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NOTA IMPORTANTE
E l  m aterial estadístico utilizado tiene sólo carácter 
ilustrativo. Algunas cifras pueden haber sido corre­
gidas en la  fuente con posterioridad a la redacción  
de este texto y  contener algunos errores, pero en n in ­
gún caso com prom eten los conceptos que ilustran.
I
I
C A P ÍT U L O  P R IM E R O
L a  i n d u s t r i a l i z a c i ó n
1 .  LA N E C E SID A D  DE LA IN D U S T R IA L IZ A C IÓ N
E n  la actualidad es frecuente el uso ind istin to  de las expresiones “ países 
m ás desarrollados" y  "países m ás industrializados". E llo  obedece a que 
la  estructura de la  producción  de los países de m ás alto  n ivel de ingreso  
p o r habitante se caracteriza, en general, p o r una m ayor significación de la  
industria  m anufacturera (véase el cuadro 1). P or otro lado, en el desarrollo  
económ ico de los países existe una m arcada relación entre el crecim iento  
del ingreso y  el m ás rápido  aum ento de la producción  industria l. D ich o  en
CUADRO 1
G rado d e  industrialización en países de d iferen te  n ivel de ingreso 
(1960)
Tramos de ingreso 
(producto interno 
bruto a costo de 
factores) por hbte. 
( dólares de 1953)
Población 
( millones de 
habitantes)
Ingreso 
(PIB a c. de f.) 
medio, por hbte. 
(dólares de 1953)
Grado medio de 
industrialización 
( producto industrial 
sobre el total) 
<%)
Menos de 200 a 201 103 12
200 a 399» 239 306 24
400 a 999 = 97 602 29
1000 a 1499d 169 1201 38
a Birmania, Nigeria, Coag» (Leopoldville), China (Taiwan), Tailandia, Corea del Sur, Repú- 
blicaÁrabe Unida.'Çcuadot, Filipinas, Ceilán y Honduras, 
b Brasil, México, Grecia, Colombia, Argelia, Japón, Jamaica, Chile, Chipre y Panamá, 
e Italia, Austria, Argentina, Puerto Rico, Venezuela y Holanda, 
a Noruega, Bélgica, Dinamarca, Francia, Alemania (Federal) y Reino Unido. 
f u e n t e : Con cifras básicas de [11; tipos de cambio de paridad de [2] y [31, y población 
de [41.
otros térm inos, el crecim iento de las econom ías va acom pañado — al menos 
a largo plazo—  de un  proceso de industria lización  (véase la  gráfica 1 ).
L a  explicación de la  consustancialidad de la  industria lización  y  el des­
a rro llo  económ ico se encuentra en e l fondo de la  naturaleza y  las necesida­
des hum anas, y  se refleja  en la  defin ición  m ism a del ú ltim o. P o r una parte, 
el hom bre busca nuevas y  m ejores m aneras de satisfacer sus necesidades 
y de evitar los rendim ientos decrecientes que se orig inan en el crecim iento  
dem ográfico enfrentado a recursos naturales lim itados y  a form as estanca­
das de producción. E sa  búsqueda conduce a innovaciones tecnológicas en 
todos los cam pos de la  actividad hum ana, cuyo sentido y  p rin c ip a l conse-
[31
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® Países sobre los cuales existen algunas informaciones de largo plazo de cierto gra(do 
de confiabilidad.
f u e n t e s Y  m é t o d o s : Instituto Latinoamericano de Planificación Económica y Social (ini- 
meógrafo, agosto 1964). Con informaciones de: [1], [2], [3], [5], [6] y [73. El “sector 
industrial" comprende aquí la industria manufacturera, la minería, la construcción, la 
electricidad, el agua y el gas. Las dificultades estadísticas no permitieron separar debi­
damente la producción manufacturera.
cuencia es el aum ento de la  p ro d u ctiv id a d 1 de la  fuerza de trabajo, lo  que 
a su vez constituye la  defin ición  básica del desarrollo  económ ico. P or otro  
lado, las necesidades hum anas cam bian y  crecen, en parte com o consecuen­
cia  del prop io  desarrollo  
las actividades prim arias
económ ico. Los aum entos de productiv idad  
— principalm ente agrícolas—  desplazan fuerza
en
de
1 Mientras no se advierta otra cosa, el término "productividad" aplicado a la 
mano de obra se emplea en el sentido de producto por trabajador.
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trabajo — al m enos en térm inos relativos—  que busca ocupación en otras 
labores y  se concentra en las áreas urbanas, en las cuales la  estructura de 
las necesidades y  las form as de satisfacerlas son necesariam ente distintas.
Las innovaciones técnicas que se introducen en las actividades económ i­
cas, así com o los cam bios cualitativos y  cuantitativos de las necesidades hu­
manas, se verifican  en un  sentido que im p lica  determ inado crecim iento de la 
dem anda de m anufacturas p o r encim a de la  proporción  en que crece el in ­
greso. Este  com portam iento de la  dem anda influye consecuentemente en la 
estructura de la  producción  en favor de las actividades m anufactureras.
E n  la  m ayoría  de los casos, el progreso técnico se traduce en una m ayor 
dem anda de m anufacturas de capital e interm edias, p o r encim a de los requi­
sitos relativos a l m antenim iento y  a l aum ento de la  capacidad productiva  y 
más a llá  del crecim iento de los niveles de producción  de las diversas activi­
dades. E l lo  es así debido a que las innovaciones tecnológicas corresponden  
casi siem pre a una m ás intensa utilización  de m aquinaria  y  equipo, y  a que 
m uchas veces la  obsolescencia se produce antes del térm ino de la v ida  ú til 
de éstos, lo  que lleva a rem plazos antic ipados .2 P or otra parte, m uchos ade­
lantos técnicos traen consigo procesos industriales "m ás largos" 3 o utiliza­
ción m ás intensa de productos m anufacturados in term edios .4
E l  sentido de los cam bios en las necesidades hum anas se refleja  en el 
bien conocido hecho de que la m ayoría  y  el conjunto de las m anufacturas de 
consum o fin a l tienen una elasticidad-ingreso — o consum o—  superio r a la  
unidad, lo  que quiere decir que la  dem anda de esos bienes crece en m ayor 
proporción  que esos agregados. L a  experiencia reciente m uestra, p o r ejem plo, 
que en A m érica  Latina , en su conjunto, la  dem anda de m anufacturas p o r  
habitante crecía  a un  ritm o  casi tres veces superior al de la  dem anda de p ro ­
ductos agrícolas, y  alrededor de un  40 % m ás rápido que el de la  dem anda  
general p o r habitante [ 8].
D urante un tiem po se supuso que el com ercio  internacional o frecería  una  
salida al im perativo  de adecuar la  producción  a la estructura de la  dem anda, 
de m anera que podría  pensarse (jüé lá  Industrialización rio- éfa  ineludib le para  
cada país en particu lar. Así, se contaba con que el in tercam bio  proporciona­
ría  la  po sib ilidad  de aprovechar la  especialización de cada país en la  produc­
ción para  la  que tuviera ventajas, ya derivaran éstas de los recursos natu­
rales, de las econom ías externas o de la hab ilidad  de la m ano de obra. Dentro  
de este esquema, determ inado país no tendría  necesidad de industrializarse  
si se podía  dedicar a la  producción  de ciertos bienes prim arios — con ventaja  
sobre los países industriales—  susceptibles de ser trocados p o r las m anufac­
turas que el m ism o necesitara.
i Pero tal h ipótesis no tom aba en cuenta que las ventajas relativas cam bian  
Icon e l desarrollo  económ ico, principalm ente a causa del aparecim iento de 
/economías externas y  de escala, y  de las m odificaciones que se producen en 
la  dotación de conocim iento y  de factores de producción. P or otro lado la  
historia  enseña cóm o los países que se industria lizaron  se enriquecieron y  en 
qué fo rm a los que se dedicaron a exportar productos p rim arios se empobre-
2 La  obsolescencia (desgaste económico) rápida se observa, realmente, en los 
países más industrializados, y  en escasa medida en los países en desarrollo. En  
éstos, por causas tales como la escasez de capital y un menor grado de competitivi­
dad, es frecuente encontrar en funcionamiento equipos desgastados física y econó­
micamente durante mucho tiempo.
3 Caso del vestuario de telas artificiales.
4 Caso de los fertilizantes en la agricultura.
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cieron relativam ente; y  evidencia que en épocas recientes el esquema basadlo 
en las ventajas com parativas ha tenido una m uy lim itada  significación real e:i 
el desarrollo de los países, al m enos en la  m edida en que esas ventajas s 
han referido a la  producción  y  la  exportación prim arias. 
í Las ventajas com parativas de la  producción  y  la  exportación primaríais 
/ no se han m anifestado en el com ercio  m undia l de posguerra, com o lo  demues- 
/ tran las cifras sobre este com ercio  en general y  el de A m érica  Latin a  en par- 
/ ticular. E n  efecto, entre 1948 y  1962, m ientras las exportaciones de las áreas 
/ desarrolladas, agregadas a las de los países centralm ente plan ificados — con 
/ altos índices de industria lización—  crecieron del 69.8 al 79.3 % sobre las ex­
portaciones m undiales, las de las regiones en desarrollo  bajaron del 30.2 (11.4 
de Am érica  Latin a) al 20.7 % (6.5 de Am érica  Latin a). A l m ism o tiem po, les 
exportaciones de A m érica  Latin a  — en m ás de un  90 % com puestas p o r alim en­
tos y  m aterias prim as—  bajaron  del 13.6 al 7.6 % de las im portaciones totales 
de las áreas desarrolladas y  del 18.3 a l 11.9% de las im portaciones de las re­
giones en desarrollo; sólo crecieron, en relación con las im portaciones de les 
países de econom ías centralm ente planificadas, de un  2.8 a un 4.0 % [9].
E l  desm edrado papel de las exportaciones p rim arias en el com ercio  m un­
dial se aprecia de m anera m ás cabal si se considera el deterioro de la relación  
j de precios del intercam bio  que las afecta persistentem ente. D urante la d i-  
cada de 1950 y  com ienzos de la de 1960, el deterioro de la  relación externa 
de precios llegó a representar entre un 3 y un  4 % del producto  interno bruto  
para el conjunto de Am érica  Latina, y  puede atribu irse  a ese hecho una dis­
m inución  del 20 a l 30 % en el ritm o  de crecim iento del producto. P o r otro  
lado, se calcula que el efecto del deterioro durante 1955-61 fue de m ás de 10 000 
m illones de dólares, en tanto que las entradas netas de capital acum uladas 
fueron de sólo unos 8 000 m illones [9]. 1
Las causas del desequilibrio  del com ercio  internacional — que conspira  
contra las ventajas com parativas de producción  en perju ic io  de los productos  
prim arios o de escasa elaboración—  se encuentran básicam ente en el com ­
portam iento de la dem anda de alim entos y  m aterias prim as, que crece en 
m ucho m enor m edida que la  de m anufacturas. E n  efecto, se calcula que la 
elasticidad-ingreso de la  dem anda de im portaciones de alim entos y  m aterias  
prim as de los países industriales y  provenientes del m undo en desarrollo, es 
de 0.76 y  0.60, respectivam ente, en tanto que la de las m anufacturas es me 
1.24 [9]. !
A  los factores naturales que inducen un escaso crecim iento  de la de­
m anda de productos p rim arios se agregan las m edidas restrictivas y  d iscrim i­
natorias que los países industriales aplican a la  im portac ión  de esos p ro ­
ductos.5
H ay que considerar, además, que la  organización de tipo  colonial o semi- 
colonial, frecuente entre las em presas exportadoras de los países en desarrollo, 
suele tender a anu lar los beneficios de las ventajas relativas para  esos países. 
E n  m uchos casos esas em presas son extranjeras y  constituyen verdaderos 
enclaves dentro de las econom ías, que difunden en' fo rm a lim itada el progreso  
técnico y  suelen enviar a sus países de origen partes im portantes del fruto  
de las ventajas locales para la  producción  y  exportación prim arias.
Todos estos hechos conducen a un  persistente desequilibrio  y a un es-
5 La Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo, ce!e 
brada de marzo a junio de 1964, en Ginebra, trató ampliamente las desventajas c el 
mundo subdesarrollado en el comercio internacional. El caso de América Latida 
fue presentado, con detalle, en un documento de la c e p a l  [9].
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trangulam iento externo en m uchos de aquellos países que fundan el intercam ­
b io  con el exterior en una ríg ida  estructura de las exportaciones, con predo­
m in io  de unos pocos productos p rim arios frente a los grandes y  crecientes 
requerim ientos de m anufacturas im portadas.
Las características y  tendencias del com ercio  internacional no consienten, 
pues, escapar a la necesidad de la  industrialización , aunque sí perm iten con­
fia r  en las posibilidades que aquél ofrece para e lu d ir la  necesidad de adecuar 
estrictam ente la  producción  m anufacturera a la  estructura de la  demanda. 
Para los países en desarrollo  esto significa que aunque la  industria lización  
es una exigencia inevitable para alcanzar niveles de desarrollo  m ás altos, no es 
necesario realizarla  a cualquier costo, pues es posib le sustitu ir y exportar 
m anufacturas en proporciones acordes con las conveniencias y  ventajas eco­
nóm icas particulares. L a  estabilidad del intercam bio  con el exterior, p o r lo 
demás, exige cierta d iversificación  de las exportaciones, en la  que las m anu­
facturas pueden jugar un papel trascendente. Esto , desde luego, sin  p erju i­
cio  de la  lucha p o r que las exportaciones p rim arias desempeñen un  papel 
menos desm edrado en el com ercio  internacional.®
E l  desarrollo  económ ico im p lica  el aum ento del producto  p o r trabajador. 
Cuando este aum ento tiene lugar en las actividades prim arias — especialm en­
te en la agricultura— , éstas expelen fuerza de trabajo, al m enos en térm inos 
relativos. E sta  desocupación del factor trabajo  se acentúa p o r el hecho de 
que la  dem anda de produotos p rim arios crece relativam ente poco. A sí tene­
m os que si no se desarrolla  una área in du stria l que contribuya a absorber 
directa e indirectam ente esos contingentes desplazados y  el increm ento natu­
ral de la  fuerza de trabajo  p rop io  de la  expansión dem ográfica, aparece la  
desocupación franca o encubierta en actividades de baja ca lificación  y  pro­
ductividad. Com o es bien sabido, estos problem as ocupacionales, con todas 
sus secuelas sociales, están presentes en la  m ayoría  de aquellos países cuyo  
desarrollo  in du stria l y  general no ha sido suficientem ente d in ám ico .7
L a  escasa m ovilid ad  internacional de los factores de producción, espe­
cialm ente de la  m ano de obra, no perm ite con fiar en que la  fuerza de tra­
bajo excedente de los países especializados en la  producción  prim a ria  pueda  
ser absorbida p o r los países industrializados. A ú n  menos realista parece ser 
la d istribución  internacional de ingresos com o instrum ento para equ ilib rar 
los niveles de vida en favor de los grupos de población  dedicados p rim o rd ia l­
mente a actividades prim arias, pues el sistem a internacional no provee los 
m ecanism os adecuados para  m ateria lizar un  esquema d istributivo  de cierta  
significación, n i s iqu iera para correg ir el deterioro de los térm inos del inter-
® E l comercio internacional ofrece a los países de mercados internos más es­
trechos, por ejemplo, la posibilidad de aprovechar las ventajas de la especialización 
industrial y de las economías de escala, que son inherentes a la generalidad de las 
modernas tecnologías de producción manufacturera. Estas posibilidades son las 
que buscan entre otras cosas los acuerdos sobre bloques de integración económica 
internacional, que con base en la complementaridad permitirían aprovechar esas 
ventajas e incrementar y diversificar el comercio exterior, en beneficio de una ma­
yor regularidad del intercambio.
7 Desde luego, la industria no es la única actividad de absorción de mano de 
obra y su capacidad como tal es limitada, según se plantea más adelante. De este 
modo, la ócupación de la fuerza de trabajo viene a ser un problema que atañe al 
desarrollo económico general: al ritmo de crecimiento, a su orientación y a la ve­
locidad de absorción de los adelantos mecánicos en todas las actividades, incluso 
en las primarias.
8 LA industrialización:
cam bio de los exportadores de m aterias prim as, tal com o a l nivel nacional se 
corrigen en m uchas ocasiones los desequilibrios entre los diversos sectores 
económ icos.
Desde el punto de vista del com portam iento de la dem anda de m anufac­
turas, de los desequilibrios del com ercio  internacional y  de la  absorción de 
fuerza de trabajo, la  industria lización  parece ser condición  ineludib le  del des­
arro llo  económ ico. Desde un  ángulo más general, si se considera el desarrollo  
económ ico com o una fin a lidad  esencial de los pueblos, su prop ia  m ecánica  
evidencia la  necesidad de la  industrialización , pues el sector m anufacturero  
proporciona algunos de los principales im pulsos dinám icos. E l  d inam ism o es 
un atributo  intrínseco de la industria  que se ejerce p o r m edio de las interreia- 
ciones del proceso de producción, d istribución  y  dem anda, y  de los gérmenes 
sobre cam bios sociales y  po líticos que encierra .8
Las econom ías crecen p o r im pulsos que em anan de diversos sectores, se­
gún las circunstancias. E s  un hecho conocido, p o r ejem plo, que los países de 
A m érica  Latin a  se desarrollaron  im pulsados desde el exterior aproxim ada­
m ente hasta cum plirse  el p rim e r tercio  del siglo xx. E l  desarrollo  fue esen­
cialm ente "hacia fuera", y  se sustentó en la  exportación de productos p r im a ­
rios. M ás tarde, la  evolución desfavorable del com ercio  internacional de bienes 
prim arios exigió rem plazar el com ercio  exterior com o fuente dinám ica. R ea­
lizar ese rem plazo le correspondía al sector m anufacturero  — que de hecho lo 
ha venido haciendo, aunque sólo en fo rm a parqjal, según se desprende de 
la deb ilidad general del desarrollo  latinoam ericano y  de la  insu ficiencia  de la 
industria lización  [10]. Así, tam bién p o r este lado la  industria lización  se tras- 
form ó en una exigencia del desarrollo  económ ico b a jo  las circunstancias p re ­
dom inantes en la  m ayoría  de los países del área.
2. D E T E R M IN A N T E S  D E LA IN D U S T R IA L IZ A C IÓ N
a) E l nivel de ingreso
Según se evidencia en la sección precedente, el proceso de industria lización  
constituye uno de los m ás significativos cam bios estructurales de la  p ro d u c­
ción que trae aparejado el desarrollo  económ ico. S in  em bargo, el ingreso por 
habitante no es la  ú n ica  variable asociada a las diferencias estructurales de 
los países, aunque sin  lugar a dudas es la  m ás im portante. D ich o  de otro  
m anera, aunque la  industria lización  es una exigencia del desarrollo, y  no o b s­
tante que el crecim iento  dél ingreso va siem pre acom pañado — al m enos a lí. 
larga—  de una expansión m ás rápida de la  producción  industria l, hay diver- 
 ̂ sas G ircunstancias-que-inüuyon-SQbfe-da intensidad de esa exigencia y  en hi 
m agnitud del proceso de industrializacIgSi 
r  Los  fundam eñtosTeoricos que explican la  corre lación  existente entre e. 
ingreso p o r habitante y  la  m agnitud de la  producción  industria l, se encuen­
tran tanto p o r el lado de la  dem anda com o p o r el de la  oferta. E n  relación  
i con la  dem anda, se sabe que cuando aum enta el n ivel del ingreso persona. 
• crece la  p roporción  del m ism o que se gasta en bienes m anufacturados de con- 
i sum o, hecho que tiende a afectar consecuentemente la  estructura de la  p r o ­
ducción. P or el lado de la  oferta, las econom ías externas y  el costo relativo  
del capital y  el trabajo, así com o la  d ispon ib ilidad de conocim iento técnico 3’
8 Más adelante se comentan con algún detalle estos aspectos del desarrolle 
industrial.
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h abilidad, tienden a correlacionarse con el ingreso, de m odo que un  m ayor 
nivel de ingreso eg generalm ente rep resentativo de más posib ilidades de exten­
sión industria l hacia nuevos“ campos'ÿ~aë”más altos' grados deT conTpeHiivTdad 
de las actividades m anufactureras, lo  que a su vez representa ventajas para  
sustitu ir im portaciones y  exportar m anufacturas.9
L a  com paración de las estructuras productivas de los diferentes países, 
así com o la  observación de los procesos de desarrollo  económ ico, ponen en 
evidencia esa correlación  entre el ingreso p o r habitante y  la  industrialización . 
Pero a l m ism o tiem po m uestran que los países en particu lar se desvían con  
frecuencia de las relaciones típicas a causa de otras circunstancias determ i­
nantes de la  industrialización . Desde luego, esas desviaciones no son necesa­
riam ente representativas de defectos estructurales o de im perfecciones del 
desarrollo. E n  algunos casos pueden serlo; pero en otros son el reflejo  de 
determ inadas circunstancias locales, que inducen esquemas “ sanos" de des­
arro llo  diferentes a los m odelos típ icos que insinúan las observaciones esta­
dísticas sobre gran núm ero de países.
Las desviaciones se m anifiestan en el grado de industria lización  y  en la  
elasticidad-ingreso del crecim iento industrial. Así, p o r ejem plo, aunque en 
general el grado de industria lización  crece con el n ivel del ingreso (véase 
el cuadro 1 ), existen países con igual o semejante nivel de ingreso y  con di­
versos grados de industrialización , y  algunos con alto  nivel de ingreso y  bajo  
grado de industria lización  y  viceversa. P or otra  parte, de la  confrontación  
internacional de las estructuras productivas se desprende una elasticidad-in­
greso del crecim iento in d u stria l — dentro de una gam a m uy am plia  de ingreso  
p o r habitante—  de alrededor de 1.5,10 pero puede observarse cóm o los países 
se apartan, en un sentido o en otro, de esa elasticidad típ ica  (véase el cua­
dro 2).11
L a  confrontación estructural entre diversos países m uestra otro hecho 
de alta sign ificación: la s diferencias del grado de industria lización  son más 
acentuadas entre los pmgp.s d f  nivelen He ingreso^põF~ hi5itãnte m ás bajos.
~~En~efegEb7~ie s u ltados^ge~cãrâcter ilustrativo  infficãiTm rar^lasticídãú-ihgresõ" 
del crecim iento m anufacturero  de 1.7 en los tram os de hasta 400 dólares y  sólo  
de 1.3 en los m ás altos .12 Estas cifras significa ría n  que la  velocidad de indus­
tria lización  requerida  p o r el desarrollo  económ ico sería m ayor en los países 
m enos desarrollados. L a  explicación debe buscarse en el proceso de sustitu-
9 E n  páginas anteriores se muestra la  necesidad de la  industrialización, esto 
es, que en cierta forma, el desarrollo económico general depende de ésta. Aquí se 
muestra cómo el desarrollo general, medido por el crecimiento del ingreso de la 
población, influye sobre la industrialización. Esta doble forma de m irar el asunto 
no representa una incoherencia sino una manera de expresar la  interdependencia 
existente entre el desarrollo general y  el industrial.
10 Cálculo basado en la muestra del cuadro 1.
11 Las elasticidades calculadas sobre confrontaciones internacionales no tie­
nen, necesariamente, sentido cronológico; no representan el modelo de crecimiento 
industrial de las economías, pero sí el proceso de industrialización típico que de­
bieran seguir para alcanzar más altos niveles de ingreso en condiciones ceteris pari­
bus, que pueden considerarse realistas dentro de plazos no muy largos. Entre esas 
condiciones estarían las tecnologías disponibles y  las características del comercio 
internacional.
12 Ta l conclusión concuerda, en cierto modo, con los resultados más detenida­
mente elaborados de un estudio de las Naciones Unidas [3], en el que se calcula 
una elasticidad media relativa al ingreso de 1.37, y  de 1.89 y 1.30 en tramos de me­
nos y de más de 200 dólares por habitante respectivamente.
CUADRO 2
Desarrollo económico y proceso de industrialización a durante 1950/1960 en algunos países
País
Población  
( m illones de 
habitantes)
Producto bruto 
por habitante b 
( dólares de 1953 )
Grado  







anual del Etastici- 
producto dad  del 
por creci- 
habitante m iento in- 
(porcen taje) dustrial *i
P roceso de 
industria­
lización  e1950 1960 1950 1960 1950 1960
Alemania (Rep. Federal) 47.8 53.4 633 1200 35.2 44.6 r- 6.6 1.4 >*- 1.3 _
Francia 41.7 45.5 840 1180 '  35.2 37.8 3.4 1.2 1.2
Dinamarca 4.3 4.6 906-/ 1165/ 27.9*/ 28.4/ 2.6 1 .1 / 1.1
Noruega 3.3 3.6 780 1000 26.1 27.2 2.5 1.2 1.1
Argentina 18.1 21.0 570 656 29.6 32.1 1.4 1.6 1.3
Venezuela 4.9 7.3 416 571 9.0 10.9 3.2 1.6 1.3
Chile 6.4 7.6 321 376 14.3 20.1 ; 1.6 3.2 2.0
México 26.3 35.0 304 v 353 / 20.0 -- 21.9 1.7 1.6 / 1.2
Colombia 12.4 15.5 248 311 13.9 16.7 2.3 1.8 1.4
Brasil 55.9 70.6 229 304 14.8 23.0 3.2 2.6 1.9
Ceilán 7.5 9.9 119 165 4.0 5.0 3.3 1.7 1.4
Filipinas 19.9 27.5 124 156 10.2 15.4 2.4 2.8 1.8
R. A. u. 20.4 24.7 126 152 8.9 11.9 2.4 2.5 1.8
a El proceso de industrialización se refiere al sector manufacturero.
t> En general, el "producto bruto” se refiere al producto interno bruto a costo de factores.
« Grado de industrialización: porcentaje de la producción industrial sobre el total de la economía, medidas por el valor agregado, 
'i Elasticidad del crecimiento industrial: cociente entre los cambios relativos anuales, por habitante, de la producción industrial 
y de la producción total.
e Proceso de industrialización: cociente de los cambios relativos por año de la producción industrial y de la producción total.
f u e n t e : Con cifras de 121, 13], [111, U2], [13] y [14],------------------^ _______   , v _________________________ 1
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ción de im portaciones y  en el com portam iento de la dem anda de m anufac­
turas, la  cual, a niveles de ingreso m ás bajos, crecería a ritm os relativam ente  
m ás rápidos.
A  propósito  de las relaciones entre ingreso e industria lización  hay que 
hacer una observación estadística: Aparte de las deficiencias estadísticas 
propias de los países en desarrollo, de las heterogéneas definiciones del sector 
m anufacturero, del distinto alcance de las cifras de dicho sector en caso de 
que incluyan o no, p o r ejem plo, las actividades artesanales, se presenta el 
problem a de la  valuación del producto  industria l. E n  efecto, los precios rela­
tivos de las m anufacturas son, en general, más altos en los países subdesarro- 
llados .13 E sa  estructura de precios conduciría  a una sobrevaluación relativa  
del grado de industria lización  de esos países si se com para con el de otros 
m ás desarrollados.14 E sto  sign ificaría  que si la com paración se h iciera  en tér­
m inos fís icos las diferencias entre los grados de industria lización  de los países 
menos y  m ás desarrollados serían de m ayor significación que las que m ues­
tran  las estadísticas corrientes. D icho  de otra m anera, ese hecho im p licaría  
que la  elasticidad-ingreso del crecim iento industria l, en térm inos reales ( f í­
sicos), sería superior a la  que ind ican  las correlaciones usuales entre el ingre­
so in du stria l y  el total. O  sea que para alcanzar los niveles de los países más 
desarrollados el sector m anufacturero  de los países en desarrollo  debería  
crecer m ás rápidam ente de lo  que ind ican  los resultados de esas correlaciones.
E n tre  las demás circunstancias determ inantes de la industrialización , qu i­
zá las de m ayor trascendencia sean el tam año del m ercado interno, la  dis­
tribución  del ingreso, la  dotación de recursos naturales, la po lítica  de com er­
cio exterior y  la  po lítica  industrial. E n  un estudio sobre la  industria lización  
de A m érica  Latina  se ha encontrado, además, una notable in fluencia  del gra­
do de urbanización  y del coeficiente de im portaciones [ 10].
b ) E l tamaño del mercado
E l  tam año de los m ercados internos in fluye en form a significativa en la in ­
dustrialización, debido fundam entalm ente a la  existencia de econom ías de 
escala en los procesos m anufactureros de producción. E sa  in fluencia  se suele 
expresar en térm inos de elasticidad-tam año del m ercado del crecim iento in ­
dustrial. A lgunos análisis de correlación  m últip le  — entre ingreso industrial, 
ingreso global y  cantidad de población—  sobre am plias m uestras de países, 
encuentran elasticidades-tam año del m ercado positivas, del orden de 0.12 a
o^o.1®
Las econom ías de escala facilitan  el desarrollo  in d u stria l de los países 
con m ercados internos m ás am plios, en las que es posib le la instalación de 
plantas de m ayor tam año, con ahorro  de capital p o r un idad de producción  y 
costos m ás bajos. P or otra  parte, en los países m ás grandes es m ás fácil ex­
tender la actividad in d u stria l hacia los bienes interm edios y  de capital, cuya
13 Respecto de América Latina ver [10].
14 U n  estudio de la  c e p a l  [15] hace esa reflexión al apreciar el grado de in­
dustrialización de los países latinoamericanos.
i® Esos análisis de correlación transversales (entre países) múltiples, estable­
cen funciones logarítmicas lineales que explican el ingreso de origen manufacturero 
por el ingreso global por habitante y la cantidad de población. Es interesante citar 
el de las Naciones Unidas [3] y uno de H. B. Chenery [16], que abarcan muestras 
bastante amplias de países, excluidos los de economías "centralmente planificadas”. 
Conviene además citar uno de la c e p a l ,  restringido a los países de América La-
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producción  tiende a co in c id ir con requisitos de escala superiores. A sim ism o, 
hay que considerar que los m ercados más am plios posib ilitan  jtn m ejor am ­
biente com petitivo, que generalm ente induce una producción  m ás eficiente y 
tm m a y o r " liham lsm ó^ indüslflãr.
Así, la  pequeñez del m ercado puede considerarse com o una lim itante de 
la expansión industria l. S in  embargo, el com ercio  internacional es — o puede 
llegar a serlo—  una válvula de escape para  los países pequeños. E l  m ercado  
externo, a través de la  exportación, ofrece la po sib ilidad  de aprovechar las ecjo- 
nom ías de escala. P o r otro  lado, la  com petencia internacional ofrece uda  
salida a l problem a de las conductas m onopolistas que prosperan en los peque­
ños m ercados internos altam ente protegidos. De m anera que el tam año djel 
m ercado no es un  factor lim itante tan riguroso, com o lo dem uestran, p o r lo 
demás, algunos países europeos de poca población  y  al m ism o tiem po altja- 
m ente industrializados.
c) La distribución del ingreso
L a  d istribución  del ingreso — otra circunstancia determ inante de la  indus­
trialización—  está generalm ente asociada a l n ivel del m ism o, pues las d istri­
buciones más equitativas se dan en las econom ías m ás desarrolladas.16 Podijía 
considerarse, pues, que al tom ar el ingreso p o r habitante com o una de lás 
variables explicativas de la  industria lización  se estaría considerando im p lí­
citam ente el efecto de d istribución, reconociéndose así una correlación  posi­
tiva entre la  industria lización  y  la  d istribución  del ingreso. S in  embargo, la 
p o lítica  de d istribución  de algunos países puede ser intencionada, lo  que apar-
tina [10]. La presentación original de las funciones se adecúa para reproducirlas 
aquí en términos homogéneos:
Naciones Unidas [3]:
log ym =  — 2 381 +  1 369 log yg -f 0.124 log H
Chenery [16]:
log ym = — 3 199 -J- 1 441 log yg + 0.199 log H 
c e p a l  [ 1 0 ] :
log ym =  -  2 747 +  1 283 log yg +  0.173 log H 
E n  estas ecuaciones los símbolos significan: 
log, logaritmo decimal;
ym, "valor agregado" por el sector manufacturero, por habitante y  en dólares de l|os 
Estados Unidos de 1953 (de 1960 en la función de la c e p a l ) ;  
yg, "ingreso” global por habitante, también en dólares de 1953 (de 1960 en la de ¡la 
C EPA L), y  
H, el número de habitantes.
16 Los problemas distributivos presentan tres formas, que suelen coexistir en 
los países en desarrollo: la estratificación de la población por tramos de ingreso 
muy desiguales, los desequilibrios sectoriales y los desequilibrios geográficos. Los 
razonamientos del texto tienen que ver, en general, con esas tres formas. Es co­
rriente, por lo demás, que la distribución del ingreso por tramos no sea sólo un 
problema de estratificación sino también de desequilibrios sectoriales y  regionales.
Sobre los problemas de la distribución del ingreso en relación con el desarrollo 
económico de América Latina, es de especial interés una obra del Dr. Raúl Pre- 
bisch [8]. Una publicación de las Naciones Unidas [17], contiene algunos razona­
mientos sobre la distribución (especialmente sectorial y  geográfica) del ingreso y 
la industrialización en el mundo en desarrollo, así como sobre las condiciones so­
ciales que la caracterizan.
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taría los esquemas distributivos, y  p o r tanto la  industrialización , de la  depen­
dencia típ ica  del nivel del ingreso.
Los efectos de la  d istribución  del ingreso se ejercen tanto p o r el lado de 
la dem anda com o p o r el de la  oferta.
E s  obvio que la d istribución  del ingreso se refleja  en la estructura de la  
dem anda y, p o r consecuencia, en la  estructura de la  producción, especial­
mente en relación  con aquellos bienes, com o los m anufacturados, que se 
caracterizan p o r una alta elasticidad-ingreso de la  demanda. A s í p o r ejem plo, 
un proceso red istributivo  en favor de los estratos m ás desfavorecidos im p lica  
dar acceso al m ercado de m anufacturas a grandes m asas de población, con 
los correspondientes efectos positivos sobre la  dem anda de esos bienes y, 
consiguientem ente, sobre la  producción  industria l. Com o existen buenas ra­
zones para  suponer que la  elasticidad-ingreso de la  dem anda de las m anufac­
turas de consum o no duraderas y  duraderas m ás elementales es m ás alta en 
los tram os de ingreso bajo, una m ejor d istribución  del ingreso conduciría  
a una estructura de la  dem anda con m ayor ponderación de esas m anufac­
turas, cuya producción  es generalm ente m ás fá c il.17 Adem ás se propendería  
hacia el aprovecham iento de las ventajas de la  producción  m asiva. P or tanto, 
esa nueva estructura de la  dem anda facilita  el proceso de in du stria lización .18
Las ventajas anotadas son especialm ente llam ativas a corto  plazo y  en 
caso de existir capacidades de producción  ociosas en las industrias de bie­
nes de consum o popular. De no ser así, y  si no se está en las prim eras etapas 
de la  industrialización , cabe preguntarse si no será favorable, a largo plazo, 
concentrar los esfuerzos de las industrias básicas de alta productiv idad , que 
generan m ayores excedentes, facilitan  el progreso de otras actividades y  con­
tribuyen a lograr una m ayor com plem entariedad in terindustria l.
Pero éste no es un  prob lem a m eram ente económ ico. E n  gran m edida es 
u n  problem a social y  po lítico , cuya resolución depende tanto de las ventajas 
económ icas a largo plazo com o de la  justic ia  y  po sib ilidad  de constreñ ir el 
crecim iento del consum o de las clases desfavorecidas — y p o r supuesto de las 
ricas— , que puede encontrarse en niveles inaceptables.
De todos m odos, conviene dejar establecido que p o r el lado de la  dem an­
da los efectos positivos sobre la  industria lización  derivados de una m ejor 
d istribución  del ingreso no se ejercen sólo en relación con las m anufacturas  
de consum o de “ fácil p rodu cción” . E n  efecto, la  expansión de estas indus­
trias genera una creciente dem anda de bienes interm edios y  de capital, cuya> 
producción  es m ás factible, en térm inos económ icos, dentro de m ercados más 
am plios. Aunque una d istribución  m ás justa seguramente restringe la  diver-
17 La mayor facilidad de producción de las manufacturas de consumo no dura­
deras y duraderas más elementales deriva de que los requerimientos técnicos, la 
densidad de capital y las escalas económicas de producción son generalmente 
menores.
18 La  estructura de la demanda propia de una mejor distribución del ingreso 
tiene, además, otros efectos positivos, como son los relativos a la ocupación y a la 
balanza de pagos. Contribuye a una mayor ocupación en el sector manufacturero, 
pues induce el desarrollo de las industrias que generalmente utilizan una mayor 
proporción de mano de obra. Tiende a aliviar la balanza de pagos, debido a que 
contiene una menor proporción de demanda de las clases de altos ingresos, que co­
rrientemente muestran una mayor propensión al consumo importado y/o al consu­
mo de bienes nacionales de alto contenido importado: por tanto, contribuye a 
aumentar la disponibilidad de divisas para usos de mayor utilidad para el desarrollo 
general de la economía.
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sificación  horizontal de la  producción  m anufacturera — pues lim ita  la  ds- 
m anda de determ inados bienes de consum o— , puede co n du cir a un  proceso  
de industria lización  m ás equilibrado, m ás integrado verticalm ente, sin  com ­
prom eter los cam bios estructurales propios del desarrollo  in d ustria l en favor 
de las industrias de bienes interm edios y  de capital.
P o r  el lado de la  oferta — aparte de los efectos estim ulantes que ejercejn 
sobre ella las características de la  dem anda propias de una m ejor distribü- 
ción—  hay que señalar que la  d istribución  m ás equitativa del ingreso im p lica  
una d ifusión m ás am plia  de la  cu ltura  y  la  educación, lo  que in fluye  positi­
vamente en la  d ispon ib ilidad  de m ano de obra m ejor ca lificada en todos lOs 
niveles y  facilita  p o r  tanto el desarrollo  industria l. P or otro lado, la m ovili­
dad social, atributo  de la  d istribución  m ás justa, es un  factor que contribuye  
al aprovecham iento de in iciativas ind ividuales que pueden ser de alta tras­
cendencia para la  industrialización . L a  red istribución  tiene que ver, tam ­
bién, con la  rem oción de las concentraciones del poder político , financiero, de 
la  tierra, de la  riqueza y  de la  producción, que a m enudo conspiran  contra el 
desarrollo  y  suelen encontrarse asociadas a la concentración del ingreso ¡y 
al subdesarrollo.
d) Los recursos naturales
■ \
E l  papel de la  dotación de recursos naturales com o una de las d e te rm in a n ts  
de las características cuantitativas y  cualitativas de la  industria lización  es 
fá c il de apreciar, si b ien d ifíc il de som eter a relaciones cuantitativas. ¡
Debe considerarse, p o r una parte, que determ inadas industrias necesitajn 
instalarse en el lugar en que se encuentra el recurso natura l de uso específico. 
Estas industrias son las que, p o r ejem plo, utilizan  m ateria  p rim a  que pierde  
gran parte de su peso en el proceso de m anufactura, o las que usan productos  
perecederos. E n  esta situación se hallan, entre otras, los ingenios azucareros, 
las plantas de celulosa, las fábricas de cemento y  las enlatadoras de pescado, 
que se instalan en las cercanías de sus fuentes de m aterias prim as. A sí pues, 
la dotación de recursos naturales específicos afecta a l desarrollo  industria l, al 
m enos en su estructura. Pero tam bién ejerce in fluencia  en éste la  dotación  
general de recursos naturales, cuya constelación orienta la  asignación de los 
recursos económ icos. E s  fá c il encontrar casos — com o los de Inglaterra y  
Japón—  en que la  industria lización  ha sido  una necesidad ineludib le, com o  
consecuencia de la  escasez general de recursos naturales. P or otro  lado, se 
dan casos com o los de N ueva Zelandia y  A ustra lia  cuyo desarrollo  se ha fun ­
dado en la  explotación de ricos recursos de tierra  agrícola  m ás que en ja 
industrialización .
S in  embargo, a l considerar los recursos naturales en re lación  con la  in ­
dustria lización hay que tom ar algunas precauciones. E n  p rim e r lugar, la  
dotación de recursos específicos ha venido perdiendo terreno com o factor 
lim itante  de ciertas industrias. Piénsese, p o r ejem plo, en aquellas en que cier­
tas m aterias prim as han sido rem plazadas p o r otras, o p o r productos sinté­
ticos; o en aquellas en que, debido a dism inuciones de costos derivados de 
innovaciones técnicas introducidas en los procesos de producción  y  en lqs 
m edios de transporte, "fin an cian ” largos traslados de las m aterias p rim a i. 
P o r su parte, las econom ías que se han desarrollado sobre la  base de la  
agricu ltura  y  alcanzado altos niveles de ingreso, lo  han hecho con una agri­
cu ltura  en perm anente "tecn ificación” , cuyas características económ icas Kr 
sociales son m ás parecidas a las del sector m anufacturero  de los países indus-
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tríales que a las de la  agricu ltura  de los países en desarrollo. Eso s países, 
además, aunque m enos industrializados de lo  que ind icarían  para  su nivel 
de ingreso los m odelos típicos, han llegado a im portantes grados de indus­
trialización  y hacen significativos esfuerzos de desarrollo  m anufacturero. 
M u y distinta es la  circunstancia de riquezas naturales cuya explotación no se 
racionaliza suficientem ente o la de los enclaves que no difunden el progreso  
hacia el resto de la  econom ía en que se instalan.
e) La política de comercio exterior
E l  com ercio  exterior constituye una de las determ inantes m ás significativas 
de la  industria lización . S u  in fluencia  se ejerce a través de las exportacio­
nes ( X )  y  de las im portaciones de m anufacturas (M ), cuyo volum en y  com ­
posición, junto  con la  dem anda interna (D I) inciden  en la cuantía y  estructura  
de la  producción  in d u stria l (P ), toda vez que el balance entre la  oferta y  
la  dem anda del conjunto  y  cada una de las m anufacturas exige la  siguiente 
igualdad :
P +  M  = D I +  X , o sea,
P =  D I +  X  -  M
E l  volum en y  la  com posición  de las exportaciones m anufactureras está 
ligado a las ventajas com parativas de los países, inclu idas las relaciones con  
el nivel del ingreso. S in  em bargo, la  po lítica  deliberada de exportación tiene 
en la  realidad un  am plio  margen. L o  dem uestran así, entre otros, los casos 
de Japón y  de varios países europeos, inclusive relativam ente pequeños, en 
los que el d inam ism o y  la audacia com ercial de la  po lítica  de exportación han  
jugado papeles de ind iscutida  trascendencia en el desarrollo  económ ico ge­
neral y, particularm ente, en el desarrollo  industrial.
La  po lítica  de exportación de m anufacturas afecta directam ente la  pro­
ducción  industria l, en volum en y  en estructura. P or otra  parte, la  exporta­
ción im p lica  un  ensanche del m ercado, cuyos efectos positivos sobre la  indus­
tria lización  se verifican  p o r m edio de las econom ías de escala. Envuelve, 
además, la  necesidad de p ro d u c ir con cierta eficiencia, para  poder com petir 
en los m ercados externos. E n  general, invo lucra  u n  nuevo esp íritu  — innova­
dor y  dinám ico—  de la  em presa in d ustria l exportadora, que si no tiene la  
fo rm a de u n  enclave estanco puede trasm itirlo  a las demás actividades con  
los correspondientes efectos positivos sobre la  industrialización .
E n  térm inos m ás am plios, la  p o lítica  com ercia l consistente en una activa 
prom oción  de exportaciones constituye u n  instrum ento que a través de sus 
efectos positivos sobre la  capacidad para im p ortar y  la  estabilidad del in ter­
cam bio propende a a liv iar el estrangulam iento externo, que en fo rm a tan 
negativa afecta el desarrollo  económ ico e in d u stria l de los países cuyo com er­
cio  exterior depende de unos pocos productos p rim arios o de escasa elabo­
ración.
L a  necesidad de am pliar los m ercados internos para  aprovechar las ven­
tajas de m odernas tecnologías — que suelen exigir grandes escalas de produc­
ción—  y  lo  conveniente de la  com petencia, han venido haciendo prosperar los 
acuerdos sobre integración económ ica internacional, tanto en los ám bitos en 
desarrollo  com o desarrollados, y  en las áreas capitalistas com o en las socia­
listas. E n  A m érica  Latina , p o r lo  demás, se está avanzando en la  integración  
de m ercados bajo  la  insp iración  p rin c ip a l de las ventajas de la  am pliación  y 
com petitiv idad de los m ism os, así com o de la  d iversificación  de las expor­
taciones. S in  duda, el funcionam iento de los bloques de integración está
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m odificando las norm as típ icas de industria lización  — que se dan dentro áe 
los lím ites nacionales—  en beneficio  de un  m ayor dinam ism o. T
Las im portaciones afectan el desarrollo  in du stria l de los países men<|>s 
industrializados en m ucho  m ayor m edida que las exportaciones, pues repije- 
sentan un  porcentaje apreciable de la  oferta total de m anufacturas, en tanto 
que las exportaciones son casi insignificantes, tanto dentro  del com ercio  
exterior com o sobre la dem anda total de productos industriales de esos paísels. 
S in  embargo, esta situación no desmiente la  im portancia  potencial de la  
exportación: refleja  únicam ente el hecho de que parte apreciable de la  indus­
trialización  de dichos países se ha efectuado por m edio de la  sustitución de 
im portaciones y  m u y poco p o r el lado de la exportación de m anufacturas.
L a  po lítica  de im portac ión  — en la  m edida en que im p lica  protección de 
las actividades sustitutivas—  influye notoriam ente en la industrialización , 
tanto en cuanto a m agnitud com o en cuanto a estructura. Com o la  protección  
suele derivar de lim itaciones de la  capacidad para  im portar, no es casual 
que se encuentre una correlación  negativa entre el grado de industria lización  
y el coeficiente de im portaciones .19 S in  em bargo, los efectos de las lim ita­
ciones de la  capacidad para im p ortar son en cierto m odo contradictorios, pufes 
el desarrollo  in d u stria l depende, en m edida m uchas veces no  despreciable, 
de la  im portación  de ciertos bienes interm edios y  de capital. S i b ien  es cierto  
que esas lim itaciones inducen la  sustitución, su persistencia en térm inos 
dem asiado desfavorables es un  factor que frena la expansión industria l.
E s  obvio que el proteccionism o constituye u n  instrum ento que, p o r la  
vía  de la  sustitución de im portaciones, puede con ducir a una industrialización  
m ás rápida. P or el contrario , la falta de una protección  adecuada puede ije- 
trasar el desarrollo  in du stria l si las actividades m anufactureras no son sus­
ceptibles de instalarse en condiciones com petitivas, com o es frecuente en los 
países en desarrollo. E n  éstos, p o r razones com o las relacionadas con el ta­
m año del m ercado y  las econom ías de escala, y  con las habilidades y  la  eficien­
cia, d ifíc ilm ente pueden instalarse industrias com petitivas, a l m enos en tér­
m inos inm ediatos.
Pero el proteccion ism o — y p o r tanto la  sustitución—  parece tener un  
lím ite  com o instrum ento de prom oción  industrial. A sí lo  m uestra, p o r lo  
menos, la experiencia latinoam ericana reciente, que acusa cierta debilidad  
en el proceso de industria lización  de la  m ayoría  de los países [10]. Este  Me­
cho no es enteram ente ajeno a l excesivo énfasis puesto en la  sustitución fáçil
19 E n  un estudio de la c e p a l  sobre el proceso de industrialización en América 
Latina [10], se encuentra una función que explica las diferencias estructurales de 
producción, entre los países del área, por el nivel de ingreso (producto) por habi­
tante, la cantidad de población, el grado de urbanización y  el coeficiente de impor­
taciones. Esa función, logaritmica-lineal, cuya presentación se adecúa aquí paya 
hacerla homogénea con las citadas antes (véase nota 15), es la siguiente:
log ym = — 2 060 +  1 060 log yg +  0.100 log H  -f 0.501 log Gu — 0.297 log Ct 
En  esta función, los símbolos significan:
log,logaritmo decimal; ,
ym, producto bruto industrial (manufacturero) por habitante, en dólares de I960; 
y„, producto global por habitante, en dólares de 1960;
H , el número de habitantes;
Gu, el grado de urbanización, en porciento de la población urbana sobre el total, y 
Cj, el coeficiente de importaciones.
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de m anufacturas finales de consum o, con descuido de los demás aspectos del 
desarrollo  industria l.
Los lím ites de la  sustitución son relativos, y  consisten en que una vez 
que se acaban las "sustituciones fáciles” es necesario extenderse hacia cam ­
pos industriales m ás com plejos, hacia  la  producción  de m anufacturas inter­
m edias y  de capital, que corrientem ente exigen m ercados cada vez m ás am­
plios, com o lo  com prueba la  preocupación p o r el funcionam iento  de los 
acuerdos económ icos de integración internacional a que se h izo alusión en 
párrafos anteriores.
f)  La política industrial
E s  evidente que la p o lítica  deliberada de desarrollo  in du stria l afecta todo el 
proceso y  puede conducir a índ ices de industria lización  distintos de los que 
m ás espontáneamente corresponderían a las demás condiciones dadas. Así, 
un estudio realizado p o r las N aciones Unidas [3] encuentra que siete países 
de econom ías "centralm ente p lan ificadas” 20 acusan grados de in d u stria li­
zación entre el 50 y  el 140 % superiores a los que dan los “ m odelos norm ales”, 
deducidos de la  situación de los países no p lan ificados.21 Pero no es necesario  
considerar la  p lan ificación  central para encontrar ejem plos y  apreciar los 
efectos de la  po lítica  in du stria l sobre la  industrialización.
E n  los países en desarrollo  la  expansión in d u stria l obedece, básicam ente, 
al crecim iento de la  dem anda interna y  a l proceso de sustitución de im p o r­
taciones de m anufacturas. Las exportaciones juegan en ellas un  papel m uy  
modesto, aunque, según se insistió  antes, podrían  llegar a  co n trib u ir m ás 
significativam ente a la  expansión industria l, no sólo d irecta sino tam bién  
indirectam ente, com o consecuencia de los efectos dinám icos de las econom ías 
de escala y  de la m ayor eficiencia  que se requiere, así com o de los aportes 
positivos a la  balanza de pagos y  a la  estabilidad del com ercio  exterior.
De acuerdo con la  experiencia reciente de países en desarrollo  (cuadro  3), 
y  según se evidencia en algunos países y  proyecciones industriales (cua­
dro 4), el crecim iento de la  dem anda interna induce m ás del 60 y  a veces 
m ás del 70 u  80 % de la  expansión de la  producción  m anufacturera. Se en­
tiende así que el desarrollo  in d ustria l sea altam ente dependiente de la po lítica  
económ ica general, que en casi todos sus aspectos afecta directa o ind irecta­
m ente la  cuantía y  la  estructura de la  dem anda interna de m anufacturas y, 
p o r tanto, la  producción, en la  m edida en que com prom ete productos nacio­
nales. S in  embargo, aunque las circunstancias generales sean propicias a la 
expansión de la  dem anda, no aseguran que el sector m anufacturero  responda  
adecuadam ente a l incentivo correspondiente, pues con frecuencia hay obs­
táculos de diversa naturaleza que tienden a lim ita r la  oferta en relación con 
la  demanda. E s  en este punto  en donde juegan algunos de los principales  
aspectos de la  p o lítica  in d u stria l m ás específica que, salvando los escollos
20 Los países de economía centralmente planificada considerados en el estudio 
citado [31 son Albania, Bulgaria, Checoslovaquia, Alemania Oriental, Hungría, 
Polonia y Yugoslavia.
21 Entre los países "no centralmente planificados”, el estudio [3] considera 
que 13 son de economías "semiplanificadas” : Argentina, Chile, Dinamarca, Francia, 
India, Israel, Italia, Japón, México, Noruega, Países Bajos, República Árabe Unida 
y Suecia. Pero, sobre la forma de industrialización de estos países no llega a con­
clusiones firmes que los distingan de los restantes de la muestra, que incluye en 
total una combinación de 53 países en 1953 y de 42 en 1958.
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S ignificación  cuantitativa d e  la  d em an da interna y de ta sustitución  
de im portacion es en  ta expansión d e  la  producción  m anu factu rera  
en pa íses  en  d esarro llo
CUADRO 3
Porcientos de los incrementos de la producción manufacturera 
habida entre tos años 1950-51 y 1958-59 atribuibles a  la sustitu­
ción de importaciones y a la expansión de la demanda interna a
Bienes no duraderos 
Total de consumo Bienes intermedios
Susti- Demanda Susti- Demanda Susti- Demanda
Países tución interna tución interna tución interna
AMÉRICA LATINA
Argentina 25 75 18 82 23 77
Brasil 5 95 5 95 20 80
Chile -  3 103 -2 6 126 67 33
México 4 96 — 100 10 90
Colombia 18 82 20 80 44 56
Guatemala -1 4 114 -2 2 122 20 80
Perú 33 67 31 69 34 66
Venezuela 28 72 28 72 15 85
OTRAS ÁREAS
China (Taiwan) 23 77 25 75 22 78
India -  4 104 7 93 -2 5 125
Irlanda 73 27 99 1 46 54
Israel 38 62 27 73 23 TI
Sudáfrica 31 69 34 66 28 72
Filipinas 36 64 39 61 16 84
Rodesia y Nyasalandia 60 40 60 40 73 27
República Arabe Unida 25 75 29 71 30 70
a Se excluyen los aumentos de exportaciones y los incrementos de la producción de pn> 
ductos metálicos, maquinaria y equipo de transporte. 
f u e n t e : Cifras tomadas de [181.
económ icos y  a veces institucionales que conspiran contra  la  flu idez de la. 
oferta de m anufacturas nacionales, contribuye a caracterizar la  in d ustria  
lización.
L a  sustitución de im portaciones de m anufacturas, aunque de m enor s ig ­
n ificación  cuantitativa que el crecim iento industria l orig inado en la  expansión  
de la  dem anda interna (véanse, otra vez, los cuadros 3 y  4 ),22 juega un  im ­
portante papel d inám ico  en los países en desarrollo. L a  p o lítica  de sustitución
22 E n  un estudio de H . B . Chenery [16] se calcula que el incremento de la pro­
ducción industrial por sobre la  proporción del crecimiento del ingreso total está 
típicamente compuesto por un 32 % originado en la expansión de la demanda inter­
na y  por un 50 % en la sustitución de importaciones, además de un 18 % no explicado. 
Estos cálculos, sin embargo, no desmienten lo que se afirma en el texto, pues gran 
parte del incremento proporcional al ingreso sería atribuible al comportamiento 
de la  demanda interna.
E n  el estudio de la c e p a l  sobre el proceso d e  industrialización de América 
Latina [10] se estima que en el conjunto de cinco países (Argentina, Brasil, Chile,
C om posición  d e  los in crem en tos d e  la  producción  m anu factu rera  
p royectada en  algunos países
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CUADRO 4
Porciento en relación al valor bruto de los incrementos 
de producción
Origen de los incrementos ---------------------------------------------------------------------------------
de la producción Colombia Perú Argentina Bolivia Ecuador
manufacturera 1960-1970 1955-1965 1955-1967 1962-1971 1964-1973
Por expansión demanda in­
terna 80 72 66 70 61
Por incremento de las ex­
portaciones 6 16 3 8 10
Por sustitución de importa­
ciones 14 12 31 22 29
100 100 100 100 100
fuentes: Colombia: [19], Perú: [20], Argentina : [21], Bolivia: [22] y Ecuador: [23].
no sólo afecta directam ente el volum en y  la  estructura de la  producción  
industria l, sino que tiene im portantes efectos ind irectos sobre la  prop ia  in ­
dustria lización y  sobre el desarrollo  general. Estos efectos se verifican, p rin ­
cipalm ente, a través de las relaciones de insum o-producto, del em pleo, de los 
aportes tecnológicos y  organizativos que suelen acom pañar a la  sustitución, 
y de la  liberación  de divisas. Todos los efectos de la  sustitución, directos e 
ind irectos, dependen de la cuantía y  de la  orientación de la  sustitución, en 
las cuales la  po lítica  proteccionista, de prom oción  y  de inversiones públicas, 
p o r ejem plo, juegan papeles de gran significado, contribuyendo a m o d ificar 
la  asignación de recursos y  p o r tanto los índices de industrialización .
Las inversiones para sustitución se suelen clasificar, junto  con las desti­
nadas a innovaciones tecnológicas y  a l increm ento de las exportaciones de 
m anufacturas, entre las que se efectúan bajo  decisiones "autónom as", o  sea 
independientes de las m odificaciones de la  dem anda, al contrario  de aquellas 
que responden a increm entos de la  demanda, que se denom inan “ in du cidas”. 
A l respecto, es necesario reconocer que esas inversiones son en parte in d uci­
das : en cuanto dependen del tam año del m ercado interno debido a las exigen­
cias de escala de producción. S i el térm ino " in du cid a" se aplica a la depen­
dencia del nivel de ingreso, habrá que agregar que son inducidas, además, en 
la  m edida en que las econom ías externas y  las ventajas com parativas que 
surgen con el desarrollo  económ ico in fluyen en sus posibilidades. N o  obs-
Colombia y México) menos de un 25 % de la expansión manufacturera habida 
entre 1929 y 1960 correspondió a la sustitución de importaciones.
Por supuesto, la composición de la expansión de la producción manufacturera 
depende en alguna medida de la fase que cumple el desarrollo industrial, pues muy 
avanzado el proceso de sustitución, el papel de la demanda interna o de las expor­
taciones puede ser mayor. También es obvio que influye el propio ritmo de creci­
miento de la demanda interna — o de desarrollo económico general. Tales cuestiones^ 
están presentes, sin duda, en las diferencias estructurales de la expansión industrial 
que muestran los cuadros 3 y  4, además, por supuesto, de otras circunstancias.
La influencia de la fase del desarrollo industrial se refleja, también, en las 
diferentes magnitudes del proceso de industrialización en países de bajo y  de alto 
nivel de ingreso a que se hace referencia en párrafos anteriores del texto.
tante, el grado de autonom ía de esas inversiones es alto, de m odo que 
po lítica  deliberada tiene un  apreciable m argen. Conviene recordar, p o r ejenji- 
plo, que gran parte de las sustituciones de im portación  realizadas en el pasaqo  
por los países de A m érica  Latin a  han tenido com o causa directa las decisionés 
autónom as de protección, aunque a veces se han derivado de d ificu ltades para  
im p ortar m ás que de la  intención  explícita de prom over la  industria lización^3 
Sobre la  exportación de m anufacturas es fácil encontrar ejem plos — como  
los de Japón y  ciertos países europeos—  en que el crecim iento  se ha basado  
en la  preocupación expresa — "autónom a”—  p o r la  eficiencia  de la produc­
ción y, desde luego, en la  p o lítica  com ercial.
E n  resumen, la  in fluencia  de la po lítica  económ ica y  particu larm ente de 
la  po lítica  industria l en los índices y  m odalidades de la  industria lización  es 
notable. E sto  perm ite  a firm a r que sí es posible m o d ifica r deliberadam ente  
las etapas típicas del desarrollo  in d ustria l insinuadas en los análisis estadís­
ticos que com putan las correlaciones entre el crecim iento  in du stria l y  algunas 
variables explicativas de m ayor significación, tales com o el ingreso p o r hab i­
tante y  el volum en del m ercado interno.
g) Grado de urbanización
N o  es casual que exista una influencia  estadística del grado de urbanización  
sobre el desarrollo  in d u stria l.24 P or un  lado, es obvio  que la  estructura de la  
dem anda de bienes de consum o es diferente en las áreas rurales y  en las u r­
banas. E n  estas ú ltim as la  proporción  de la  dem anda de manuJfacturas es 
m ucho m ayor y  m ás diversificada. Resulta lógico, pues, que en los países m ás 
urbanizados la  ind u stria  m anufacturera reciba un  estím ulo m ayor p o r el 
lado de la  dem anda. P or el de la  oferta, la  urbanización  proporciona  econo­
m ías externas a las industrias y  facilita  así su desarrollo. E n tre  estas eco­
nom ías externas están las industrias com plem entarias, la  energía eléctrica, 
las facilidades de com ercialización  y  otros servicios. A sim ism o, la  concentra­
ción  urbana es una buena fuente de m ano de obra. L a  concentración del 
m ercado facilita  las ventas y  proporciona un  m ayor m argen para  el aprove­
cham iento de las econom ías de escala de aquellas industrias que, p o r su 
naturaleza, se orientan hacia  el m ercado. Estas circunstancias apoyan la  
correlación positiva entre industria lización  y  grado de urbanización, sin  nece­
sidad de recu rrir  a l razonam iento c ircu la r que in d ica  que un  m ayor grado  
de urbanización es propio , en general, de un m ayor n ivel de ingreso, de 
una m ayor p ro po rció n  de actividades no agrícolas y  de un  m ayor grado de In­
dustrialización.
h ) Otras determinantes
H ay m uchos otros factores que explican las características de la  industria­
lización e in fluyen sobre ellas, aparte de los de orden m ás general que se han  
comentado. E n tre  éstos están los que se v incu lan  a hechos externos, quo a 
través del com ercio  internacional afectan las econom ías y  el curso de la  indus­
trialización. T ienen in fluencia  tam bién el dinam ism o, el esp íritu  innovador 
y la  trad ición  em presarial, determ inadas condiciones psicológicas y  las po­
siciones nacionalistas derivadas de la  p rop ia  id iosincrasia, de situaciones de
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23 Ver, por ejemplo: [24],
24 Ver nota 19.
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beligencia externa o  de circunstancias revolucionarias. Desde luego, las 
circunstancias institucionales y  las posiciones doctrinarias afectan a la  indus­
trialización, toda vez que influyen en la  determ inación de la  po lítica  industria l 
y en la  elección del tipo  de m edidas y  acciones que el Estado  puede em plear 
para  prom over el desarrollo. E n  fin , los am bientes expansivos o depresivos 
tienen una clara  partic ipación  en la  caracterización del desarrollo  industrial.
Esta  gran variedad de factores determ inantes de la  industria lización  im ­
p lica  que es m uy d ifíc il com prender y  ca lificar determ inado caso p articu lar  
sin un análisis detenido del conjunto de circunstancias locales que se asocian  
para  caracterizar el desarrollo  in d u stria l.25 S ign ifica  además que los m odelos 
típicos de industrialización, que se pueden deducir de los anáUsis estadísticos 
referidos a unas pocas variables m ás im portantes, tienen un  carácter norm a­
tivo  lim itado  — con m ayor severidad a corto  plazo— , si b ien  reflejan que la  
industria lización  es una exigencia ineludib le para alcanzar m ás altos niveles 
de ingreso y  un  desarrollo  económ ico más rápido, regular y  sostenido.
3. C A R A C T E R ÍST IC A S M Á S  G E N E R A L E S D E LA IN D U S T R IA L IZ A C IÓ N
a) Cambios estructurales de la producción
L a  velocidad relativa del crecim iento  de la  producción  m anufacturera por 
sobre el crecim iento general de la  econom ía, es una m edida insuficiente para 
apreciar la  industria lización  de determ inado país. S iendo e l sector en cues­
tión m uy heterogéneo26 es obvio  que su desarrollo  puede presentar m uy  
diversas características. E n tre  éstas están las referentes a los cam bios de es­
tru ctura  de la  producción  m anufacturera, que debieran in clu irse  en una  
defin ición  m ás com pleta del proceso de industrialización .
U n  p rim er análisis agregado de estas cuestiones estructurales conviene 
hacerlo distinguiendo tres categorías de industrias, que se caracterizan, entre  
otras cosas, p o r  los diversos destinos de su p ro d u cció n : la  categoría A , que 
com prende las ra m a s27 m ás típicam ente productoras de bienes de consum o
25 La necesidad del análisis particularizado resalta más aún si se considera / 
que la medida del proceso de industrialización — como el crecimiento relativo de í 
la producción manufacturera—  suele resultar engañoso. Esto es así debido a que, 
por ejemplo, puede computarse un proceso aparentemente rápido pero poco impor­
tante en términos absolutos si la base industrial de partida de las series es pequeña; 
puede tratarse de un desarrollo manufacturero que responde sólo a la corrección 
de una situación estructural defectuosa; de una expansión de la producción sobre 
capacidades ociosas sin base de inversión, bajo circunstancias de corto plazo; dei 
un crecimiento industrial no acompañado de las demás características de la  indus­
trialización, como ciertos cambios estructurales y  tecnológicos de la producción; 
etcétera.
25 La heterogeneidad del sector manufacturero puede considerarse desde tres 
ángulos principales. E n  primer lugar, la producción industrial tiene diversos desti­
nos: el consumo final, la utilización intermedia y la formación de capital, además, 
por supuesto, de la exportación; el sectojr comprende, de otra parte, una gran va­
riedad de industrias, económicas y técnicamente tan diferentes como las de 
elaboración de alimentos y las metalúrgicas; por último, suelen convivir en él 
mundos tecnológicos, económicos y sociales tan distintos como los estratos arte­
sanales y fabriles.
27 Se entiende por “rama”, cada una de las 20 agrupaciones manufactureras 
de la clasificación internacional uniforme de las actividades económicas de las Na­
ciones Unidas (cnu) [25].
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CUADRO 5
Estructura de la producción manufacturera en países 
de distintos niveles de ingreso, en 1960 a
Tramos de ingreso 
(producto bruto 
a costo de factores) 
(dólares de 1953)
Estructura del valor agregado en 
manufacturero b ( % )
el sector
A B C
Menos de 200 67 25 8
200 a 399 55 30 15
400 a 999 40, 30 30
1000 a 1499 31 32 37
a Comprende la misma muestra del cuadro 1, excluidos Japón, Panamá, Puerto Rico y 
Argelia.
b A: Industrias más típicamente productoras de bienes de consumo, especialmente na 
duraderos, y de bienes intermedios directamente ligados a esa producción: ciiu 2(1, 
alimentos; 21, bebidas; 22, tabaco; 23, textiles; 24, calzado y vestuario; 25, madera; 
26, muebles; 28, imprentas; 29, cuero.
B: Industrias más típicamente productoras de bienes intermedios: cnu 27, papel; 3(1, 
caucho; 31, químicas; 32, derivados del petróleo y del carbón; 33, minerales no metí­
licos; 34, metálicas básicas.
C: Industrias más típicamente productoras de bienes de capital y de consumo 
duradero: cnu 35, productos metálicos; 36, maquinaria no eléctrica; 37, maquinaria 
y  artículos eléctricos; 38, material de transporte; 39, diversas, 
cnu: Clasificación Industrial Internacional Uniforme de las Naciones Unidas [251. 
f u e n t e s : Id. cuadro 1, además de [12], [14], [15], [27] y  [28].
fin a l (especialm ente no du raderos); la  categoría B , que incluye las que p ro ­
ducen una m ayor p ro po rció n  de bienes interm edios; y  la  C, que co m p ren d í 
las m ás típicam ente productoras de bienes de capital y  de consum o dura ­
dero .28 Se observa que a m edida que el grado de desarrollo  — y de industria­
lización—  es m ayor, dism inuye la  significación relativa de las industrias d ï  
bienes de consum o no  duraderos (A ), aum enta la  im portancia  porcentual 
de las de bienes interm edios (B )  y crece m uy rápidam ente la  ponderación d ;  
las de m anufacturas de capital y  de consum o duradero (C ) (véase el cua­
dro  5 y  la  gráfica 2). E sta  característica del desarrollo  m anufacturero  se 
puede expresar en térm inos de elasticidades del crecim iento de cada catego­
ría  industria l con respecto a todo el sector, que ilustrativam ente resultan de 
0.8 para  la categoría A , 1.1 para la  B  y  1.4 para la  C .29 Respecto al ingreso
28 Ver qué ramas comprende cada categoría al pie del cuadro 5. Hay qui; 
advertir que la clasificación de las ramas industriales en las tres categorías (A, U 
y C) no es estricta, pues muchas industrias producen al mismo tiempo bienes de 
consumo, intermedios, y a veces de capital. E n  el conjunto de los países europeo! ¡ 
pertenecientes a la o e c e  (Alemania Federal, Austria, Bélgica, Dinamarca, Francia, 
Grecia, Irlanda, Islandia, Italia, Luxemburgo, Noruega, Países Bajos, Portugal, 
Reino Unido, Suecia, Suiza y  Turquía), por ejemplo, las industrias de la categoría 
A  producían en 1953 un 87% de bienes finales de consumo no duradero e inter­
medios directamente utilizados en la producción de esos bienes de consumo; la 
categoría B  producía un 85% destinado a utilización intermedia, y la  C  un 27 % 
de bienes finales de consumo duradero y un 41 % de bienes de capital [26].
29 Cálculos basados en la información del cuadro 5 y  la gráfica 2. Esta última 
da la idea de que las elasticidades en cuestión son variables, al menos en lo que 
respecta a las industrias A.
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Estructura de la producción manufacturera 
fabril, en términos de valor agregado 
(porcentaje)
1950 1960
Tasa media acumulativa anual 
de crecimiento del votumen 
físico de la producción 
fabril, 1950-1960 
(porcentaje)
País Porcentajes 1950-1960 A B C A B C Total A B C
Argentina 2.9 32.1 1.4 65 21 14 48 24 28 3.9 0.8 5.6 11.2
Brasil 5.7 23.0 1.9 62 31 7 46 37 17 10.8 7.6 13.0 19.9
Colombia 4.5 16.7 1.6 77 18 5 66 26 8 7.2 5.6 11.0 12.7
Chile 3.4 20.1 2.1 60 30 10 55 31 14 7.0 6.0 7.4 10.4
Guatemala 3.6 12.1 1.1 85 10 5 76 18 6 3.8 2.6 10.3 5.2
México 4.9 21.9 1.3 53 35 12 38 42 20 6.4 3.1 8.4 12.2
P erúb 4.9 16.6 1.4 73 20 7 65 26 9 6.6 5.5 10.5 10.7
Venezuela 7.6 10.9 1.9 63 30 7 60 30 10 14.2 13.8 13.9 18.6
a El "estrato fabril" excluye las actividades manufactureras de pequeños establecimientos, que suelen catalogarse como artesanales, 
b Se refiere al período 1950-58.
f u e n t e s : [1], [12], [14], [15], [27], corfo Chile, [28], [29] y [30].
A, B y C: Clasificación de la industria según se explica al pie del cuadro 5.
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global p o r habitante, la  e lasticidad m edia del sector sería de a lrededor de 
1.5 y  las de las industrias A, B  y  C  de aproxim adam ente 1.1, 1.6 y  2.2, res­
pectivam ente.30
E l  análisis cronológico del desarrollo  de los países con firm a  las conclu­
siones sobre los cam bios de estructura de la  producción  m anufacturera pro-
CUADRO 7
Etasticidad de la demanda de manufacturas de consumo final en algunos países
Productos manufacturados Costa E l Sal­
de consumo Argentina Brasil Colombia Rica vador México Perú
Alimentos 0.4 1.2 1.0 1.3
- 0.8 1.1 0.9Bebidas 0.5 1.7 0.8 1.5 1.7
Tabaco 1.5 2.0 0.6 0.6 0.7 0.8 1.0
Textiles 0.8 0.9 1.4 1.1 0.8 0.8 1.1
Calzado y  vestuario 1.1 1.0 1.0 1.0 0.8 2.2
Muebles de madera 0.4 2.0 1.5 1.3 1.0 1.2
Productos de papel 1.5 12 3.0 1.7 1.8 1.2 2.1
Impresos 1.6 1.0 1.8 1.4 1.9
Productos de cuero 1.0 1.4 0.8 2.0
Productos de caucho 1.6 1.8 1.6 2.0 2.6
Químicos 2.0 1.9 0.5 1.6 1.2 1.5 2.9
Derivados del petróleo 2.0 1.5
Productos de minerales
no metálicos 0.9 2.0 0.3 1-7 15
Productos metálicos 1.6 *>
Maquinaria y aparatos
2.0 2.5no eléctricos r ,  2.9Máquinas y  aparatos eléc­ L 3 2
2.0
,  2.0
tricos 2.4 2.0 )
Material y  equipo de
2.4 2.0 _transporte
Diversos
2.0 2 5 >
1.31.2 2.0 1.4 2.3 1.5
Todos 1.4 a 1.4 1.6
No duraderos 12 1.3 0.8
Duraderos 1.7 2.1 1.6 2.0
* Excluye alimentos elaborados.
Argentina [311: Elasticidades-consumo privado de la demanda, verificadas en el perío­
do 1946-1955.
Brasil [321: Elasticidades-ingreso disponible de la demanda, utilizadas en proyec­
ciones y calculadas, principalmente", sobre el período 1937-39 a 1947.
Colombia [33] : Elasticidades-ingreso de la demanda del período 1947-1953.
Costa Rica [34] : Elasticidades-producto interno bruto de la demanda, computadas en el 
período 1946-1956.
El Salvador [35]: Elasticidades-ingreso de la demanda, deducidas de “observaciones em­
píricas” y por semejanza con el caso de Panamá.
México [36] : Elasticidades-consumo privado de la demanda, sobre series cronológicas
de 1945-1955.
Perú [201 : Elasticidades-ingreso de la demanda, utilizadas en proyecciones y de­
ducidas, básicamente, del comportamiento histórico de la demanda 
de manufacturas.
n u t«  : Los espacios en blanco corresponden a informaciones no disponibles o no computadas
separadamente.
so Se pueden deducir de una gráfica sim ilar a la 2, pero en la que en el eje de 
las abcisas se anota el ingreso global por habitante del cuadro 1.
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pios de la  industrialización , pues perm ite reconocer categorías industriales  
de crecim iento m ás lento o  m ás rápido. Las prim eras corresponden a las 
industrias m ás típicam ente productoras de bienes de consum o no  duradero  
(A ) ;  las segundas, a las de bienes interm edios (B )  y  de capital (C ). (Véase  
el cuadro 6.)
Los cam bios estructurales de producción  que se han descrito  — concom i­
tantes con el desarrollo  industria l—  tienen su origen en el com portam iento  
de la  dem anda de m anufacturas y  en e l proceso de sustitución de im porta­
ciones.
E l  com portam iento de la  dem anda de m anufacturas de consum o contri­
buye a explicar esos cam bios. Las elasticidades-ingresos de las distintas m a­
nufacturas son diferentes y  el sentido de esas diferencias es igual a l que acusa  
el com portam iento de las categorías industriales analizadas. (Véase el cua­
dro  7.) P o r otra  parte, com o se in d icó  antes, el desarrollo  económ ico en ge­
neral y, m ás particularm ente, el desarrollo  industrial, se caracterizan p o r un  
crecim iento m u y rápido  de la  dem anda de m anufacturas interm edias y  de
G R Á FIC A  2
Composición de la producción manufacturera en países de distinto grado de 
industrialización: producto manufacturero por habitante según tres catego­
rías (A, B, C )*
Escala logarítmica
Producto por habitante 
de las industrias A, B, C, 
(dólares de 1953)
10 20 50 100 500 1000
Producto manufacturero por habitante 
(dólares de 1953)
a Ver la definición de las categorías A, B y C en el cuadro 5. 
fuenib: Cuadros 1 y 5.
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capital, hecho que tam bién contribuye a explicar el sentido de los cam bios  
y diferencias estructurales en cuestión.
P o r otro lado, la  sustitución de im portaciones de m anufacturas explica  
parte im portante de esos cam bios y  diferencias estructurales. E sto  es así 
porque com o las industrias de m anufacturas interm edias, de consum o dura­
dero y  especialm ente de capital, presentan en general m ayores dificultadas y  
exigencias técnicas y  económ icas, estas producciones se suelen abordar des­
pués de una prim era  etapa en que se ha desarrollado la  ind u stria  de m anufac­
turas de consum o n o  duradero, m uchas veces com o derivación de actividades 
artesanales. E l  hecho de que la  dem anda de estos bienes se evidencie antes 
que la  de productos interm edios y  de capital, cuya dem anda es escasa en| las 
prim eras etapas del desarrollo  y  sólo surge con ím petu  después de que co­
m ienzan a expandirse las industrias de bienes finales de consum o que U tili­
zan esos productos, explica tam bién que estas industrias de bienes de con­
sum o se instalen antes. Los  productos interm edios, p o r una parte, vienen  
incorporados — o encubiertos—  en las im portaciones de bienes de consum o, 
cuya sustitución p o r  producción  nacional recién hace aparente la  dem anda  
de m anufacturas interm edias. L a  dem anda de bienes de capital (m aquinaria  
y equipos) aparece en térm inos m ás significativos una vez que se cornierzan  
a insta lar las prim eras industrias sustitutivas. S in  em bargo, este esquem a de 
sustitución de im portaciones, de validez h istórica  para  la  m ayoría  de los paí­
ses en desarrollo, no es necesariam ente el m ás adecuado, según se com entará  
más adelante, pues hay buenas razones para  pensar en la  conveniencia de un  
desarrollo  ind u stria l m ejor integrado.
L a  agregación con que se esbozan aquí los cam bios y  diferencias estruc­
turales de la  p roducción  m anufacturera adolece de serias am bigüedades. P or  
un lado, esconde el hecho de que dentro de cada una de las tres categorías 
industriales definidas (A , B  y  C ) están com prendidas algunas ram as de m uy  
diverso com portam iento. P or ejem plo, según e l estudio de las N aciones U n i­
das citado antes [3], las ram as de alim entos y  de im presos, am bas de la  ca­
tegoría A, tienen elasticidades típicas relativas a l ingreso m uy distintas: £.1 re­
dedor de 1.0 y  1.7, respectivam ente (véase cuadro 8). M ás aún, quedan asi­
m ism o ocultas las diferencias y  cam bios estructurales que encierran las 
propias ram as. E l  caso m ás espectacular es sin  duda el de las industrias  
m etalom ecánicas.31 E n  los países menos desarrollados estas industrias son 
m uy incipientes, están escasamente integradas y  a m enudo consisten en gran  
proporción  en talleres de reparación  y  plantas de ensam blaje. L o  contrario  
sucede en los m edios m ás industrializados en los cuales en estas ram as se 
agrega a los bienes de consum o duradero la  p rodu cción  de bienes de cap ital, 
inclu ida  m aquinaria  y  autom otores, cuya fabricación  tiene un  alto grado de 
com plejidad. L a  ram a qu ím ica es otro  buen ejem plo, pues en los países 
m enos desarrollados está constitu ida básicam ente p o r la fabricación  de ja­
bones, velas, fósforos y  productos farm acéuticos (principalm ente, dosifica­
ción y  envase), en tanto que en los m ás desarrollados adquiere m ayor rele­
vancia la  producción  de sustancias básicas de utilización  interm edia. E n  
A m érica  Latina, en prom edio, la  producción  qu ím ica  está constitu ida sólo en 
u n  tercio  p o r productos quím icos propiam ente tales (de utilización  inter­
m edia). Los otros dos tercios son bienes de consum o final. E n  los pajíses 
m ás desarrollados, com o Estados U nidos, la  situación es inversa [37].
31 Ramas 35, 36, 37 y 38 de la cn u  (productos metálicos, maquinaria no eléc­
trica, maquinaria y  aparatos eléctricos y equipo y material de transporte).
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CUADRO 8















Industrias más típicamente productoras de 
bienes de consumo especialmente no dura­
deros, e intermedios relacionados
Alimentos, bebidas y  tabaco 0.98 0.86
23 Textiles 1.20 1.33
24 Calzado y vestuario 1.36 0.96
25y26 Madera y muebles 1.53 1.03
28 , Impresos 1.72 1.04
29 Cuero 0.89 0.86
B. Industrias más típicamente productoras de 
bienes intermedios
27 Papel, 2.04 1.12




Derivados del petróleo y del carbón [ 1.55 1 1.40
33 Productos de minerales no metálicos 1.16 1.01
34 Metálicas básicas 1.99 1.65
C.
35,36,37 y 38
Industrias más típicamente productoras de 
bienes de capital y de consumo duradero
Metalómecánicos 1.98 1.31
39 Diversos 1.85 1.33
Total del sector manufacturero 1.37 1.12
8 Según un estudio de regresiones transversales múltiples de las Naciones Unidas [3] en 
que el valor agregado en cada industria se explica por el ingreso global por habitante, 
el tamaño del mercado medido por la población y el grado de industrialización.
T odo  esto significa que dentro de las distintas ram as existen industrias 
específicas de diferente com portam iento. D entro de las ram as de m ás lento  
crecim iento, verbigracia, se encuentran algunas industrias en ráp ida  expan­
sión, com o las textiles de fibras artificia les, que en m uchos países han venido  
desplazando a las de fib ras naturales, al m enos en térm inos re lativos; o 
com o las de conservería, entre las alim enticias, que en ciertos países se des­
arro llan  con rapidez, y  cuyos productos suelen tener una alta elasticidad  
ingreso y/o están en proceso de sustitución de im portaciones.
E n  todo caso, la  rapidez del crecim iento de las diversas industrias de­
pende de la  etapa de industria lización  que se cum pla, y  a veces de circuns­
tancias de corto  plazo.
E n  las prim eras etapas es fá c il com prender que ciertas industrias de 
bienes de consum o se desarrollen con m ayor rapidez, debido a un prim er
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proceso de sustitución de im portaciones, desm intiendo la  tendencia geneijal 
que acusan las cifras elaboradas con un  alto  grado de agregación y  sobre  
tram os de ingreso p o r habitante dem asiado am plios.
P or otro lado, determ inados hechos transitorios — com o las modificja- 
ciones, deliberadas o no, de los precios relativos—  pueden afectar el compór- 
tam iento de la  dem anda y, en consecuencia, la  pro du cció n  de ciertas m anu­
facturas y  la  tendencia general sobre los cam bios estructurales de p ro ­
ducción.
E n  general, la  industria lización  im p lica  — o significa—  determ inados 
cam bios estructurales de producción, cuyo sentido corresponde a la  diversi­
ficación  de la  producción  m anufacturera, tanto horizontal com o vertical- 
mente. L a d iversificación horizontal consiste en la  producción  de un  m ayor 
núm ero Tie productos ; la  vertical, en úBTprõceso de7HTegració»r-e--sea en ¡el 
desarrollo  de industrias productoras de bienes interm edios y  de capital. E n  
estos sentidos, pueden distinguirse países de m enor y  m ás alto  grado de diver­
sificación  industria l, generalm ente en correlación  con el grado de industria­
lización  y, p o r tanto, con el ingreso (y tam bién con el tam año del m ercado, 
ya que éste presenta una correlación  positiva con el grado de in d u stria li­
zación).
S in  embargo, es fá c il p e rc ib ir  que la  in fluencia  de las circunstancias lo­
cales, distintas del n ivel de ingreso, es m ucho m ayor sobre la  estructura de [la 
produ cción  de m anufacturas que sobre el volum en global de la  producción  
del sector. Las circunstancias de m ayor trascendencia en este sentido pade­
cen ser el tam año del m ercado, la  d istribución  del ingreso, la  dotación  
recursos naturales, la  p o lítica  de exportaciones y  la  p o lítica  industria l, 
b ría  que agregar lo  relativo a id iosincracia  em presarial y  a tradiciones  
cionales o regionales.
E l  tam año del m ercado influye en la  estructura in d ustria l debido a 
econom ías de escala. E n  los m ercados am plios resulta  m ás fá c il la  inst; 
ción de industrias que se caracterizan p o r econom ías de escala de m ayor 
significación, a l contrario  de lo  que sucede en m ercados estrechos, en los que 
el desarrollo  hacia  ciertos cam pos industriales se ve im pedido  o d ificultado. 
E n  este sentido, existen industrias de m ayor o  m enor sensib ilidad a l tam apo  
del m ercado, cuya m edida estadística puede efectuarse en térm inos de la  
elasticidad del crecim iento  de la  producción  de cada ram a con  respecto a l ta­
m año del m ercado. E n  general, las industrias menos sensibles a la  m agnitud  
del m ercado son las de bienes de consum o no duradero (A ) ; m ayor sensib ili­
dad se aprecia entre las de bienes interm edios (B )  y  de capital y  consum o  
duradero (C ) (véase cuadro 8).®®
L a  distribución  del ingreso in fluye  sobre la com posición  de la  dem anda  
de m anufacturas de consum o y, p o r tanto, en la  estructura  de la  producción. 
P o r ejem plo, una red istribución  en beneficio  de las clases de m enor ingréso  
puede afectar positivam ente la  dem anda y, consecuentemente, la  producción  
de m anufacturas de consum o — especialm ente no  duraderas, en caso de que 
el n ivel del ingreso sea bajo—  en la  m edida en que p o r el lado de la  oferta  
no haya problem as y  las empresas nacionales reaccionen al estím ulo corres­
pondiente.
32 La  agregación de este análisis encubre ciertas heterogeneidades relativa!» a 
la sensibilidad al tamaño del mercado. Dentro, por ejemplo, de las industrias de 
productos de minerales no metálicos (cnu  33) está la del cemento, que requiere 
mayores escalas que la de la cerámica clasificada en la misma rama.
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E s  obvia la  in fluencia  de los recursos naturales — especialm ente de los de 
uso específico—  en la estructura de la  producción  m anufacturera.
L a  po lítica  de exportaciones es tam bién significativa, sobre todo en los 
países pequeños y  en relación con las industrias de m ayor sensib ilidad a l ta­
m año del m ercado, com o son la  m ayoría  de las que se hallan  en el cam po  
de los bienes interm edios, de consum o duradero y  de capital. Gracias a la  
política  de exportación, países relativam ente pequeños pueden alcanzar estruc­
turas productivas m ejor integradas y  m ás especializadas. T a l es el caso, 
verbigracia, de H olanda, que exporta alrededor de un tercio  de su producción  
m anufacturera [38].
P or ú ltim o, la po lítica  industria l suele in f lu ir  en fo rm a trascendente so­
bre las características estructurales de la producción  m anufacturera. E s  fá­
c il ver en A m érica  Latin a  cóm o determ inadas políticas de prom oción  o la  
intervención gubernam ental directa en la  inversión  y  producción  industriales, 
han in flu id o  decisivam ente en la  instalación de num erosas industrias, espe­
cialm ente en el cam po de las "industrias básicas”, com o la  siderurgia, la  de 
derivados del petróleo y  otras. E s  interesante al respecto c itar las conclu­
siones del estudio econom étrico en las N aciones U nidas m encionado antes [3], 
ahora respecto a la estructura de la  producción  m anufacturera en siete países 
de "econom ías centralm ente p lan ificadas”.33 E n  dicho estudio se concluye  
que esos países “ están bastante m ás desarrollados”, en el cam po de "las in ­
dustrias pesadas, orientadas hacia  los bienes de p roducción ” (la  m ayoría  de 
las com prendidas en las categorías B  y  C ), "de lo  que sería n orm al en otros 
países de ingreso per capita y  pob lación  com parables” . E sta  situación sería  
resultado, desde luego, de la  po lítica  estatal deliberada sobre el desarrollo  
m anufacturero.
Vo lv iendo  sobre los prim eros párrafos de esta sección, conviene hacer 
hincapié en que una defin ición  m ás com pleta de la  industria lización  debiera  
in c lu ir  consideraciones sobre la  estructura productiva  del sector m anufac­
turero. D eberían acom pañarse, así, a la  m edida agregada del proceso de in ­
dustria lización los progresos en la  diversificación.
L a  diversificación , que no siem pre acom paña al ráp ido  crecim iento in ­
dustria l — en especial la d iversificación  en profund idad , en el sentido de com- 
plem entariedad o integración vertical— , es quizá el elemento de ju ic io  m ás 
significativo sobre el desarrollo  m anufacturero. Com o lo  dem uestra la  h is­
toria  in d ustria l de m uchos países de A m érica  Latina, la industria lización  p o r  
la  sola v ía  de la  sustitución de im portaciones de m anufacturas de consum o  
final, además de tener un  lím ite, en el cual o cerca del cual se encuentran  
varios países del área, conduce a diversas dificultades. E n tre  éstas se encuen­
tra  la  m ayor vu lnerab ilidad externa, toda vez que las fluctuaciones de la  ca­
pacidad para im portar, o su deterioro, afectan directam ente el funciona­
m iento del sector. E s  cierto  que una m ayor integración exige la  instalación  
de industrias de bienes interm edios y  de capital, que m uchas veces no pue­
den desarrollarse dentro del ám bito  de m ercados nacionales estrechos. Pero  
la  salida de este prob lem a está en la  exportación de m anufacturas y  en la  
com plem entación económ ica internacional, con lo  que se consigue además 
un  efecto favorable sobre la  estabilidad del com ercio  externo, la  capacidad  
para im p ortar y  la  regularidad del desarrollo  económ ico general.
M uchas veces el proceso de d iversificación  de la  producción  m anufac­
turera se describe en térm inos del crecim iento de las industrias "vegetati-
83 Ver nota 20.
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vas” y  de las "d inám icas". Generalm ente, pasada una prim era  etapa de ta 
industrialización , las industrias de bienes de consum o, especialm ente no  dura­
deros (A ), presentan un  crecim iento de tipo  vegetativo, m ás lento que el 
resto de las industrias (B  y  C ), de cuya m ayor velocidad de crecim iento reci­
ben la  nom inación de dinám icas. Pero la  ap licación  del concepto de dina­
m ism o a un crecim iento  m ás rápido  presenta ciertas lim itaciones. Q uizá su 
em pleo sea m ás p ro p io  en relación con los efectos directos e ind irectos de 
determ inada activ idad sobre el resto de la econom ía que aplicado a la  veloci­
dad del crecim iento de las diversas actividades. Tales efectos de la  industria  
m anufacturera se incluyen en los com entarios del acápite siguiente.
b ) El dinamismo industrial
L a  industria  m anufacturera constituye un  sector em inentem ente dinám icb, 
al m enos virtualm ente, tanto en el sentido de su velocidad de crecim iento, 
según se plantea en otras secciones, com o en el de los efectos propulsives  
que ejerce sobre el m edio  en que se desenvuelve.
Descontados los efectos positivos sobre la  balanza de pagos, fru to  de la  
sustitución de im portaciones y  eventualm ente de las exportaciones de m anu­
facturas, los efectos propulsivos de la  industria lización  pueden clasificarse  
en tres grandes grupos: los que derivan de las interrelaciones econom ices 
envueltas en el proceso de producción, d istribución  y  dem anda; los que em a­
nan de la  generación de excedentes económ icos, y  los sociales y  políticos, qu e 
tam bién tienen efectos económ icos sobre el desarrollo.
Las interrelaciones económ icas com prenden las relaciones tecnológicas 
de producción, p o r m edio de las cuales las diferentes industrias influyen  
directa e indirectam ente sobre la  producción  de las demás actividades — in­
dustriales o no— , estim ulando a las proveedoras de sus insum os ("efectos 
hacia atrás” ) y/o a las usuarias de los bienes que producen ("efectos h a d  
adelante” ). P or otro  lado están las relaciones funcionales entre ingreso y  de­
m anda, a través de las cuales los ingresos que genera e l desarrollo  industria l 
ejercen influencia  sobre la  dem anda de otros bienes y  consecuentemente so­
bre  las actividades que los producen. Desde luego, bajo  determ inadas circuns­
tancias am bos aspectos del d inam ism o in d ustria l se traducen en m ayor ocu­
pación  y  en estím ulos a las inversiones.
L a  m ayor productiv idad  industria l y  su ráp ido  crecim iento 34 im p lica  que 
la  industria lización  es una fuente — al menos potencial—  de generación de 
excedentes para la  inversión  y  la  aceleración del desarrollo  económ ico general.
Los  efectos sociales y  po líticos tienen que ver con la  d ifusión  de la  cu l­
tura, el m ejoram iento de la  m ovilidad  social, el cu ltivo  del esp íritu  empresa­
ria l, la  reestructuración del poder po lítico  y  la  d istribu ción  de la  riqueza  
el ingreso.
E s  fá c il ver que la  m aterialización de estos efectos — o de algunos de 
ellos—  está condicionada p o r diversas circunstancias, que m uchas veces s o i  
las que conspiran en fo rm a m ás significativa contra el desarrollo  económ ico  
y  social de los países en desarrollo. A sim ism o, puede observarse fácilm ente  
cóm o tales efectos son autopropulsores de la  prop ia  industria lización  y  cóm o  
las circunstancias que pueden im p ed ir su m aterialización se constituyen ea 
escollos para el crecim iento m anufacturero.
Esas circunstancias son de diversos órdenes. U n  grupo com prende las
a
y
84 Véanse el acápite d y los cuadros 12, 13 y 14.
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que se relacionan con la  orientación y  las form as de la prop ia  industria liza­
c ió n ; otro, con la  disposición o el poder de reacción de las actividades — m a­
nufacturera o no—  que reciben los estím ulos dinám icos directos o indirectos  
de la  in d u stria ; otro  m ás corresponde a la  d istribución  de la  m ayor produc­
tiv idad  y  a l uso de los excedentes; y, p o r útlim o, están las rigideces institu­
cionales, sociales y  políticas.
L a  orientación del desarrollo  in du stria l tiene una alta trascendencia. H ay  
industrias m ás y  m enos dinám icas en relación con los efectos o "encadena­
m ientos” hacia  atrás y  hacia  adelante. Aparte  de las características intrínse­
cas de cada industria, la  concreción efectiva de ese dinam ism o depende de la  
estructura económ ica general y, m ás particularm ente, de la  prop ia  estructura  
industria l. De especial in fluencia  es e l grado de com plem entaridad del con­
ju n to  de las actividades, toda vez que refleja  las posib ilidades reales o  poten­
ciales con que una in d u stria  determ inada cuenta para ejercer efectos diná­
m icos a través de la  dem anda de insum os o com o proveedora de otras acti­
vidades. De aquí que sea tan im portante considerar estos puntos en relación  
con la "estrategia" del desarrollo  económ ico e in d u stria l.85
E n  general, todas las actividades m anufactureras, ind iv idualm ente y  en 
conjunto, m uestran que los efectos de su funcionam iento  sobre la  econom ía, 
derivados de los requerim ientos de insum os, son proporcionalm ente m ás altos 
que los del prom edio  de las actividades económ icas. Este  aserto queda en 
evidencia p o r m edio de "índ ice  de encadenam iento hacia  atrás" de las diver­
sas actividades, que m ide la  cuantía de los insum os directos e ind irectos p o r  
unidad  de dem anda fin a l de cada activ idad en relación  con la  cuantía m edia  
de los insum os de todas las actividades (véase el cuadro 9). E n  efecto, ese 
índ ice  resulta generalm ente m ayor que la  unidad, es decir que, en el sentido  
de que se trata, el sector m anufacturero  es real o virtualm ente m ás d inám ico  
que el prom edio  de las actividades económ icas. S in  em bargo, se observa que 
el índ ice de encadenam iento hacia  atrás es p o r lo  general m enor en los me­
dios industriales menos diversificados, en los que la  com plem entaridad de 
las actividades económ icas es tam bién m enor. A u n  en países m enos indus­
trializados (com o en el caso de Colom bia, que ilu stra  el cuadro  9), en los 
que las actividades m anufactureras dependen en m ayor grado de insum os 
im portados, el índ ice  en cuestión llega a ser m ás bajo  que la  un idad en la 
m ayoría  de las industrias.
P or lo  que toca a los efectos estim ulantes derivados de la  condición  de 
proveedores de insum os de las diferentes industrias, se puede fo rm u la r un  
índ ice  semejante a l an terior: el “ índ ice  de encadenam iento hacia  adelante”, 
que en cierto  m odo m ide, p o r la  otra  cara, la  sensib ilidad de las industrias  
frente a la  expansión de las demás actividades. Obviam ente, este índ ice  re­
sulta alto  sólo para  aquellas industrias esencialm ente productoras de bienes 
interm edios (véase el cuadro 9).
E n  relación con el encadenam iento hacia  adelante se nota aún con m ayor 
claridad la  in fluencia  del grado de com plem entaridad de las diferentes acti­
vidades. E n  efecto, puede observarse que en los países m enos desarrollados
85 E n  diversos estudios sobre el desarrollo económico se destaca el papel que 
pueden desempeñar ciertas inversiones que conducen a otras o las estimulan a 
través de la complementaridad de las economías externas (ver, por ejemplo: [39]). 
Asimismo, suelen proponerse criterios sociales de evaluación de actividades y pro­
yectos que tienen en cuenta los efectos directos e indirectos (hacia atrás y hacia 
adelante) sobre el medio económico, tanto en relación con la producción como con 




In d ices  de en caden am ien to  hac ia  atrás  
de las industrias d e  seis  países  a


















Industrias d e  b ien es de  
consum o no du radero  « 1.13 1.28 1.28 1.24 1.21
1 k 
1.Ò7
Alimentos y bebidas 1.03 1.24 1.43 1.24 1.26 u 4
Calzado y vestuario 1.03 1.48 1.26 1.23 • • i.: !3
Impresos 1.11 1.15 1.17 . . 1.04 o.: r4
Cuero 1.35 1.26 1.26 1.26 1.34 i .: 6
Industrias d e  b ien es in­
term ed ios  c 1.19 1.15 1.12 1.05 1.06 0.1>3
Textil 1.37 1.45 1.16 1.17 1.17 0.Í17
Papel 1.15 1.12 1.13 1.09 1.14 o.: r9
Caucho 1.12 1.13 1.12 1.08 0.84 0.Í 1
Químicas 1.13 1.15 1.17 1.10 1.10 0.! 9
Derivados del petróleo y 
del carbón 1.05 0.89 1.10 0.80 1 .Î2
Productos de minerales 
no metálicos 1.02 0.96 0.95 1.08 1.00
00-eo-O
Metálicas básicas 1.51 1.37 1.20 . . 1.13
Industrias d e b ien es d e
consum o d u rad ero  y
d e  capital « 1.08 1.15 1.00 1.05 1.02 0.99
Madera 1.07 1.22 0.98 1.06 1.06 1.24
Metal-mecánicas 1.13 1.14 1.10 1.07 0.97 0.80
Diversas 1.03 1.08 0.94 1.01 1.02 0.93
Sector manufacturero c 1.15 1.19 1.14 1.11 1.09 o.fs
n o t a : El signo . . .  indica que no están separadas las informaciones para el cálculo del índice 
correspondiente.
a Medida de la significación relativa de los efectos directos e indirectos de cada industria 
sobre el resto de la economía —inspirada en la obra [411—, con base en los cuadros insumo- 
producto de cada país para el año que se indica. Los índices son sólo de carácter ilustrativo 
y se calculan únicamente a modo de ensayo. Además de las limitaciones y ambigüedades 
conceptuales, las cifras tienen cierto grado de heterogeneidad, proveniente de diferencias 
en las clasificaciones industriales, en la cobertura y en la agregación de los cuajiros 
insumo-producto.
b El índice de encadenamiento hacia atrás de cada industria se define como el cocienté en­
tre el valor de los coeficientes de requisitos directos e indirectos por unidad de 
demanda final que le corresponden —en la matriz invertida— y el valor medio de todos 
los coeficientes de esa matriz. Un índice mayor que la unidad, por ejemplo, indica que el 
valor medio de los elementos de la columna de la industria de que se trata es mayorl que
(Argentina, M éxico  y  Colom bia, en el cuadro 9), el índ ice  correspondiente a 
las industrias clasificadas com o especialmente productoras de bienes inter­
m edios es significativam ente m enor que el de los países m ás industrializddos  
(Japón, Italia y  Estados Unidos, en el cuadro 9) e inclusive m enor que la  
unidad en dos de los tres casos. Esto  se debe al hecho de que las industrias
CUADRO 9-B
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In d ices  d e  en caden am ien to h ac ia  adelan te de las industrias 
de seis  pa íses  a















Indu strias d e  b ien es de
consu m o no du radero  « 0.67 0.70 0.79 0.78 0.90 0.81
Alimentos y bebidas 0.66 0.79 0.86 0.87 0.88 0.80
Calzado y vestuario 0.60 0.60 0.69 0.71 0.73
Impresos 0.58 0.58 0.76 .  .  • 0.89 0.76
Cuero 0.85 0.85 0.85 0.76 0.92 0.94
Indu strias d e b ien es in­
term ed ios e 1.38 1.34 1.14 0.97 1.03 0.84
Textil 1.43 2.00 1.32 1.23 1.01 1.03
Papel 1.42 0.94 1.33 0.94 1.12 0.82
Caucho 0.71 0.72 0.67 0.69 0.81 0.74
Químicas 1.63 2.09 1.55 1.01 1.03 0.94
Derivados del petróleo y 
del carbón 0.80 0.87 0.89 1.11 0.73
Productos de minerales 
no metálicos 0.69 0.72 0.70 0.82 0.88 0.78
Metálicas básicas 2.98 2.06 1.55 .  .  . 1.33 .  .  •
Indu strias d e  b ienes de
consu m o d u rad ero  y
y de cap ita ls 0.64 0.76 0.81 0.83 0.89 0.96
Madera 0.78 0.88 0.93 0.95 1.04 1.10
Metal-mecánicas 0.55 0.69 0.78 0.91 0.82 0.81
Diversas 0.59 0.71 0.72 0.64 0.81 0.96
Sector manufacturero® 1.02 1.04 0.97 0.89 0.96 0.86
el v a lo r  m e d io  d e  to d o s  lo s  e le m e n to s  d e  l a  m a t r i z  in v e r t id a ,  o  s e a  q u e  p a r a  s a t is fa c e r  
u n a  u n id a d  d e  d e m a n d a  f i n a l  e s ta  in d u s t r ia  r e q u ie r e  d e  l a  e c o n o m ía  u n a  m a y o r  c u a n t ía  
d e  in s u m o s  d ire c to s  e  in d ir e c to s  q u e  e l  p r o m e d io  d e  la s  a c t iv id a d e s .
*  P ro m e d io s  a r i tm é t ic o s  s im p le s .
E l  ín d ic e  d e  e n c a d e n a m ie n to  h a c ia  a d e la n te  d e  c a d a  in d u s t r ia  se d e f in e  c o m o  e l c o c ie n te  
d e l v a lo r  m e d io  d e  lo s  e le m e n to s  d e  l a  f i l a  c o r re s p o n d ie n te  — e n  l a  m a t r i z  in v e r t id a —  y  e l  
v a lo r  m e d io  d e  to d o s  lo s  e le m e n to s  d e  la  m is m a  m a t r iz .  U n  ín d ic e  m e n o r  q u e  l a  u n id a d ,  
p o r  e je m p lo ,  in d ic a  q u e  l a  in d u s t r ia  d e  q u e  se  t r a t a  es m e n o s  s e n s ib le  q u e  e l p r o m e d io  
d e  l a  e c o n o m ía  a l  a u m e n to  d e  l a  d e m a n d a  f i n a l  d e  lo s  p ro d u c to s  d e  la s  d iv e rs a s  a c t iv i ­
d a d e s ;  d ic h o  d e  o t r o  m o d o , q u ie r e  d e c ir  q u e  lo s  e fe c to s  p o te n c ia le s  h a c ia  a d e la n te ,  d ir e c ­
to s  e  in d ir e c to s ,  s o n  p r o p o r c io n a lm e n te  m e n o re s  q u e  p a r a  e l p r o m e d io  d e  la s  a c t iv id a d e s .
fuente; S o b re  c i f r a s  d e  lo s  c u a d ro s  in s u m o -p ro d u c to  c o r re s p o n d ie n te s . J a p ó n , I t a l i a  y  E s ­
ta d o s  U n id o s :  [ 4 2 ] ;  A r g e n t in a :  [4 3 1 ; M é x ic o :  [4 4 ] ,  y  C o lo m b ia :  [3 3 ] .
de "bienes in term edios” de los países m enos desarrollados no están suficiente­
m ente diversificadas y  producen y  venden m anufacturas finales de consum o  
en una proporción  m ucho m ás alta que en los países m ás industrializados.
H ay  que advertir — com o lo  h icim os a propósito  de los análisis sobre los 
cam bios estructurales de la  producción  industria l—  que el grado de agrega­
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ción del análisis encubre casos de industrias específicas de m ayor o m enor 
dinam ism o, tanto p o r el lado de los efectos hacia  atrás com o hacia  adelante. 
E n tre  éstos po drían  m encionarse m uchos, com o el de la  ram a qu ím ica  que 
com prende industrias de bienes finales de consum o fin a l (velas, fósforos, 
jabones, etc.), de escaso o n ingún efecto hacia  adelante, e industrias de bie­
nes interm edios (com o la  soda, el ácido su lfú rico  y  las resinas sintéticas) 
que son requeridos directa e indirectam ente p o r num erosas actividades.
D esde el ángulo de las interrelaciones tecnológicas de producción, las 
características dinám icas de las diversas industrias son reales en la  m edida  
en que exista com plem entaridad entre las actividades económ icas y  sólo v ir­
tuales en tanto que esa com plem entaridad sea m enor. De otro  m odo, el dina­
m ism o industria l es creciente a m edida que aum enta el grado de com ple­
m entaridad de las actividades.
Sobre los conceptos defin idos en re lación  con los efectos hacia  atrás y 
hacia adelante que em anan de la  operación de las diversas industrias es Ne­
cesario hacer algunas reservas. P o r una parte, el hecho de que determ inadas 
industrias insum an ciertos bienes no im p lica  forzosam ente que estim ulen las 
actividades que los p roducen ; suele ser a l revés, com o sucede con la  m oline­
r ía  del café en algunos países, cuya instalación y  desarrollo  son inducidos p o r 
la producción  del grano y  la  dem anda externa. A sim ism o, el concepto Ide 
efectos hacia adelante es algo am biguo, pues siem pre existe la  posib ilidad  
de im p ortar la  gran m ayoría  de los bienes interm edios m anufacturados due 
requieren las diversas actividades; así, las industrias que sustituyen im p or­
taciones no tendrían  efectos hacia  adelante. S in  em bargo, en la  práctica  ¡re­
sulta que la  fac ilidad  y  la  seguridad del abastecim iento nacional — aunquejno  
siem pre el costo y  el precio—  favorecen la  instalación de industrias usuarias. 
É ste  ha sido en varios países de A m érica  Latina  el caso de la  in d u stria  side­
rúrgica, cuya instalación ha im pulsado decisivam ente el desarrollo  de indus­
trias m etálicas de transform ación, m aterializándose así, al m enos en parte, el 
alto  índ ice  de encadenam iento hacia adelante que parece ser atributo  in trín ­
seco de esa in d ustria  (véase el cuadro 9).
H asta  aquí lo  relativo  a los efectos de la  in du stria lización  que emarlian 
de las interrelaciones tecnológicas de producción. A  estos efectos hay que 
agregar los que provocan las relaciones funcionales entre ingreso y  dem;
Los ingresos que directa e indirectam ente genera la  industrializació: 
traducen en dem anda de bienes y  servicios de toda naturaleza. E n  la  m& 
en que las actividades proveedoras nacionales — m anufactureras o no—  
pondan a ese requerim iento  tendrá lugar o no este otro  efecto d inám ico  del 
proceso de industria lización . E n  este aspecto pueden observarse varios fenó­
m enos. U no  de los m ás típ icos es la  rig idez de la  oferta agrícola  frente á  la  
creciente dem anda de alim entos, que conduce a algunos países a m antener 
un largo proceso in flacion ario  y  a abastecer la  dem anda con cuantiosas im ­
portaciones de productos agropecuarios. D entro  del p rop io  sector m anufac­
turero  aparecen escollos que conspiran contra la  concreción de los efectos 
dinám icos; estos escollos consisten p o r ejem plo, en determ inadas situaciones 
m onopolistas y  en ciertos excesos proteccionistas que no pocas veces condu­
cen a im portantes grados de ineficiencia  y  a altos costos y  precios, los cuales 
no sólo atentan contra la  rnaterialización de la cuantía de la  dem anda de m a­
nufacturas sino tam bién contra la  adecuada evolución de otras industrias, 
las posib ilidades de exportar m anufacturas y  el equ ilib rio  de la  balanza) de 
pagos.38
38 Ver, por ejemplo: [24].
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Suele suceder que los ingresos generados en el sector m anufacturero  se 
distribuyen m ejor que los generados en las actividades agrarias, o a l m enos 
que el cam bio estructura l de la  ocupación contribuya a una m ejor d istribu­
ción global.
Los  efectos d istributivos positivos de la  industria lización  pueden derivar 
de dos hechos principales. E n  p rim e r lugar, en determ inadas circunstancias  
la fuerza de trabajo  industria l tiene un m ayor poder de contratación; en se­
gundo, la  productiv idad , la  ca lificación  de la  m ano de obra  y  las tasas de 
salarios suelen ser m ayores en el sector m anufacturero, especialm ente en el 
estrato fa b ril propiam ente tal. S in  embargo, en ocasiones esa contribución  
a una m ayor justic ia  d istributiva  no es suficiente, de m anera que partes im ­
portantes del ingreso se convierten en dem anda de bienes im portados o  na­
cionales de alto  contenido im portado, pues la  propensión  a im p ortar de las 
clases de alto  ingreso es m ayor. D e este m odo, parte del efecto dinám ico de 
la  industria lización  puede trasm itirse  a l exterior, vulnerándose o tra  vez el 
equ ilib rio  de la  balanza de pagos.
E n  A m érica  Latina  la insu ficiencia  de los aportes industriales a una m e­
jo r  d istribución  del ingreso se evidencia en el hecho de que en general la  
in d u stria  se ha superpuesto a una estructura económ ica y  social preexistente, 
sin  m od ificarla  o haciéndolo en m ed ida insuficiente, así que las principales  
fuentes de in justicia  d istributiva  se m antienen casi intactas. Inclusive, la  
prop ia  industria lización  suele crear nuevas fuentes de in justicia , toda vez que 
el proceso de concentración de la  propiedad in d u stria l no sólo tiende a cierta  
concentración de ingresos, sino que éstos m uchas veces no  dan origen a in ­
crem entos de la  tasa de ahorro  n i se reinvierten  adecuadam ente. P or o tra  
parte, la  ineficiencia  y  los altos costos de producción, así com o los elevados 
precios de las m anufacturas nacionales de consum o popular, atenían contra  
el ingreso real de las m asas m ás desfavorecidas.
Los altos precios relativos de las m anufacturas constituyen u n  elemento  
negativo para el desarrollo. N o  sólo lim itan  la  cuantía de la  dem anda interna  
de m anufacturas de consum o sino que en la  m edida en que se refieren a 
bienes interm edios y  de capital d ificu ltan  el desarrollo  de las actividades 
usuarias, con m ayor razón si a los altos precios se sum an prob lem as de calidad.
V im os antes que la alta productiv idad  in d u stria l es u n a  fuente, a l menos 
virtual, de generación de excedentes para inversión. Pero los efectos d inám i­
cos al respecto pueden ser lim itados. Aunque la  m ayor produ ctiv idad  se tra­
duzca en una concentración del ingreso en las m anos em presariales, éste pue­
de derivarse no sólo hacia altos m ódulos de consum o, com o ocurre  con  fre ­
cuencia en A m érica  Latina, sino tam bién a inversiones poco productivas, a l 
menos desde el punto de vista social.
Aparte del d inam ism o económ ico, e íntim am ente relacionados con éste, 
la  industria lización  conlleva ciertos efectos sociales y  po líticos que tienen una  
traducción económ ica en la  d inám ica del desarrollo.
En tre  los resultados sociales, fuera  de los relativos a la  ocupación y  el 
ingreso, están los relacionados con la  difusión  de la  cu ltura  — favorecida p o r  
los conglom erados urbanos que prosperan alrededor de los centros industria­
les— , con el increm ento de la  m o vilidad  social y  con el florecim iento  del es­
p ír itu  de em presa, que encuentra en la  industria  una escuela y  una oportuni­
dad de desenvolverse. A  su vez, estos efectos constituyen elementos auto- 
propulsivos del desarrollo  económ ico y  de la  prop ia  industrialización , y  se 
logran  en la  m edida en que encuentran u n  cam po po lítico  fértil.
E n  térm inos políticos, la  industria lización  puede con du cir a cam bios en
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la estructura del poder, caracterizados p o r la  form ación  y  ascensión de un  
nuevo grupo dirigente — de m entalidad distinta de la  de los grupos dirigente^ 
pre-industriales—  y  p o r  la tendencia a una m ayor in fluencia  de los trabajado­
res en las decisiones políticas. E sa  nueva estructura — que tenderían a lograr 
las facilidades de asociación grem ial existentes en las fábricas y  en los con­
glom erados y  centros industriales—  se puede asociar con una distribución  
m ás justa de la  riqueza y  el ingreso, que es atributo  y  requisito  del desarrollo.
A  la  m aterialización  de estos resultados sociales y  po líticos suelen opq- 
nerse fuertes obstáculos, cuya supresión produce a veces serios conflicto^. 
S in  embargo, si esos obstáculos no son salvados tienden a perdu rar situacio­
nes de estancam iento, de desequilibrio  económ ico y  de in tran q u ilidad  social, 
situaciones que, com o se sabe, no son ajenas a gran núm ero  de países dje 
A m érica  Latina.
c) Efectos de la industrialización sobre la balanza de pagos externa
O tra fo rm a de los im pulsos dinám icos que em anan de la  industria lización  es 
la  rem oción del estrangulam iento externo que en ciertas circunstancias o ri­
g inarían los efectos positivos sobre la  balanza de pagos provenientes de la  
sustitución de im portaciones y  eventualm ente del increm ento y  la  d iversifi­
cación de la  exportación de m anufacturas. S in  em bargo, dentro de los cáno­
nes tradicionales en las áreas en desarrollo, las exportaciones de m anufap  
turas cum plen un  papel poco significativo en el desarrollo  industria l. Ani­
m ism o, la  form a corriente del proceso de sustitución de im portaciones — que 
pone énfasis en una prim era  etapa de sustitución de bienes finales de con­
sum o— , aunque libera  divisas para la  im portación  de otros bienes a vecps 
esenciales para el funcionam iento  y  crecim iento de la  econom ía, conduce [ a 
una m ayor dependencia externa del sistema, pues las fluctuaciones de la  cja- 
pacidad para im p ortar — propias de las exportaciones prim arias poco diversi­
ficadas—  afectan el funcionam iento  y  desarrollo  de las actividades econônfi- 
cas dependientes de la  im portac ión  de bienes interm edios y  de capital.
E l  proceso de sustitución  de im portaciones in fluye directam ente en la  
cuantía y  estructura de las m ism as. Influyen tam bién en ello  los cam bias 
tecnológicos y  estructurales de la producción  m anufacturera inherentes a la 
industrialización , pues tales cam bios se traducen con frecuencia en m o d ifi­
caciones de los requisitos de insum os y  de bienes de capital im portados.
Las prim eras etapas de la  idustria lización  suelen caracterizarse p o r la 
sustitución de im portaciones de m anufacturas de consum o final, m uchas te ­
ces inducida p o r el debilitam iento de la  capacidad para  im p ortar y  las m e c i­
das restrictivas consecuentes. E se  m ecanism o concreta sus efectos con Re­
lativa fluidez, toda vez que, com o se d ijo  antes, las industrias de bienes de 
consum o no duradero son de m ás fácil instalación y  operación. P o r lo cjle- 
más, esa producción  suele expandirse sobre la base de una incip iente indus­
tria  preexistente. E sto  im p lica  a m enudo el aparecim iento de fábricas m ás 
grandes pero con acentuadas rem iniscencias artesanales, con equipos y  orga­
nizaciones "inactuales” . E l  proceso continúa con la  sustitución de algunos 
bienes interm edios y  de bienes de consum o duradero ya dentro de otros 
cánones tecnológicos y  organizativos. M ás tarde surgen algunas industrias  
de bienes de capital.
Este  proceso responde a las transform aciones estructurales típ icas de la  
producción  m anufacturera, inherentes al proceso de industrialización , segjún 
se vio  antes.
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L a  sustitución de bienes de consum o fin a l s in  u n  proceso de integración  
vertical de la  estructura de la  producción  es escasamente dinám ica, al menos 
en cuanto a los efectos de las interrelaciones tecnológicas de producción. P or 
esta razón se suele crit ica r el m odelo típ ico  de industria lización  de los pa í­
ses de A m érica  Latina. Com o la  dem anda de bienes finales de consum o es 
m ás aparente y  los requisitos técnicos y  financieros para p roducirlos m eno­
res, además de las características del sistem a proteccionista — que obedecen 
casi únicam ente a problem as de balanza de pagos— , ese m odelo ha puesto 
exagerado énfasis en la  sustitución de m anufacturas de consum o final, en 
desm edro de u n  desarrollo  in d u stria l m ejor integrado y  especializado, y  sin  
atender suficientem ente la  instalación de industrias de bienes interm edios y 
m enos de bienes de capital. Así, m uchas econom ías latinoam ericanas han  
llegado a una situación de m ayor vu lnerab ilidad externa y  a un “ tope” en que 
casi no quedan "sustituciones fáciles”. Se considera conveniente corregir 
este m odelo de sustitución de im portaciones y  poner m ayor em peño en la 
produ cción  de bienes interm edios y  de capital, así com o en la  exportación de 
m anufacturas .37 A l respecto, según se ha señalado ya en otras partes de este 
texto, se está de acuerdo en que la  integración económ ica internacional es 
indispensable, pues m uchas de esas industrias requieren m ayores escalas de 
produ cción  para  operar en térm inos de adecuada eficiencia  técnica y  eco­
nóm ica.
N o  es fá c il analizar en térm inos cuantitativos los efectos de la  sustitu- 
CUADRO 10
América Latina: Evolución de la cuantía y estructura de tas importaciones 
y de los coeficientes de importación entre 1948-49 y 1959
Rubro
Cuantía 














194849 1959 194849 1959 194849 1959
Bienes de consumo 1432 1664 22.0 20.3 116.2 4.3 3.1a
No duraderos 983 1129 15.1 13.8 114.9 2.9 2.1
Duraderos 449 534 6.9 6.5 119.0 1.4 1.0
Combustibles 480 838 7.4 10.2 174.5 1.1 1.2 b
Materias primas y  pro­
ductos intermedios 1958 2 828 30.1 34.4 144.4 4.5 4.2 b
Bienes de capital 2518 2666 38.7 32.5 105.9 30.8 25.3c
Materiales de cons­
trucción 444 343 6.8 4.2 77.3 5.4 3.3
Maquinaria y  equipo 2074 2 323 31.9 28.3 112.0 25.4 22.0
Varios 119 210 1.8 2.6 176.5
Total 6 507 8 206 100.0 100.0 126.1 11.0 9.0 a
a Porcentajes del consumo total, 
b Porcentajes del producto interno bruto, 
o Porcentajes de la inversión fija.
'ï Aproximados. Porcentajes de la oferta total. 
fuente: [131.
37 Ver, por ejemplo: [101 y [241.
ción sobre las im portaciones. L a  d ificu ltad  estriba en que la  cuantía y  lá  
estructura de las im portaciones, así com o su partic ipac ión  en la  oferta totajl 
de los distintos bienes, no dependen sólo del proceso de sustitución. D epen­
den tam bién de las posib ilidades reales de im p ortar — o sea de la  cuantía  
y va lor de las exportaciones y  de los ingresos netos de capital—  y  de las m e­
didas de restricción  y  contro l de las im portaciones. P o r otro lado, están suj- 
jetas a la  propia  estructura de la  dem anda interna, que está relacionada, entré 
otras cosas, con la  com posición  y  cuantía de la inversión, con el gasto pu­
b lico , con la  estructura productiva  y  con la  d istribución  del ingreso. De m odo  
que es posible concebir cam bios en la  cuantía y  la  estructura de las importaj- 
ciones y  en los coeficientes de im portación  sin que necesariam ente haya ocu­
rrid o  un  proceso de sustitución.
N o  obstante estas reservas, es ú til ilu stra r los efectos de la sustitución  
con los índices derivados de los análisis de la cuantía y  la  estructura de lap 
im portaciones. Sobre el particu lar, un  estudio de la  c e p a l  [13] proporciona  
algunas inform aciones con respecto a A m érica  Latin a  en su conjunto, y  a d i­
versos grupos de países, para  la  década de 1950.
E l  cuadro 10 m uestra una serie de hechos peculiares que a l m enos en 
parte resultan del proceso de sustitución de im portaciones de manufactura^  
de la  década de 1950. E n  p rim e r lugar se observa cóm o las im portaciones de 
Am érica  Latina  — en su gran m ayoría  m a n u fa ctu rera 38—  tienden a adquirijr 
una estructura m ás ríg ida. Aum enta la  proporción  de com bustibles, m aterias 
prim as y  bienes interm edios, y  la  im portac ión  de m aquinaria  y  equipos se 
m antiene alta. De ese m odo, la  vu lnerab ilidad externa de las econom ías tien­
de a ser m ayor, pues cualquier ajuste de cierta sign ificación  afectaría necesá- 
riam ente el n ivel de activ idad económ ica y/o la capacidad de crecim iento  
de la  econom ía. T a l tendencia se hace patente, asim ism o, en los índices d|e 
crecim iento  de las im portaciones. S in  em bargo, se observa que las im portá- 
ciones de bienes de capital crecieron poco, hecho que puede atribu irse  a lk  
lim itació n  im puesta p o r los diferentes países — cuyos térm inos del intercam ­
b io  se deterioraban— ; a l debilitam iento del ritm o  general del desarrollo  
económ ico y  a cierto  proceso de sustitución en países com o B ra sil, M éxico  
y Argentina [13]. E n  todo caso, com o se ha señalado ya, esa m ayor rigidez 
de las im portaciones es característica y  resultado pecu lia r de los procesos de 
sustitución de im portaciones de m anufacturas de los países del área.
Com o en A m érica  Latina  la elasticidad-ingreso de la  dem anda de bienes 
im portados es en prom ed io  superior a la unidad, el descenso del coeficiente 
de im portaciones que m uestra el cuadro 10 in d ica  un  proceso de sustituciójn 
y  restricción  de im portaciones de significativa intensidad.
A  pesar de las reservas anotadas antes, los coeficientes de im p ortatio n  
proporcionan ind icios de que la  sustitución de im portaciones de Am érica  Lp- 
tina ha sido m ás intensa, todavía durante la  década de 1950, con respecto a 
los bienes de consum o — duraderos y  no duraderos—  y  a los m ateriales die 
construcción.
E l  increm ento de la  p roporción  de com bustibles y  bieneá interm edios en 
las im portaciones totales, así com o el m ayor índ ice  de crecim iento de esas
38 Las importaciones de manufacturas, sobre el valor f o b  total, representap, 
por ejemplo, el 80 por ciento en Argentina; el 75 por ciento en B rasil; el 93 por 
ciento en México ; el 75 por ciento en Chile ; el 90 por ciento en Venezuela ; el 96 
por ciento en Bolivia y el 61 por ciento en Uruguay ( c e p a l ) .  Véase, también, Jel 
cuadro 11.
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CUADRO 11
Origen sec to ria l y destin o d e  las im portacion es d e  nueve países  










A. V alores f.oi>. (millones de dólares de 1955)
Consumo 141 744 885
Utilización intermedia (ma­
terias primas, bienes in­
termedios y combustibles) 556 376 1841 2773
Construcción (materiales de
construcción) . . . 3 227 230
Inversión (maquinaria, equi­
pos y herramientas) 22 2 263 2 285
T otal 719 379 5075 6173
B. E structu ra según destin o  (porcentajes)
Consumo 19.6 . . . 14.7 14.4
Utilización intermedia 77.3 99.2 36.3 44.9
Construcción . . . 0.8 4.4 3.7
Inversión 3.1 44.6 37.0
T otal 100.0 100.0 100.0 100.0
C. E structu ra p or origen  (porcentajes)
Consumo 15.9 . . . 84.1 100.0
Utilización intermedia 20.0 13.6 66.4 100.0
Construcción . . . 1.3 98.7 100.0
Inversión 1.0 99.0 100.0
T otal 11.6 6.1 82.3 100.0
a Incluye: Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, México, Perú, Uruguay y Venezuela. 
Las importaciones de estos países representan el 83.3 por ciento de las importaciones to­
tales de América Latina.
'u Corresponde a muestras de alrededor del 80 por ciento de las importaciones de los países. 
f u e n t e : cepal (tabulados inéditos).
im portaciones durante la década no es ind icativo , sin  embargo, de un proceso  
dé sustitución m arcadam ente débil en esos rubros. Se observa, en prim er  
lugar, un  descenso del coeficiente de im portaciones de m aterias prim as y 
bienes interm edios. E s  notorio, asim ism o, que algunos.países desarrollaron en 
esa época im portantes industrias de bienes interm edios com o la siderurgia, 
el papel, la  celulosa, algunas quím icas y  otras. Las cifras a ludidas estarían  
m ostrando, eso sí, un ráp ido  crecim iento de los requisitos de insum os im ­
portados, en gran parte  com o consecuencia del p rop io  desarrollo  industria l, 
no orientado con suficiente intensidad hacia  una m ayor integración vertical.
E l  descenso del contenido de im portaciones de m aquinaria  y  equipos en
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la inversion  fija  se debería, según se hizo notar antes, a cierto proceso de sus­
titu c ió n ; pero tam bién a restricciones, a cam bios de estructura de la  inver­
sión y  al debilitam iento general del desarrollo.
Según la obra  citada [13], durante la  década de 1950 el ingreso real cjle 
A m érica  Latina  creció  en un 58.4 %, en tanto que las im portaciones aum en­
taron sólo en un 28.2 % ; o  sea que el ingreso y  las im portaciones se incre­
m entaron en prom ed io  a ritm os de 4.3 y  2.3 % p o r año, respectivam ente. T a m ­
bién in d ica  que a com ienzos de la  década las im portaciones llegaban a 6L5 
m iles de m illones de dólares (de 1955) y  a 8.3 a l fina l. S i b ien  se sabe qt)ie 
la  elasticidad-ingreso de la  dem anda de bienes im portados del área es m ayor 
que la  unidad, una estim ación de los efectos de la  sustitución y  la  restric­
ción, con base en el supuesto de una elasticidad 1 , tiene cierto interés ilustra­
tivo, aunque subestim e esos efectos. Resulta, así, que si no hub iera  sido pp r  
la  sustitución y  la  restricción , las im portaciones de los años finales de la  djé- 
cada de 1950 debieran de haber sido superiores en m ás de dos m il m illones  
de dólares a lo  que en realidad fueron.
Desde luego, el fenóm eno descrito tiene determ inadas peculiaridades en 
los distintos países, pero  el conjunto  es ind icativo  del com portam iento típico. 
P o r otra  parte, un  análisis preciso  del proceso de sustitución de im portacio­
nes de m anufacturas tendría  que hacerse en térm inos m u y desagregados, Se­
parando los efectos de la  restricción  y  de las demás causas que se com binan  
para  explicar el com portam iento  de las im portaciones.
L a  sustitución de im portaciones ahorra  divisas para  otros usos y  contri­
buye a a liv ia r problem as de balanza de pagos ; pero su orientación puede s£r 
diversa. D istintas actividades sustitutivas tienen diversa in fluencia  en la  flexi­
b ilid a d  de las im portaciones y  producen diferentes beneficios económ icós. 
A sim ism o, tales actividades pueden desarrollarse con diversos grados de 
eficiencia.
E n  casi todos los estudios sobre el desarrollo  económ ico y  la  industria­
lización  de A m érica  Latin a  se apunta que el proceso de sustitución de im p or­
taciones de m anufacturas adolece de defectos de orientación y  de eficiencia. 
Las razones m ás im portantes con que en general se tiende a explicar esos 
defectos son dos, a saber: que la  sustitución se orig ina casi exclusivam ente  
en la  protección que sign ifican  las m edidas restrictivas sobre las im portacio­
nes, m edidas que a su vez suelen tom arse considerando únicam ente los pro­
blem as de balanza de pagos, sin  tener en cuenta que la  necesidad de una bueña  
orientación del desarrollo  ind u stria l debiera in f lu ir  en las decisiones protec­
cionistas ; y  que las actividades sustitutivas se instalan en pequeños m ercadós  
nacionales estancos, a escalas m uchas veces inadecuadas y  en am bientes de 
com petencia m uy im perfecta  — p o r la  estrechez m ism a del m ercado y  la  p ro ­
tección excesiva— , que im p lican  e inducen, respectivam ente, altos grados de 
ineficiencia .39 Todo  esto, conspira  contra  el desarrollo  económ ico generál, 
m u y particu larm ente contra el p ro p io  progreso in du stria l, e inclusive contra  
el buen desenvolvim iento del com ercio  exterior y  la  balanza de pagos. P or 
un lado, repetim os, una orientación inadecuada contribuye a la  rig idez de 
las im p ortac iones ;40 p o r otro, la  ineficiencia  d ificu lta  las exportaciones
39 Véase, por ejemplo, [24] y [45].
40 La política de sustitución futura debería corregir la situación de inflexibjli- 
dad de las importaciones o, al menos, tener en cuenta que las principales posi­
bilidades de sustitución están en los rubros de bienes intermedios y de capital 
manufacturados. En efecto, esas importaciones, sobre el valor f o b  total, repre-
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de m anufacturas, con cuyo desarrollo  se increm entaría  la  capacidad para  im ­
portar, se m ejoraría  el am biente com petitivo y  se d iversificarían  las ventas 
al exterior, tendiendo a una m ayor estabilidad del in tercam bio  y  a m ás ade­
cuadas escalas de producción.
Com o se ha señalado en párrafos anteriores, las exportaciones de bienes 
m anufacturados no han jugado un papel relevante en la  industria lización  de 
los países en desarrollo. T a l circunstancia, según se insiste en num erosas 
ocasiones, no favorece el desarrollo  económ ico, pues m antiene a dichos países 
en la situación de exportadores de m aterias prim as con todas las d ificu lta­
des inherentes a esta circunstancia. L a  industria lización  se h a  efectuado  
básicam ente sobre el esquem a de "crecim iento  hacia  adentro”, o sea dirig ida  
hacia la  sustitución de im portaciones, quizá com o una im posición  inevitable  
de las circunstancias. Se ha descuidado la  po lítica  de exportación de m anu­
facturas. A  pesar de su vigor in ic ia l, la  industria lización  de m uchos países 
de A m érica  Latina  m uestra ciertas características negativas que la  han lle­
vado ya, o podrán  llevarla, a un  fata l estancam iento de no m ediar un a  acción  
correctiva, que en parte no despreciable consistiría  en prom over la  exporta­
ción  de m anufacturas.
A l contrario  de lo  que acontece con las im portaciones, las exportaciones 
de los países en desarrollo  están com puestas principalm ente p o r productos  
prim arios o de m uy escaso grado de elaboración. Según cifras publicadas p o r  
la  cepal [9] entre 1953 y  1960 las exportaciones de m anufacturas de Am é­
rica  Latin a  cam biaron  su representación sobre el total de las exportaciones 
del 7.8 al 8.4 % o sea dentro de una m uy baja  significación. S i se excluyen  
los metales básicos, la  cuota de m anufacturas se m antuvo en 2.7 % del valor 
fob total de las exportaciones, alcanzando u n  nivel m u y poco superio r a 
200 m illones de dólares.41
Ex iste  una m uy c lara  conciencia  de que los países latinoam ericanos no  
han hecho lo  necesario para  d iversificar sus exportaciones y  com pensar el 
lento crecim iento  del com ercio  de productos p rim arios con partic ip ación  sig­
n ificativa  en el com ercio  de productos m anufacturados. S in  em bargo, la  
verdad es que las exportaciones de m anufacturas de los países en desarrollo  
tropiezan con una serie de obstáculos artificia les im puestos en los m ercados
sen tan altos porcentajes, incluso en los países más industrializados del área. E n  
Argentina, por ejemplo, representan el 71 % ; en Brasil, el 70 % ; en México, el 
80 % y en Chile el 58 % (cepal). E l cuadro 11 muestra que en el conjunto de 9 
países latinoamericanos (cuyas importaciones representan más del 83 % de las 
importaciones totales del área) casi el 86 % corresponde, en 1960, a las importa­
ciones de bienes intermedios y  de capital, incluyendo los materiales de construcción.
41 La  escasa diversificación de las exportaciones latinoamericanas queda de 
manifiesto si se considera qué cinco productos — el petróleo y sus derivados, el 
café, el azúcar, el cobre y  el algodón—  constituyen el 62 % del valor total de las 
exportaciones del área [9]. Este hecho se comprueba también por países. E n  
Argentina, tres productos (carnes y  cueros, lana, y  trigo) constituyen el 52%; en 
Brasil, uno (café), representa el 56 %; en Colombia, uno (el café), el 75 %; en Chile, 
dos (cobre y  salitre), el 74%; en Ecuador, tres (banano, cacao y café) el 86%; 
en México la diversificación es algo mayor, pues cinco productos (algodón, 
café, azúcar, plomo y  camarón) representan sólo el 40%; en Perú, cinco (algo­
dón, azúcar, harina de pescado, minerales de hierro y cobre) constituyen el 60 % ; 
en Paraguay, tres (carnes y cueros, madera y quebracho), representan el 74%; en 
Uruguay, dos (carnes y cueros, y  lana), el 88%, y en Venezuela, uno (petróleo y 
derivados), el 88% [133. E n  todos los casos se observa la primacía de los pro­
ductos primarios y de escasa elaboración.
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extranjeros. E n tre  estos obstáculos, los m ás usuales y  de m ayor im portárt­
ela, son la  progresiv idad de los gravámenes según el grado de elaboración dp 
los productos, las restricciones cuantitativas, el com ercio  estatal que suel|e 
ejercer u n  m onopsonio con efecto sobre la  orientación del com ercio, y  el 
dumping y  los subsidios. A  estas prácticas de los países industrializados se 
agregan los obstáculos internos relacionados con los factores que tienden a 
determ inar altos costos de producción, tales com o el exceso de protección  
y la consecuente despreocupación p o r la  eficiencia y  la calidad, las escalas 
de producción  inadecuadas, ciertas d ificu ltades para  el abastecim iento de al­
gunas m aterías prim as y  fa lta  de suficiente capacidad de la m ano de obha 
en sus distintos niveles. A  esto hay que agregar d ificu ltades de transporte  
interno, financieras y  de com ercialización, además de la  renuencia de las f ir ­
mas subsidiarias o  asociadas con otras norteam ericanas o europeas a conji- 
petir en m ercados externos, que generalmente se reservan la  m atriz  u  otra  
subsid iaria  [9].
Todo  ello hace suponer que si se pretenden resultados significativos la 
p o lítica  de exportación de m anufacturas tendría que ser m uy dinám ica, tap- 
to respecto de las relaciones com erciales con el resto del m undo com o de lps 
obstáculos internos. D entro  de esa política , según se ha señalado en otrqs 
párrafos, figura  la  de integración económ ica dentro del área la tin oam erican a
d) Absorción de fuerza de trabajo
Se observa que en países de altos niveles de ingreso p o r habitante y  de pro­
cesos de industria lización  m ás avanzados un m ayor porcentaje de trabajadj>  
res está ocupado en actividades m anufactureras. S in  em bargo, com o la p ro ­
ductiv idad de la  m ano de obra  industria l es m ás elevada que la  de (a 
econom ía en su conjunto, resulta que la p roporción  de la  ocupación manti- 
facturera es in fe rio r al grado de industria lización  de los países (véase j;l 
cuadro  12 ).
CUADRO 12
P roporción  y productiv idad  relativa d e  la  m ano de obra  ocupada  
en  e l sec to r  m anu factu rero en  pa íses  de d iferen te  n ivel d e  ingreso  
y grado d e  industrialización , en  I960a
Tramos de ingreso 
( PIB a costo 
de tactores ) 
por habitante 
( dólares de 1953) 
(A)
Proporción de Productividad', 
la población relativa de
activa ocupada la mano de obra 






















1 . 6  
1.2 
1.3
a La misma muestra del cuadro 1, excluidos Birmania, Nigeria, Corea, Jamaica y Holanda 
en lo que se refiere a la ocupación. !
fuentes: (A) y (B ): cuadro 1.
(C): [1], [121, [191, [46] y [471.
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S in  em bargo, el análisis agregado de la  productiv idad  oculta algunos 
hechos relevantes. E n  p rim er lugar tenem os que las productiv idades de las 
diversas industrias son diferentes; pero  p o r el m om ento vale la  pena seña­
la r sólo una circunstancia de alta significación en la  m ayoría  de los países 
en desarrollo. E sa  circunstancia consiste en que dentro del sector m anu­
facturero  hay dos estratos de m uy diversa p roductiv id ad : el fa b r il y  el ar­
tesanal.42
De esos estratos, el fa b ril es el que realm ente alcanza una alta produ c­
tividad. E n  algunos países de A m érica  Latina  ésta es alrededor de ocho veces 
superior a la artesanal y  varias m ás alta que la  productiv idad  m edia de la  
econom ía. L a  artesanal es alrededor de un  tercio  de ésta (véase el cuadro  13). 
E l  conjunto latinoam ericano presenta el m ism o esquema, pues la producti-
cuadro 13
Producción, ocupación y productividad fabril y artesanala en relación 
con toda la economía, en cuatro países latinoamericanos
País y estratos
Participación 













Sector manufacturero 17.2 15.7 110.2
Fabril 13.7 5.2 264.0
Artesanal 3.5 10.5 33.7
Perú (1960)
Sector manufacturero 18.8 12.8 147.0
Fabril 15.1 4.2 360.0
Artesanal 3.7 8.6 43.0
Venezuela (1960)
Sector manufacturero 14.7 12.8 115.0
Fabril 13.1 8.0 164.0
Artesanal 1.6 4.8 33.4
Ecuador (1961)
Sector manufacturero 15.4 15.4 100.0c
Fabril 8.6 1.7 505.9
Artesanal 6.8 13.7 49.6
a La definición de los estratos fabril y artesanal (ver nota 42) no es necesariamente idén­
tica en los tres países.
b Las proporciones del producto manufacturero en el total no calzan necesariamente con 
las de otros cuadros ilustrativos debido a diferencias de definición, precios o fecha.
® Estimado en la obra [231.
fuente: Colombia: [191, Perú: [29], Venezuela: [28] y Ecuador: [23].
42 Convencionalmente suele aceptarse que el estrato fabril —muchas veces 
considerado como la "industria propiamente tal”— está compuesto por los estable­
cimientos manufactureros que ocupan 5 o más trabajadores. Definiciones más 
precisas distinguen a  la artesanía por otras consideraciones, tales como las rela­
tivas a la organización y a los medios mecánicos con que cuentan los operarios.
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vidad fa b ril es casi nueve veces superior a la artesanal y  cerca de tres vecfes 
m ás alta que la  m edia  de las econom ías del área, en tanto que la  p roductiv i­
dad artesanal s ign ifica m enos de u n  tercio  de la m edia  (véase el cuadro 14).
E n  térm inos cronológicos, la  industria lización  se caracteriza p o r jun 
cam bio estructura l de la  ocupación en favor del sector m anufacturero. N o  
obstante, la alta productiv idad  industria l, especialm ente la  del estrato fabril, 
contribuye a explicar el menguado papel que el sector m anufacturero  des­
em peña en la  absorción  directa de m ano de obra en los países en desarrollo, 
en contraste con el ráp ido  crecim iento de la fuerza de trabajo  y  con el 
desplazam iento de trabajadores agrícolas. Aunque atenuado, ese cam bio es­
tru ctura l de la  ocupación en favor de actividades de alta productiv idad  es u|na 
de las form as en que la  industria  contribuye al increm ento de la  producti­
v idad m edia y  p o r tanto al crecim iento del ingreso de la  población.
cuadro 14
A m érica L a tin a : P oblación  total, activa y  ocupada en e l  s ec to r  m anufacturero. 
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L a  absorción de m ano de obra  p o r el sector m anufacturero  se relacidna  
con el ritm o  del desarrollo  industria l, con el tipo  de industrias que se ins­
talan y  con la  tecnología elegida p o r las empresas.
L a  in fluencia  del ritm o  de crecim iento de la  producción  es obvia. S in  
em bargo, parece ser que inclusive altas tasas de desarrollo  m anufacturero  
con tribu irían  poco a so lucionar los problem as ocupacionales, al menos den­
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tro  de los cánones usuales entre los países de A m érica  Latina. E l  caso de 
Venezuela, es ilustrativo . Durante 1950-1960 la  producción  fa b ril creció  en 
este país a un  ritm o  m edio  14.2 % p o r año, en tanto que la  ocupación de este 
estrato crecía  únicam ente a un 6.2 %, en concordancia con un rápido  cre­
cim iento de la  productiv idad, cuya velocidad fue en prom edio  de 8.0 % 
anual [28].
E n  A m érica  Latina  en conjunto, el sector m anufacturero  absorbió  entre 
1950 y  1960 el 13.6 % de los increm entos de la  población  activa, m ientras el 
estrato fa b ril, que es el de alta productiv idad, recogió sólo el 9.2 % de esos 
increm entos. A l m ism o tiem po, la  productiv idad  m anufacturera se incre­
m entó rápidam ente, a un ritm o  de 4 % anual, lo  que significa casi el doble 
de la  velocidad de crecim iento de la productiv idad  m edia  (véase el cua­
dro 14). E l  estudio de la  cepal de donde se obtuvieron esas cifras [48] 
m uestra que, descontada la  m inería  venezolana (básicam ente petróleo), la  
productiv idad  fa b ril es la  m ás alta de todos los grandes sectores económ icos 
de Am érica  Latina  y  que ésta crece a la  m ayor velocidad después de la  del 
sector m in ero .43 Esos hechos, junto  con el relativam ente bajo  ritm o  de cre­
cim iento de la producción, contribuyen a explicar la déb il capacidad de 
absorción de m ano de obra del sector in d u stria l.44
E l  problem a esbozado es de gran im portancia  en la m ayoría  de los países 
de Am érica  Latina. Su  consideración m erecería especial énfasis en la  p lan i­
ficación  m anufacturera y, m ás que todo, en la p lan ificación  del desarrollo  
general, debido al ráp ido  crecim iento de la fuerza de trabajo, al desplaza­
m iento de m ano de obra  desde las áreas rurales, y  a la  existencia de una  
im portante desocupación encubierta — o "d isfrazada”—  en actividades de 
escasa calificación, que el desarrollo  espontáneo de las econom ías no ha po­
dido absorber adecuadamente.
E l  tipo  de industrias que se desarrollan in fluye tam bién en la absorción  
de m ano de obra, pues algunas utilizan relativam ente m ás trabajo  que otras 
en relación con el capital. U n  in d ic io  bastante concreto de las d iferencias en 
la com binación de capital y  m ano de obra  que existen entre industrias de dis­
tinta naturaleza es la  d istinta m agnitud de la  potencia de la  m aquinaria  
instalada p o r trabajador. Son dem ostrativos los ejem plos de Argentina, 
Chile  y  Colom bia  que aparecen en el cuadro 15. E n  éste se pone de relieve un  
hecho am pliam ente reconocido: que las industrias productoras de bienes 
de consum o no duradero tienen en general m enor densidad de capital (o  sea 
que ocupan m ás trabajadores p o r un idad de capital), p o r lo  que suelen con­
siderarse "liv ian as” en contraste con las "pesadas” , com prendidas m ás bien  
entre las productoras de bienes interm edios y  de capital.
L a  observación de esos hechos es del m ayor interés. Las grandes lim i­
taciones del m ercado de productos m anufacturados de consum o en la  m ayo­
r ía  de los países en desarrollo  — com o consecuencia, entre otras cosas, de la  
inadecuada d istribución  del ingreso y  de la  existencia de grandes masas 
rurales sin acceso al m ercado de esos bienes—  constituyen un escollo para  
la  expansión m anufacturera, especialm ente p o r lo que hace a las industrias  
que, toda vez que ocupan m ás m ano de obra y  m enos capital, serían m ás fáci-
43 Desde luego, las modificaciones de la productividad tienen que ver tanto 
con las innovaciones tecnológicas y organizativas de las actividades manufacture­
ras, como con los cambios estructurales de la producción del sector.
44 Comentarios más extensos sobre el particular se encuentran, también, en 
otras obras de la cepal: por ejemplo en [10] y [451.
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P oten cia instalada por traba jador en las industrias m anu factu reras  
d e  Argentina, Chile y C olom bia
CUADRO 15
Potencia de la maquinaria instalada 
(H P/trabajador )
Argentina Chile Colombia
Industrias (1954) a (1957) b (1957) c
Esencialmente productoras de bienes
de consumod 2.11 1.94 2.08
Más típicamente productoras de bie­
nes intermedios de capitale 2.82 4.76 3.84
Promedios para todo el sector 2.50 3.14 2.78
 1—
a [49] Incluye todo el sector manufacturero, salvo la artesanía, definida como la actividad 
personal de un solo individuo, 
b [50] Incluye sólo el estrato fabril (establecimientos de 5 o más personas ocupadas), 
a [51] Incluye sólo el estrato fabril (establecimientos de 5 o más personas ocupadas). 
d Incluye las industrias de alimentos, bebidas, tabaco, textiles, calzado y vestuario, muebles 
de madera e imprenta.
* Incluye las industrias de madera, papel y pulpa, cuero, caucho, químicas, derivados del 
petróleo y del carbón, productos de minerales no metálicos, metálicas básicas, producios 
metálicos, maquinaria no eléctrica, maquinaria y material eléctrico, equipo y material 
de transporte, y diversas.
les de desarrollar. Desde luego, ése es un  obstáculo tam bién para  el adecuado  
desarrollo  de las industrias de bienes interm edios y  de capital, pues lim ita  su 
dem anda a un  m ercado m ás estrecho a causa del m enor desarrollo  de l|as 
industrias de bienes de consum o que insum en o usan productos de esas in ­
dustrias .45
E l  otro punto  se relaciona con las tecnologías de producción. L a  m ayo­
ría  de las industrias son susceptibles de em plear distintas com binaciones de 
capital y  m ano de o bra : hay técnicas m ás “ m ecanizadas” que otras.
E n  general, se reconoce que no siem pre las em presas (inc lu idas las gu­
bernam entales) eligen las m ejores técnicas para  determ inado m edio  econó­
m ico. E sto  suele ser así p o r falta de cu ltura  económ ica o de in form ación  ; 
p o r la  d istorsión  de los precios de m ercado de los factores en relación con 
aquellos que conducirían  a una com binación m ás adecuada de capital y  tra­
b a jo ; p o r falta de estím ulos para  m ejorar la  rentab ilidad del capital, copio  
consecuencia de las altas utilidades que se obtienen p o r  m edios m onopolistas, 
p o r dem andas insatisfechas, p o r excesos de protección, etc.; p o r  la  depen­
dencia tecnológica de econom ías desarrolladas — que poseen otra  constela­
ción de recursos económ icos—  en ausencia de investigaciones técnicas propias 
de los países en desarrollo, etcétera. Suele o c u rr ir  tam bién que se prefieran  
técnicas más m ecanizadas p o r el sólo afán de evitar problem as adm inistra­
tivos y  laborales. Corrientem ente sucede que el sistem a de financiam iento  
de la  seguridad social castiga el uso m ás intenso de m ano de o bra .46
N o  debe entenderse, sin  embargo, que siem pre que el capital sea escaso
46 Véanse los comentarios relacionados con este punto en el acápite 2c.
46 Una discusión más extensa sobre estos temas se presenta en un estudio ¡de 
la cepal sobre la productividad en la industria latinoamericana [52] y  en otro 
sobre el proceso de industrialización [101.
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y abunde la m ano de obra  haya que escoger tecnologías m ás “ m anuales” , 
pues ello sacrifica  la  productiv idad  de los trabajadores y  atenta contra la 
dinám ica del desarrollo. T a l com o se advierte en el capítu lo  4 (sección 1), 
la  po lítica  p lan ificada puede ayudar a con ciliar las necesidades de empleo  
con las responsabilidades dinám icas.
H asta aquí nos hem os referido  únicam ente a los efectos directos de la  
industria lización  sobre el n ivel ocupacional. A  éstos, hay que agregar los in ­
directos, que son de alta im portancia  cuantitativa. Tales efectos son conse­
cuencia de que cada industria  insum e bienes y  servicios de otras actividades 
cuya producción  requiere em pleo de m ano de obra. Estos serían los efectos 
sobre el em pleo “hacía  atrás” . Puede pensarse tam bién en efectos “hacia  
adelante” p o r el hecho de que ciertas industrias productoras de bienes inter­
m edios estim ulan el desarrollo  de otras que, a su vez, proporcionan  nuevos 
empleos.
E l  cuadro 16 m uestra el orden de m agnitud de los efectos indirectos  
"hacia  atrás” que sobre la ocupación ejercen diversos sectores económ icos 
en Perú, Argentina y  Estados U nidos. Las cifras representan el “m u lti­
p licado r ocupacional” de las diversas actividades en cada uno de esos países. 
D e este cuadro pueden derivarse algunas conclusiones de interés, aunque 
sólo a m odo de ensayo, pues la  m uestra es a todas luces insuficiente, descon­
tado el hecho de que las cifras básicas de insum o-producto m erecen ciertas 
reservas. U na  conclusión pre lim in a r es que el m u ltip licado r ocupacional
cuadro 16
M ultiplicador ocupacional de los sec to res  econ óm icos en  Perú,
Argentina y E stados Unidos a
Multiplicador ocupacional b
Estados
Sector Perúe Argentina £ Unidos s
Agropecuario 1.2 1.3 1.7
Manufacturero 3.6 3.0 2.5
Tradicional c 4.9 4.9 3.3
Nuevo d 2.4 2.0 2.3
Los demás sectores (excluido cons­
trucción) No calculado 1.2 1.3
a Cómputos inspirados en un trabajo del economista Manuel Balboa, sobre aplicaciones del 
modelo insumo-producto a la economía argentina [531. La metodología y los cálculos, 
cuyos resultados resume este cuadro, son de Eduardo Troncoso, del Instituto Latino­
americano de Planificación Económica y Social (mimeógrafo, septiembre de 1964). 
b Ocupación marginal total (en hombres-año) directa e indirecta, generada por un puesto 
de trabajo adicional en cada actividad considerada, 
c Incluye las industrias de alimentos, bebidas, tabaco, textil, calzado y vestuario, madera, 
muebles, imprentas y cuero.
<¡ Incluye las industrias del papel, caucho, química, derivados del petróleo y del carbón, 
productos de minerales no metálicos, metálicas básicas, productos metálicos, maquinaria, 
maquinaria y aparatos eléctricos, equipo y material de transporte y diversas, 
e Perú: Matriz insumo-producto de 1955 [201. Sobre proyecciones para el período 1955-1965. 
f Argentina: Matriz insumo-producto de 1950 y requisitos directos e indirectos de mano 
de obra para el período 1950-62 1311. También se encuentran en la obra citada de Manuel 
Balboa [53] y en otra del mismo autor [54]. 
s Estados Unidos: Matriz insumo-producto de 1947 [55] y coeficientes de ocupación de [56]. 
Sobre proyecciones para el período 1948-1957.
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agropecuario es m ayor en Estados U n idos y  en Argentina que en P e r il  
com o consecuencia quizá de los m ayores requerim ientos de m anufactu­
ras p o r parte de las agricu lturas m ás "tecn ificadas”. P or lo  contrario , el 
m ultip licado r de la categoría m anufacturera m ás “ trad ic io n a l” (en generail 
productora  de bienes no duraderos de consum o) decrece cuando aum enta  
el nivel de desarrollo, probablem ente com o resultado de la  m ayor producti­
v id a d 47 agrícola que constituye la p rin c ip a l abastecedora de esa categoría  
industria l. De cua lqu ier m anera, de las cuatro actividades que el cuadro  
distingue el m u ltip licado r ocupacional m ayor es el de esas industrias en su  
conjunto. Este  hecho se agrega a la  circunstancia de que esas industrias  
utilizan  m ano de obra  en fo rm a m ás intensa que las demás, lo  que resulta  
de interés para la  p lan ificación  industria l en m edios económ icos con sub- 
ocupación im portante. Las industrias “nuevas” acusan un m u ltip licado r m e­
n or tal vez porque insum en bienes cuya producción  requiere m enos m anp  
de obra. Descontando el caso de Perú — en el que tiene in fluencia  prepon­
derante el surgim iento de refinerías y  fundiciones de metales—  parece ser 
que el m u ltip licado r ocupacional de las industrias "nuevas” crece junto  con  
el grado de d iversificación  industrial, debido a que esa diversificación  ini- 
plica  un m ayor encadenam iento de las actividades y  p o r tanto m ayores efec­
tos hacia  atrás de dichas industrias. E sa  d iversificación  tiene relación  con lá 
m ejor integración del sector in du stria l y  con el proceso de sustitución de 
im portaciones de m anufacturas im p líc ito  en el paso de una econom ía com o  
la argentina a una tan industria lizada com o la  de Estados Unidos.
e) La concentración industrial
O tra  característica notable de la  industria lización  es la  m arcada tendencia  
a la  concentración de las actividades m anufactureras, que se verifica  en trejs 
aspectos: el geográfico, el relativo al tam año de los establecim ientos, y  él 
referente a las empresas, o concentración de la propiedad industrial.
L a  tendencia a la  concentración geográfica de la  industria  es notoria  eft 
la  m ayoría  de los países. Se produce especialm ente alrededor de los m erca­
dos, de los recursos naturales y  de las econom ías externas, y  depende en graft 
m edida de la naturaleza de las industrias que se instalan. E n  este sentidlo 
se han hecho estudios que tratan de distinguir las diversas actividades m a­
nufactureras p o r la difusión  o la  concentración geográfica que las caracteriza. 
Principalm ente p o r razones de transporte, unas se “ orientan” al m ercado y  
otras a los recursos naturales. Pero existen ciertos grados de ind iferencia, 
variables según las industrias, que posib ilitan  el aprovecham iento de econo­
m ías de escala y  perm iten  otras "orientaciones”, especialm ente hacia  las eco­
nom ías externas (energía, servicios, actividades com plem entarias, etc.) y  a 
veces hacia la m ano de obra. De ese grado de ind iferencia  surge tam bién  
la capacidad de atracción de determ inados incentivos tributarios, arancela­
rios, financieros y otros.
Se suele considerar que las industrias m ás difundidas geográficament 
en los países industrializados son las que se orientan a los m ercados y  posee 
m enos econom ías de escala. P or ello a veces se estim a que su instalació  
es "m ás fá c il” en los países en vías de industrialización , pues estarían menc 
expuestas a la com petencia externa, requerirían  m enor protección y  los eos
47 En este caso, la productividad es la producción física por trabajador.
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tos de produ cción  serían m ás adecuados.48 E n  el m ism o caso estarían las 
industrias que se orientan hacia  los recursos naturales, en la  m edida en que 
los países están dotados de éstos. Pero es evidente que la  m ayoría  de los 
países en desarrollo  no han aprovechado enteramente la  dotación de recur­
sos naturales para  el desarrollo  industria l, pues casi sólo lo  han hecho en 
relación con la  sustitución de im portaciones y  escasamente para exportar 
productos elaborados. Desde luego, existen num erosas industrias para  las 
cuales la  dotación de recursos naturales viene perdiendo significación — com o  
se anota en otros acápites—  con m otivo de innovaciones técnicas in trod u ­
cidas en los transportes y  en los procesos. N o  obstante, aunque a veces se 
form an im portantes centros industriales alrededor de ciertos recursos natu­
rales atraídos p o r las industrias "básicas” que los explotan, es frecuente que 
esos recursos constituyan un factor de dispersión industria l.
Pero lo  que interesa hacer resaltar aquí p o r el m om ento es la  notoria  
tendencia a la concentración geográfica de la  industria, cuya conveniencia o 
inconveniencia es m ateria  de discusión. Los beneficios derivan p rin c ip a l­
m ente de las econom ías externas y  de escala; los perju icios, de los crecientes 
costos de la  urbanización, los transportes y  otras servicios.
L a  concentración de la  producción  m anufacturera en establecim ientos 
cada vez m ás grandes presenta varias facetas. Una de sus expresiones más 
significativas es la  absorción  de las actividades artesanales p o r el estrato 
fab ril, al m enos en térm inos relativos, según se observa en la  evolución in ­
dustria l de todos los países. E s ta  absorción no im p lica  únicam ente un  au­
m ento del grado de concentración de las actividades m anufactureras, pues 
m uchas veces está asociada con profundos cam bios tecnológicos y  organi­
zativos que suelen traducirse  en la  d ism inución  de los costos y  en m ejora­
m ientos de la  com ercialización, así com o en aum entos sustanciales de la  
productiv idad  y  de los ingresos del trabajador m anufacturero. Estos hechos 
in fluyen  favorablem ente sobre la  cuantía de la  dem anda de m anufacturas  
— p o r el lado de la  oferta y  de los ingresos—  y, p o r  tanto, fo rm an  parte de la  
dinám ica de la  industrialización .
L a  experiencia latinoam ericana reciente m uestra una fuerte absorción  o 
sustitución relativa de las actividades artesanales p o r parte del estrato fabril. 
E n  efecto, durante los ú ltim os 35 años la  m ayor parte del crecim iento  indus-
cuadro 17
C om posición  d e  lo s in crem entos de la  producción  fabril 
proyectada en  algunos países
Porciento en relación al valor bruto 
de los incrementos de producción
Origen de los incrementos de la Colombia Perú Ecuador
producción fabril 1960-1970 1955-1965 1964-1973
Por expansión de la demanda interna 72 42 30
P or absorción  d e  artesan ía 6 26 27
Por incremento de exportaciones 7 18 11
Por sustitución de importaciones 15 14 32
100 100 100
fuentes: Colombia [191; Perú 1201 y Ecuador [231.
48 Véase, por ejemplo [57].
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tr ia l se debió a la  expansion fa b ril y  escasamente a la  artesanal. E n  tanto  
que la  proporción  de la  ocupación fa b ril prácticam ente se dup licó  (del 26 ¡al 
52 % del total del em pleo m anufacturero), quintuplicándose casi en térm inòs 
absolutos (de 1.1 a 5.1 m illones de trabajadores), la  ocupación artesanal sqlo 
creció menos de un  40 % (de 3.3 a 4.6 m illones) [10].
Los  propios program as o  proyecciones del desarrollo  ind u stria l fo rm ula­
dos en algunos países consideran explícitam ente el rem plazo de la  artesanía  
po r organizaciones fabriles. A s í lo  evidencian, p o r  ejem plo, las cifras qpe 
m uestran la estructura  de los increm entos de la  producción  fa b ril. E l  p ro ­
gram a decenal de desarrollo  ind u stria l de Co lom bia  propone una absorción  
artesanal equivalente al 6 % de la  expansión fab ril. Las proyecciones indus­
triales de Perú  consideraban que un 26 % de la expansión fa b ril se efectuaría  
a costa de la  sustitución  de artesanía. D e l program a de E cu a d o r se des­
prende que u n  27 % de los aum entos de la  producción  fa b ril en 10 años 
corresponderían a desplazam ientos de la  artesanía de ciertas actividades m a­
nufactureras (véase el cuadro  17).
D entro del p ro p io  estrato fa b ril se verifica  un proceso de concentración  
en establecim ientos de m ayor tamaño, cuyas características dependen jlel 
tipo  de industria  y  están asociadas a la  concentración geográfica y  de la  p ro ­
piedad de las empresas. Norm alm ente, ese proceso responde a exigencias 
de las econom ías de escala, m uchas veces propias de las tecnologías njiás 
m ecanizadas, hacia  las cuales tiende el desarrollo  industria l. E s  dec ir due 
existe cierta asociación entre los cam bios tecnológicos que conlleva la  indus­
trialización y  la  concentración de la  producción  en establecim ientos fabriles  
m ás grandes. A  m enudo sucede, sin  em bargo, que la  estrechez de los over­
eados nacionales y  la  seguridad en las ventas que buscan las em presas ¡ se 
traducen en concentraciones de producción  de bienes m u y diversos en plantas 
de gran "d iversificación  horizontal". E se  proceso, bastante notorio  en ¡ in ­
dustrias com o las de bienes m etálicos de consum o, suele anu lar las econoiñías 
de escala de los establecim ientos m ás grandes, que sólo una cierta espepia- 
lización perm ite m aterializar. A  veces la  d iversificación  se exagera en el Men­
tido  “vertica l” , lo  que tam bién suele im p lica r pérdidas de econom ías i de 
escala, pues algunas etapas de m anufacturación requieren escala de produc­
ción distintas.49
A  pesar de los problem as inherentes a los excesos de d iversificación  ho­
rizontal y/o vertical de algunos establecim ientos fabriles, que se dan ¡con 
frecuencia especialm ente en los países en desarrollo, existe una im portánte  
asociación entre el tam año de los establecim ientos, la  densidad^ de capital y  
el producto p o r trabajador,50 aunque es posib le encontrar excepciones.51
49 E n  la industria textil, por ejemplo, es fácil encontrar esta situación, pues se 
observa a veces que los procesos de acabado, cuyas escalas económicas de produc­
ción son generalmente mayores, están integrados junto a hilanderías y tejedurías 
cuyas economías de escala son menos significativas [581.
50 E n  Perú, en 1959, los establecimientos manufactureros de 100 o más tra­
bajadores tenían una productividad cerca de un 30% superior al resto de los 
estratos fabriles, y una densidad de capital (capital fijo  por trabajador) casi un 
40% más alta [291. E n  Colombia, en 1957, el estrato de 100 o más personas ocu­
padas por esos establecimientos tenía una productividad superior al doble que el 
resto, y  una densidad de capital casi tres veces mayor [191. E n  los alrededores 
de 1952-55, el estrato de menos de 100 trabajadores por planta tenía en Estados 
Unidos una productividad un 15 % inferior a la media, en Alemania también un 
15 % más baja, y en Japón casi un 40 % [591.
51 Hay algunas excepciones, por ejemplo, en la industria textil de algunos
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E l  proceso de concentración en grandes plantas parece tener u n  lím ite  
determ inado p o r la  naturaleza de las industrias, las econom ías de escala y  la 
dispersión geográfica de los m ercados y  los recursos naturales. E sto  es más 
evidente si se considera que en algunos de los países m ás industrializados, 
com o Estados U nidos, A lem ania y  Japón, conviven las grandes fábricas  
con un im portante estrato de pequeñas p lantas .52 Pero esta convivencia  
parece ser algo diferente de la  que suele encontrarse en A m érica  Latina, 
donde m ás a m enudo la  pequeña planta no es com plem entaria  de las grandes 
n i se desenvuelve en com petencia. A q u í m uchas veces la  convivencia está 
basada m ás b ien  en la  po sib ilidad  de subsistir que tienen las plantas peque­
ñas e ineficientes gracias a la  po lítica  de protección  a las empresas m arg i­
nales en que se interesan las empresas m ás eficientes, cuya fin alidad  consiste 
en m antener altas tasas de rentab ilidad fundadas en m ejores precios, dados 
p o r los establecim ientos de costos m ás altos.
Desde luego la  concentración, aunque en general rinde  beneficios de eco­
nom ías de escala y  se asocia con una m ayor eficiencia, trae consigo un régi­
m en de escasa com petencia en los pequeños m ercados nacionales y, a veces, 
francas actitudes m onopolistas. É s ta  es, p o r cierto, una desventaja. Pero  no  
siem pre puede ser correcto  enfrentarla  con la  p ro liferación  de pequeñas 
plantas ineficientes. E l  contro l y/o la  com petencia con el exterior parece­
ría n  m ejores salidas del problem a. E n  ello  se asientan en parte el interés 
p o r desarrollar las exportaciones m anufactureras y  p o r lograr la  integra­
ción económ ica internacional.
P or supuesto, la  consideración de un  determ inado proceso de concen­
tración  en plantas de m ayor tam año y  la  fo rm ulación  de una po lítica  al 
respecto no puede hacerse sin tener en cuenta la  cuestión ocupacional. E sto  
es así porque, según se plantea antes, la  concentración va generalm ente aso­
ciada con una m ayor productiv idad  del trabajo  y  consecuentem ente con  
m enores requisitos relativos de m ano de obra.
f)  Innovaciones técnicas e  " ingeniería”
L a  industria  m anufacturera es uno de los sectores económ icos donde se apre­
cia m ás notablem ente la tendencia hacia  in tro d u c ir cam bios tecnológicos en 
la  producción. Tales innovaciones se refieren a los m edios m ecánicos, a los 
procesos de producción, a l uso de insum os, y  a las calidades y tipos de 
los productos.
E l  m ejoram iento de los m edios m ecánicos casi siem pre deriva en m ayor 
autom atism o y  p o r ende, no  sólo en m ayor produ ctiv idad  p o r  trabajador, 
sino  que en m ayor capacidad de las unidades de producción, hecho que se 
refleja  en las tendencias hacia la  concentración com entados en el acápite 
precedente. Estos cam bios obedecen en el fondo al requerim iento  de “hacer 
m ejor las cosas” a que se aludió  en una sección anterior ( 1 ), y  generalmente 
derivan de la  búsqueda de m enores costos y  m ayores ganancias. V ienen  en
países de América Latina, en donde la cepal ha encontrado más de un caso en 
que la productividad física de la mano de obra no es mayor en los establecimientos 
más grandes principalmente por cuestiones organizativas y/o de antigüedad de las 
instalaciones.
52 E n  los alrededores de 1952-55, el 22 % de la producción manufacturera de 
Estados Unidos estaba en manos de establecimientos de menos de 100 operarios; 
en Alemania occidental, el 23 % y en Japón el 37 % [591.
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su m ayoría  de los países industrializados, donde el ahorro  de m ano de obra es 
con frecuencia decisivo. P o r esta razón, a veces no se adaptan enteram ente a la  
dispon ib ilidad de factores productivos de los países en desarrollo, que có- 
rrientem ente se caracterizan p o r  agudos problem as ocupacionales y  escasez de 
capital, cuyo m ayor em pleo relativo está im p líc ito  en el uso de m edios m e­
cánicos m ás autom áticos. I
Los  procesos productivos tam bién tienden a cam biar, in trod ucién d ole  
m ejoram ientos en el uso de los insum os y  en el tipo  de éstos. E n  este ú lt i­
m o sentido, puede encontrarse una gran cantidad de ejem plos, com o el de ía  
industria  textil con la  in troducción  de las fibras artificia les, la  del caucho  
con la  in troducción  del sintético, la  de fertilizantes con los nitrogenados de 
síntesis en rem plazo del salitre natural, y  m uchos otros.
Se buscan tam bién, m ejores calidades y  nuevos productos, tanto para  
satisfacer las nuevas form as de producción  com o para  satisfacer m ejor las 
necesidades del consum o de las personas.
Todas esas innovaciones o  cam bios im p lican  una partic ipación  creciente  
de la  ingeniería o talentos científico  y  técnico en la  producción  m anufac­
turera. De otro m odo, la  incorporación  del progreso técn ico viene a ser otro  
de los atributos im portantes de la  industrialización .
P or otro lado, es fá c il ver cóm o la  ingeniería, el talento y  las habilidades 
que se incorporan  a los productos, constituyen los principales factores qjue 
valorizan la  produ cción  m anufacturera. Las industrias m etalom ecánicas p ro ­
porcionan  uno de los ejem plos m ás significativos a l respecto. E n  efecto, en 
cifras redondas y  aproxim adas, el precio  del h ierro  contenido en m inerales 
de leyes del 60 % es de unos 10 dólares p o r tonelada; si se extrae y  transform a  
en acero lam inado vale unos 150 dólares p o r tonelada ; los productos term ina­
dos m ás elementales (estructuras m etálicas, recipientes y  otros) alcanzan valo­
res del orden de los 300, 400 o 500 dólares ; pero el gran “ salto” in d u stria l se en­
cuentra en las industrias que suelen llam arse de ingeniería, cuyos productos 
(autom otores, m aquinarias, etc., o sus partes y  piezas) alcanzan valores de 
1 500 hasta 4 000 o m ás dólares p o r tonelada. E n  este punto es donde se pue­
de apreciar la  m agnitud de la  "brecha” que separa la  in d ustria  de los países 
industrializados de la  de los países en desarrollo. A q u í se v is lu m bra  tajm- 
bién uno de los problem as de fondo  que existe a lrededor del in tercam bio  entre 
esos países, ya que los ú ltim os en general son com pradores de m anufacturas  
de alto valor, de gran contenido de ingeniería y  va lor agregado, a l m ism o  
tiem po que venden casi únicam ente productos p rim arios de escaso valor.
L lenar esa brecha sign ifica propender hacia estructuras productivas que 
se denom inaron “ m ás avanzadas” en párrafos anteriores (acápite 3a), en la s  
que la  ciencia y  la  tecnología son ingredientes de m ayor relevancia al njis- 
m o tiem po que d ificultades que habría  que enfrentar con m ayor em peñó y 
decisión que el em pleo en las prim eras etapas de la  industria lización . j
CAPÍTULO SEGUNDO
L a  p l a n i f i c a c i ó n  i n d u s t r i a l
1. NECESIDAD DE LA PLANIFICACIÓN INDUSTRIAL
Com o se puso de relieve en el capítu lo  I, la  industria lización  es uno  de los 
rasgos más destacados al m ism o tiem po que una exigencia ineludib le  del des­
a rro llo  económ ico. N o  sólo se aprecia  en ese capítu lo  cóm o en los países de 
m enor nivel de ingreso coincide una m enor im portancia  de las actividades 
m anufactureras, sino que se observa que la  debilidad del desarrollo  eco­
nóm ico general, va aparejada con una m arcada deb ilidad  del proceso de 
industrialización , tanto desde el punto de vista de sus características cuan­
titativas com o cualitativas.
Estos hechos confirm an los resultados del análisis teórico de las relacio­
nes entre el desarrollo  económ ico y  la  industria lización  efectuado dentro del 
m arco  de las tendencias reales del com ercio  internacional y  de las po sib ili­
dades prácticas de m o vilidad  de factores de producción  y  de transferencias 
internacionales de ingreso.
Frente a esas consideraciones, el análisis de la  evolución y  de la  situa­
ción  in d u stria l de los países en vías de desarrollo  m uestra m uchas veces 
serios problem as y  obstáculos que amenazan el proceso de industrialización . 
Para resolverlos en térm inos de plazos y  costos sociales razonables no parece  
haber m ás solución que la  acción planificada. E n  otras palabras, a d q u irir  
conciencia de esos problem as y  obstáculos y  proponer objetivos de acuerdo  
con los m edios con que se cuenta para  alcanzar éstos en la  realidad.
L a  m agnitud de algunos de esos problem as — tales com o la  tendencia al 
agotam iento de las posib ilidades de continuar el proceso de industria liza­
ción dentro de los cánones ya tradicionales de crecim iento hacia  adentro, es 
decir, p o r la  sola vía de la  sustitución de im portaciones— ; la  perm anencia  
de otros — com o la  m arcada ineficiencia  y  los altos costos y  precios de la  m a­
yoría  de las m anufacturas nacionales— , y  la  com plejidad evidente de ciertas 
circunstancias institucionales — com o las restricciones del m ercado de m a­
nufacturas im puestas p o r la  estructura d istributiva  del ingreso— , im p iden  
con fiar en que el desarrollo  espontáneo pueda cu m p lir las expectativas de 
los pueblos cuyo desarrollo  económ ico se ve amenazado p o r  tales situaciones.
P o r otro lado, las d ificultades inherentes al uso de algunos instrum entos 
que debieran em plearse para resolver esos problem as, así com o las repercu­
siones generales de ciertas m edidas y  acciones que habría  que tom ar con el 
m ism o fin  — com o la  participación  en acuerdos de integración económ ica in ­
ternacional— , evidencian tam bién la  necesidad de la  p lan ificación  indus­
tria l com o herram ienta racional para  prom over la  industria lización  en los  
térm in os adecuados a las expectativas de un  desarrollo  económ ico y  social 
sostenido, m ás rápido  y  m ás justo.
Tanto la com plejidad de la p o lítica  industria l — en su doble carácter de 
“ estrategia” de la  industria lización  y  de constelación organizativa e instru-
[531
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m ental de prom oción— , com o la m agnitud y  persistencia de los problèm es  
que suelen afectar al desarrollo  industrial, señalan que para  evitar las inco­
herencias y  la esterilidad de ciertas m edidas aisladas y  no  siem pre suficien­
temente evaluadas es necesario re cu rrir  a la  p lan ificación.
D e esas consideraciones no debe desprenderse que la p lan ificación  con­
siste en el sim ple ordenam iento de las gestiones que en un  m om ento dado s|e 
realizan desarticuladam ente alrededor de la  po lítica  industria l. Acaso en eso 
consista en los países altam ente desarrollados, cuyos principales problem as  
son de equ ilib rio . E n  los países en desarrollo, com o los de A m érica  Latina, 
hay que concebir la  p lan ificación  en fo rm a m ucho m ás a m plia : com o el ins­
trum ento racional necesario para  realizar al m enor costo posib le y  en la  
debida oportunidad los profundos cam bios en la  orientación y  en otras carac­
terísticas del desarrollo  in d u stria l que exige el objetivo de una in d u stria li­
zación m ás d inám ica y  m ejor integrada.
E n  térm inos m ás am plios, la  p lan ificación  en los países m enos desarrp- 
llados no puede concebirse com o el sim ple ordenam iento de acciones ru ti­
narias sino com o un  m étodo para  realizar profundas transform aciones estruc­
turales y  forzar el ritm o  de desarrollo, tendiendo a d ism in u ir la  brecha qüe 
los separa del m undo industrializado. E sto  im p lica  orientar y  ejercer cierto  
grado de control sobre la  in iciativa  privada, toda vez que la  partic ipac ión  
estatal es decisiva. Involucra tam bién usar pero a la  vez correg ir los resa l­
tados de las fuerzas del m ercado para lograr objetivos sociales. Asim ism o, 
com o en Am érica  Latin a  la  po lítica  de integración económ ica regional pareée 
indispensable, la  p lan ificación  tiene que ser la  herram ienta de conciliaciqn  
de esa po lítica  con los objetivos nacionales y  m ás que todo, uno de los ins­
trum entos esenciales para  lograr aquélla en u n  grado creciente [60].
2. MARCO DE REFERENCIA
De los com entarios precedentes se desprende que la  p lan ificación  industria l 
debe considerarse en térm inos integrales, es decir, referida  a todo el sector 
m anufacturero, dentro del contexto de la  p lan ificación  general relativa a 
todo el com plejo económ ico y  social. De otra form a, restringida a industrias  
específicas, aunque pudieran  conseguirse éxitos parciales y  a veces hasjta 
espectaculares, la  p lan ificación  in d ustria l no asegura la  consecución de ljos 
profundos cam bios aludidos, n i puede tener debidam ente en cuenta las de­
term inantes y  restricciones provenientes del m edio económ ico, social y  po­
lítico.
E s  obvio que la  responsabilidad global de la p lan ificación  in d u stria l c0n- 
cebida con esos fines y  con esa am plitud  tiene que ser del Estado. S in  etn- 
bargo, este m arco  institucional no excluye el hecho de que, com o en cási 
todos los países de A m érica  Latina, la  m ayor parte de la  responsabilidad  
m aterial p o r lo  que hace a la  inversión y  la  producción  m anufacturera co­
rresponde a la  em presa privada. L a  p lan ificación, pues, tendría  dos fases, 
una de form ulación, de responsabilidad esencialm ente estatal; y  otra  de eje­
cución, que dependería del ejercicio  de la  po lítica  económ ica general e in ­
dustria l, en especial de la  m ovilización  de los instrum entos con que el Estajdo 
influye en el com portam iento  de la em presa privada.
Dados los sistemas económ icos im perantes en la  m ayoría  de los países 
de A m érica Latina, la  em presa privada viene a ser uno  de los principales Su­
jetos de la  plan ificación. De la  reacción de los em presarios frente a la  po lítjca  
ind u stria l depende en gran m edida el éxito de ésta.
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E n  un  aspecto m u y im portante, la p lan ificación  consiste en tom ar deci­
siones sobre asignación de recursos y  sobre alternativas tecnológicas desde 
el punto de vista de la  com unidad, que m uchas veces resultan distintas de las 
que tom an los em presarios privados sobre la  base de previsiones relativas a 
utilidades y  rentab ilidad com putadas a precios de m ercado. Com o se sabe, 
la  estructura de los precios de m ercado no siem pre traduce la  abundancia o  
escasez de los diversos factores de producción, de las divisas, n i de los dis­
tintos bienes, pues, especialm ente en los países en desarrollo, las im perfec­
ciones del m ercado son m uchas. E l  interés social sobre el óptim o y  m áxim o  
em pleo de los recursos no siem pre se refleja  en los criterios de evaluación  
financieros com putados a precios de m ercado. É s ta  es otra de las razones 
que explican p o r  qué en su fase de form ulación  la  responsabilidad de la  p la­
n ificación  es esencialm ente estatal. L o  es tam bién en la  de ejecución, pero  
básicam ente en lo  que se refiere al m anejo de los instrum entos que inducen  
o ayudan a l sector privado  a actuar en el sentido ind icado  p o r la p lan ifica­
ción, descontados los casos en que el sector pú b lico  asum e funciones em ­
presariales.
Estos planteam ientos de n ingún m odo significan que se propugne un  
divorcio  entre los m ecanism os estatales de p lan ificación  y  la  em presa p r i­
vada. E l lo  no podría  ser así desde el m om ento en que m uchas veces ésta 
tiene la  p rin c ip a l responsabilidad sobre la  inversión  y  la  producción  m anu­
facturera, aparte de que p o r este hecho cuenta con m ejor conocim iento p rác­
tico  de las distintas industrias y  sus problem as. Desde luego, es ú til y  
necesario que la  em presa privada participe en los m ecanism os de p lan ifica­
ción para hacer m ás prácticas las form ulaciones y  aprovechar su acervo de 
conocim ientos em píricos.
E s  necesario tam bién que en los m ecanism os de p lan ificación  ind u stria l 
participe la  fuerza de trabajo  com prom etida, p o r  varias razones. Sus inte­
reses están ligados a l desarrollo  m anufacturero; in fluye en las decisiones 
políticas generales y  relacionadas con la  industria lización ; los trabajadores  
industriales partic ipan  directam ente en los procesos de produ cción  y, p o r  
ende, conocen tam bién, y  a veces con m ás detalle aún, los problem as inheren­
tes a la organización productiva, a l m enos a l n ivel del establecim iento .1
Com o se dice en los p rim eros párrafos de esta sección la  am plitu d  con  
que se considera la  p lan ificación  in d u stria l no im p lica  que se propugne un  
alto grado de agregación, aunque sí la  necesidad de la  síntesis y  la  aprecia­
ción global ju n to  a planteam ientos en p ro fun d idad  y  con el suficiente grado  
de detalle que aseguren el realism o de las concepciones en gran escala. L a  
apreciación global del proceso de industria lización , así com o el detalle de los  
proyectos específicos, vienen a constitu ir parte de la  p lan ificación  industria l. 
Junto  a la  estrategia relativa a las grandes líneas de orientación, deben ir  las 
m edidas y  acciones específicas destinadas a ejecutar determ inado proyecto.
L a  p lan ificación  industria l no puede considerarse com o un  instrum ento  
de m odalidades ríg idas. Sus objetivos y  organización institucional, así com o  
diversas cuestiones m etodológicas, dependen en buena m edida de cada situa­
ción particu lar. Así, p o r ejem plo, en países altam ente desarrollados, de eco­
nom ías dinám icas con elementos autopropulsores de funcionam iento  m ás o 
m enos espontáneo, el énfasis de la  p lan ificación  incide en los problem as de
1 Cabe señalar que en el proceso de planificación comprensiva, según se ad­
vierte en otra sección, la participación y  responsabilidades abarcan toda la gama 
institucional y  social de una comunidad.
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e q u ilib rio ; en países de econom ías menos desarrolladas, con tendencias a l 
estancam iento, aquejados p o r problem as estructurales, la  p lan ificación  debie­
ra  ir  m ucho más allá, hasta constitu irse en un  instrum ento de racionalización  
de cam bios m ás profundos en la  orientación económ ica, según se expre$ó 
antes, y  con un  alto  contenido de acciones m ás o m enos directas dirigidas ; a 
dinam izar la in d u stria lización ; en los países socialistas la  p lan ificación  está 
altam ente centralizada; aim  que en los países en que predom ina la  em presa  
in du stria l privada cierto  grado de centralización es necesario, indudablem ente  
éste no podrá  ser el m ism o. E n  países industrialm ente m ás diversificadas  
los m étodos que conducen a asegurar la  coherencia de las metas de produc­
ción pueden tener un  distinto  m atiz que en aquellos en que las relaciones y  
la  com plem entaridad in terindu stria l son menores. P od rían  señalarse m uchos 
otros ejem plos que evidencian que las m odalidades de la  p lan ificación  in­
dustria l en sus diversos aspectos pueden ser m uy distintas, según sean lps 
problem as y las circunstancias económ icas, sociales y  políticas.
N o  obstante, para  evitar caer en lo esotérico es necesario tratar los asujn- 
tos relativos a la  p lan ificación  dentro de algún m arco real. E n  este caso el 
m arco  es A m érica  Latina. E s  cierto que dentro de esta área las generaliz|a- 
ciones son riesgosas; pero siem pre es posib le reconocer buena cantidad de 
situaciones y  rasgos m ás o  menos típicos que perm iten  orientar una disc]u- 
sión algo más concreta sobre la  p lan ificación  industria l. Com o al misnjio 
tiem po existen num erosos elementos diferenciales, para que los com entarips 
sobre la p lan ificación  in d u stria l tengan sentido práctico  de validez geneilal 
deben hacerse con cierta flexibilidad , esto es, teniendo en cuenta en cada 
punto la  variedad de situaciones típicas pertinentes.
Inclusive dentro de un  m ism o país es posib le concebir cam bios en lps 
coyunturas políticas y  económ icas que in fluyen  sobre la  orientación, la  orga­
n ización y  las tareas envueltas en la  p lan ificación  in du stria l. P o r lo  demás 
la  propia  instalación del sistem a form al de p lan ificación  — paso en el qijie 
recientem ente se com prom etieron la  m ayoría  de los países latinoam ericanos!— 
invo lucra  el cum plim iento  en ciertas etapas que, sin  duda, presentan diferentes 
problem as para  la p lan ificación .
3. LA PLANIFICACIÓN INDUSTRIAL Y LA PLANIFICACIÓN GENERAL
P o r p lan ificación  general se entiende la  que abarca el total de la  econom ía, 
sin que ello involucre  una defin ición  sobre el grado de agregación con qijie 
se com puten las estim aciones cuantitativas inherentes, a d iferencia de la  qpe 
suele llam arse “p lan ificación  global” , que envuelve consideraciones sólo slo- 
bre grandes agregados económ icos.
D entro  de u n  esquem a integral la  p lan ificación  in du stria l es una pieza  
de la  p lan ificación  general, así com o la  p lan ificación  de todos los demás 
sectores económ icos fo rm a parte de ésta. Esto  no es sólo una cuestión form al, 
D eriva  de la  circunstancia  de que el funcionam iento de los sectores está 
interrelacionado y  de que éstos no son independientes, de donde resulta cojn- 
veniente considerar esa asociación intersectoria l en algún esquem a generál. 
E n  otras palabras, debido a esas interrelaciones, la  p lan ificación  sectorial pó 
es independiente del m ed io  económ ico en que el sector se desenvuelve. lj)e 
m anera que la  p lan ificación  parcia l es evidentemente defectuosa sin p o r lo 
m enos un cierto conocim iento o v isión de la  situación y  perspectivas generalas.
De un lado, las interrelaciones en cuestión se orig inan en la  interdepen­
dencia estructural del proceso económ ico de produ cción  y  dem anda, coin-
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secuencia de las relaciones tecnológicas de producción  y  de las relaciones 
funcionales entre la  dem anda y  los niveles de ingreso de la  población. E n  la  
p lan ificación  estos hechos se tom an en cuenta considerando explícitam ente  
las relaciones in terindustria les y  los efectos de la  cuantía y  d istribución  del 
ingreso sobre la  dem anda de bienes y  servicios de consum o final.
De otra parte, las fuentes de abastecim iento de productos m anufactura­
dos y  las form as de producción  presentan alternativas. E n  cuanto a l abaste­
cim iento, existe la  po sib ilidad  de p ro d u c ir o im portar. P o r lo  que hace a las 
form as de pro d u c ir tam bién hay alternativas, com o las tecnológicas y  las lo- 
cacionales. Estos dos grupos de alternativas no pueden resolverse razona­
blem ente m ás que considerando sus ventajas y  desventajas dentro del com ­
plejo  económ ico total. E s  ilustrativa  a l respecto la  consideración de las alter­
nativas tecnológicas sobre distintas proporciones de capital y  m ano de obra, 
cuyo óptim o depende en parte de la  d ispon ib ilidad de esos recursos en la  
econom ía. A sí tam bién las alternativas de p ro d u c ir o im portar, de sustitu ir  
ciertas im portaciones o exportar determ inados bienes para  im p ortar otros 
dependen en cierta m edida de las perspectivas generales de la  balanza de 
pagos — en la  que influyen las im portaciones y  exportaciones de otros bie­
nes—  ; además, p o r supuesto, de su dependencia del tam año del m ercado, 
de la  dotación de recursos naturales, de las ventajas relativas a otros países, 
y  de otros elementos.
E n  térm inos estrictos esas consideraciones p erm itirían  pensar en lo ina­
decuado que sería parcia lizar la  p lan ificación  del desarrollo  económ ico en 
general y  del in d ustria l en particu lar.
S in  em bargo, sin  perder de vista la  validez de tal conclusión, acaso haya  
que reconocer que en la  práctica  se trata  de una cuestión de proporciones  
y  de objetivos.
E s  posible, p o r ejem plo, concebir en térm inos razonables que el proyecto  
de una pequeña fáb rica  local pueda prepararse y  evaluarse sin  m ayores p ro ­
blem as de extensión a cuestiones globales. E n  cam bio, resu ltaría  a todas 
luces inaceptable tra tar e l prob lem a de u n  estrato artesanal, que ocupa el 
10 % de la fuerza de trabajo  de un  país, sólo en térm inos de productiv idad , 
sin  tener en cuenta los problem as globales de ocupación y  desarrollo  eco­
nóm ico.
Pero, ¿es necesaria la  p lan ificación  general o basta con tm m arco  de refe­
rencia m ás o menos esquem ático para  resolver e l tipo  de cuestiones planteadas?
Q uizá la  respuesta dependa de la  m agnitud de los problem as de desarro­
llo  que se enfrenten y  de la  m edida en que se decida abordarlos.
S i el objetivo de la  p lan ificación  in d u stria l consiste en raciona lizar los 
cam bios profundos en la  orientación y  otras características del desarrollo  
m anufacturero  cuya urgencia proviene de lo  inadecuado de las tendencias del 
desarrollo  económ ico general y  particularm ente del industria l, hay que estar 
de acuerdo en que no  basta circu n scrib irse  al sector m anufacturero, o a al­
guna de sus actividades específicas, y  en que, en consecuencia, los esfuerzos 
com prensivos de p lan ificación  son necesarios.
E n  todo caso, la  p lan ificación  in d u stria l requiere tener en cuenta explí­
cita  o im plícitam ente ciertos objetivos, datos y  previsiones relativos a l m edio  
económ ico-social y  a los demás sectores de la  econom ía. Desde luego, siem ­
pre  es preferib le  que esos antecedentes surjan  de u n  esquem a coherente que 
proporcione la  p lan ificación  general. S i no se cuenta con éste, la p lanificación  
in d u stria l se verá abocada a planteam ientos m acroeconôm icos y  a conside­
raciones relativas a los demás sectores — y  a otras ram as del p rop io  sector
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m anufacturero si se trata de p lan ificación  restringida a cam pos aún mák 
específicos—  dentro de cierta in form alidad  que, lógicam ente, puede resu ltar 
riesgosa.
P or otro lado, a su vez el detalle de la  p lan ificación  in d u stria l es necesa­
rio  para  a firm ar las concepciones globales sobre el desarrollo  económ ico, puejs 
constituye el n ivel en que puede asegurarse la realidad m aterial de los obje­
tivos y  metas envueltos en esas concepciones en lo  tocante a las responsabili­
dades del sector m anufacturero.
4. PLAN DE DESARROLLO INDUSTRIAL
a) Definición
U n  p lan  de desarrollo  in du stria l es un  instrum ento que fo rm a parte  del “p ro ­
ceso de plan ificación", esto es, de la  gestión continua y  perm anente de todjo 
un sistem a destinado a racionalizar las decisiones que in fluyen sobre el des­
a rro llo  económ ico, incluyendo la  form ulación, ejecución y  contro l de planes,2 
De cualquier naturaleza que sea, puede defin irse en térm inos sim ples comlo 
la  form ulación  de ciertos propósitos y  la  proposic ión  de los m edios para lle­
varlos a la  práctica . S i el p lan  es de desarrollo  m anufacturero  pueden dis­
tinguirse propósitos de diverso orden. S in  em bargo, en defin itiva  todo Se 
reduce en esencia a metas relativas a la  producción, incluyendo capacidades 
y  form as de p ro du c ir, según se desprende de las m ás am plias explicaciones 
de los párrafos y  capítulos siguientes.
Los planes com ienzan siem pre p o r el planteam iento o reconocim iento de 
algunos propósitos prim arios, que suelen designarse com o "objetivos generja- 
les” — para d istinguirlos de las "m etas específícás”—  que se derivan de las 
expectativas de la  com unidad y  de las características, problem as y  perspecti­
vas del m edio económ ico.
E n tre  los objetivos generales conviene d istinguir los relativos a las fina­
lidades ú ltim as del desarrollo  económ ico, com o el increm ento del nivel de 
vida de los com ponentes de la  com unidad, que se suele trad u cir en térm inos 
de crecim iento y  d istribu ción  del ingreso.
O tros objetivos generales son los relacionados con lo  que pud iera  lla­
m arse la  "estrategia del desarrollo", es decir, con las grandes orientaciones 
que conducirían  a las finalidades aludidas. E n tre  éstos, casi siem pre reflejo  
de los problem as estructurales del desarrollo  y  m uchas veces encadenadas 
entre sí, se encuentran los referentes a l n ivel de em pleo, a la  p rop ia  indus­
trialización, a la  estructura de la  producción  m anufacturera, al desarrollo  <jle 
zonas atrasadas, a la  vu lnerab ilidad  externa, al equ ilib rio  de la  balanza de pa­
gos, a la  d iversificación  de las exportaciones, etc. A lgunos m edios de alcanzar 
esos objetivos suelen ser tan esenciales que adquieren la  im portancia  de “ fi­
nalidades estratégicas”, com o pudiera serlo la  integración económ ica con  
otros países.
Las "m etas específicas” representan la  traducción  de los objetivos gene­
rales a térm inos m ás concretos. Estas metas se refieren a los volúm enes (de 
producción  — o capacidad de producción—  y  a las form as de pro du cir, qpe 
incluyen cuestiones tecnológicas, organizativas y  de localización.
Las metas de p rodu cción  derivan de las previsiones sobre la  cuantía (de 
la  dem anda y  de la  adopción de alternativas sobre asignación de recursos a l|as
2 Véase la sección II. 8.
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diversas producciones posibles, en general relacionadas con la  sustitución de 
im portaciones y  con las exportaciones.
Las decisiones sobre form as de p ro d u c ir se basan en alternativas referen­
tes tanto a la  reorganización, renovación o expansión de las industrias exis­
tentes, com o a la  instalación de nuevas actividades m anufactureras.
Los objetivos y  metas deben cu m p lir tres condiciones básicas: coheren­
cia, v iab ilid ad  y  eficiencia. L a  coherencia im p lica  la  com patib ilidad entre los 
objetivos m últip les y  el equ ilib rio  entre la  oferta y  la dem anda. L a  v ia b ili­
dad se refiere a la d ispon ib ilidad  de recursos y  a los m edios (m edidas y  ac­
ciones) susceptibles de em plearse. P or ú ltim o, la  eficiencia, generalmente 
m ás descuidada, se relaciona con el m ejor em pleo de los recursos.
Para que un  p lan  tenga sentido real, esto es, para que opere com o ins­
trum ento de desarrollo, debe in c lu ir  com o parte sustantiva los m edios des­
tinados a alcanzar las metas propuestas. Los m edios envuelven acciones d i­
rectas del Estado  (en m ateria de inversión, producción  y  prom oción) y 
m edidas de po lítica  económ ica tendientes a in d u c ir a los em presarios privados  
en los sentidos señalados p o r las metas. Incluyen tam bién las disposiciones 
sobre organización, responsabilidades adm inistrativas y  presupuestos com ­
prom etidos p o r el p la n .3
Generalm ente se da gran im portancia  a los requisitos de capital. Tan  
así es que suele hablarse de "planes de in versión” o "m etas de inversión” 
refiriéndose m ás que a metas de producción  a metas sobre capacidad de 
producción  con determ inadas tecnologías. Estos requisitos de capital p lan­
tean problem as financieros, de d ispon ib ilidad  y  de canalización de recursos  
que m erecen especial preocupación al diseñar el plan.
H asta  aquí la  defin ición  de p lan  de desarrollo  industria l se refiere a cues­
tiones generales. Pero hay que d istinguir además diversos tipos de planes, 
que en síntesis quedan definidos p o r la  "extensión" económ ica y  geográfica, 
p o r el "n ive l” o grado de detalle o agregación, y  p o r el plazo a que se plantean  
las perspectivas. E n  secciones siguientes se com entan con detenim iento es­
tos aspectos.4
b ) Tareas
Este  acápite sólo tiene p o r objeto adelantar sintéticam ente el esquem a de 
tareas que involucra  la  p lan ificación  industria l en su fase de form ulación  
de planes. E n  los dos capítulos siguientes se detallan estas tareas y  se dis­
cuten los principales problem as y  conceptos dentro de un  esquem a que desde 
luego no es único, n i cuyo orden de exposición tiene un  estricto  sentido cro­
nológico. L a  práctica  de la  p lan ificación  exige que en cada caso se diseñe un  
program a de tareas que responda a situaciones y  finalidades dadas. De cual­
quier m anera, el esquem a en cuestión es una fo rm a de exponer con cierta  
racionalidad las ideas sobre las principales cuestiones inherentes a la  fo rm u ­
lación de planes de desarrollo  in du stria l de m ediano y  largo plazo.
3 La  disposición de las medidas y acciones destinadas a la consecución de los 
objetivos y metas se suele incluir en lo que se llama "implementacion del plan”, 
junto con los proyectos específicos de desarrollo. Según esta definición, que evi­
dentemente no es la adoptada en este texto, un plan sería sólo el planteo de metas 
y el cálculo de los requisitos (de capital, mano de obra, etc.) en términos más o 
menos globales.
4 Véanse las secciones II 5, 6 y 7.
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De acuerdo con la  defin ición  general de lo  que se entiende p o r "p lan  de 
desarrollo  in d u stria l’’, el esquem a de su contenido no puede ser m u y  distiüto  
de los que se plantean para la  p lan ificación  global o  de otros sectores y 
actividades específicos de la  econom ía. Las diferencias que distinguen a l sec­
to r m anufacturero  surgen casi exclusivam ente a l considerar en detalle cada  
una de las partes del esquema. E n  este punto  se encuentran tam bién los nka- 
tices que distinguen las diversas m odalidades de p lan ificación  industria l en 
cuanto a extensión, n ive l y  plazo.
Quedó explicado ya que un p lan  de desarrollo  in d u stria l se define, en 
síntesis, com o un juego de metas relativas a la  producción  (cuantía, capaci­
dad, técnica) acom pañadas de la  proposic ión  de los m edios (m edidas y  ac­
ciones) destinados a alcanzar esas metas. Las metas y  m edios deben cu m p lir  
las tres condiciones esenciales de coherencia, v iab ilid ad  y  eficiencia  ya Se­
ñaladas.
Las tareas envueltas en la  preparación  de un  p lan  defin ido  en esa form a, 
dentro de las condiciones anotadas, corresponden a dos fases: la  de análisis 
y  la  de form ulación  propiam ente tal. L a  p rim era  es base de la  segunda, y  
am bas están tan ligadas que en la  p ráctica  se confunden en una sola si el 
trabajo  se organiza en fo rm a adecuada. S in  em bargo, desde el punto  de visita 
expositivo ambas fases suelen presentarse separadas. E n  este texto tam bién  
se presentan aparte — en los capítulos m  y  iv , respectivam ente—  pues ésta es 
la  m ejor m anera de analizar con la  debida claridad  los diferentes problem as 
y  conceptos com prom etidos en la  preparación de un plan.
Am bas fases, la  de análisis y  la  de form ulación, son propias de todas l(is 
form as de p lan ificación  industria l, que se distinguen p o r la extensión, el n i­
vel y  el plazo. H a y  que señalar que en las diferentes m odalidades una y  otra  
fase adquieren características peculiares — si b ien dentro de un  esquem a más 
o m enos com ún—  según se com enta en detalle m ás adelante, siem pre dentro  
de la  pauta de la  m odalidad integral, de la  cual las demás form as son partés 
constitutivas.
L a  fase de análisis está destinada a dos cuestiones básicas. U na  de ellás 
es la  ca lificación  y  explicación de determ inados com portam ientos y  situacio­
nes, sentido en el cual el análisis recibe el nom bre de “ diagnóstico” . L a  ,otfa  
consiste en la  determ inación de las bases cuantitativas e institucionales de lás 
proyecciones inherentes a todo plan. E l  diagnóstico es en realidad la  esencia 
del análisis. Com o en cierta m edida se funda en cuestiones cuantitativas, ré­
sulta que a l hacerlo  m uchas veces queda resuelto el prob lem a de las bases de 
proyección. Así, aunque en rig or conviene distingu ir las dos finalidades dél 
análisis, en la  práctica  en gran parte éstas se confunden.
E l  análisis requiere u n  im portante acopio de antecedentes de m uy diver­
sas naturalezas, a saber: de orden económ ico, sobre e l desarrollo  pasado y  
sobre la  situación in d u stria l presente (datos de producción, im portación, ex­
portación, ocupación, u tilización  de capital e insum os, financiam iento, etc.); 
de carácter institucional, de po lítica  in du stria l y  sobre los organism os de 
p rom oción ; de ingeniería, a l n ivel de actividades, establecim ientos o proyectos 
específicos; y  los relativos a los recursos naturales.
A lgunos antecedentes económ icos son recogidos rutinariam ente p o r los 
organism os de estadística y  cuentas nacionales; los m ás, especialm ente en 
los países que com ienzan a insta lar e l proceso de p lan ificación  y  para  niveles 
m ás desagregados, requieren de investigaciones ad hoc.
U n  aspecto particu lar del análisis es la  evaluación de los recursos natu­
rales, que generalmente necesita un  largo tiem po de "m ad u ración ” más allá
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del que suele abarcar la  preparación  de un p lan  de desarrollo  industria l. P or 
ello la  p lan ificación  requiere del funcionam iento perm anente y  "antic ipado” 
de algún m ecanism o de investigación de recursos naturales, quizá com o par­
te del m ecanism o de preparación de proyectos a que se alude en otra  sección .5
E l  diagnóstico es la  base fundam ental de un  plan. E n  el diagnóstico se 
evalúan tendencias y  situaciones, se explican hechos, se establecen las aso­
ciaciones de causalidad com prom etidas y  se d ilucidan  los problem as que ata­
ñan a una actividad dada.
E n  sus aspectos m ás globales, el diagnóstico proporciona  las pautas u 
orientaciones generales, que incluyen los principales puntos de la estrategia 
a largo plazo destinada a m aterializar los objetivos ú ltim os de la p lan i­
ficación.
E sta  parte del diagnóstico im p lica  la ub icación  del sector m anufacturero  
en el desarrollo  y  en la situación económ ica, la  ca lificación  de la  fo rm a en 
que ha in flu id o  o respondido a las exigencias del desarrollo  general, y  la  fija ­
ción de las principales responsabilidades que cabrían a la  industria  en el 
futuro.
E n  una segunda etapa el diagnóstico debe identificar y  explicar los m o­
tivos que han in flu id o  en las tendencias del desarrollo  in d ustria l hasta llegar 
a la  situación “actual”, cuya ca lificación  es, p o r supuesto, im prescind ib le.
E n  este punto puede requerirse una m ayor desagregación, aquella que 
perm ita id entificar las relaciones de causalidad y  los problem as que atañen 
a las diversas actividades del sector m anufacturero, con la  especialidad re­
querida para co n trib u ir a plantear m ás tarde las m edidas y  acciones concretas 
destinadas a correg ir determ inadas tendencias y  situaciones y  a estim ular el 
desarrollo  del sector en las m agnitudes y  orientaciones adecuadas.
E n  fo rm a m uy esquem ática, y  en general a cualqu ier nivel, el análisis 
im p lica  consideraciones sobre la  evolución y  situación de la  cuantía, estruc­
tura  y  eficiencia de la  pro ducció n ; el m ercado (oferta y  dem anda); la  susti­
tución de im portaciones y  la exportación; la  u tilización  de recursos reales 
(m ano de obra, capital, divisas, insu m os); los recursos naturales; la localiza­
c ió n ; el financiam iento, y  la  organización; problem as institucionales, in c lu ­
sive de organización para  la  p lan ificación  y  la  prom oción  in d u stria l; y  sobre 
po lítica  industrial.
Desde luego conviene señalar que para  abordar racionalm ente las tareas 
de análisis es necesario p a rt ir  de algunas h ipótesis — com o en cualquier in ­
vestigación científica—  derivadas de las concepciones teóricas sobre el des­
arro llo  industria l y  del conocim iento ilustrado  del m edio económ ico e indus­
tria l de que se trate.
Debe tenerse en cuenta que el análisis, especialm ente com o instrum ento  
de diagnóstico, no es una m era cuestión descriptiva sino, en esencia, de ca lifi­
cación e identificación  de relaciones de interdependencia y  de causa a efecto. 
Para ca lifica r hay que tener criterios derivados de las exigencias, problem as  
y  perspectivas del desarrollo  general así com o de ju ic ios de va lor y  a veces 
de concepciones políticas. Para identificar las relaciones de causalidad debe 
partirse  de h ipótesis previas planteadas en térm inos de lo  que acostum bra  
llam arse "duda m etódica” .
L a  fase de form ulación  com ienza con la  defin ición  de los objetivos gene­
rales y  con el planteam iento de los puntos estratégicos ; o sea con el diagnós­
tico y  com o parte constitutiva de éste. Según se expresó antes, estos objetivos
5 Véase la sección 118.
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y  estrategia tienen un alto  contenido que pudiera llam arse “ técn ico”, pero los 
ingredientes políticos de los ju ic ios de va lor pueden tam bién ser decisivos.
E n  seguida hay que trad u cir esos objetivos y  estrategia general a metas 
más concretas, generalm ente referentes a cuantías, capacidad y  form as de 
producción, dentro de algún "m odelo” o juego de criterios de evaluación qjue 
perm ita  asegurar las condiciones de coherencia, eficiencia  y  v iabilidad.
Cualesquiera que sean las técnicas de proyección que se empleen, lias 
previsiones de dem anda son indispensables. Las metas de produ cción  están 
m uy ligadas a la  cuantía de la  dem anda, toda vez que, com o vim os en el Ca­
p ítu lo  i, ésta define una alta proporción  de la  expansión industrial.
Esto  de n ingún m odo quiere decir que un  p lan  in d u stria l tenga necesaria­
m ente que ser una m era respuesta a las perspectivas de la  dem anda. P or lo  
contrario , aunque hay que tener en cuenta la necesidad del equ ilib rio  entire 
la  oferta y  la dem anda de m anufacturas, puede ser necesario actuar sobre la  
dem anda m ism a, para  orientarla, restring irla  o estim ularla, de acuerdo c<f>n 
los recursos disponibles o con la  conveniencia de co n du cir éstos hacia  deter­
m inados objetivos, p o r ejem plo de m ás largo plazo. D e otro lado, la  visión  
de la  futura  estructura  in d ustria l puede ser diferente de la  dem anda futura, 
debida a la  existencia del com ercio  exterior. E sa  v isión  puede estar detemjii- 
nada p o r la dotación de recursos naturales, las ventajas relativas y  otros 
elementos determ inantes que es necesario tom ar en cuenta.
L a  proyección de las cuantías y  capacidades de producción  jun to  con las 
deficiones de las form as de ésta constituyen la m édula de las metas que $e 
plantean en todo p lan , según se explicó antes.
E s  básica, asim ism o, la  estim ación de los requisitos reales (capital, d iti- 
sas, m ano de obra, insum os) para tom ar decisiones sobre alternativas de prb- 
ducción  y  de tecnología, en seguim iento de la  condición  de eficiencia  de las 
m etas (del uso de los recursos, m ejor d icho). Esas estim aciones son tam bién  
ineludib les para p ro b ar la  coherencia de las metas y  su v iab ilid ad  p o r lo  que 
se refiere a la d ispon ib ilidad  de recursos. Los criterios para apreciar la  efi­
ciencia de las metas y  para resolver entre varias alternativas se basan en gran 
m edida en los objetivos generales y  en la  estrategia del desarrollo. A q u í $e 
confunde otra vez el análisis con la  fase de form ulación .
L a  condición de v iab ilidad  no sólo está relacionada con los recursos 
reales sino tam bién con los financieros, cuya proyección  es siem pre necesa­
ria . A l respecto, habrá  que con ciliar el interés social con las evaluaciones 
financieras bajo las cuales actúe la  em presa privada, en la  m edida en que Se 
decida responsabilizar del cum plim iento  del p lan  a l sector privado.
L a  fase de fo rm ulación  term ina con la  proposic ión  de las m edidas y  ac­
ciones destinadas a m ateria lizar los objetivos y  metas del p lan. E n tre  esás 
últim as están desde luego las referentes a la  adecuada canalización de lcjs 
recursos financieros. E n  gran proporción  estas m edidas y  acciones surgejn 
tam bién del diagnóstico, aunque siem pre es posib le  aprovechar otras experien­
cias. L a  falta de esta parte resta va lor práctico  al p lan  e im p lica  una evidente 
desconexión entre los propósitos (objetivos generales y  m etas) y  la  realidad  
operativa.
5. EXTENSIÓN DE LA PLANIFICACIÓN INDUSTRIAL
L a  extensión de la  p lan ificación  in du stria l y  m ás particu larm ente de un  plan  
de desarrollo  m anufacturero  depende de su cobertura económ ica y  geográ­
fica. Ex isten  planes integrales, relativos a todo el sector — de los que trata
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básicam ente esta obra—  y  planes parciales, referentes sólo a algunas o a al­
guna activ idad m anufacturera, que pueden ser un  grupo de ram as, un  estrato, 
una ram a, una industria  específica, un  com plejo in du stria l o  un proyecto  
específico. P or la parte geográfica se distinguen los planes de alcance na­
cional — a los que se refiere en esencia este texto—  y  los regionales. A  éstos 
podrían  agregarse los de ám bito internacional.
a) Extensión económica
E n  secciones anteriores se han dado las razones que perm iten  a firm a r que 
la  p lan ificación  parcia l — desde el punto  de vista de las actividades que cu­
bre—  tiene serias lim itaciones, en especial si se considera la  m agnitud de los 
problem as que afectan al desarrollo  económ ico e industria l de los países que 
com ponen el m arco  real de que se ocupa este texto.
E sto  no quiero decir que determ inados planes parciales no sean útiles 
en ciertas circunstancias, especialm ente en aquellas en que se reconocen ne­
cesidades m ás obvias de desarrollo. Tam poco  se desconoce que en ocasiones 
la p lan ificación  parcia l es efectiva para insta lar industrias, y  que a veces con­
duce a resultados vistosos, com o puede observarse en m uchas ocasiones den­
tro  del área latinoam ericana, sin  que necesariam ente calen el fondo de los 
problem as del desarrollo  in d ustria l n i estén exentos de riesgos económ icos.
E n  todo caso la  p lan ificación  parcia l de actividades m anufactureras es­
pecíficas fo rm a parte de la  p lan ificación  in d u stria l integral, así com o ésta es 
parte constitutiva de la  p lan ificación  general del desarrollo  económ ico. De 
acuerdo con los propósitos de este texto, en los capítulos siguientes se inclu ­
yen las características y  los problem as de la  p lan ificación  parcia l dentro del 
contexto de la  m odalidad integral.
E l  énfasis en la p lan ificación  com prensiva de ningún m odo sign ifica el 
desconocim iento de la  u tilid ad  m etodológica de las form as parciales, las que, 
en ú ltim o  térm ino, p o r lo  demás, b a jo  ciertas form as de agregación, dan 
sentido m ás real y  operativo a la  fo rm a integral.
Las consideraciones sobre actividades específicas involucran  la  idea de 
un m ayor detalle en los estudios y  proyecciones, es decir el “ descenso a nive­
les ’' m ás desagregados tanto en lo  referente a la  expansión y  m ejoram iento  
de industrias ya existentes com o a la  instalación de nuevas. D entro  de la 
m odalidad integral existe siem pre la  necesidad de seleccionar aquellas indus­
trias destinadas a tratam ientos m ás particularizados, pues sería utópico  pensar 
que en una m ism a oportun idad pud iera  desglosarse en detalle todo el sector.
E l  esquem a general que describe la  fo rm a integral puede aplicarse en 
rig o r a cada u n a  de sus partes y  a cualqu ier n ivel y, desde luego, tam bién a 
los distintos tipos de p lan ificación  parcia l. A sí, en program as de esta ú ltim a  
naturaleza habrá que plantear propósitos y  se necesitará d isponer los m edios 
para alcanzarlos; habrá  que considerar objetivos y  lim itaciones provenientes 
del m edio económ ico ; y  tendrán que deducirse metas específicas, seleccio­
narse técnicas, calcularse requisitos reales y  financieros y  diseñarse juegos 
de acciones y  m edidas destinadas a obtener y  canalizar los recursos necesa­
rios para  alcanzar las metas propuestas. E n  el detalle, inclusive en algunos 
de los aspectos m etodológicos, se encontrarán, p o r supuesto, significativas  
diferencias con los planteam ientos de un orden de agregación m ayor.
La  fo rm a integral es sin duda m ás rigurosa en cuanto a los objetivos y  
las lim itaciones provenientes del m edio económ ico y  en lo  que se refiere a las 
ligazones tecnológicas de producción. E sta  fo rm a se im pone, obviam ente, en
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los casos en que la  necesidad de p lan ificar el desarrollo  del sector manufa|c- 
turero  surge dentro de un p lan  de desarrollo  económ ico general. Se imponle, 
asim ism o, en los casos de desequilibrio  estructural de la  econom ía provenien­
tes del rezagó de la  in d ustria  y  de su incapacidad para  reaccionar espontá­
neam ente frente a las exigencias del desarrollo  económ ico y  social.
E l  problem a de la  extensión de la  p lan ificación  in d u stria l puede d iscutir­
se en función  del grado de d iversificación  de las econom ías y, particularm ente, 
de la  prop ia  in d ustria  m anufacturera.
A  m edida que avanza el proceso de industria lización  aum enta el grado 
de d iversificación  de la  producción  y  la  im portancia  de la  producción  de bie­
nes interm edios y  de capital. Crece, pues, la  sign ificación  de la  interdepep- 
dencia de las actividades económ icas, en especial dentro de la  prop ia  indus­
tria  m anufacturera. A sí, a pesar de que pueda confiarse hasta cierto punto  
y  en determ inadas circunstancias en los m ecanism os de ajuste autom ático  
propios de una m ayor d iversificación  (tales com o los que derivan de la exis­
tencia de capacidades subutilizadas, de la adaptabilidad de ciertas instalacio­
nes y  de la  existencia de contingentes técnicos y em presariales m ás am plios), 
no es m enos cierto  que el análisis explícito  de las relaciones interindustria les  
dentro de determ inado esquem a de p lan ificación  com prensiva adquiere má- 
yor trascendencia.
P or otra parte en las econom ías m ás diversificadas se encuentra que Iqs 
alternativas sobre asignación de recursos son m ás num erosas e inciertas, de 
m anera que po dría  conclu irse que en ellas es necesario el esfuerzo integral 
de p lan ificación  com o m edio de "poner a la  v ista” esas alternativas y  de pó- 
der evaluarlas con criterios m ás estrictos.
E n  econom ías m enos diversificadas, m enos industrializadas, en las que él 
grado de com plem entaridad de las actividades es m enor, pierde relevancia  
la  consideración de las relaciones intersectoria les; las pocas que hay son 
fácilm ente identificables, p o r lo  que pueden tenerse en cuenta aunque la co­
bertura  de la p lan ificación  sea m ás estrecha. E n  estas econom ías, p o r Ip 
demás, la identificación  de las alternativas de inversión  parecería  m ás fácil 
aun dentro de esquemas de p lan ificación  parcial.
Pero no hay que o lv idar que precisam ente en estas econom ías adquieren  
m ayor relevancia otros problem as cuya consideración difíc ilm ente perm ite  
escapar a la  necesidad de una am plia  cobertura de la  p lan ificación. Deben  
señalarse problem as tales com o los financieros, los de balanza de pagos, dje 
capacidad operativa del sector púb lico  y  de d ispon ib ilidad  de m ano de obra  
calificada, los cuales pueden constitu ir serios "cuellos de botella”, inclusive  
al nivel de un solo proyecto industria l, en las econom ías m ás pequeñas. E s  
fá c il entender que en estos casos resulta riesgoso com prom eter un  alto p o r­
centaje de recursos en una o en unas pocas in iciativas sin contar con una  
visión am plia  de la  econom ía y  sus perspectivas.
P or otro lado, de la  m ism a m anera que en las econom ías en desarrolló  
m ás industrializadas la p lan ificación  in d u stria l tiene com o una de sus fin a li­
dades básicas la  reorientación del desarrollo  m anufacturero  p o r cam inos que 
aseguren un crecim iento  m ás dinám ico, en las econom ías m enos in d u stria li­
zadas, en las que el cam po del desarrollo  ind u stria l está "m ás ab ierto” a lá  
orientación intencionada, es tarea esencial de la  p lan ificación  buscar los cáli­
ces apropiados. La  selección de esos cauces, que depende de m uchos factores, 
incluso de los recursos naturales, suele estar relacionada con el desarrolló  
de otros sectores, com o el agrícola, cuya prop ia  orientación — com o abastece­
dor de m aterias prim as—  puede llegar a depender de la  del sector manufaa-
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turero. L a  localización industria l, cuya discusión está tam bién generalmente 
“m ás ab ierta" en las econom ías m enos desarrolladas, in fluye a su vez en el 
desarrollo  de sectores com o el de transportes y, en general, sobre todos los 
que tienen que ver con las econom ías externas. Así, pues, se a firm a  la  idea  
de que tam bién en las econom ías m enos industrializadas, existe la exigencia de 
un  ám bito  de p lan ificación  m ás am plio, m ás allá  del sector m anufacturero, 
quizá con m ayor crudeza aún que en los am bientes m ás diversificados.
Los problem as de extensión de la  p lan ificación  in du stria l pueden discu­
tirse, asim ism o, desde el punto  de vista de los elem entos constitutivos del p lan  
y de las condiciones que deben cu m plir.
L a  coherencia im p lica  el equ ilib rio  entre la  dem anda y  la  oferta. L a  de­
m anda interna de bienes m anufacturados — y  p o r tanto la m ayor parte de la 
producción—  depende del ingreso, de su d istribución  y  del desarrollo  general 
a través de las interrelaciones funcionales y  tecnológicas del proceso econó­
m ico. P o r este lado tam bién se desborda el ám bito  sectorial tanto más cuanto  
m ás firm e  sea el propósito  de m o d ifica r tendencias inadecuadas. E sto  hace 
perder sentido a cóm putos de coherencia basados en m eras extrapolaciones 
de las variables o actividades ligadas a la  que se planifica.
L a  condición  de v iab ilidad  se refería  a l balance de recursos y  a la  efecti­
v idad de los m edios destinados a convertir las metas y  proyectos en realidad. 
Aunque no sea m ás que p o r el lado de los recursos, m ientras m ás estrecho  
sea el cam po de la  p lan ificación  m enos seguridad habrá  de d isponer de éstos 
para el cum plim iento  del plan. Basta  pensar en la  escasez de recursos com o  
el capital, las divisas y  la  m ano de obra  ca lificada para apreciar la  im portan­
cia de balances lo m ás am plio  posib le sobre la  d ispon ib ilidad  y  el em pleo  
de los m ism os.
L a  condición  de eficiencia se consigue con la  selección entre alternativa!, 
de asignación y  form as de p ro d u c ir conducentes a l m ejor em pleo de los re­
cursos reales disponibles. Com o los criterios para  la  selección tienen en cuen­
ta, entre otros cosas, la  abundancia o la  escasez de los diversos recursos, para  
fundam entarlos adecuadam ente deben referirse lo  m ás posib le a todo el ám­
b ito  económ ico.
P or un  lado están las "restricc iones” relativas a l m ercado de m anufactu­
ras, que evidentemente traspasan los lím ites del sector m anufacturero. P or 
otro, las "restricc iones” relativas a la  d ispon ib ilidad  y  dem anda de recursos, 
cuyo balance tam bién desborda el sector.
E n  cuanto a las alternativas todavía hay otra  observación que hacer. 
M ientras m ás estrecho es el cam po cubierto p o r la p lan ificación  m ás estrecha­
m ente c ircun scrita  quedará la  consideración de alternativas sobre asignación  
de recursos, y  m ás riesgosas serán las decisiones. M ientras m ás corto  es el 
núm ero de alternativas consideradas m enor es la  seguridad de que las deci­
siones adoptadas sean "las m ejores". E n  el cam po tecnológico una m enor 
cobertura de la p lan ificación  es tam bién m ás arriesgada, pues acrecienta la 
inseguridad de que, p o r ejem plo, las com binaciones de capital y  trabajo  ele­
gidas sean realm ente las m ejores en relación  con la  constelación de factores 
disponibles.
E n  síntesis, la p lan ificación  parcia l lim ita  las posib ilidades de asegurar 
la  óptim a utilización  de los recursos escasos y  el p leno uso de los abundantes, 
com o la m ano de obra, para  cuyo m áxim o em pleo hay buenas razones econó­
m icas y  sociales, sin  perju ic io  de propender hacia productividades crecientes 
dentro de esquemas de desarrollo  m ás dinám icos.
Todo  ello no quiere decir, según se expresó en otras secciones, que haya
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que centralizar todas las decisiones envueltas en la p lan ificación. Ex isten  los 
m edios que perm iten  descentralizar ciertas tareas y  decisiones. S i no  fuera  
así de poco va ldría  preocuparse de la p lan ificación  sectorial com o una disci­
p lin a  susceptible de separarse de la  p lan ificación  general.
A  pesar de los factores que lim itan  las ventajas y  la  efectividad de la  
plan ificación  parcia l, éstos no deben tom arse com o restricciones definitivas 
que forzosam ente tengan que sujetar la  p lan ificación  in d ustria l o  de alguna  
activ idad m anufacturera a la  existencia de una p lan ificación  total.
E s  posib le encontrar casos en que la  p lan ificación  p arc ia l es efectiva, e 
inclusive otros en que sólo esa form a de abordar los problem as del desarrollo  
es factible. E n  esas circunstancias lo  realista consiste en pensar cuál es el 
m ínim o de antecedentes generales necesario para  abordar aspectos parciales 
con el m áxim o de buen éxito y  el m ín im o  de riesgos.
Los casos y  las situaciones en que ciertas form as de p lan ificación  parcia l 
son útiles, c ircunscrib iéndonos al sector m anufacturero, son p o r  ejeníplo  
aquellos en que el com portam iento del sector o de alguna de sus actividades 
constituye un  escollo evidente para el crecim iento económ ico general, d  en 
que al menos existen objetivos o perspectivas parciales cuyo desarrollo  sería 
obvio en cualqu ier circunstancia, com o podrían  ser los casos de determ inadas 
industrias claves. E n  tales situaciones no puede desconocerse la  u tilid ad  de 
los planeam ientos parciales, en especial si se carece de la  decisión supejrior 
de estudiar un p lan  general, situación en la  cual no existe otra  fo rm a de abor­
dar los problem as del desarrollo  industrial.
M uchas veces, s in  em bargo, la defin ición  de "in du stria  clave" o "proyecto  
estratégico” no puede hacerse sino dentro de un am plio  m arco de actividades 
interrelacionadas. P o r otro  lado, con frecuencia resulta d ifíc il ju s tif ica r de­
term inados proyectos industriales si no es en función  de un com plejo — más 
o menos extenso, según la naturaleza del proyecto—  y  de una visión  de lárgo  
plazo de ciertos elementos, com o los referentes al m ercado y  a nuevas estlruc- 
turas productivas.
P or otra parte, a veces esas definiciones dependen de la estrategia del des­
arro llo  ind u stria l adoptada dentro de una visión  com prensiva del desarrollo  
económ ico, estrategia que p o r lo  dem ás puede in d ica r los cam inos para bus­
car los proyectos industriales adecuados. E s  fá c il com prender que si esos 
proyectos "no  están a la  v ista",6 no surgen sino dentro de esfuerzos de p lan i­
ficación  más extensos. E l lo  es así especialm ente en el cam po de las industrias 
de bienes interm edios y  de capital, cuya dem anda suele estar "ocu lta” en las 
im portaciones de otros b ienes; así com o en m ateria  de exportaciones, ctuyo 
desarrollo im p lica  p o r lo  general la  necesidad de una serie de m edidas com ­
plem entarias d ifíc iles de tom ar en fo rm a aislada, dadas las condiciones poco  
propicias de la  m ayoría  de las industrias latinoam ericanas.
Los problem as de extensión afectan tam bién las decisiones sobre m o­
dernización” de determ inadas industrias, no  sólo p o r la  com petencia sobre 
la  escasa oferta de capital sino p o r los problem as ocupacionales. L a  "m oder­
n ización” generalm ente significa m ayor m ecanización y  m enor utilización  de 
m ano de obra, o sea desplazam iento de trabajadores. S i la  in d u stria  es im ­
portante — com o la  textil, p o r ejem plo, en los países m ás industrializados de 
A m érica  Latina— , y  el problem a ocupacional agudo, no sería razonable tom ar
6 Es frecuente encontrar una gran cantidad de proyectos o ideas en los medios 
empresariales, aunque muchas veces no coincidentes con la estrategia adecuada! del 
desarrollo industrial.
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decisiones de esa naturaleza sin cierta seguridad de que el desarrollo  econó­
m ico  general y  otras actividades proveerían las form as de absorber p rodu cti­
vam ente a los trabajadores desplazados. Esas form as, com o es fácil observar 
en m uchos países del área, no se dan espontáneamente, lo  que constituye uno  
de los argum entos m ás serios para  realizar esfuerzos com prensivos de pla­
nificación.
b) Planificación regional
Desde el punto  de vista de la  cobertura geográfica es posib le d istingu ir tres 
form as de plan ificación, a saber: de ám bito regional, nacional e internacio­
nal. Cada cual tiene sus propias características y  m ás que diferenciarse por 
cuestiones m etodológicas de detalle se distinguen p o r el tipo  de problem as  
que envuelven.
D entro  de la  p lan ificación  nacional, alrededor de la  cual se plantean en 
este texto los problem as y  conceptos relativos a la p lan ificación  industria l, 
las consideraciones regionales vienen a ser partes constitutivas — com o form as  
de p lan ificación  parcia l—  que en rigor se refieren a cuestiones locacionales. 
E n  definitiva, un  p lan  nacional debe “ regionalizarse” para que tenga sentido  
m aterial, a l menos en la  m edida en que haya alternativas locacionales u  ob­
jetivos tales com o descentralización, desarrollo  de zonas atrasadas o aprove­
cham iento de recursos naturales. M uchos problem as locacionales quedan  
resueltos autom áticam ente en u n  p lan  de alcance nacional. P or ejem plo, la  
localización de ciertas industrias depende de la  ub icación  de los recursos 
naturales, y  la  de otras de la  situación de los m ercados.
E n  todo caso la  p lan ificación  regional tiene ciertas características propias  
relacionadas con el tipo  de problem as que presenta y  con los elementos que 
hay que tom ar en cuenta.
E l  concepto de "reg ión” obedece a distintos criterios, de los cuales quizá  
tres son los de uso m ás corriente: el de hom ogeneidad, e l de polarización  y 
el de p la n .7 L a  hom ogeneidad define la  región com o u n  agrupam iento de 
áreas con características sim ilares, que pueden ser el n ivel de ingreso de la  
población, la  dotación de recursos naturales, la  estructura productiva, etc. 
Según el criterio  de polarización, la  región se define desde el punto de vista  
de la  interacción  que se verifica  entre núcleos o  polos centrales y  áreas saté­
lites. Así, tratándose de una región o “ conjunto económ ico po larizado”, aun­
que sea heterogéneo, sus partes se com plem entan y  m antienen relaciones m u ­
tuas, en especial con el polo, m ás intensas que con las demás regiones; su 
dim ensión geográfica depende de las fuerzas de atracción y  de la  resistencia  
in trod u cida  p o r el elem ento distancia .8 E l  criterio  de p lan  define la  región  
atendiendo al planteam iento de determ inados objetivos en un  ám bito terri­
to ria l dado.
Y a  sea aisladam ente o com o parte de la  p lan ificación  de ám bito nacional, 
la  p lan ificación  regional encuentra su justificativo  esencial en que la  d istri­
bución  espacial de la  actividad económ ica no se verifica  equilibradam ente. 
E l  desarrollo  económ ico se produce en núcleos o polos de crecim iento  con  
intensidades diferentes y  se trasm ite p o r diversos conductos con efectos dis­
tintos para  el conjunto de la  econom ía y  las diversas zonas. E l  desarrollo  
espontáneo se concentra m uchas veces en algunos puntos y  deja rezagadas
7 Véase, por ejemplo: [611.
8 Véase, por ejemplo: [621.
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ciertas zonas; otras, desaprovecha las ventajas de la  com plem entaridad de 
las actividades económ icas y, frecuentem ente, desatiende el aprovecham ieiito  
adecuado de determ inados recursos naturales.
E l  desarrollo  regional es desequilibrado y  el crecim iento  de los polos 
suscita frecuentem ente una serie de desequilibrios económ icos y  sociales. E s  
fá c il observar cóm o la  in fluencia  de los polos — ligados casi siem pre a l des­
arro llo  de industrias "m otrices”—  se independiza de las fronteras adminlis- 
trativas, y  cóm o esos polos o  núcleos "activos" m ejoran su posic ión  relativa  
frente al atraso de las áreas "pasivas" p o r m edió de ventajas en los términ|os 
del intercam bio  y  de percepción de ingresos p o r prestación de servicios.
L a  población, el ingreso y  las inversiones tienden a concentrarse en los 
polos y, en consecuencia, tam bién el m ercado y  las econom ías externas, danjdo 
origen a una espiral d inám ica cuyos efectos no siem pre se propagan en fonjna 
adecuada.
E s  en este punto  en donde la  p lan ificación  regional cu m p liría  su papel 
m ás im portante, creando o facilitando  el surgim iento de polos de desarrollo  
y  ordenando deliberadam ente la  propagación de los efectos dinám icos de ís -  
tos. Así, la  instalación o  la  expansión de una o varias industrias puede llegaif a 
transform arse en el m ecanism o de desarrollo  de una región.
U na  fo rm a particu la r de p lan ificación  regional es la  que considera l|os 
problem as urbanos que presenta la  instalación de industria, cuya solución  
suelen designar los urbanistas com o "p lan ificación  fís ica ” . E s ta  fo rm a in c lu i­
ría  la  p lan ificación  de "parques” — "conglom erados" o "zonas”—  indus­
triales, que a m enudo se utilizan  com o instrum entos de prom oción  industria] 
facilitando a los em presarios — p o r cesión, arriendo  o venta—  terrenos, servi­
cios, ed ificios y  hasta maquinaria.®
O tra  fo rm a especial es la  p lan ificación  de "com plejos industria les”, cuyo  
desarrollo  se p lantea sobre la  base de la  com plem entaridad industria l o de [la 
utilización  integral de los recursos naturales de una región.
E n tre  los prob lem as y  factores distintivos de la  p lan ificación  regional 
hay que considerar las grandes vinculaciones que existen entre las zonps 
de u n  país y  el hecho de que son d ifícilm ente controlables — a diferencia de 
las relaciones internacionales— , pues las "fronteras económ icas interzonaljes 
existen en general sólo en relación con los costos de transporte. Ese  alto gra­
do de v incu lación  exterior se expresa en la m ovilid ad  de los factores de p ro ­
ducción, de los bienes y  de los ingresos. Para esa m ovilidad , s in  em bargo, 
hay ciertos obstáculos — además del de los transportes—  que no  perm iten que 
sea enteramente perfecta.
E s  obvio que la im portancia  de las vinculaciones interzonales lim ita  las 
ventajas de la  p lan ificación  regional parcia l. N o  obstante, dados ciertos ob­
jetivos, p o r ejem plo el desarrollo  de zonas rezagadas o el aprovecham iento  
de determ inados recursos naturales y  la  creación de com plejos económ icós, 
esa fo rm a de p lan ificación  adquiere una significativa racionalidad, que se 
acrecienta dentro del contexto de una visión  m ás am plia  de los problèm es  
del desarrollo .10
9 Véase, por ejemplo: [63].
10 E n  el ámbito latinoamericano se encuentran algunas valiosas experiencias 
sobre planificación regional, como la del nordeste de Brasil (véase [641 y [65] ) 
y la de Guayana en Venezuela. La experiencia brasileña tiene lugar en una región 
atrasada, bastante poblada y  de muy bajo nivel de ingreso por habitante. La expe­
riencia venezolana es m uy diferente, pues se desarrolla en una zona "de fronterá” 
escasamente poblada pero rica en recursos naturales, cuya explotación sería de alto
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L a  p lan ificación  regional de la industria  presenta algunas características  
o m atices prop ios p o r lo  que toca a la  po lítica  instrum ental de prom oción. 
E n  ella juegan papel preponderante las m edidas y  acciones diferenciales, no 
sólo en relación  con las actividades que se pretende prom over sino tam bién  
p o r lo que se refiere a las diversas regiones o localizaciones posibles. A l n ivel 
regional adquieren relevancia los "instrum entos de atracción” , pues "e l grado 
de ind iferencia  locacional” de determ inadas industrias perm ite "atraerlas" 
con m edidas tales com o privileg ios tributarios, facilidades cred itic ias, fa c ili­
dades para  la  im portac ión  de bienes interm edios y  de capital, y  otras. T a m ­
bién com o fuerzas de atracción hacia  los polos o regiones elegidos las econo­
m ías externas — generalmente de responsabilidad de la  inversión  púb lica—  
adquieren una gran significación. E n  general es posib le a firm a r que a im  en 
países m ás desarrollados y  de econom ías de em presa privada la  p lan ificación  
regional se caracteriza p o r una m ayor especificidad de las m edidas y  acciones 
de prom oción, con u n  m ayor ingrediente de acciones m ás directas p o r par­
te del Estado . U na de estas ú ltim as consiste en la  instalación de industrias  
"m otrices” , junto  con las inversiones en econom ías externas.
Las industrias "m otrices” son las que im pulsan  el com plejo de industrias, 
el crecim iento  de los polos de desarrollo  y  las econom ías nacionales. Esas  
industrias pueden ser de diverso carácter, pero  siem pre de efectos dinám icos 
significativos hacia  atrás y/o hacia  adelante. Son las que se basan en el 
aprovecham iento de los recursos naturales de una región, en la  utilización  
de productos de otras industrias y/o que proporcionan  bienes interm edios 
para la  operación de otras actividades m anufactureras.
M uchas veces las industrias m otrices están entre las que suelen llam arse  
"d inám icas”,11 que se caracterizan p o r sus efectos hacia atrás y  hacia adelan­
te m ás significativos. E n tre  éstas se distinguen las “básicas", es decir las 
que producen bienes interm edios, com o la  siderúrgica, la  petroqu ím ica  y  otras 
"pesadas”, generalm ente insum idoras de m inerales. Pero tam bién pueden ser 
m otrices las que utilizan  los recursos naturales de la región aunque su p ro ­
ducción sea para consum o fin a l o exportación, tales com o las de base agrícola  
o pesquera. Pueden serlo, asim ism o, las que utilizan  bienes interm edios de 
otras actividades m anufactureras, en especial aquellas de efectos hacia  atrás 
m ás difundidos, com o la  de autom otores en los países m ás industrializados. 
Genéricam ente suele designarse com o "industrias claves” a todas aquellas 
que de una u  otra  fo rm a pueden llegar a ser m otrices en determ inadas c ir­
cunstancias, países o regiones.
E l  d inam ism o in d u stria l de una región puede basarse en la  instalación  
de nuevas industrias m otrices y/o en la reorganización o m odern ización  de 
las ya existentes. E n  este ú ltim o  caso la  m ayor eficiencia  puede co n trib u ir 
— a través del m ejoram iento de los costos y  los precios—  a un  increm ento de 
la cuantía de la  dem anda regional y  a las posib ilidades de exportar hacia  
otras regiones y/o al extranjero, con los correspondientes efectos dinám icos  
sobre la  econom ía regional.
interés económico para el país. El caso de Guayana se ha planteado ante todo 
como el desarrollo de un gran complejo industrial, alrededor de la energía y la 
industria pesada; el del nordeste de Brasil representa más bien un esfuerzo inte­
gral para levantar una región, que abarca todos los campos de la actividad eco­
nómica.
En Argentina existe un caso de análisis muy completo de la estructura eco­
nómica regional, rico en antecedentes y metodología [611.
11 Ver capítulo x, acápite 36.
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Toda vez que la  estrategia de la  p lan ificación  regional se basa en gran  
m edida en la  com plem entaridad de las actividades económ icas, es frecuente  
que se busque el desarrollo  de com plejos económ icos y, m ás particularm ente, 
de com plejos industriales, junto  y  alrededor de los cuales se p lan ifican  lias 
econom ías externas, dentro de u n  esquema arm ónico.
E sa  com plem netaridad no  tiene necesariam ente un  sentido de autarquía, 
que hasta cierto punto sería válido  m ás bien para la  región defin ida según 
el criterio  de polarización . E n  la  "región hom ogénea" la  com plem entaridád, 
aunque m ás lim itada  — debido a que el grado de v incu lación  con otras re­
giones suele ser m ayor es tam bién deseable com o elem ento d inám ico, al m e­
nos en cuanto a la  industria lización  de los productos prim arios, com o manejra 
de afianzar polos de desarrollo  y  de escapar a las pérdidas derivadas de la  
tendencia al desm ejoram iento secular de los térm inos del intercam bio  qtie 
con frecuencia caracteriza a esos productos. S in  em bargo este ú ltim o  p ro ­
blem a no es tan trascendente — com o lo  es entre los países industrializadlos 
y los países en desarrollo— , pues resulta m ucho m ás fá c il establecer una  
p o lítica  interregional de transferencias de ingresos o de recursos. E n  todo  
caso la  m ovilid ad  interregional de bienes, factores e ingresos — aunque tío 
perfecta—  perm ite  aprovechar m ejor las ventajas regionales relativas a los 
beneficios de la  especialización y  de las econom ías de escala, lo  que pohe 
un lím ite  al grado de com plem entaridad y  de autarquía intrarregiofla l 
deseable.
P or lo  demás, la  po lítica  regional puede perseguir finalidades “ regio­
nales” — en el caso de zonas rezagadas—  y/o de propagación de efectos diná­
m icos hacia la  econom ía nacional — com o en general se plantea alrededor de 
zonas m ás o m enos despobladas y  ricas en recursos naturales. E n  el p r i­
m er caso el grado de autarquía podrá ser m ayor ; en el otro, las vinculaciones 
con el exterior son m ás im portantes, toda vez que a través de ellas se cana­
lizan los efectos dinám icos sobre la econom ía nacional.
Y a  com entam os que el crecim iento espontáneo de los polos de desarro­
llo  cobra un tributo  a las zonas o regiones satélites p o r m edio de los térm inps 
del intercam bio  y  de la percepción de ingresos p o r prestación de servicios, 
en fo rm a parecida a lo  que sucede entre las naciones industrializadas y  los 
países exportadores de productos prim arios. E l lo  im p lica  una tendencia a la 
concentración de los ingresos y  el capital en los polos que acentúa las dife­
rencias entre los núcleos industriales y  las áreas, zonas o regiones de estruc­
tura  productiva m enos evolucionada. Se suelen encontrar excepciones entre 
las actividades exportadoras, m uchas veces establecidas com o enclaves de 
alta productiv idad .
T a l tendencia es una de las form as de red istribución  regresiva del in ­
greso (véase el acápite 2c del capítu lo  i) ,  no beneficiosa a largo plazo para  
el desarrollo  económ ico general y  en p articu lar para  el desarrollo  industrial, 
pues contribuye a poner un lím ite  al m ercado de m anufacturas. Este  fenó­
m eno no  es ajeno a la frecuente incapacidad dinám ica de las econom ías en 
desarrollo  para crecer a ritm os adecuados a las expectativas de la  población  
y a la  necesidad de o frecer suficientes em pleos a la  creciente fuerza de tra­
bajo, hecho este ú ltim o  que corrientem ente se traduce en concentraciones 
m arginales de población  en to m o  a los grandes polos de crecim iento.
A s í pues, la  p lan ificación  regional debe tener en cuenta ese fenóm eno  
red istributivo  y  tra tar de aprovechar, canalizar y  rep artir  m ás adecuada­
mente los efectos del crecim iento de los polos dinám icos, así com o a creár 
o fac ilita r el desarrollo  de otros.
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Todo  esto aparte de los problem as inherentes al crecim iento de los p ro ­
p ios polos de desarrollo  con frecuencia entorpecido p o r la  excesiva concen­
tración, la  cual suele acarrear crecientes costos de urbanización.
c) La planificación en el ámbito internacional
L a  p lan ificación  in d u stria l en el ám bito internacional tiene tam bién rasgos 
propios que pueden analizarse desde el ángulo de su alcance o cobertura y  
desde el de la fo rm a en que la  integración económ ica in ternacional afecta  
las características y  los problem as de la  p lan ificación  nacional. Desde lue­
go, la  fo rm a nacional puede considerarse com o una m odalidad parcia l dentro  
de bloques económ icos internacionales .12
E l  alcance internacional de la  p lan ificación  invo lucra  la  consideración  
de una serie de problem as específicos, si b ien finalm ente, y  en estricto  rigor, 
podría  decirse que en esencia consiste en un  problem a de localización indus­
trial. S in  em bargo, la  localización d iscutida a l n ivel internacional presenta  
algunos problem as diferentes de los que se encaran a n ivel nacional. Ade­
m ás de las ventajas relativas, internacionalm ente adquiere gran relevancia  
la  cuestión de la  "d istrib u ció n  equitativa del desarrollo  in d u stria l”, esto 
es, la  expansión e instalación de industrias dentro de cierto equ ilib rio  o de 
un  esquem a que contribuya a n ivelar a los distintos países. Poi? otra  parte, 
las cuestiones m onetarias y  cam biarias, así com o las relacionadas con la  
po lítica  de estím ulos e inh ibiciones de los diferentes países¡ requieren deter­
m inada coord inación  sin  la  cual gran parte de los esfuerzos de integración  
pueden resu ltar estériles.
Desde el ángulo de la  fo rm a en que una situación o propósito  de inte­
gración económ ica internacional in fluye  en la  p lan ificación  de alcance nacio­
nal, hay varios aspectos que señalar.
A q u í sólo se pretende esbozar el tema. N o  obstante, su trascendencia  
para los países latinoam ericanos, que conform an el m arco  de referencia real 
de este texto, in d icaría  la  necesidad de dedicarle una atención m ayor y  más 
detallada. E n  este acápite únicam ente se enfocan de m anera sintética los 
principales conceptos alrededor de la  problem ática de la  p lan ificación  in ­
dustria l nacional en el ám bito internacional. E n  los capítulos siguientes, a 
propósito  de num erosos aspectos de la  p lan ificación  industria l, se vuelve 
sobre varios puntos relativos a l tem a en cuestión.
Desde el punto de vista del desarrollo  económ ico general la  integración  
ofrece a la  p lan ificación  una salida a l estrangulam iento externo — derivado  
del desequilibrio  del com ercio  internacional en perju ic io  de los exportadores 
prim arios—  y  a la  vu lnerab ilidad  externa de la econom ía — que em ana de la  
dependencia de im portaciones de bienes interm edios y  de capital, en c ir­
cunstancias en que la  capacidad para im p ortar depende en gran m edida de 
los altibajos de la  dem anda y  los precios de pocos productos p rim arios de ex­
portación. L a  salida a estos problem as se encuentra p o r el lado del incre­
m ento y  la  d iversificación  del com ercio  exterior y, en especial, p o r el de la 
exportación de m anufacturas.
E l  análisis de los problem as, perspectivas y  exigencias de la  in d u stria li­
12 Los países centroamericanos están estudiando un plan de alcance interna­
cional que a más de ser específico al nivel nacional considera la coherencia y 
equilibrio en el ámbito de esa área. Véase [6 6 ].
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zación latinoam ericana y  de los diversos países del área m uestra la  copve- 
niencia  de u n  grado cada vez m ayor de integración económ ica regional.
A  este respecto hay que tener en cuenta las m arcadas tendencias a l Ago­
tam iento del m odelo  de industria lización  de las ú ltim as décadas basado en 
el crecim iento "hacia  adentro” p o r m edio de actividades m anufactureras  
de sustitución " fá c il"  de im portaciones. T a l tendencia, m anifiesta en ín d i­
ces de industria lización  relativam ente bajos, concuerda con los bajos grados 
de com plem entaridad industria l dentro de los países y  del área en su conjunto  
— m uchas veces con alta dependencia de im portaciones de bienes interine- 
dios y  de capital—  y  con la  frecuente ineficiencia  de la  producción  m anufac­
turera, fru to  de los regím enes de escasa com petencia, de excesos proteccio­
nistas y  de escalas de p rodu cción  adecuadas a los m ercados nacionales pero  
no para  obtener los costos m ínim os.
L a  com plem entaridad es uno de los elementos determ inantes del dina­
m ism o industria l, según se com enta en el capítu lo  1 (acápite 3b). Pero jos 
avances en este sentido im p lican  abordar nuevas áreas de activ idad indus­
tria l en los cam pos de la  producción  de bienes interm edios y  de capital, que 
generalmente exigen escalas de producción  m ayores para alcanzar m ás altos 
grados de eficiencia. C om o estas escalas sobrepasan m uchas veces la  capaci­
dad de los estrechos m ercados nacionales, se con clu iría  que la  in d u stria li­
zación de los países latinoam ericanos debiera poner énfasis en la  exportación  
de m anufacturas, lo  que se facilita ría  con la  integración económ ica regional.
Este  esquema es vá lido  no sólo para  los países m ás industrializados ¿el 
área, en los cuales e l coeficiente de im portac ión  de bienes de consum o no  
duradero y  duraderos es bajo, habiéndose com pletado en gran m edida la sus­
titución  de los m ism os. L o  es tam bién para  los dem ás países, generalmente 
de m ercados m ás estrechos, en los que las d ificu ltades para  sustitu ir im p or­
taciones se presentan en una etapa anterior del proceso de industria lización  
"hacia  adentro” y  el costo social de ésta es m ayor.
Las exigencias de la  industria lización  futura  se presentan sobre un  des­
a rro llo  m anufacturero  "en  pro fu nd idad” en térm inos de un a  m ayor com ­
plem entaridad regional de la  industria, en contraste con el m odelo trad icional 
de "expansión h o rizonta l” hacia  la  producción  m u y d iversificada de produ c­
tos de consum o final.
E sto  se refiere básicam ente a los nuevos o relativam ente nuevos cam pós 
industriales que hay que desarrollar en el área. Pero la  idea de la  integra­
ción económ ica latinoam ericana se a firm a  tam bién en la  necesidad de aumén- 
tar la  eficiencia  de las actividades que pueden llam arse "tradicionales". A qu í 
la com petencia internacional es saludable. E n  este cam po, p o r lo  demás, tam ­
b ién  se encuentran industrias de significativas econom ias de escala y  m uchas 
en que es posib le aprovechar las ventajas de especialización.
E l  am biente m ás com petitivo de un  b loque económ ico internacional po 
incide únicam ente en la  eficiencia  y  en el costo socia l de la  industria lización  
sino que, en la m edida en que ello  se refleja  en la baja  de los precios relativbs 
de las m anufacturas, contribuye a aum entar la  cuantía de la  dem anda y  en 
consecuencia estim ula una expansión m ás rápida de las actividades m anu­
factureras.
Según estos argum entos, la  integración económ ica de los países de Am é­
rica  Latina  viene a ser no sólo una fin a lidad  sino tam bién u n  instrum ento  
esencial para  prom over la  industria lización  de la  región según ritm os y  cau­
ces adecuados a las exigencias del desarrollo  económ ico general.
L a  p lan ificación  debe tener en cuenta las nuevas perspectivas que la  inte­
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gración económ ica ofrece a l desarrollo  industria l, para  cuya m aterialización, 
p o r otro lado, viene a ser e l instrum ento indispensable.
Esas nuevas perspectivas em anan de los dos hechos esenciales com enta­
dos : el ensanche del m ercado de m anufacturas p o r sobre los estrechos lím ites 
nacionales, y  el establecim iento de un  am biente com petitivo, m ayor que el 
que puede darse en los m edios nacionales altam ente protegidos de la  com ­
petencia externa.
E l  ensanche del m ercado, producto  de las liberaciones y  la  apertura  de 
las fronteras dentro de los bloques de integración al com ercio  de m anufac­
turas, im p lica  la  po sib ilidad  de aprovechar las econom ías de escala y  las 
ventajas de la  especialización en la  producción  de bienes industriales. Tales 
posib ilidades, que la  p lan ificación  debe buscar y  aprovechar, se traducen  
tam bién en la de in co rpo rar técnicas m odernas a los procesos productivos, 
co n  la eficiencia  que les es p ro p ia  si las escalas de producción, la  utilización  
de la capacidad y  la  especialización son adecuadas.
Las econom ías de escala y  de especialización conducen además al ahorro  
de recursos escasos, tales com o el capital y  las divisas necesarias para  la  im ­
portación  de bienes de capital o  de sus componentes.
Todas las ventajas del ensanche del m ercado tienden a que las industrias  
que se caracterizan p o r poseer m ayores econom ías de escala y  de especiali­
zación  puedan desarrollarse con costos sociales m ás bajos. E n  la  m edida en 
que esto se refleje en los precios de m ercado puede traducirse  no sólo en co­
rrespondientes aum entos de la  cuantía de la  dem anda sino que tam bién en m a­
yo r fac ilidad  para la  instalación o  funcionam iento  de otras actividades.
La  apertura de los m ercados nacionales dentro de un  bloque de integra­
ción im p lica  nuevos horizontes industriales, pues con ella aparece la  posib i­
lidad  de desarrollar industrias que de otra m anera estarían vedadas a las 
econom ías nacionales o al m enos lim itadas p o r los altos costos de operación. 
Así, las perspectivas de la  p lan ificación  se ensanchan hacia nuevos rum bos, 
hacia  las industrias lim itadas p o r  la  estrechez de los m ercados nacionales y 
en cuyo incip iente desarrollo  se orig inan los principales defectos de la es­
tructu ra  productiva  de la  in d ustria  latinoam ericana. Se abren las puertas a 
las industrias de bienes interm edios y  de capital y  a la  posib ilidad de susti­
tu ir  im portaciones de fuera  del área integrada en térm inos de costos m ás 
razonables.
E l  ensanche de los m ercados nacionales significa, en síntesis, al n ivel na­
cional, un  factor d inám ico  para la  industria lización  y  el desarrollo  económ ico  
en general, toda vez que ahorra recursos escasos, m ejora  la  eficiencia  de las 
industrias, aum enta la  dem anda de m anufacturas, fa c ilita  la  operación de 
las actividades usuarias de m anufacturas interm edias y  de capital nacionales, 
y  abre nuevos y  m ejores horizontes industriales.
P or otro lado, el am biente m ás com petitivo que ofrece la  integración eco­
nóm ica internacional abre a la p lan ificación  in d ustria l otra  serie de pers­
pectivas.
A l nivel nacional, inclusive en los países de m ercados m ás am plios de 
A m érica  Latina, d ifíc ilm ente puede lograrse u n  am biente de com petencia ade­
cuado a la  consecución de los fines sociales de la  industria lización , dentro  
de las "reglas del juego” de la  em presa privada.
L a  p lan ificación  in du stria l al n ivel nacional y  sin integración tiene segu­
ram ente que poner un  m ayor énfasis en el contro l de la  in iciativa  privada  y 
en la  partic ip ación  estatal com o m anera de escapar a las situaciones y  con­
ductas m onopólicas negativas que aparecen en los m ercados pequeños. E n
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un bloque de integración la  com petencia internacional trae com o consecuen­
cia una m ayor preocupación  em presarial p o r la  eficiencia  y  los costos de 
producción. N o  sólo se ahorran  recursos y  p o r tanto se m ejoran los costo$ 
sociales, sino que, a l reflejarse esto en los precios de venta, se producen efec­
tos dinám icos de la  misma, naturaleza de los descritos en párrafos anteriore$  
en relación  con la cuantía de la  dem anda y  la  operación de las actividades 
usuarias.
Respecto a las perspectivas que la integración abre a la  p lan ificación  irü- 
dustria l hay que tener en cuenta diversos tipos de industrias y, desde luego, 
de países por lo  que se refiere  a su tam año, nivel de desarrollo  y  grado de 
industrialización.
Deben distinguirse aquellas industrias para las cuales el m ercado es up  
factor lim itante, que se caracterizan p o r apreciables econom ías de escala, 
entre las cuales existe u n  buen núm ero de industrias de bienes de consum ó  
duradero, de bienes interm edios y  de capital. A lrededor de estas industrias se 
ofrecen las principales perspectivas derivadas del ensanche del m ercado que 
sería fru to  de los acuerdos de integración. Para los países m ás pequeños y  
m enos desarrollados la  lim itante  del m ercado se "encuentra antes", en un» 
etapa anterior del proceso de industria lización , según se dijo. P or tanto, a 
esos países les "aparece antes” la  necesidad de la  integración. Los  m ás gran­
des tienen u n  m argen m ayor de industria lización  dentro de sus fronteras, 
pero ese m argen está ya casi enteramente cubierto en la  m ayoría  de los países 
de A m érica  Latina. Basta  señalar industrias com o la  autom ovilística, la  m a­
yoría  de las de m aquinaria  in du stria l y  las de m aquinaria  pesada para  com ­
prender que, dentro de los lím ites nacionales, incluso  los países m ás grandes 
del área tienen o tendrían  que avanzar en esos cam pos en condiciones de 
baja eficiencia económica,.
L a  integración am plía  sus efectos directos com prendiendo todas las in ­
dustrias susceptibles de padecer la  com petencia internacional, es decir, todas 
aquellas para las cuales el transporte no constituye una barrera.
Desde luego, existe una cantidad im portante de industrias que escapan a 
la com petencia internacional. S in  embargo, éstas coinciden en general con las 
de escalas económ icas de producción  m ás reducidas, las cuales, p o r tanto, 
cuentan con m ejores posib ilidades de com petencia interna y  de conseguir un  
grado adecuado de eficiencia sin el acicate de la integración.
Las perspectivas que ofrece la  integración a la  p lan ificación  industria l, 
p o r lo  que se refiere a los beneficios de la  extensión de los m ercados y  de la  
com petencia, no sign ifica volver a la teoría estática del com ercio  internacio­
nal — sobre las ventajas com parativas—  en desm edro de consideraciones m ás 
dinám icas sobre el crecim iento económ ico. S i así fuera, los países m ás pe­
queños y  m enos industrializados d ifícilm ente podrían  aprovechar los bene­
fic ios de la integración.
H a y  que tener en cuenta al respecto que las ventajas o costos com pa­
rativos no dependen exclusivam ente de características naturales. Esas ven­
tajas cam bian con el desarrollo  económ ico debido a l aparecim iento de eco­
nom ías externas, al increm ento del conocim iento y  las habilidades, y  a laS 
m odificaciones en la  dotación de factores de producción.
De este m odo los países m enos desarrollados están generalm ente en des­
ventaja "actual" frente a la  com petencia industria l, pero  no necesariam ente  
hacia el futuro. E l lo  es así porque las metas de desarrollo  general, y  m uy  
especialm ente las de industrias específicas, pueden cam biar sus condiciones  
de com petitividad.
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De acuerdo con estas y  otras consideraciones surge la  necesidad de las 
cláusulas de salvaguardia en favor de los países menos desarrollados y, en 
general, de las que regulan los avances del proceso de integración.
6 . NIVELES DE LA PLANIFICACIÓN
L a  p lan ificación  in du stria l o, m ás específicam ente, un  p lan  industria l, puede 
trazarse en diversos "n iveles”, es decir, en distintos grados de agregación o 
detalle.
Anotam os antes que la  p lan ificación  parcia l de actividades específicas 
invo lucra  un  n ivel de m ayor detalle. S in  em bargo, si se trata de la  p la n ifi­
cación com prensiva del sector esto no significa que todos los planteam ientos 
tengan que hacerse a un nivel m ás global. E n  la realidad se encuentra que la 
plan ificación  integral del sector envuelve m uy diversos niveles de tratam ien­
to de las distintas actividades que lo com ponen; pero siem pre existe la  con­
veniencia de alguna fo rm a de “ n ivelación” o agregación final, incluso  hasta  
el sector y  la  econom ía en su conjunto, com o m anera de com probar la  cohe­
rencia de las grandes cifras, p o r ejem plo sobre el ingreso, el capital, la  m ano  
de obra y  las divisas.
Las metas que envuelve la p lan ificación , los recursos reales y  financieros  
que com prom ete, así com o las m edidas y  acciones destinadas a conseguir la  
concreción de los objetivos pueden plantearse en distintos niveles. D entro  
dei sector m anufacturero  conviene d istinguir esquem áticam ente los siguien­
tes : industria  m anufacturera en su conjunto, estratos industriales, ram as del 
sector, industrias o  productos específicos, com plejos industriales, estableci­
m ientos, y  unidades de producción.
Los planteam ientos al n ivel únicam ente de la industria  m anufacturera  
en su conjunto casi no tienen significado com o p lan  de desarrollo  del sector. 
E n  general resulta necesario trazar las metas en una com binación de distintos 
niveles para las diferentes industrias si se reconoce la gran heterogeneidad  
del sector m anufacturero, la  variedad de los problem as de las distintas indus­
trias y, p o r otra parte, la im p osib ilidad  práctica  de abarcar al m ism o tiem po, 
en térm inos detallados, la  totalidad de las actividades del sector. E sta  c ir­
cunstancia trae consigo la necesidad de resolver cuestiones de tiem po, recur­
sos y  prioridades para los estudios m ás detenidos, de acuerdo con los 
problem as o la  im portancia  de las diversas industrias en la  econom ía y  en 
el proceso de desarrollo.
Generalm ente es necesario un  tratam iento a u n  n ivel de agregación m e­
n o r — o de m ayor detalle—  de las industrias que requieren algún tipo  de 
reorganización o m odern ización; de aquellas sobre las cuales se presentan  
alternativas para  la  asignación de recursos, la  m ayoría  de las veces relacio­
nadas con la  sustitución de im portaciones y  con la  exportación de m anufac­
turas; y  de las industrias "m otrices” — "básicas” o "claves”—  (defin idas en 
la  sección 5b). A  m enudo la  prom oción  relacionada con estas industrias re­
quiere m edidas y  acciones específicas y  directas que deben fundarse en análi­
sis y  previsiones m ás detallados, en térm inos de proyectos concretos.
Los estratos corresponden a categorías industriales que usualm ente se 
distinguen p o r el tam año de los establecim ientos, característica a la que sue­
len asociarse otras relativas a tecnología y  organización. A sí, se puede d istin­
guir el estrato artesanal y  el fab ril. E l  artesanal está form ado generalmente 
p o r pequeños establecim ientos, m uchas veces instalados en la vivienda fam i­
liar, con escasos m edios m ecánicos y  pocos o ningún trabajador sujeto al
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régim en de em pleado. E l  estrato fa b ril, de características contrapuestas 
al artesanal, se suele su b d iv id ir a su vez en otros : pequeña, m ediana y  grain 
industria, p o r ejem plo.
Desde luego, es fá c il com prender las lim itaciones de la  p lan ificación  &1 
nivel de estratos. Estas lim itaciones derivan especialm ente de que m uchas 
industrias se desenvuelven en diversos estratos a la  vez. E jem plo s ilu strati­
vos, frecuentes en A m érica  Latina, son las industrias del calzado y  las del 
vestido, que corrientem ente com prenden algunas grandes fábricas a l lado  
de un  am plio  estrato artesanal o de pequeños talleres.
Las ram as industriales corresponden aquí a las 20 “ agrupaciones” ejn 
que la  clasificación  in d u stria l de las N aciones U n idas d ivide al sector m a­
nufacturero  ( c n u )  [25]. E sa  clasificación  se basa en cierta hom ogeneidad  
técnica y  económ ica. N o  obstante, dentro de ciertas ram as existen algunas 
im portantes heterogeneidades que lim itan  la  u tilid ad  de este n ivel de p la­
nificación.
Tales heterogeneidades se encuentran, p o r una parte, en el destino de ja 
producción, pues cada ram a produce bienes de consum o, interm edios y  4e 
capital, en diferentes proporciones, cuya dem anda obedece a distintas varia­
b les; p o r otra, dentro de las ram as existen algunas grandes diferencias tec­
nológicas. U n  caso ilustrativo  es el de la  ram a de industrias de fabricación  
de productos de m inerales no m etálicos ( c i i u  33), que incluye industrias  
tan diferentes com o la  de cem ento y  las de loza y  porcelana. A sim ism o, den­
tro  de una m ism a ram a se presentan distintos estratos, según se d ijo  antes, 
tales com o el artesanal y  el fa b ril, m undos técnicos y  económ icos bastante 
diferentes.
E l  análisis industria l, la  form ulación  de metas, el cóm puto de recursos 
y  la  proposic ión  de m edias pueden concebirse a cualqu iera  de los niveles in ­
dicados arriba, o, com o se ha dicho, en una com binación  de niveles, qye 
parece ser lo  m ás razonable dentro del concepto de p lan ificación  integral. De 
cualqu ier m anera es necesario integrar o agregar los diferentes niveles a fin  
de tener en cuenta los objetivos y  lim itacion es globales básicas a que se hace 
referencia en otras secciones.
M erece anotarse que existe una estrecha ligazón entre el grado de detalle 
con que se fo rm u lan  las m etas y  la  especificidad con que se plantean los 
m edios para alcanzarlas. Así, las metas detalladas sugieren un p lan  de acción  
y  un  juego de m edidas específicas, en tanto que las globales restan p o sib ili­
dades prácticas a l diseño de una po lítica  detallada. A sim ism o, las limitacionejs 
en cuanto a la especificidad y  eficiencia  de las m edidas y  acciones posiblés 
— p o r ejem plo desde el punto  de vista po lítico—  lim ita n  la  u tilid ad  práctiqa  
de fo rm u la r metas de alto  grado de detalle.
E sta  ligazón existente entre los grados de detalle de las m etas y  de lo|s 
m edios im p lica  la  necesidad de d efin ir el tipo  y  grado de especificidad dje 
las acciones y  m edidas p o r em plearse para llevar a cabo los propósitos de uta 
plan. H asta  cierto  punto  esto es m ateria  de decisión política , especialm ente  
en cuanto al grado de intervención del Estado  en el desarrollo  industria l, el 
cual puede ir  desde la  intervención ind irecta, p o r m edio de la  m ovilización  dje 
instrum entos generales de p o lítica  económ ica tales com o la  tasa de interéls 
y  la  tributación , hasta la inversión  y  producción  a cargo de em presas es­
tatales.
Desde luego no todo es m ateria  de decisión p o r consideraciones doctri­
narias : un análisis de la  situación y  de los requerim ientos del desarrollo, librie 
de preju icios ideológicos, puede y  debe co n trib u ir a elegir las m edidas y
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acciones m ás efectivas. E n tre  m uchas otras cosas hay que considerar que la 
eficiencia  dé los m edios de prom oción  suele depender de su especificidad  
— y p o r lo  tanto del detalle de las metas— , aunque ello  generalm ente encierre  
m ayores com plicaciones adm inistrativas. E n  econom ías de m ercado m ás 
perfecto las decisiones de detalle pueden dejarse en una alta p roporción  en 
m anos em presariales, bastando para  prom over o fa c ilita r la  industria liza­
ción las m edidas m ás globales. Cuando la  im perfección  del m ercado es 
m ayor y  la  econom ía menos d iversificada quizá resulte m ás im portante abar­
car a niveles de m ás detalle — en térm inos de proyectos, p o r ejem plo—  un  
m ayor núm ero de industrias y  d isponer m edidas y  acciones m ás específicas 
discrim inatorias y  directas.
Las circunstancias y posib ilidades m ás corrientes en los países de Am é­
rica  Latin a  parecen m ostrar la conveniencia de com binar los niveles en que 
se plantean las cuestiones sobre producción  y  form as de producir. P o r otro  
lado sugieren la  necesidad de com binar las acciones y  m edidas de distintos  
grados de especificidad en correlación  m ás o m enos estrecha con el detalle 
de los planteam ientos relativos a las metas. Para algunas industrias trad i­
cionales sin grandes problem as de eficiencia o de otro orden podrán  bastar, 
p o r una parte, cóm putos globales aproxim ados sobre producción, tecnolo­
gía y  recursos y, p o r otra, m edidas generales sobre po lítica  económ ica, con­
fiando  en que los estím ulos provenientes de la  dem anda se m aterializarán  
adecuadam ente en expansiones de la capacidad y  cuantía de producción  con  
las tecnologías convenientes. S in  em bargo, un  m odelo tan sim ple com o éste 
puede ser absolutam ente irrea l para determ inadas industrias ineficientes, 
así com o para  la  instalación de nuevas industrias básicas que requieran cos­
tosos estudios, gran concentración de capital y  asum ir im portantes riesgos. 
E n  estos casos lo  m ás probable es que sea necesario realizar análisis y  
proyectos detallados y  d isponer m edidas d iscrim inatorias m ás específicas 
y acciones m ás directas p o r parte del Estado.
E n  cualqu ier caso ciertos estudios detallados son útiles y  m uchas veces 
hasta indispensables, pues constituyen la  ú n ica  fo rm a de d ilu c id ar una serie 
de problem as que podrían  quedar desdibujados dentro de apreciaciones de­
m asiado globales.
E n  cuanto a la  in d u stria  existente, entre esos problem as se encuentran los 
de eficiencia de operación y  los relativos a la  utilización  de la capacidad  
productiva. N o  es fá c il apreciar agregadamente el grado de eficiencia  y 
la  p roporción  utilizada de la  capacidad de producción  de la  in d ustria  si se 
pretende obtener conclusiones útiles para  fo rm u la r las po líticas adecuadas. 
Com o esto exige localizar en fo rm a precisa las eventuales deficiencias y  sus 
causas no resulta sencillo  liberarse de la  necesidad de acuciosas investiga­
ciones sobre grupos homogéneos de establecim ientos industriales. Para po­
n er de relieve este aserto basta pensar en que la  eventual ineficiencia  puede 
resid ir en cuestiones de organización del proceso productivo, en la  ca lidad de 
las m aterias prim as, en la  obsolescencia de la  m aquinaria  o en otras circuns­
tancias propias de las fábricas. L a  eventual capacidad ociosa puede estar 
ligada tam bién a cuestiones m uy particulares y  afectar no sólo a los estable­
cim ientos sino a etapas de los procesos productivos y  a ciertos tipos de 
m aquinarias disem inadas en m uchos de aquéllos.
E n  cuanto a la  posib ilidad  de insta lar industrias nuevas, con frecuencia  
es necesario hacer detallados estudios tecnológicos, de recursos naturales y/o 
de m ercado, con el fin  de p ro b ar su v iab ilidad, especialm ente cuando se tra­
ta de cam biar las tendencias del desarrollo  industria l hacia estructuras pro-
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ductivas más adecuadas. E n  ocasiones se presenta el prob lem a de que ciertas 
productos no cuentan con una dem anda directa significativa p o r encontrarle  
ésta oculta com o com ponente de otras m anufacturas, hecho que es im pres­
c in d ib le  d ilu cid ar a f in  de " a b r ir ’’ las perspectivas del com plejo correspon­
diente o de todo un  cam po industrial.
L a  com binación  de niveles envuelta en el concepto de p lan ificación  com- 
prensiva del sector m anufacturero  im p lica  que un  p lan  de esta naturaleza  
com prende num erosas m odalidades y, en consecuencia, diversas m etodolo­
gías, según se detallará en los capítulos siguientes. Se necesitará siem pre u¡n 
m odelo  o visión  general y  agregada que perm ita considerar los objetivos 
generales y  la  estrategia del desarrollo, así com o las condiciones de coheren­
cia, v iab ilidad y  eficiencia  anotadas en otras secciones.
7. PLAZOS DE LA PLANIFICACIÓN INDUSTRIAL
E n  la  p lan ificación  industria l las perspectivas se plantean para diferentes 
lapsos, que suelen clasificarse en períodos de corto, m ediano y  largo plazü. 
E l  corto  plazo abarca m uchas veces de uno a tres años, el m ediano de 4 a 5 
y  el largo de 10 a más.
Las características de la  p lan ificación  en los diferentes plazos son dis­
tintas. N o  obstante, bajo  el concepto de "proceso de p lan ificación ” , que in­
cluye la  form ulación , la  ejecución y  el contro l de planes integrales com o  
gestión continua de gobierno, los distintos plazos son com plem entarios .13
E n  el corto plazo la  característica p rin c ip a l es el sentido operativo, que 
invo lucra  planes de acción detallados, inclusive en relación  con los presu­
puestos de las entidades relacionadas con el desarrollo  m anufacturero.
E n  el m ediano generalm ente conviene y  puede detallarse un  m ayor nú­
m ero de proyectos específicos cuyos itinerarios de ejecución y  operación  
m erecen atención especial.
E l  largo plazo no puede contener el m ism o grado de detalle. E n  éste lqs 
form ulaciones son m ás globales, pero lo  suficientem ente desagregados com|o 
para poder expresar los objetivos generales y  la  estrategia del desarrollo  
industrial, dando u n  m arco  de referencia concreto a la  p lan ificación  de corto  
y m ediano plazo.
E n  la  p lan ificación  com prensiva o integral del sector, los plazos cortó, 
m ediano y  largo son com plem entarios e im prescindib les, pues separadamente 
o no tienen sentido o carecen de operatividad.
Así, en el corto  plazo no puede haber m ás que una traducción  operativa, 
con alto contenido de acciones y  m edidas, de las orientaciones del largo plazjo 
y  de las metas m ás específicas de las form ulaciones a m ediano p lazo ; lc(s 
cam bios de m uchas m agnitudes, tales com o la  m ayor parte de las relativajs 
a la  dem anda, no tienen significación, aparte de que la  m ayoría  de las inver­
siones tienen un período  de m aduración  m ás largo; y, finalm ente, en uno  b 
dos años m uchas m edidas de prom oción  no alcanzan a ren d ir sus fruto$. 
A sí pues, la  p lan ificación  aislada de corto plazo no tiene gran sentido com o tal.
N o  obstante, la  realidad latinoam ericana m uestra con frecuencia que en 
las gestiones gubernam entales los planteam ientos de corto  plazo son casi lqs 
únicos instrum entos o m ecanism os de p lanificación. A unque suelen existir 
planes de largo o  m ediano plazo es corriente que la  po lítica  económ ica gene­
ral, y  m ás particu larm ente la de prom oción  industria l estén en alta medidja
13 Véase la sección 8.
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desligadas de los m ecanism os de orientación. A  pesar de todo, en los ú ltim os  
años se han observado im portantes avances en el diseño de la  po lítica  de des­
a rro llo  in du stria l de "m ás vuelo", con objetivos de m ediano y  largo plazo, 
que perm iten  fundam entar m ás a conciencia los criterios en que se basan  
las gestiones de corto  plazo. Tales preocupaciones se han traducido  en algu­
nos países en la  instalación de oficinas de p lan ificación  y  en planes de des­
a rro llo  in du stria l de largo alcance.
Tanto  al m ediano com o el largo plazo carecen de sentido operativo en la  
realidad si no van acom pañados de las m edidas y  de las acciones que se dis­
ponen, necesariam ente, en el corto  plazo.
Cualquiera que sea la  extensión o el n ivel de la  p lan ificación  industria l, 
la  com plem entaridad entre los tres plazos es necesaria.
S i se trata de u n  proyecto específico, sea o no  de responsabilidad privada, 
deben hacerse previsiones a largo plazo a l m enos hasta cu b rir  su período  de 
vida ú til, com o m anera de com probar sus ventajas económ icas y  financieras. 
H a y  que prever, asim ism o, un  itinerario  de ejecución y  puesta en m archa, 
generalm ente de m ediano plazo, que perm ita  tom ar, entre otras, las disposi­
ciones organizativas y  financieras necesarias para su ejecución, la  cual debe 
ordenarse en períodos de corto plazo, m ensuales, anuales u  otros [40].
S i se trata de la  p lan ificación  parcia l, p o r ejem plo de una ram a indus­
trial, la  com plem entaridad y  necesidad del corto  plazo y  de plazos más 
am plios es tam bién obvia. H ab rá  que hacer estim aciones com o las que ata­
ñen al m ercado, las cuales no tienen sentido en plazos cortos cuando se trata  
p o r ejem plo de la  instalación, expansión o reorganización de alguna industria. 
M uchas veces habrá que realizar análisis de alternativas sobre cuestiones tec­
nológicas y  locacionales, que tam poco tendría  significado plantear a corto  
plazo. Los itinerarios de ejecución, que pueden ser de prom oción  o inversión, 
tendrán que abarcar el m ediano plazo. Las m edidas o los presupuestos com ­
prom etidos, aunque tam bién deben abarcar el total de los com prom isos, 
tendrían que disponerse para períodos cortos.
E n  la  rea lidad de la  p lan ificación  industria l es fá c il ver que así com o  
incluye una m ezcla de niveles — o grados de agregación y  detalle—  existe la  
necesidad de una m ezcla de plazos, tanto en relación con las diferentes indus­
trias com o con las distintas perspectivas inherentes.
D e esta m anera, desde los puntos de -vista del aporte al ingreso nacional 
y  del balance de recursos será siem pre necesario estim ar a largo plazo la  
producción, la  inversión, los principales agregados financieros, la  ocupación, 
los requisitos de divisas y  los efectos positivos sobre la  balanza de pagos. 
Tam bién  será necesario hacerlo  para los plazos más cortos, dentro de presu­
puestos económ icos. Pero  existen algunas diferencias. E n  el largo plazo  
habrá u n  buen núm ero de industrias para las cuales las estim aciones serán  
agregadas y  “ pre lim inares” ; en tanto que a plazos m ás cortos h abrá  una  
m ayor pro fusión  de estim aciones "m ejor apoyadas" sobre la  base de estudios 
y  proyectos específicos.
O tra  d iferencia consiste en que en el largo plazo la  "libertad  de m anio­
b ra " es m ayor para la  d irección deliberada del desarrollo  industria l. E n  pla­
zos m ás breves los aum entos de producción  tienen que fundarse en buena  
m edida en la  capacidad ociosa; m ientras que a largo plazo son las inversio­
nes las que tienen la m ayor responsabilidad.
Existen  además otras "rig ideces” en los plazos m ás cortos: las institu­
cionales y  las relacionadas con el período de "m aduración” de las m edidas  
de fom ento o prom oción. Adem ás de las inherentes a la  m aduración  de las
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inversiones está la  p ro p ia  escasez de proyectos o in iciativas específicas de 
inversión  que suele caracterizar a los países en desarrollo  y  que m uchas vef 
ces constituye un  obstáculo para acelerar o reorientar a breve plazo el des­
arro llo  industrial.
V a le  la pena advertir que la  consideración de todas estas "rig ideces’’ 
— que en ocasiones pueden proyectarse tam bién hacia  plazos m ás largos—  sé 
relaciona con una de las m ás im portantes pruebas de realism o de la  p lan ifi­
cación industrial.
A lgunas estim aciones detalladas son propias del corto  plazo, com o laS 
relativas a las cuestiones presupuéstales de las entidades com prom etidas. E s  
prop ia  tam bién del corto  y  a veces del m ediano plazo la d isposición  de medi+ 
das económ icas y  de organización y  prom oción. Debe tenerse en cuenta que 
la discusión dentro de los m ecanism os políticos de “ tom a de decisiones" 
(ejecutivos y  parlam entos, especialm ente) suele ser lenta, y  que los frutos  
de tales m edidas, tanto debido a l tiem po de discusión com o a la  eventual 
lentitud de sus efectos puede escapar a períodos cortos.
P ara algunas industrias, p o r  otra parte, el "m ediano plazo” puede ser 
distinto  que para  otras. S i se define el m ediano plazo com o el de m aduración  
de las inversiones se encuentra que algunas, com o la  siderúrgica, tienen pe­
ríodos de m aduración  m ás largos que otras, com o la  del calzado. A sim ism o, 
la industria  siderúrgica podrá  requerir — o p erm itir—  un  plan  detallado de 
largo plazo, en tanto que la  del calzado no  tendrá que estar necesariam ente  
en las m ism as condiciones en relación  al plazo de los planteam ientos de deta­
lle. D entro  de un  p lan  integral, pues, es posib le y  a veces im prescind ib le  
com binar niveles y  plazos.
8 . EL PROCESO DE PLANIFICACIÓN
E n  secciones anteriores se ha defin ido de pasada lo  que se entiende p o r  
"proceso de p lan ificación " con referencia a la industria  m anufacturera. Se 
dice que es la gestión perm anente y  continua para fo rm u lar, ejecutar y  con­
tro lar planes com o form a de gobierno frente a los problem as y  objetivos del 
desarrollo.
T od o  ello  envuelve una organización m uy com pleja pero  sobre todo un  
nuevo esp íritu  de los poderes públicos y  la  adm inistración  para  orientar y  
coord inar sus gestiones.
N o  se trata exclusivam ente de fo rm u la r planes cada cierto  tiem po y  cada 
vez con un  alto grado de im provisación. L a  experiencia m uestra en A m érica  
Latin a  num erosos casos de p lan ificación  in du stria l bastante estéril, en los 
que "p la n ifica r” se ha quedado en la  fo rm ulación  de “ un  p lan ” m uchas veces 
planteado explícitam ente sólo com o u n  p rim e r paso para  " in sta lar” un  p ro ­
ceso de plan ificación , sin  que se hayan hecho esfuerzos posteriores para  
conseguir m ayores progresos en ese sentido.
E l  riesgo de esterilidad de un  p lan  com prensivo es m u y grande si éste 
no fo rm a parte de u n  sistem a perm anente de plan ificación. E n  p rim e r lugar 
existe el riesgo de la  “ obsolescencia" del plan, la  cual puede ser m u y rápida  
en u n  país de conyunturas económ icas cam biantes y  en e l que las previsio­
nes no  hayan podido  hacerse con suficiente seguridad. É ste  es el caso más 
frecuente en los países que com ienzan a preocuparse p o r la  p lan ificación  del 
desarrollo  económ ico y  a crear los m ecanism os correspondientes. O tra  causa 
del riesgo de esterilidad reside en que, según se ha advertido, en la  prácti­
ca de la  p lan ificación  pareciera que es im posib le  abarcar con el suficiente
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detalle el total de las actividades m anufactureras, lo  que in d ica  que dentro  
del proceso de p lan ificación  es siem pre necesario m ejorar los estudios indus­
triales, am pliándolos y  profundizándolos. U na tercera razón es que d ifíc il­
m ente puede concebirse que las entidades ejecutivas (tanto de po lítica  eco­
nóm ica e industria l, com o de inversión  y  producción) se “ asocien” a l plan  
si no partic ipan  en el m ecanism o de plan ificación, que entre otras cosas sig­
n ifica  coord inación, asignación de responsabilidades y  contro l de su cum pli­
m iento, es decir, una m ayor eficiencia pero  a l m ism o tiem po una pérd ida  de 
autonom ía y  de poder ind iv idu a l de las autoridades y  las entidades com ­
prom etidas.
La  experiencia a que se aludió  antes m uestra cóm o la  esterilidad de algu­
nos planes ha derivado de una o m ás de esas fuentes de riesgo. Pero tam bién, 
y quizá esto sea lo  m ás im portante, señala o tra  razón fundam ental: la  falta  
de decisión p o lítica  para  actuar p lanificadam ente o al m enos la  incom pren­
sión del com prom iso  que esa decisión significa en cuanto al proceso de 
p lan ificación  y  a lo  que éste invo lucra  para  la  organización y  las gestiones 
adm inistrativas de todo el sistem a de gobierno.
Las m ism as experiencias ponen tam bién de m anifiesto  que uno  de los 
grandes inconvenientes se encuentra en la  fa lta  de coord inación  de las deci­
siones y  de la  po lítica  de corto  plazo con los planes de m ás largo aliento, que 
generalm ente han sido de m ediano y/o largo plazo, con un  alto  contenido  
de orientación  pero con poco sentido operativo en el corto  plazo. Precisa­
m ente varios de esos planes se han trazado en fo rm a explícita  com o ins­
trum entos de orientación dentro de un  proceso de p lan ificación  en ciernes. 
L a  necesidad de un  segundo paso se ha reconocido explícitam ente en cada  
oportunidad. E ste  paso in c lu iría  la  traducción  de las orientaciones del plan  
en m edidas y  acciones precisadas en el corto plazo. Pero en la m ayoría  de 
los casos no  se ha dado, a l m enos en lo  concerniente a la  p lan ificación  inte­
gral del desarrollo  económ ico general y  sectorial, a pesar de los planteam ien­
tos explícitos de “ los p lan ificadores” .
N o  obstante, todo eso no sign ifica que no se p lan ifique en absoluto. S iem ­
pre hay una adm in istración  económ ica que funciona, que tom a decisiones y  
ejecuta alguna po lítica  de desarrollo. Pero m uchas veces los problem as de 
éste se abordan parcialm ente, sin  la  debida coord inación, b a jo  la sola pre­
sión de coyunturas de corto  plazo o sin que se tienda a progresos sign ificati­
vos en las técnicas de plan ificación, en los sistemas de in form ación  y  control, 
en la organización, etcétera.
P od rían  m encionarse no pocas experiencias en que existiendo la  preocu­
pación  de actuar p lanificadam ente frente al desarrollo  in d ustria l han pasado  
m uchos años casi sin  n ingún progreso significativo en tal sentido, incluyendo  
el m ás elem ental referente a l sistem a de in form ación  sobre la evolución y  los 
problem as del sector.
E n  síntesis, la  p lan ificación  casi no puede com prenderse sino dentro de 
un proceso que abarque el total de las gestiones señaladas.
Desde luego, así com o hay que conceder que algunos frutos concretos e 
im portantes se han conseguido de la  p lan ificación  parcia l, otros se han obte­
n ido  tam bién de determ inados planes desprendidos del proceso adm in istrati­
vo trad icional en operación .14 Pero tales éxitos no siem pre han sido suficiente­
14 Conviene admitir que la planificación parcial del desarrollo industrial ha 
dado algunos frutos especialmente importantes en el campo de ciertas industrias 
básicas (siderurgia, petróleo, química, metalúrgica, cemento, madera y otras) en
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m ente significativos frente a la  grande y  com pleja prob lem ática  del desarrollo  
económ ico y  social, com o tam poco a veces frente a las desm edradas tenden­
cias del desarrollo  in d ustria l citadas en otras secciones. E n  otras oportuni­
dades esos planes han perd ido  eficiencia  p o r su discontinuidad, o su función  
se ha v isto desvirtuada.
E l  m últip le  y  com plejo  conjunto de acciones de las entidades públjicas 
in fluye  en e l desarrollo  industria l. E n  la  m edida en que esas acciones sean 
deliberadas y  coherentes — dentro de un  sistem a de funcionam iento  continuo  
y eficaz—  p o r lo  que se refiere a fa c ilita r y  encauzar el proceso de industria­
lización  en función  de objetivos precisos, podría  decirse que conform an una  
"p o lítica  in d u stria l p lan ificad a”. Pero quizá en gran m edida ése no  ha sido  
el caso de A m érica  L a tin a .15
E l  proceso de p lan ificación  se cum ple dentro de un  “ sistem a de p lan ifica­
c ió n ” que invo lucra  "la  existencia no sólo de un m étodo técnico p o r  el cual se 
orientan los órganos p lanificadores en la  fo rm ulación  del alcance y  consisten­
cia de los objetivos que se postulan, sino que tam bién de un  m étodo adm inis­
trativo u  organizativo que perm ita  que toda la adm inistración  pública , las em ­
presas privadas y  la  pob lación  en general entreguen y  canalicen hacia  los niveles 
responsables apropiados, sus conocim ientos, inform aciones, apreciaciones y  
deseos sobre las acciones inm ediatas y  futuras y  el cum plim iento  de las m is­
mas en el pasado. Im plica  tam bién la  existencia de u n  com plejo  m ecanism o  
de in form ación  económ ica que abastece rutinariam ente a los órganos p lan i­
ficadores y ejecutivos de la  m ateria  p rim a  estadística básica que requieren  
para la  fo rm ulación  y  contro l de los planes. Los  organism os de p lanificación, 
m ediante investigación directa o especial, sólo deberían captar aquel tipo  
de inform ación  que, p o r su naturaleza y  costo no puede proporcionarse ru ti­
nariam ente. Finalm ente, un  sistem a de p lan ificación  expresa u n  trabajo  de 
tipo perm anente, que se realiza com o hábito  n o rm al y  m ediante una rutina  
previam ente establecida y  aceptada com o necesaria para  organizar y  canali­
zar las decisiones. U n  sistem a de p lan ificación  lleva im p líc ito  una rutina para  
form ular, ejecutar y  contro lar planes” [68].
"U n  sistem a de p lan ificación  exige, p o r  lo  tanto, la  creación de toda una 
serie de m ecanism os capaces de pro d u c ir orientaciones program áticas, trans­
fo rm a r dichas orientaciones en planes concretos de acción para  cada año, 
adm in istrar dichos planes y  velar p o r su cum plim iento, a l m ism o tiem po  
que pro d u c ir periódicam ente inform aciones básicas de control, a fin  de ase­
gurar la  validez perm anente de los planes m ediante su constante revisión, U n  
sistem a de p lan ificación  constitu irá  tam bién, dentro de esa concepción, u n  hue­
vo conducto dem ocrático para interpretar los deseos de la pob lación  y  lograr 
su participación  activa en el proceso de desarrollo, entregándole respon$abi- 
•
la mayoría de los países más industrializados de Latinoamérica, propendiendo a 
significativos cambios estructurales de la producción manufacturera. La mayoría 
de las veces estos logros han sido el fruto de acciones de promoción directa! por 
parte del Estado, frecuentemente a cargo de entidades creadas ad hoc (véase 110] ).
is E n ia obra citada de la cepal [10] se discute extensamente la “política de in­
dustrialización de América Latina”, incluyendo la operación de "las medidas e ins­
trumentos de la política industrial” : protección contra la competencia extejma, 
medidas generales de control y  fomento industrial (tributación, política monetaria 
y crediticia, etc.), promoción estatal directa, y los instrumentos encaminadas a 
facilitar la asimilación tecnológica; trata, además, de la cuestión del financiamiento 
y cita la influencia de las acciones destinadas a ensanchar o mejorar el capital 
social básico.
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lidades e im pulsando su in ic iativa; debe, además, crear un  juego de valores 
para juzgar los hechos económ icos que sea concordante con la  filosofía  de la  
plan ificación, a fin  de que lentam ente la  conducta económ ica encuentre su  
cauce natural en los lineam ientos estipulados p o r el p la n ” [69].
Estas definiciones de lo  que son el sistem a y  los m ecanism os que invo­
lu cra  el proceso de p lan ificación  general son aplicables a l cam po industria l, 
cuya p lan ificación  debe ser concebida com o parte de ese proceso general.
Según las obras citadas ( c e p a l ) ,  que siguen lineam ientos de docum entos 
anteriores, los m ecanism os de p lan ificación  pueden clasificarse en cinco  
grupos: i) de orientación general, ii) de orientación en el corto  p lazo ; iii) de 
form ulacón  de proyectos; iv) operativos, y  v) in form ativos ,16
Los m ecanism os de orientación general com prenden básicam ente los p la­
nes generales a m ediano y  largo plazo, inclu idos los de inversión  y  financia- 
m iento. E n  un  proceso de p lan ificación  menos evolucionado se encuentran  
sustitutos parciales, com o las proyecciones y  metas globales a largo plazo, los 
planes de inversión púb lica  y  los planes sectoriales y/o subsectoriales par­
ciales.
E n tre  los m ecanism os de orientación de corto  plazo se incluye el plan  
anual o presupuesto económ ico nacional — com plem entario  de los planes a 
largo plazo—  y  los planes de dos o tres años, que en una prim era  etapa pue­
den usarse en ausencia de planes de desarrollo  de m ayor aliento.
Los m ecanism os de preparación  de proyectos son un  requisito  básico  
en toda etapa de la  instalación del proceso de plan ificación , ya que los p ro ­
yectos específicos son elementos esenciales en la  form ulación  y  cum plim iento  
de un plan.
E n tre  los m ecanism os operativos se destacan los planes de po lítica  eco­
nóm ica y  los "presupuestos p o r program a” de las entidades del sector público.
P or ú ltim o, entre los m ecanism os inform ativos están los program as de 
estadísticas en función  de los planes de desarrollo, la  contab ilidad nacional 
y la  contabilidad púb lica  adaptada a l sistem a de p lan ificación.
D entro de los m ecanism os inform ativos debe considerarse un aspecto 
m uy p articu lar y  esencial de la  p lan ificac ión : los sistemas de investigación  
tecnológica y  de recursos naturales. A l respecto, es notorio  cóm o la  fa lta  de 
suficientes esfuerzos internos en el cam po científico  y  tecnológico constituye  
un factor de extrem a dependencia tecnológica del exterior, frecuentem ente  
inadecuada a los problem as de los países en desarrollo. Asim ism o, la  falta  
de definiciones precisas sobre determ inados recursos naturales se traduce  
m uchas veces en desperdicio  y  atraso en el aprovecham iento de posibilidades  
de desarrollo, o al m enos constituye un  factor lim itante o de rig idez de la  
planificación.
E s  obvio que la  p lan ificación  in d u stria l está presente, de un  m odo u  otro, 
en todos estos m ecanism os generales. Según se explicó en otras secciones y 
de acuerdo con las características que se revisaron antes, la  p lan ificación  in ­
dustria l fo rm a parte de los planes de orientación general a largo y  m ediano  
plazo. Com o sector económ ico que genera ingresos y  utiliza  recursos reales y  
financieros la  industria  contribuye a fo rm a r las partidas de los presupuestos 
económ icos. T od a  vez que la industria lización  im p lica  inversiones en el sec­
tor, una parte im portante de los m ecanism os de fo rm ulación  de proyectos 
com prende las in iciativas m anufactureras. Com o la  industria lización  obedece
16 Véase [691, documento de la cepal de donde se toma sintéticamente esta 
clasificación de los mecanismos de planificación.
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en gran m edida a los efectos de la  p o lítica  económ ica general y, m ás específi­
camente, a la  de fom ento industria l, es lógico que la  p lan ificación  industria l 
sea parte de los planes de po lítica  económ ica. E s  natura l tam bién que deba 
p artic ip ar en los presupuestos p o r program a de todas aquellas entidades que 
se relacionan, al m enos m ás directam ente, con el desarrollo  del sector. Com o  
la  p lan ificación  in d ustria l opera con gran cantidad de inform aciones, tanto  
en su fase de fo rm u lación  com o en la  de control, y  com o las relativas a l le c ­
tor contribuyen a fo rm a r los agregados generales, es, asim ism o, lógico que 
participe  en los m ecanism os inform ativos. Finalm ente, la  investigación e£ a 
todas luces básica para  el desarrollo  in du stria l en los cam pos tecnológitos  
y  de recursos naturales.
U n  tratam iento com pleto de la  p lan ificación  in d u stria l debiera in c lu ir  
las form as en que ésta ha de partic ip ar en el proceso, en el sistem a y  en los 
m ecanism os generales de plan ificación. N o  obstante, en este texto se ha pre­
ferido  poner énfasis en las cuestiones, acaso m ás sui generis de la  p lan ifica­
ción industria l, referentes a la  fase de form ulación  de planes de m ediano y  
largo plazo.
9. ORGANIZACIÓN PARA LA PLANIFICACIÓN INDUSTRIAL
E n  rigor la  organización para  la  p lan ificación  in d ustria l debería d iscutirse en 
el contexto de la  organización general, pues la  p lan ificación  in d u stria l tal 
com o se concibe en este estudio es una de las piezas constitutivas del p ro ­
ceso general de p lan ificación , según vim os en la  sección anterior. S in  em bar­
go, conviene referirse  esquem áticam ente a ella con referencia a algunos de 
los p rincip ios generales que debieran regirla  y  al tipo  de entidades com pro­
metidas.
D e acuerdo con la  defin ición  del proceso de p lan ificación  y  los m ecanis­
m os que lo  conform an, el sistem a destinado a fo rm u lar, ejecutar y  contro lar 
planes de desarrollo  in d ustria l debe responder básicam ente a la  necesidad  
de realizar las siguientes tareas: i) fo rm u la r planes de largo y  m ediano plazo ; 
ii ) fo rm u la r planes de corto  plazo ; iii) p reparar proyectos específicos de 
inversión; iv) d isponer planes de po lítica  in d u stria l — en su sentido instru­
m ental de m edidas y  acciones—  y  los presupuestos de operación de las 
entidades com prom etidas; v) p reparar los planes de in form ación  estadística  
ru tin aria  que se requieren para  la  form ulación  y  el contro l de los planes de 
desarrollo  in d u stria l; y  vi) realizar las investigaciones tecnológicas y  sobre 
recursos naturales necesarias o, al menos, preparar e im p u lsar los program as 
correspondientes.
L a  com pleja organización adm inistrativa que se necesita para ejecutar 
estas tareas debe obedecer a los prin c ip ios generales de: i) continu idad y  
perm anencia ; ii ) coord inación  entre los organism os responsables de las d i­
versas tareas, lo  que exige la  centralización de las decisiones de influenjcia 
m ás general en el n ivel superior, la  d istinción  de niveles jerárquicos, y  el 
establecim iento de líneas de com unicación recíprocas entre los diversos njve- 
les de decisión y  entre las entidades de un  m ism o p lano je rárq u ico ; iii) Aso­
ciación de los "ta lentos” económ icos y  técnicos especializados que deben rea li­
zar los estudios inherentes a la  p lan ificación  industria l, estudios que tienen  
u n  alto  contenido económ ico y  un  m ayor contenido de ingeniería a m edida  
que se desciende a niveles de m ayor detalle o desagregación; y  iv) particiba- 
ción  activa en el proceso de p lan ificación  in d u stria l de los m edios empresa­
ria les y  laborales com prom etidos.
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Los organism os que partic ipan  en la  p lan ificación  in d u stria l son de m uy  
diverso orden y  pueden clasificarse de varias m aneras : p o r la  cobertura eco­
nóm ica, con referencia a l tipo  de funciones, en relación  con la  perm anencia  
o continuidad, etcétera.
Desde el punto de vista de la  cobertura económ ica cabe d istingu ir en p r i­
m er lugar las entidades superiores que están en la  cúspide del sistem a de 
p lan ificación  de adm inistración  económ ica, cuyas decisiones afectan general­
m ente a todo el sistem a de p lan ificación  y  a toda la  econom ía a través de los 
objetivos y  la  estrategia adoptada y  p o r m edio de las m edidas generales de 
po lítica  económ ica.
S i existe u n  sistem a de p lan ificación  habrá  en la cúspide una oficina, 
consejo o autoridad central de p lan ificación . E n  su ausencia, el tipo  trad i­
c ional de organización adm in istrativa  no suele asegurar la  debida coord ina­
ción de las decisiones de efectos generales. E sto  se debe a que no existen los 
m ecanism os adecuados de in form ación  n i las vinculaciones necesarias entre  
los diversos organism os o autoridades que tom an decisiones ; y  a que p o r lo  
general todo el sistem a tiende a reaccionar casi sólo frente a coyunturas de 
corto  plazo, lo  que im p lica  falta de continuidad y  de horizontes en la  gestión  
adm inistrativa, frecuentem ente con un  alto grado de im provisación  y  de es­
terilidad  en relación con los objetivos del desarrollo  económ ico hacia  el 
largo plazo.
E n tre  los organism os de más alto  nivel y  cuyas gestiones tienen efectos 
m ás d ifundidos, fuera de las autoridades políticas correspondientes a l ré­
gim en constitucional respectivo, están los m inisterios de H acienda, las auto­
ridades m onetarias (m uchas veces los bancos centrales), los m ecanism os de 
com ercio  exterior, los m inisterios del T rabajo  y  Previsión  Social, los m in is­
terios de Econom ía, etcétera. Todos ellos, de una u  otra m anera, form ulan  
y/o ejecutan políticas económ icas de efectos generales en relación  con la  tr i­
butación, los gastos púb licos y  el créd ito ; con las cuestiones cam biarías, 
arancelarias y  de con tro l de im portaciones y  exportaciones; con las rem une­
raciones; con los precios, etcétera.
E n  urna segunda categoría hay que d istinguir las entidades que intervie­
nen en la  fo rm ulación  y/o ejecución de la  po lítica  in d ustria l m ás específica. 
E n tre  éstos están las direcciones de industrias de los m in isterios de Econ o­
m ía  o de Fom ento, los institutos o corporaciones de fom ento industria l, los 
bancos industriales, las corporaciones financieras, las corporaciones regio­
nales, etcétera. Éstos ejercen controles o v ig ilan  el cum plim iento  de ciertos 
req u isitos; realizan tareas de prom oción  y/o se responsabilizan de la  inver­
sión y  operación directa en ciertas actividades industriales ; actúan en el 
cam po tecnológico, en la  investigación de recursos naturales y  en la  prepara­
ción  de proyectos; ejercen funciones financieras; partic ipan  en el desarrollo  
regional, etcétera.
Puede com prenderse que así com o la  fa lta  de coord inación  y  de conti­
nu idad en el p lano  de decisiones de orden general conduce a cierta esterilidad  
de la  po lítica  de desarrollo, la  total autonom ía en el segundo p lano — de in ­
fluencia más específica en el desarrollo  in du stria l—  tam poco puede ser alen­
tadora. Asim ism o, es fá c il com prender, p o r otro lado — frente a los prob le­
m as de la industria lización  com entados con anterioridad—  que el desarrollo  
m anufacturero  requiere esfuerzos integrales, es decir la  m ovilización  coord i­
nada de gran núm ero de instrum entos de prom oción  cuyo ejercicio  no puede 
dejarse a la  sola voluntad autónom a de las entidades generales y/o de las 
especializadas. Estas ú ltim as suelen abordar parcialm ente los problem as,
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m uchas veces en fo rm a voluble y  dentro de una visión  lim itada  de las pers­
pectivas del desarrollo  económ ico general e in d u stria l en particu lar.
E n  un  tercer grupo de entidades podrían  clasificarse las relacionadas éon 
los m ecanism os in form ativos: los servicios de estadística, las oficinas de 
contabilidad nacional y  las de contabilidad pública . P o r lo  que se refiere a 
estas entidades, no sólo es necesario adecuar sus tareas a los requisitos de 
la  form ulación  de planes sino que es im prescind ib le  que dispongan de Los 
m edios adecuados para  contro lar los progresos del desarrollo  general e in ­
dustria l en función  de los objetivos y  metas de los m ism os. L a  fa lta  de este 
m ecanism o conduce a que los planes "p ierdan  actualidad” y  a l poco tienipo  
su carácter de instrum entos de desarrollo. Q uizá en este m ism o grupo ha­
b ría  que c lasificar las entidades de investigación científica, tecnológica y  de 
recursos naturales, cuyas inform aciones suelen ser fundam entales para la  
planificación  industria l. S in  embargo, en la  realidad actual esas informadio- 
nes son con frecuencia escasas y  no siem pre están vinculadas a la  p lan ificación  
del m odo deseable.
Cabe destacar la  necesidad de asociar la p lan ificación  a las entidades em ­
presariales y  laborales com prom etidas en el desarrollo  in d u stria l a fin  de 
que participen activam ente en la form ulación  y  revisión  de la  po lítica  indus­
tria l. L a  carencia de un  m ecanism o apropiado conduce a que estas entidades 
actúen y  tomen decisiones con arreglo a finalidades particu lares y  de co ito  
plazo, desperdiciándose en gran m edida una valiosa po sib ilidad  de coopera­
ción y  de aunar esfuerzos hacia la consecución de objetivos de m ayor alieúto  
y de interés com unitario .
Debe destacarse el papel que en la  p lan ificación  in d u stria l cabe a las 
entidades de investigación de las universidades, dada la  casi com pleta orfan­
dad de investigación científica  en estos países y  su frecuente desvinculación  
con las exigencias del desarrollo  industrial.
Las universidades y  el sistem a educativo en general proporcionan  los 
talentos responsables de la  m archa de la  industria , en todos los niveles, ; lo  
que hace necesario sus vínculos con la  plan ificación.
E n  relación con la  form ulación  de planes queda p o r  hacer un  comenta­
rio  adicional sobre la  organización respectiva. A unque en la  fo rm ulación  de 
un p lan  han de pa rtic ip ar todas las entidades com prom etidas com o labor ru ti­
naria, la responsabilidad global debe estar centrada en una entidad cercana  
a la  cúspide del sistema, dentro de la  o ficina central de p lan ificación  general o 
en alguna equivalente, para lograr la  coord inación  adecuada. Los  trabajós 
especializados pueden estar a cargo de las entidades correspondientes. Asi­
m ism o, siem pre será necesaria la form ación  de equipos o grupos de trabajo  
ad hoc, inclusive con base en asistencia internacional o  extranjera, sobre  
cuestiones especializadas que no m erecen preocupación perm anente. E s to  es 
especialm ente válido  p o r lo  que hace a los proyectos y  a los estudios detalla­
dos de industrias específicas, y  a ciertas investigaciones que no se requieren  
en fo rm a rutinaria. E n  general, los grupos ad hoc  son m ás necesarios miqn- 
tras m ayor sea el grado de detalle o desagregación de un  plan.
CAPÍTULO TERCERO
A n á l i s i s  i n d u s t r i a l
1. FINALIDADES DEL ANÁLISIS
E n  una sección anterior se hace referencia al análisis com o una de las fases 
del proceso de p lan ificación  industria l, que consiste en evaluar determ inadas 
tendencias y  circunstancias, en explicar hechos p o r m edio de asociaciones de 
causalidad, en d ilu cid ar problem as y, en fin , en sentar las bases para  las 
form ulaciones de objetivos, m edidas y  acciones inherentes a la  p lan ificación .1 
E n  esta form a, el análisis corresponde al “ diagnóstico” del desarrollo, la  
situación y  las perspectivas industriales. Se da a entender así que se trata  
de una síntesis evaluativa y  no  de un  m ero estudio m onográfico  o  descriptivo, 
en el que con frecuencia es fácil caer ante la  fa lta  de ideas precisas sobre lo  
que se busca con un  análisis industrial.
JE n  sus aspectos m ás globales, la  fin a lid ad esencial del  diagnóstico gs 
p ro v ô e îT â i^ rien tS e îg n ës~gêîïërates~ d s r 'g S in :oHo industria l, incluyendo la  es- 
trSfppSSlSeracc^K'TTSr^o.plazo  destinada a 'a lcanzar los objetivos ú ltim os dé 
1§ plan ificación . Com o dichos objetivos — que para  los países en desarrolló  
se expresan en térm inos de un crecim iento económ ico rápido, sostenido y 
justo  desde el punto de vista d istributivo—  se relacionan con el desarrollo  
económ ico general, es evidente que esta parte del diagnóstico desborda los 
lím ites sectoriales, y  si no cae dentro de las responsabilidades de la  p lan ifi­
cación global tiene que efectuarse con la  perspectiva de todo el ám bito  
económ ico.
L a  fin a lidad  en cuestión im p lica  que del diagnóstico debe desprenderse  
una visión  general sobre las estructuras productiva  e institucional hacia  el 
futuro, adecuadas a los objetivos m encionados y  fundam entadas en las ca­
racterísticas pasadas y  presentes de la  econom ía y  de la  sociedad de que 
se trata.
Las orientaciones que aporta el diagnóstico son una respuesta a la  dis­
conform idad que generalmente se encuentra respecto a lo  que ha estado  
ocurriendo. Pero hay que ir  m ás allá, hasta aclarar p o r qué las cosas han su­
cedido de determ inada m anera y  qué obstáculos im p iden  que ocu rran  de un  
m odo m ás favorable, con el fin  de establecer las bases de la  acción fu tu ra  y 
obtener una apreciación de los esfuerzos e im plicaciones de todo orden  
— incluso po líticas—  que exigiría un  desarrollo  m ás rápido con una m ejor  
distribución  de sus frutos.
En tre  esos esfuerzos e im plicaciones están los correspondientes a las 
responsabilidades del sector industria l, que el diagnóstico debe plantear 
com o parte de la  estrategia sustantiva del desarrollo  económ ico.
F.l diagnóstico, entonces, tiene que llevar a d efin ir el papel que este 
sector hafagaflo ÿ  feLqtfST^ caRTa-é ñ ^ ’futuroën H  desarrollo  general. Ese
1 Véase el acápite 4b del capítulo ii.
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papel se relaciona con las responsabilidades dinám icas del sector, con el abas­
tecim iento de m anufacturas, con el com ercio  exterior, con la  absorción de 
fuerza de trabajo, con la  red istribución  del ingreso, con e l desarrollo  regio­
nal, etcétera. D e la  defin ición  de las exigencias a que debería responder la  
industria  en esos y  otros sentidos surgen las principales orientaciones para  
la  p lan ificación  industria l. P or lo demás, esas exigencias contribuyen a ¿on- 
fo rm a r los criterios para tom ar decisiones sobre la  asignación de recursos que 
han de destinarse a la expansión m anufacturera, así com o sobre alternativas 
tecnológicas, loca lización  industrial, y  otros aspectos.
A  la  par de evaluar el proceso de industria lización  y  la  situación  del Sec­
tor, e l diagnóstico debe id en tificar los elementos, las condiciones ( circuns­
tanciales, estructurales e institucionales) y  los problem as que se asocian  
para  caracterizar la  industrialización , así com o la  capacidad del sector para  
enfrentar sus responsabilidades en el desarrollo  económ ico. E s  aquí donde 
el diagnóstico tiene que establecer algunas de las principales asociaciones 
de interdependencia y  causalidad, e id entificar los escollos m ás im portantes, 
para  estar en condiciones de prever la  reacción de las diversas industrias ffen- 
te a las exigencias del desarrollo  general, y  contribu ir, m ás tarde, a dispolner 
en detalle las form as de acción y  los instrum entos que se u tilizarían  piara 
alcanzar las metas de la  plan ificación.
Algunos aspectos del análisis escapan a l concepto de diagnóstico. U n o  de 
esos aspectos es el relacionado con las bases cuantitativas para  las proyeccio­
nes inherentes a toda idea de p lanificación.
Estas bases pueden clasificarse en tres grupos: cuantías o  niveles ‘fac­
tuales” ; tendencias, y  parám etros que ligan las diversas variables com pro­
m etidas. E n  el p rim e r grupo están, entre otras, la  población, el ingreso^ la  
producción, el volum en de la  dem anda, las im portaciones, las exportaciones, 
el capital, los insum os, las transacciones intersectoriales, las fuentes y  los 
usos de recursos financieros. E n tre  las tendencias están las referente? a 
las m ism as variables señaladas. E n tre  los parám etros se encuentran, p o r  
ejem plo, los coeficientes de insum o-producto, las elasticidades-ingreso de| la  
dem anda y las relaciones producto-capital.
Com o m uchos de estos antecedentes son necesarios para  el diagnóstico, al 
hacer éste el objetivo de establecer bases de proyecciones queda en gran pajrte 
resuelto.
Q uizá sea necesario advertir desde luego que las tendencias y  parám etros 
establecidos en la  fase de análisis no se adoptan necesariam ente en las pro­
yecciones. E l lo  es así porque la  p lan ificación  consiste en gran m edida ¡en 
correg ir com portam ientos inadecuados, los que m uchas veces se reflejan  
en esas tendencias y  parám etros. N o  obstante, en la  práctica  de la  p lan ifica­
ción se encuentran m uchos casos en que a niveles ’ de cierta agregación no  
queda m ás rem edio que proyectar sobre la  base de relaciones tecnológicas y  
ftm cionales dadas p o r las perspectivas históricas.
P o r otra parte, es preciso  que el análisis p roporcione las bases institu­
cionales de la  p lan ificación . Parte im portante de este punto  puede tam bién  
quedar resuelto a propósito  del diagnóstico. Pero el reconocim iento de estas 
bases tam poco sign ifica que la  p lan ificación  tenga siem pre que restringirse  
a las situaciones institucionales dadas, pues p o r lo  que a esto se refiere, c¡on 
frecuencia se encuentran significativos escollos para  el desarrollo  industrial, 
escollos cuya rem oción  puede constitu ir una de las m ás im portantes respon­
sabilidades de la  plan ificación .
Com o sucede con la  m ayoría  de los aspectos de la  p lan ificación  indus­
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tria l, la  fase de análisis presenta diversas características según las circuns­
tancias a que deba responder. E n  efecto, es posib le d istingu ir diversos m ati­
ces de acuerdo con la  extensión, el n ivel y  el plazo de la  p lan ificac ión .2
S i se trata de la  p lan ificación  integral del sector in d u stria l las fin a lida­
des del análisis son las anotadas antes. E n tre  éstas, la  m ás significativa es 
la  defin ición  de la  estrategia a largo plazo del desarrollo  m anufacturero. Pero  
aunque la  p lan ificación  integral es la que interesa en este texto, conviene 
distingu ir algunas características de la  p lan ificación  parcia l, que en cuanto  
a la fase de análisis se caracteriza p o r una m ayor atención a los problem as  
m ás directam ente relacionados con la  activ idad particu lar de que se trata.
P or otro  lado, según se planteó antes, puede considerarse que la  p lan ifi­
cación p arc ia l es parte constitutiva de la m odalidad integral, de m anera que 
todas las características del análisis restringido a una industria  determ inada  
están presentes en la  m odalidad integral.3 S in  em bargo, esto depende del 
nivel a que se realice el análisis, pues las form as m ás agregadas escapan a las 
m odalidades parciales. L o  cual quiere decir que m ientras m ayor sea el nivel 
de agregación de las consideraciones analíticas, las fiñalidades del análisis 
estarán m ás cercanas a l planteam iento de las grandes líneas de orientación  
y estrategia a largo plazo, así com o a l establecim iento de las bases para  las 
proyecciones de grandes agregados.
A  m edida que e l n ivel de agregación b aja  hacia  la  consideración m ás 
detallada de actividades específicas, van apareciendo com o finalidades m ás con­
cretas las correspondientes a la  d ilucidación  de los problem as que se relacionan  
m ás de cerca con esas actividades industriales. A l respecto, y  según se com en­
ta en otra sección, en la  práctica  la  m odalidad de p lan ificación  com prensiva  
se caracteriza p o r efectuarse en una com pleja com binación de niveles según 
las distintas industrias, de m odo que las finalidades del análisis pueden te­
n er diversos m atices según las distintas industrias .4 A s í p o r ejem plo, aunque  
siem pre será necesario llegar a l planteam iento de las líneas estratégicas ge­
nerales, en algunas industrias sólo se buscarán las bases de proyección y  las 
relaciones tecnológicas y  funcionales necesarias para  esas proyecciones; pero  
en otras podrá  ser necesario buscar los problem as específicos que las afec­
tan (tales com o los referentes a la  eficiencia  y  a los costos de producción) 
para considerarlos explícitam ente en la  p lan ificación.
•Es evidente que las finalidades del análisis están relacionadas tam bién  
con  el plazo a que se plantee la  p lan ificación . D e esta m anera, si en determ i­
nada oportun idad se trata de planteam ientos a largo plazo, se tendrán que 
buscar las grandes responsabilidades industriales en m ateria  de producción, 
ocupación, exportación, sustitución de im portaciones, etc.; así com o las ba­
ses para  apreciar los requisitos m ás im portantes relacionados con cuestiones 
institucionales, con la po lítica  de prom oción  y  con los recursos reales y  finan­
cieros. A  plazo m edio, la  p lan ificación  in du stria l adquiere visos m ás concre­
tos — pues especifica m ejor las asignaciones de recursos, las tecnologías y  
otros elementos—  y  el análisis debe condu cir a una d ilucidación  m ás precisa  
y  detallada de las asociaciones de causalidad, los problem as y  los instrum en­
tos que contribuyen a p erfila r las características de la  in du stria lización .8 A  
corto plazo pueden distinguirse tam bién ciertos m atices distintos de la fase
2 Véanse las secciones 5, 6 y 7 del capítulo ii.
3 Véase el acápite 5a del capítulo ii.
4 Véase la sección 6  del capítulo II.
8 Véase la sección 7 del capítulo ii.
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de análisis. E s  evidente, p o r  ejem plo, que dados ciertos objetivos o inten­
ciones en m aterias de produ cción  e inversión, expresados en presupuestos e 
itinerarios y  en acciones y  m edidas bien especificadas, habrá  siem pre un  buen  
núm ero de previsiones de corto  plazo que tienen que basarse en la  extra* 
polación de tendencias sobre la  base de ciertas correlaciones ad hoc  — que el 
análisis debe d e fin ir y  evaluar— , com o las relacionadas con cuestiones m one­
tarias, que para num erosos efectos son en este caso variables determ inantes
D entro  de un  sistem a com pleto, el proceso de p lan ificación  industrial 
consta de m ecanism os de corto, m ediano y  largo plazo, de m anera que las 
correspondientes características y  finalidades del análisis in du stria l estarían  
siem pre presentes.6
A h ora  bien, dentro de u n  proceso de p lan ificación  in du stria l en marcha* 
debidam ente asentado, es posib le que se vayan cum pliendo — y quizá repi+ 
tiendo periódicam ente—  ciertas etapas de análisis. A l com enzar la  instala* 
ción del proceso el punto  de partida  es u n  análisis m ás o m enos agregado* 
cuyas finalidades serían las de enm arcar el problem a de la  industria lización  
dentro de la  prob lem ática  local del desarrollo  económ ico general, f ija r  las 
grandes líneas de perspectivas y  d ilucidar los problem as m ás notorios. Diag* 
nósticos de esta naturaleza han sido hechos frecuentem ente p o r los países 
latinoam ericanos al com ienzo de sus preocupaciones p o r la  p lan ificación  in+ 
dustria l. Tales diagnósticos han sentado las bases para  proyectar las orienta* 
ciones cuantitativas del desarrollo  ind u stria l a largo plazo. A ná lisis  de esté 
tipo  deberían serv ir de guía para posteriores estudios de m ayor detalle, que 
perm itan  dar a la  p lan ificación  in d ustria l un  sentido operativo real.
Desde luego, la  p ro fun d idad  y  el detalle del análisis están íntim am ente  
ligados al tipo y  la  especificidad de las m edidas y  acciones de prom oción  que  
las circunstancias económ icas, po líticas e institucionales requieran o permi* 
tan. E l  análisis m uy detallado de determ inadas industrias es in ú til si las po* 
sibilidades de ejercer ciertas acciones m ás específicas y  directas están veda* 
das. E n  estas circunstancias, el análisis de la  eficiencia y  organización de las 
em presas y  fábricas, en algún cam po in d ustria l específico, no tendría  otro  
valor que el de instrum ento in form ativo  para el gobierno y  las propias em* 
presas. S in  em bargo, u n  análisis de tal naturaleza puede llegar a ser un  
instrum ento para despertar la  inquietud p o r determ inados problem as y  con* 
tr ib u ir  a que se tom en ciertas decisiones que de otro  m odo no  se consegui* 
rían. Podría  decirse que una de las finalidades del análisis, especialm ente en 
sus aspectos de diagnóstico detallado, es co n trib u ir a rem over pre ju icios y  
posiciones doctrinarias que en ocasiones constituyen rigideces y  lim itaciones  
im portantes para la  p lan ificación  y  el desarrollo  industria l.
Desde otro ángulo, pueden distinguirse distintas características y  finalij 
dades del análisis según se trate de industrias existentes o de cuestioneS 
inherentes a la  instalación de nuevas industrias. E n  el p rim er caso, quizá lo  
prim ord ia l sea poner énfasis en el análisis de los problem as de operación de 
las in du strias; en el segundo, en los problem as de m ercado, de economía^ 
externas, de recursos naturales y  otros elementos básicos para las industrias  
que se desee instalar, las cuales, m uchas veces, serán m erecedoras de proyec* 
tos específicos de inversión. Desde luego, el análisis para  uno  y  otro  caso tiene 
finalidades comunes, pero es ú til d istinguir en dónde ha de ponerse el énfasis,
E n  sus aspectos globales, el análisis tiene una fin a lidad  adicional de sum o  
interés para la organización de las tareas de p lan ificac ión : servir de guía
6 Véase la sección 8 del capítulo xi.
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para asignar recursos y  oportunidad a los estudios analíticos de m ayor de­
talle. E sa  asignación puede hacerse al p lantear las diversas interrogantes, 
concediéndoles p rio rid a d  de estudio, no sólo en función  de la  m agnitud de 
los problem as p o r considerar sino de acuerdo con la estrategia del desarrollo  
industria l que, com o se ha insistido  antes, constituye uno de los aportes más 
significativos de la fase de análisis en cuestión. P or supuesto, esa estrategia  
es ú til para seleccionar aquellas industrias que m erecerán en las fases siguien­
tes una dedicación m ás cuidadosa y  profunda, ya sean industrias existentes o 
candidatas a proyectos específicos para su instalación.
E sa  guía (así com o el acervo de conocim ientos teóricos sobre el desarrollo  
in du stria l y  la  defin ición  del tipo de planes a que debe responder el análisis) 
es im prescind ib le  para organizar y  program ar las com plejas y  m últip les ta­
reas del análisis. E s  necesario restring ir el cam po de preocupaciones — en 
cada oportunidad dentro del proceso de p lan ificación—  a térm inos "m aneja­
b les”, es decir, de acuerdo con los recursos y  el tiem po que razonablem ente  
deben o pueden dedicarse al análisis. Desde luego, la fina lidad  de serv ir de 
guía para los estudios m ás detallados debe cum plirse  con ayuda de sondeos 
prelim inares sobre los problem as de las diversas industrias, especialm ente si 
se trata de un  proceso de p lan ificación  en cierne, que com ienza a instalarse. 
A  veces puede bastar con el conocim iento que sobre determ inado m edio indus­
tria l se tiene previam ente.
E n  todo caso, el program a de análisis debe responder a la  necesidad de 
concentrar esfuerzos en aquellas áreas que, sea desde el punto de vista de la 
estrategia o de la  significación de sus problem as, m erezcan p rio rid a d  en cada 
oportunidad dentro del proceso de plan ificación. Después, a lo  largo del tiem ­
po, pueden abordarse análisis m ás detallados en nuevos cam pos industriales.
2. EVALUACIÓN GENERAL DEL PROCESO DE INDUSTRIALIZACIÓN
Dadas las finalidades com entadas en la sección precedente, el análisis debe 
enfocarse teniendo en cuenta, p o r un  lado, el acervo teórico relacionado con 
la  industria lización  y, p o r otro, el tipo  de p lan ificación  a que sirve de base y 
el m arco real en que ésta se desenvuelve, es decir, las características econó­
m icas — y quizá sociales y  po líticas—  del m edio y  los problem as peculiares que 
en él se encuentran. E l  punto de vista teórico proporciona  una base de racio­
n alidad y  perm ite p lantear esquemas de análisis de u tilidad  general, aunque 
en cada caso haya que corregirlos en función  de los objetivos y  circunstancias 
locales particulares.
A sí, para evaluar debidam ente el proceso de industria lización  no basta 
con m ed ir los progresos de la  cuantía de producción  durante algún período  
anterior. N i siquiera es suficiente analizar los cam bios de la  estructura y  tec­
nología productiva  que, entre otras cosas, caracterizan a la  industrialización , 
según se desprende de las confrontaciones internacionales de naciones m ás y  
menos desarrolladas y  de las tendencias cronológicas que generalm ente m ues­
tra  la  h istoria  ind u stria l de los diferentes países. A lguna apreciación  sobre 
el curso  de la  industria lización  local puede su rg ir siem pre de esos cóm putos 
y de la  confrontación  con las tendencias típ icas o universales. N o  obstante, 
lo  im portante es apreciar el fenóm eno de la  industria lización  en función  de 
sus aportes al desarrollo  económ ico-social. Pero esos aportes no se pueden  
ca lificar en sí m ism os. H a y  que hacerlo  en función  de las exigencias del 
desarrollo, correspondientes a las condiciones peculiares de cada caso, con 
el fin  de poder plantear la  po lítica  adecuada hacia  el futuro.
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E sta  parte del análisis se plantea en prim er térm ino, sin  que ello  te n ia  
necesariam ente u n  sentido cronológico estricto  dentro del program a de aná­
lisis. P or el contrario , aunque se trata de una parte básica e im prescind ib le, 
en la práctica siem pre existe una serie de tareas que conviene realizar al un í­
sono. P or un lado, algunas, com o el estudio detallado de ciertas industrias, 
em presas y  proyectos, suelen ser obvias, o sea que su necesidad surge de 
inm ediato, antes del enfoque com prensivo del análisis. P or otro, determ inadas 
conclusiones globales son arriesgadas cuando se carece de ciertos estudios 
más detallados. Y  com o p o r lo  general éstos requieren recursos técnicos d i­
ferentes a las tareas m ás globales, no com piten con éstas en la  organización  
de la  planificación.
Desde luego, esta p rim era  parte del análisis es básica para la  p lan ifica­
ción  com prensiva y  hacia el largo plazo, en especial al com ienzo de la  insta­
lación  del proceso de p lan ificación  y  tam bién a lo  largo de éste com o m edio  
de v ig ilar el proceso de la  industria lización  y  m antener "a l d ía" los grandes 
lineam ientos de la  p o lítica  industrial.
Parte im portante de las exigencias del desarrollo  general sobre el indus­
tria l surge de las interrelaciones funcionales y  tecnológicas del proceso eco­
nóm ico. D ebido a estas interrelaciones el crecim iento del sector m anufactu­
rero  — cuya producción  generalm ente se destina en im portante p roporción  al 
m ercado interno—  viene a ser una función  del desarrollo  general. N o  obs­
tante, éste depende del d inam ism o autónom o de ciertas actividades — comio 
las m anufacturas— , que a través de esas interrelaciones estim ulan a otras 
y/o contribuyen a crear condiciones favorables para  el desarrollo  generall. 
Así, resulta que para  plantear la po lítica  de desarrollo  hay que descubrir él 
juego de interacción de todas las fuerzas y  elementos que intervienen en el pro­
ceso económ ico.
E n  este punto  se trata concretam ente de establecer la  m edida en que él 
crecim iento  y  la  situación in du stria l alcanzada responden a las exigencias dél 
desarrollo, tanto en re lación  con las fuerzas dinám icas que debiera ejercer 
la  industrialización , com o bajo  el aspecto de las form as en que ésta debiera  
responder a otras fuerzas. Se debe, pues, analizar tanto  las facetas "autóno­
m as" de la  industria lización  com o las "indu cidas” .
E n  especial esta parte del análisis debe hacerse dentro del m arco  de la(s 
perspectivas generales del desarrollo  económ ico. Pero si la  cuestión se refiere  
a aspectos parciales de la  p lan ificación , m ientras m ás reducido  sea el cam pp  
de actividades de que se trata  es m enor la  trascendencia de la  perspectiva  
general y  aum enta la  de los problem as particulares y  la  de los elem entos d|e 
incidencia  más directa. Aum enta, p o r ejem plo, la  sign ificación  del análisijs 
de las form as en que operan las industrias, cuando éstas ya existen, o la de 
los elementos que, com o el m ercado, las econom ías externas y  los recursos 
naturales de uso específico, pueden sustentar nuevas actividades m anufactu­
reras. E n  todo caso, según se ha repetido tantas veces, aquí se trata de la  
plan ificación  in d u stria l integral, de la  cual las form as parciales son partes 
constitutivas, toda vez que representan niveles de m ayor desagregación o gra­
do de detalle dentro de la m odalidad integral.
E l  proceso de industria lización  y  la  situación in d u stria l actual deben se|r 
calificadas, repetim os, desde el punto de vista de las exigencias del desarro­
llo  general. E n  lo  fundam ental esas exigencias son de dos tipos: las de ca­
rácter universal, q u e  derivan de la  responsabilidad dinám ica que correspond^  
a la  industria  en e l desarrollo  económ ico y  del com portam iento del m ercado  
interno  de m anufacturas ; y  las relacionadas con problem as m ás particulares,
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com o algunos de los m ás típicos de los países en desarrollo  de A m érica  Latina, 
entre los que se encuentran el im perativo  de a liv iar el estrangulam iento y  el 
desequilibrio  externo, la  necesidad de ofrecer em pleos productivos a la  cre­
ciente y  m al ocupada fuerza de trabajo, y  la  conveniencia social y  económ ica  
de propender a una m ejor d istribución  del ingreso.
P ara ca lificar la m edida en que la  industria  responde a sus responsabili­
dades dinám icas es necesario ante todo d efin ir la  intensidad de esa responsa­
b ilidad, pues ésta puede ser, al m enos circunstancialm ente, m ayor o m enor, 
en la m edida en que otros sectores la  asuman. A l respecto, es necesario ana­
lizar la  cuestión no sólo en térm inos de las características pasadas del des­
arro llo  económ ico, sino tam bién considerando sus perspectivas futuras, de 
las cuales pueden extraerse algunas de las bases estratégicas del desarrollo  
in du stria l p lanificado.
A sí, p o r ejem plo, la  responsabilidad d inám ica puede haber estado en el 
sector externo, apoyada en determ inada dotación de recursos naturales y  en 
adecuadas tendencias de las exportaciones correspondientes — en form as p r i­
m arias y/o m anufacturadas. E n  tal caso no sólo es necesario apreciar ese 
m odelo de crecim iento en el pasado sino establecer sus perspectivas para  
d efin ir el papel que le correspondería  jugar a l sector industria l.
A  veces una defin ición  de ese papel requiere una v isión  de m uy largo  
plazo, m ás allá del período de a lrededor de 5 a 10 años que se suele consi­
derar com o tal.
Aunque determ inadas fuerzas dinám icas distintas a las industriales pue­
den servir de base a un  rápido  desarrollo  a un  plazo com o el ind icado, ello  
n o  desm iente la  necesidad de la  industria lización  dentro de una v isión  m ás 
am plia, p o r todas las razones expuestas en el capítu lo  i. E n  caso de que la  
exigencia de la  industria lización  com o fuerza dinám ica no se evidencie de in ­
m ediato, conviene tener presente la  necesidad de preparar las condiciones para  
correg ir el m odelo hacia  un  fu tu ro  m ás lejano y  escapar a los conocidos ries­
gos de una econom ía insuficientem ente industrializada. L a  preparación  de 
esas condiciones puede fo rm a r parte de la  estrategia de acción  a largo plazo.
D efin ida  la  responsabilidad dinám ica de la  industria, hay que analizar 
hasta qué punto  el desarrollo  m anufacturero  ha sido u n  elem ento favorable, 
estim ulante o in h ib ito rio  del desarrollo  general, y  s i las form as del crecim ien­
to industria l han sido o no adecuadas a su p ro p ia  continuación y  autopro- 
pulsión.
Com o los efectos dinám icos de la  industria lización  se verifican  en gran  
parte p o r m edio de las interrelaciones económ icas inherentes al proceso de 
producción  y  dem anda, la  apreciación de esos efectos im p lica  el análisis del 
crecim iento de la  producción  y  del ingreso ; de la  estructura productiva  y  el 
destino de los productos, y  de las relaciones intersectoriales. Desde luego, 
el análisis del d inam ism o in d u stria l tiene que in c lu ir  el aspecto de la  contri­
bución  del sector al proceso acum ulativo  de capitalización y  a la d ifusión  del 
progreso técnico. Adem ás, pueden ser de trascendencia los aspectos sociales 
y políticos de la industria lización  y  sus eventuales facetas d inám icas .7
La  dinám ica in d u stria l está relacionada, p o r otra  parte, con el tipo  de deci­
siones b a jo  las cuales se realizan las inversiones en el sector. A  pesar de 
las reservas expuestas en otra parte de esta obra ,8 esas decisiones se suelen
7 E n  relación con las formas del dinamismo industrial, véase el acápite 3b del 
capítulo i.
8 Véase el acápite 2f del capítulo x.
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c lasificar en inducidas (p or la dem anda) y  autónom as (independientes d^l 
curso  del m ercado). E n  la  m edida en que la  significación de las inversioneis 
originadas en decisiones "autónom as” sea m ayor, puede considerarse que má- 
yo r será el d inam ism o industria l, ya se deba a las in iciativas espontáneas d|e 
las empresas o a los eventuales estím ulos originados en la po lítica  económ ica  
e ind u stria l del gobierno.
E s  necesario, pues, exam inar el destino de las inversiones y  los demás 
esfuerzos que se verifican  en el sector: los inducidos, que corresponden a in ­
crem entos de la capacidad productiva  m otivados p o r el crecim iento de la de­
m anda ; y  los autónom os, que corresponden a la  sustitución de im portaciones, 
a la exportación de m anufacturas — no inducidas p o r el sim ple crecim iento de 
la dem anda externa—  y  a las innovaciones tecnológicas, in clu ido  el despla­
zam iento de actividades m anufactureras de baja eficiencia.
E n  este punto, será siem pre necesario analizar la  expansión de la produc­
ción in du stria l según sus tres com ponentes : el que corresponde a l crecim iento  
de la dem anda interna de productos nacionales, a la  sustitución de im porta­
ciones y  al increm ento de las exportaciones.
Asim ism o, será conveniente explicar el origen de la  expansión de ciertos 
estratos — com o el fa b ril y/o el de la industria  m ayor— , según los tres com ­
ponentes m encionados m ás la sustitución de otras actividades m anufacture­
ras, tales com o las artesanales y  caseras. E sto  con el f in  de identificar cuáles 
son realm ente los estratos dinám icos. P or otro lado, se necesitará exam inar 
en la m ism a form a las diversas ram as, con el objeto de establecer cuáles ejer­
cen en realidad funciones dinám icas, aclaración que, p o r lo  demás, queda 
insinuada por el análisis de la  estructura productiva  m encionado antes.
U na  m ayor p ro p o rc ió n  del com ponente de la  expansión m anufacturera  
destinada a abastecer los increm entos de la  dem anda interna de m anufac­
turas nacionales no significa necesariam ente un  m enor d inam ism o industriaL  
E n  efecto, si esa m ayor p roporción  a una alta tasa de crecim iento industrial; 
a un  alto grado de industria lización  y  a una apreciable d iversificación  y  com ­
plem entaridad in terindustria l puede deberse, m ás que a defectos dinám icos 
de la  industria, al d inam ism o del m ercado interno y  a la  eficiencia con que 
el sector m anufacturero  responde a su com portam iento, no sólo elevando com  
secuentemente la  producción  sino que, quizá, m ejorando los costos, las calida­
des y  la  com ercialización.
P ara com pletar, entonces, las apreciaciones sobre el d inam ism o industria l 
es necesario exam inar la  fo rm a en que la in d u stria  responde a las exigencias 
del desarrollo  económ ico general que em anan del com portam iento del m ercado  
interno. H ay  que asegurarse, en todo caso, de que los aum entos de produ c­
ción se sustenten en una auténtica in du stria lización ; es decir, en un  incre+ 
m entó de la capacidad productiva  y  no en m eros m ejoram ientos del grado dé 
utilización  de la  capacidad instalada — que desde luego es conveniente—  bajo  
circunstancia de corto  plazo.
E l  análisis de la  respuesta industria l a las exigencias de la  evolución dé 
la dem anda interna im p lica , adem ás del examen global de la  estructura  del 
abastecim iento, el examen de la  eficiencia a que se alude a rrib a  y  de las fo r­
m as en que separadam ente responde pl com portam iento de la dem anda da 
m anufacturas de consum o no  duradero y  duradero, interm edias y  de capi­
tal. E sto  ú ltim o  debido a que el com portam iento de la  dem anda de las m anu­
facturas de consum o, interm edias y de capital, es diverso y  obedece a dife­
rentes factores, y  a que en general los problem as de producción  son, asim ism o, 
distintos.
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E l  proceso de industria lización  y  la  situación m anufacturera deben cali­
ficarse tam bién de acuerdo con las exigencias del desarrollo  general derivadas 
de problem as locales, entre los que se m encionaron ya los relativos al es- 
trangulam iento externo, a la ocupación y a la  d istribución  del ingreso, típicos  
de los países en desarrollo  del área latinoam ericana. Se trata, p o r lo  que a 
esto se refiere, de evaluar la  contribución  in du stria l a la  solución de estos 
problem as.
E n  relación con el estrangulam iento externo, es preciso  exam inar el p ro ­
ceso de sustitución de im portaciones p o r lo  que hace a sus efectos positivos 
sobre la  balanza de pagos (liberación  de d iv isas); a los efectos negativos de­
rivados de la  dem anda de divisas para la  im portación  de insum os, saber y 
cap ita l; a la  eficiencia  de las actividades sustitutivas; y  a la  estructura pro­
ductiva derivada del proceso de sustitución. E sto  ú ltim o  está relacionado  
con las consideraciones sobre el d inam ism o industria l, pues la  concreción  
de las propiedades dinám icas de la  industria  están íntim am ente relacionadas 
con  la  estructura productiva, en especial con el grado de com plem entaridad  
in terin du stria l e intersectoria l m ás en general.9
P or otra parte, conviene revisar las exportaciones de m anufacturas, cuyo 
papel en el desarrollo  industria l y  económ ico general es casi siem pre m u y po­
bre en los países en desarrollo, lo  que habría  que propender a correg ir.10 E n  
relación con este m ism o ru b ro  quizá sea conveniente evaluar la  ind u stria li­
zación desde el punto de vista de sus aptitudes para pa rtic ip ar en acuerdos 
internacionales de integración económ ica.
L a  industria lización  en los países en desarrollo  de A m érica  Latina  absor­
be una proporción  relativam ente baja  de los increm entos de la  fuerza de 
trabajo, y  contribuye escasamente a a liv iar la  desocupación encubierta. A l 
respecto hay que evaluar el proceso de industria lización  desde el punto de 
vista de los tres determ inantes del increm ento ocupacional en las actividades 
m anufactureras: el ritm o  de la  expansión industrial, la  estructura de esa ex­
pansión y  las tecnologías de producción. Asim ism o, habría  que exam inar los 
efectos ind irectos de la  expansión in d u stria l sobre la  ocupación, cuya m ecá­
n ica  puede ser conveniente aclarar en relación con el grado de com plem enta­
rid ad  intersectoria l y  con su expresión p o r m edio del "m u ltip lica d or ocu­
paciona l”.11
E l  poder de absorción de m ano de obra  no puede calificarse en sí m ism o. 
Adem ás del prob lem a ocupacional en conjunto hay que tener en cuenta una  
serie de cuestiones económ icas.
Descontando el ritm o  de crecim iento industria l, las tendencias sobre la 
estructura  productiva  y  las tecnologías son decisivas en el poder de absor­
ción de fuerza de trabajo, pues hay industrias y  técnicas cuyo uso de m ano  
de obra varía  en intensidad. Pero  esas tendencias deben ser calificadas, asi­
m ism o, desde el punto de vista dinám ico, es decir, de los aportes a un  des­
arro llo  m ejor integrado y  al m ejoram iento de la  productiv idad  y  la  eficiencia.
S i se tienen en cuenta las responsabilidades industriales hacia  el futuro  
— que siem pre deberían estar en el trasfondo del diagnóstico—  es fá c il llegar 
a la  conclusión de que el análisis ocupacional debería realizarse con cierto  
grado de desagregación, lo  que perm ite d efin ir a qué cam pos industriales con­
viene confiar un papel m ás relevante en m ateria  ocupacional y  a cuáles uno  
de m ayor im portancia  dinám ica.
9 Véase el acápite 3b del capítulo i.
10 Véase el acápite 2e del capítulo i.
11 Véase el acápite 3d  del capítulo r.
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L a  prop ia  sustitución de actividades m anufactureras de baja  productiv it 
dad — com o la  artesanía y  las pequeñas industrias—  no  puede evaluarse eij 
globo, pues algunas se prestan para m antenerse en ese estado en beneficiei 
de la  ocupación y  otras debieran dejar el cam po a form as m odernas de pro4 
ducción en beneficio  de la  acum ulación de excedentes para inversión, de 
posibilidades de exportación, de sustentación de actividades usuarias de su$ 
productos, de metas sociales de consum o, etcétera.
D entro  de este esquem a evaluativo global del proceso de industria lización  
es necesario apreciar sus aportes — positivos o negativos—  a la d istribu ­
ción del ingreso. E l  prob lem a puede m irarse  en tres fo rm as: desde el punto  
de vista de las contribuciones globales derivadas de los cam bios estructu­
rales de la  ocupación en favor de la  actividad industria l ( fa b ril m ás propia-* 
m ente), que puede ser de alta productiv idad y  de m ás elevadas tasas de 
salarios; de la d istribu ción  del ingreso dentro del p ro p io  sector, incluyendo  
la concentración de la  propiedad in d u stria l; y  de la  con tribución  del sector 
a la  red istribución  del ingreso real a través de los precios de las m anufacturas  
de consum o, especialm ente de las de uso popular.
Adem ás de los cinco  criterios evaluativos anotados, de acuerdo con las  
circunstancias po dría  ser necesario considerar otros, tales com o la  contribu­
ción de la industria  a l desarrollo  de sectores específicos (com o la  agricultura, 
p o r m edio de las industrias de base agrícola y/o que producen insum os y  
bienes de capital para  este sector), a la  descentralización de la activ idad eco­
nóm ica y  al desarrollo  regional y  de zonas atrasadas.
Q uizá de tanto o m ayor interés que la  ca lificación  del proceso de indus­
tria lización  pasado y  de la  situación industria l sea la evaluación de las pers­
pectivas de desarrollo  fu tu ro  — sin  considerar las m odificaciones de tenden­
cias que pudiera in tro d u c ir intencionalm ente la p lan ificación—  en función  
de criterios com o los anotados en los párrafos anteriores. Para ello es nece­
sario  realizar una prognosis — o pronóstico—  que ponga de m anifiesto  las* 
proyecciones de las debilidades de las tendencias del proceso de industria liza­
ción, que evidencie la  necesidad de em plear una po lítica  p lan ificada  y  que  
insinúe la estrategia que deberá adoptar la  p lan ificación  industria l.
3. EXPLICACIÓN DEL PROCESO DE INDUSTRIALIZACIÓN
Junto  con la evaluación del proceso de desarrollo  y  de la situación m anufac­
turera, el análisis tiene que explicar las razones y circunstancias que dieron  
lugar a ta l desarrollo  y  a la  situación consecuente. E sta  explicación cons­
tituye uno  de los antecedentes básicos para efectuar la  prognosis evaluativa  
aludida en párrafos anteriores y  uno de los m ás valiosos para  sentar las bases 
de la  po lítica  de acción  para  el desarrollo  industrial.
Las explicaciones de determ inado proceso de industria lización  y  en con­
secuencia de la  situación in d u stria l alcanzada deben buscarse en los elementos 
que se han denom inado "determ inantes de la  in du stria lización '’ : el n ivel de in ­
greso de la  población, la  m agnitud del m ercado interno, la  d istribución  del 
ingreso, los recursos naturales, la po lítica  de com ercio  exterior, la  po lítica  
industria l, el grado de concentración urbana, el factor em presaria l, y  otros. 
Aunque algunos de estos determ inantes se pueden cuantificar y  aparecen com o  
variables explicativas (e l n ivel de ingreso y  la  m agnitud del m ercado, en 
especial, así com o el grado de urbanización  y  el coeficiente de im portacio­
nes) en m odelos econom étricos que tratan de explicar la  estructura in du stria l 
de los países, no bastan para  aclarar casos específicos en los que los demás
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determ inantes locales suelen tener gran relevancia, en especial p o r lo  que 
se refiere a la  estructura de la  producción  m anufacturera.12
E n  todo caso, siem pre es ú til com enzar el análisis del desarrollo  y  la  si­
tuación ind u stria l apreciando el proceso y  el grado de industria lización13 en 
función  de las tendencias típicas del desarrollo  económ ico, que se expresan 
en los "m odelos norm ales” a ludidos en otra parte del texto.14 Pero para  
a d q u irir  una conciencia m ás clara  sobre el significado de la  in terrelación  
loca l de la  expansión ind u stria l y el ingreso, el tam año del m ercado y  
eventualmente otras variables, es necesario tener en cuenta a l m enos los si­
guientes factores: la  m agnitud de la  base in d u stria l in icia l, pues aunque la  
m edida del proceso de industria lización  dé un resultado relativo alto, en tér­
m inos absolutos éste puede tener escasa sign ificación  si la  base in ic ia l es 
pequeña; el grado de industria lización  in ic ia l debidam ente ca lificado, pues 
un alto — o bajo—  proceso de industria lización  podría  representar sólo la  
corrección  de una estructura productiva  inadecuada; la m edida en que la  ex­
pansión de la producción  in du stria l se ha fundado en aum entos de la  capaci­
dad productiva, o sea en inversiones netas, pues parte o  el todo de la  
expansión puede representar un  proceso de industria lización  engañoso, rea­
lizado b a jo  circunstancias de corto plazo y  sobre aprovecham iento de capaci­
dades ociosas, y, finalm ente, el grado en que el crecim iento  de la  producción  
m anufacturera ha ido  acom pañado del resto de los atributos de la  industria­
lización, com o los relativos a los cam bios de la  estructura productiva  y  a los 
m ejoram ientos tecnológicos y  organizativos.
S in  p erju ic io  de que se pueda llegar a establecer las interdependencias 
globales y  a ca lificar desde este punto  de vista el proceso y la  situación indus­
trial, el análisis debe buscar m ás b ien  las relaciones de causalidad entre los 
determ inantes exógenos y  endógenos — respecto a l sector—  y  las caracterís­
ticas del proceso y  la  situación local. D icho  de otro m odo : se trata de apreciar 
la  m edida en que los distintos factores externos al sector han sido positivos 
o negativos para éste y  cuáles factores internos y  en qué m edida han sido  
favorables o desfavorables. Se trata, asim ism o, de encontrar las vinculaciones 
entre los factores endógenos y  exógenos.
A  fin  de fac ilita r y  ordenar el análisis quizá convenga c lasificar los fac­
tores determ inantes en cinco  grandes grupos: el m ercado, los recursos natu­
rales, la  po lítica  económ ica e industria l, las circunstancias económ icas genera­
les, y  los factores internos del sector.
Respecto a l m ercado, conviene analizar el com portam iento de la dem anda  
interna y  externa de m anufacturas nacionales y  extranjeras. De las naciona­
les porque influye en la  expansión de las industrias existentes inicialm ente, 
y  dé las extranjeras porque ex ante in fluye  en el proceso de sustitución de 
im portaciones. E s  conveniente analizar tam bién las lim itaciones im puestas 
p o r el tam año del m ercado interno.
E s  preciso  recordar la  trascendencia cuantitativa de la  evolución de la  
dem anda interna com o explicación directa del proceso de industria lización  
para darse cuenta cabal de la  significación que tiene su análisis en la  p lan ifi­
cación industria l.15
12 Véase la sección 2 del capítulo i.
13 Ver definiciones al pie del cuadro 2.
14 Véase, en especial, los acápites 2a, b, e y g del capítulo i.
15 Véase, en especial, el acápite 2/ del capítulo i. Véase, también, los cua­
dros 3, 4 y 17.
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N o  sólo se trata, en éste com o en otros casos, de buscar la  explicación  
de hechos pasados sino de encontrar las relaciones funcionales y  tecnológicas 
com prom etidas, com o antecedentes y  bases para  las proyecciones correspón- 
dientes, que son inherentes a la  p lan ificación  industrial.
E n  relación con la  dem anda de m anufacturas de consum o debe analizarse  
el curso y  la  in flu encia  del n ivel y  la d istribución  del ingreso de la  población, 
así com o la  incidencia  del proceso de concentración urbana. Respecto a la  
dem anda de bienes m anufacturados interm edios hay que estudiar las relacio­
nes intersectoriales y  la  evolución de las industrias y  los dem ás sectores que 
insum en esos bienes. E n  cuanto a los bienes de capital, interesa la  estructura  
sectorial de la  inversión, la  com posición p o r tipo  de bienes que la  integraq y 
el curso de las inversiones, que son los elementos que influyen en la  evolu­
ción  de la dem anda de este tipo  de m anufacturas.
E n  la  fase evaluativa del proceso de industria lización  se trata de expliqar 
en qué m edida del desarrollo  ind u stria l responde a las exigencias provenientes 
del m ercado interno, cuyo curso y  configuración están relacionados con el 
desarrollo  económ ico general. Ahora, se trata de explicar cóm o influye la evo­
lu ción  de la dem anda interna de m anufacturas en el desarrollo  industria l y  en 
qué grado esa evolución ha sido favorable para la  industrialización . Se 
com prende que am bos puntos del análisis son difíc iles de separar y  que en 
la  práctica  se confunden en uno solo, com o m uchos otros que se separan  
con fines expositivos y, en especial, para  hacer posib le  las aclaraciones con­
ceptuales correspondientes, las que en rig or interesan m ás en este texto.
Indudablem ente, el com portam iento de la  dem anda interna de m anufac­
turas depende en gran m edida del proceso de desarrollo  económ ico general y, 
en consecuencia, de una  serie m uy com pleja  de factores, que escapan al 
m arco  de la p lan ificación  in d ustria l y  p o r tanto a los lím ites de este texto.
E n  cuanto a las exportaciones de m anufacturas, sobre cuya necesidad se 
insiste,16 juegan generalm ente u n  escaso papel en los países en desarrollo, y  
en m u y pocos casos dependen de la  dem anda externa, pues casi siem pre són 
m arginales en los m ercados extranjeros. P or ello  hay que estudiar m ás bien  
las razones que explican el escaso desarrollo  de estas exportaciones, sin  per­
ju ic io  de que sea necesario en la  fase de fo rm ulación  de planes el análisis del 
m ercado externo de ciertas m anufacturas, así com o las perspectivas y  co|n- 
diciones de los avances en m ateria  de integración económ ica internacional, 
una de cuyas finalidades es precisam ente propen der a la  expansión y  diver­
sificación  de las exportaciones de m anufacturas.
Conviene, p o r ú ltim o, rev isar las restricciones del m ercado interno  desde 
varios puntos de v ista : de la  d istribución  del ingreso, de la  accesibilidad al 
m ercado de m anufacturas de las distintas áreas poblacionales (com o las ru­
rales), de la  com plem entaridad in te rin d ü stria l17 y  de la  cantidad de pobla­
ción  y  su nivel de ingreso. Restricciones de esta naturaleza suelen im pedir  
la  instalación de ciertas industrias, al menos a escalas de producción  ade­
cuadas.
O tro  de los factores determ inantes de la  industria lización  y  sus caracte­
rísticas que hay que analizar es la  dotación de recursos naturales. L a  dota­
ción  general toda vez que in fluye  en las m odalidades generales del desarrollo  
económ ico, incluyendo el grado de responsabilidad dinám ica de la  industria. 
Pero la atención prin c ip a l ha  de ponerse en la dotación de recursos naturales
16 Véase, en especial, el acápite le  del capítulo i.
it Una baja complementaridad limita la demanda de manufacturas intermediáis.
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de uso específico en el sector, pues de ella dependen en parte las caracte­
rísticas del desarrollo  in du stria l en el aspecto de la estructura productiva.18 
Quizá, en este aspecto, m ucho m ás im portante que la  búsqueda de la expli­
cación de tendencias pasadas sea la  búsqueda de perspectivas específicas
hacia  el futuro, relacionadas con la  preparación  de proyectos de desarrollo  
industria l. E l lo  requiere m uchas veces largas y  costosas investigaciones, ge­
neralm ente no suficientem ente avanzadas a l in iciarse  la  instalación del pro­
ceso de p lan ificación  industria l. P or lo  m ism o, sin perju ic io  de considerar 
los aspectos conocidos de la  dotación de recursos naturales, en la  fase de 
análisis conviene sentar las bases, y  tal vez poner en m archa, un program a  
de investigación relacionado tanto con los m ecanism os de preparación  de p ro ­
yectos com o con los m ecanism os generales de investigación de recursos 
naturales.
E n  m uchas ocasiones la  responsabilidad de la  explotación de determ ina­
dos recursos naturales no es industria l. E s  éste el caso, p o r ejem plo, de la  
tierra  agrícola, cuya explotación es en esencia prob lem a del sector agrario, 
aunque m uchas veces el desarrollo  de industrias de base agrícola constituye
u n  incentivo para  una m ayor y  m ejor explotación de la  tierra. P o r otra  parte,
suele suceder que el desarrollo  de ciertas industrias, inclusive a veces de ex­
portación, se vea lim itado  p o r el atraso del desarrollo  agrícola. Asim ism o, el 
uso  de la  tierra  presenta casi siem pre alternativas, cuya selección es un  p ro ­
blem a de econom ía agraria y  general relacionado con cuestiones tecnológicas 
y del m ercado interno y, a veces, del externo. De otro lado, la  m anufactura- 
ción  de ciertos productos suele ser u n  prob lem a de com ercio  exterior, pues 
algunos no pueden exportarse m ás que en fo rm a prim a ria  debido a las lim i­
taciones im puestas desde el exterior.1®
U no de los puntos m ás com plejos del análisis industria l, en su fase ex­
plicativa  del proceso de industrialización , es el relacionado con la  po lítica  
económ ica. L a  p rin c ip a l d ificu ltad  estriba en que m uchas veces no es im po­
sible separar adecuadam ente los efectos de los distintos instrum entos de la  
po lítica  económ ica y  los de éstos con los efectos de las diversas circunstan­
cias económ icas generales.
E n  todo caso, conviene d ir ig ir  el análisis distinguiendo tres grupos de ins­
trum entos de po lítica  económ ica: el general, de efectos d ifun d idos; el rela­
cionado con el com ercio  exterior ; y  el de la  p o lítica  in d u stria l m ás específica. 
Se trata básicam ente, de identificar los distintos instrum entos que han parti­
c ip ado; de apreciar el grado de coord inación  — u orientación deliberada—  y  
continu idad con que se han m anejado; de identificar las "variables in stru ­
m entales” sobre las que han actuado y  las “ funciones de com portam iento” 
correspondientes;20 y  de m ed ir sus efectos y  ca lificar el sentido, la  fo rm a  
y la  eficiencia  con que han actuado sobre la  industrialización . E s  obvio que 
en estos aspectos el análisis presenta serias dificultades, que crecen m ientras  
de orden m ás general sean los instrum entos considerados, sobre los cuales 
suele ser im posib le  hacer m ás que consideraciones cualitativas y  apreciacio­
nes sobre el sentido de su acción. Frecuentem ente es m ás fá c il y  m ás ú til 
identificar y  m ed ir los efectos de las m edidas y  acciones m ás específicas.
E n  el orden general — de la  po lítica  de efectos más d ifundidos—  conviene
%
is  Véase el acápite 2d del capítulo i.
i® Véase la sección 1 del capítulo i.20 Se entiende por "variable instrumental”, aquella cuya modificación induce 
algún resultado sobre otra, según cierta “función de comportamiento” que las liga.
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revisar aspectos tales com o la  po lítica  tributaria , creditic ia , m onetaria, cam ­
b iaria , de gastos públicos y  laboral. E n  relación con la  po lítica  de com ercio  
exterior debe centrarse la  atención aparte de en las cuestiones cam biarías, en 
las diversas form as de protección, en el contro l y  las cargas financieras im ­
puestas sobre las im portaciones de bienes interm edios y  de capital para lia  
industria , en la  po lítica  de exportación, en los convenios com erciales y  de pa­
gos que afectan a la  in d ustria  y, si es el caso, en el funcionam iento  de los 
acuerdos económ icos internacionales de integración en que está com prom e­
tido  el país. E n tre  los aspectos de la po lítica  in d u stria l m ás específica, se 
encuentran los tribu tarios y  creditic ios de orden específico relacionados c|on 
la  industria  o  algunas de sus actividades; la  p rom oción  directa p o r m edio  
de asistencia técnica y  preparación  de proyectos; la  asistencia financiera  y  la  
form ación  de em presas; la  investigación básica — en m ateria  económ ica, tec­
nológica y  de recursos naturales— ; la  inversión  y  producción  industrial! a 
cargo directo de em presas estatales; la  preparación  de m ano de obra  en skis 
diversos niveles, incluso  el em presarial ; la  inversión  en in fraestructura  ; la  
po lítica  de precios ; el fom ento y  contro l de sociedades anónim as ; la  po lítica  
de inversiones extranjeras; los controles, perm isos, contratos, etc., sobre 
ciertas actividades y/o tipos de em presas; las m edidas y  acciones tendientes 
al progreso en m ateria  de integración nacional de ciertas in d u strias; la  po­
lít ica  sobre m onopolios y  en m ateria  de concentración; la  po lítica  loca- 
cional, etcétera.
D esde luego, de un  análisis com o éste no pueden escapar los aspectos 
institucionales, consistentes en las doctrinas y  norm as generales de caráctjer 
m ás o m enos perm anente que insp iran  la  po lítica  económ ica e in d u stria l en 
particu lar, y  en la  organización adm inistrativa que ejerce esa po lítica , in ­
c lu ida  la  correspondiente a l sistem a y  m ecanism os de plan ificación .
Tam poco tal análisis puede e lu d ir la  consideración de las circunstancias  
económ icas generales y  de determ inados hechos externos que eventualmente 
in fluyen en los rasgos de la  industrialización . E n tre  los prim eros están, pbr 
ejem plo, las circunstancias relativas a l am biente expansivo o  depresivo, cuyos 
efectos sobre la  industria lización  pueden ser notables y, a veces, contradicto­
rios, si esas circunstancias son extremas. E n tre  los fenóm enos externos es 
posib le que sean de gran sign ificación  los que inciden sobre las exportaciones 
y  la  capacidad para im portar.
O tra  fo rm a de enfocar el análisis de los factores determ inantes de la  in ­
dustria lización relacionados con la  po lítica  económ ica consiste en exam inar 
de una vez los aspectos que inciden sobre cada uno de los cam inos que sigue 
la  industria lización  ; esto es, sobre la  dem anda de m anufacturas y  las form as  
de reacción de la  in d u stria ; sobre la  sustitución de im portaciones; sobre |a 
exportación de m anufacturas; sobre las innovaciones tecnológicas y  organi­
zativas; sobre la  sustitución de actividades de b aja  produ ctiv idad  y  eficien­
cia ; y  sobre la concentración geográfica.
A sim ism o, desde el punto  de vista del ordenam iento del análisis de ja 
po lítica  industria l, conviene exam inar el asunto en cuanto a las form as de ajc- 
ción  destinadas a a lterar la  conducta de los sujetos económ icos com prom eti­
dos en el desarrollo  industria l. Esas form as son cu atro : las acciones que 
in fluyen  sobre las intenciones de conducta, las que afectan la  capacidad fíhan­
d e ra  para m ateria lizar una conducta, las que regulan las capacidades físicas, 
y  la  sustitución de la  activ idad privada p o r la  del Estado.
Los  instrum entos que influyen sobre las intenciones no  m odifican  él 
ingreso o la capacidad financiera  de los sujetos, pero sí sus espectativas a trá-
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vés de la  alteración de los precios, salarios, utilidades, tipos de cam bio, 
etcétera. Los instrum entos que afectan la  capacidad financiera  para  m ate­
ria lizar conductas, se relacionan con los ingresos y  los flu jo s financieros. 
E n tre  éstos estaría el crédito  y  la  tributación  a la  renta. Las regulaciones 
de la  capacidad fís ica  incluyen prohib iciones, sujeción a perm isos previos, 
racionam ientos, contro l de im portación, etcétera. P o r ú ltim o, el sentido de la  
sustitución  de la  conducta privada  p o r la  estatal consiste en la  intervención  
directa del Estado  en el proceso de inversión, producción  y/o distribución. A  
estas cuatro “form as sim ples de acción”, se agregan las "form as com plejas”, 
que com prenden varias de las sim ples, com o son la  po lítica  de integración  
económ ica internacional, la  p o lítica  fiscal, la  po lítica  de inversiones públicas, 
y  otras. H a y  que considerar que los efectos de los diversos instrum entos son 
generalm ente de carácter m últip le  en cuanto a las form as de acción  a que 
corresponden; o sea que un  m ism o instrum ento puede sign ificar dos o más 
form as de acción.21
E sta  m anera de abordar el análisis de la  po lítica  económ ica con refe­
rencia  a la  industria lización  no representa únicam ente una fo rm a  de ordenar 
la consideración de sus diversos aspectos ; es m ás que eso, pues perm ite  apre­
ciar, en cierto  m odo, las tendencias institucionales y  doctrinarias sobre la  
m ateria. A sí, las dos prim eras form as de acción — las que in fluyen  sobre las 
intenciones y  la  capacidad financiera—  son generalm ente aceptadas p o r  quie­
nes confían  en las fuerzas del m ercado. P ero  hay que reconocer que en 
ciertas circunstancias y  para  ciertos problem as esas form as de acción  no  son  
de n ingún m odo suficientes. P or esto es preciso  ca lifica r la  eficiencia  de las 
distintas form as de acción  y  de los instrum entos, apreciación cuya u tilidad  
para fo rm u la r la  po lítica  de prom oción  in d ustria l es ind iscutib le.
E l  cuarto grupo de determ inantes de las características de la  industria­
lización es el que corresponde a los factores internos del sector.
E l  p rin c ip a l de los factores internos es el em presarial, ya que la  id iosin­
crasia  de los em presarios industriales — sus actitudes, m otivaciones, cultura, 
experiencia, etc.—  determ ina en gran m edida su conducta, decisiva en varios  
sentidos. N o  se trata de apreciar únicam ente la  capacidad y  el com porta­
m iento espontáneo de los em presarios sino de exam inar tam bién  sus reaccio­
nes frente a los factores y  hechos exógenos.
E n  gran parte, el análisis del factor em presaria l corresponde a las d isc i­
p linas sociológicas, toda vez que el em presario  es producto  de una sociedad  
com pleja y  el ingrediente p o lítico  no  le  es ajeno. E n  cierta m ed ida  el p rob le­
m a em presarial es tam bién u n  problem a externo a l sector industria l, ya que 
el com plejo  económ ico, socfá í y  po lítico  es el terreno en que germ inan los 
em presarios. Se sostiene, p o r ejem plo, que en A m érica  Latina, al surgim iento  
de clases em presariales m ás dinám icas está lim itado  p o r la  estructura de 
alto grado de concentración del poder económ ico — y po lítico— , que se tra­
duce en un  escaso acceso a los m edios financieros de una gran m asa de talento  
em presaria l ind iv idual, que en buena m edida se fru stra  y  se pierde.
Adem ás del factor em presaria l existen otras situaciones internas que in ­
fluyen en las form as en que la  industria  responde a las determ inantes exter­
nas del desarrollo  industria l. E n tre  éstas están la  p rop ia  estructura produc­
tiva, cuya escasa com plem entaridad lim ita  el m ercado de ciertas m anufacturas  
interm edias y  de capital y  cuya producción  se hace m ás d ifíc il de abordar en 
térm inos de escalas de producción  adecuadas; la  estructura de la  propiedad
21 Conceptos obtenidos de [70],
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de las empresas, cuya concentración posib ilita  conductas m onopolistas; la  in ­
eficiência y  los altos costos de ciertas industrias básicas de bienes interm edios 
y de capital, que im pide, lim ita  o frena la instalación de industrias usua­
rias, etcétera.
E s  obvio que la  m ayoría  de estos problem as “ in ternos” están ín tim a­
m ente ligados a cuestiones externas, de las que a veces son producto. E n  
consecuencia, no es fá c il ca lificar de "factor determ inante in terno” ciertas 
situaciones originadas o perm itidas desde fuera del sector. De todos m odos 
es tam bién obvio que vale la  pena identificar en el análisis qué situaciones in ­
ternas in iciales in fluyen  en el desarrollo  in du stria l analizado, así com o porter 
en claro  cuáles y  en qué sentido podrán in f lu ir  en el fu turo, de m anera que pn 
la m edida en que no  sean favorables la  p lan ificación  pueda disponer los njie- 
dios para cam biarlas.
4. DEMANDA DE MANUFACTURAS
a) Finalidades, esquema y conceptos generales sobre el análisis de la demanda
Desde el m om ento en que el com portam iento de la  dem anda interna de n|ia- 
nufacturas tiene una significación de tanta relevancia en el desarrollo  indus­
tria l — según se estableció en otras secciones— , su estudio p o rm e n o ríza lo  
adquiere gran im portancia  en la  p lan ificación. L a  adquiere asim ism o el aná­
lisis de las exportaciones y  sus problem as debido a su papel, a l m enos poten­
cialm ente positivo, en relación  con el estrangulam iento externo.
N o  obstante, hay que repetir que la p lan ificación  industria l no tiene qfie 
constreñirse al diseño autom ático de estructuras productivas estrictamertte 
coincidentes con las perspectivas de la  demanda.
E n  secciones anteriores (2 y  3) se consideró el análisis del m ercado en 
dos sentidos : uno en relación  con la fo rm a en que la  industria  responde a las 
exigencias de la  dem anda de m anufacturas; y  otro relacionado con el coin  
portam iento de la  dem anda com o una de las determ inantes o variables ex 
plicativas del proceso de industrialización .
Se trata ahora de llegar a los porm enores de los conceptos m ás especifi 
eos referentes a l análisis de la dem anda, cuya prin c ip a l fin a lidad  sería sentai 
las bases de las previsiones hacia  el fu turo  ; estim ar, en una prim era  aproixi 
m ación, las posib ilidades abiertas a la  sustitución de im portaciones y  a las 
exportaciones ; y  d ilu c id ar los problem as y  situaciones que la efectan.
E n  cuanto a las bases de proyecciones, se trata de establecer la  cuantía  
“actual" de la  dem anda interna de las diversas m anufacturas nacionales! e 
im portadas según tipo  de consum idores y  usuarios ; tam bién se trata de iden­
tifica r y  m ed ir los parám etros que ligan esas cuantías a las correspondientes 
variables explicativas o determ inantes, tales com o el ingreso — y/o el consu­
m o— , los precios relativos, los niveles de actividad de los usuarios de m anu­
facturas interm edias, y  la  inversión con referencia a los bienes de capital 
m anufacturados. A  estos cóm putos hay que agregar eventualm ente la  ca lifi­
cación de ciertos niveles de consum o o uso, con el f in  de tener en cuenta el 
grado de norm alidad  de esos niveles y/o de propender a correg ir situaciones 
inadecuadas. Ese  grado de norm alidad está relacionado con los efectos fie 
corto plazo de determ inadas circunstancias, tales com o las relativas a m ovi­
m ientos de precios, d ificu ltades de abastecim iento, liqu idación  de existencias, 
requerim ientos circunstanciales de m anufacturas de capital, etcétera. E l  otjro 
aspecto de esa ca lificación  se refiere a la conveniencia de determ inados nive-
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les de consum o o uso com o, por ejem plo , el exceso de ciertos consum os 
suntuarios y/o im p ortad os; el escaso  consum o de "m anu factu ras de asalaria­
dos” y/o de in terés so c ia l; la  escasa utilización de m anu factu ras interm edias 
— com o los fertilizantes— ; la poca dem anda de ciertas m anu factu ras de ca­
p ital a consecuencia de determ inadas políticas de reposiciones, e tcé tera . E n  
calificaciones de esta  naturaleza está  envuelta tam bién  la  idea de la  existencia  
de dem anda laten te o insatisfecha en algunos ru bros de m anufacturas.
E l análisis de la  dem anda de m anu factu ras im portadas p erm ite m uchas 
veces ap reciar, si b ien  sólo prelim inarm ente, algunas de las líneas de susti­
tución posibles. A esta  a ltu ra  el antecedente básico  es la  confrontación  de la 
cuantía de la  dem anda con las escalas adecuadas de producción. No obstante, 
esta  confrontación  no es siem pre decisiva. P or un lado, hay que considerar 
algunos o tros aspectos técnicos y económ icos, tales com o la  disponibilidad 
de recu rsos natu rales apropiados, la  existencia  de econom ías com plem enta­
rias y la  com paración con o tras alternativas de inversión. P or o tra  p arte , el 
análisis de la dem anda de m anu factu ras im portadas requiere un cuidado 
especial, pues existe una buena cantidad de im portaciones encubiertas o in­
corporadas en los bienes que id entifican  las estad ísticas corrien tes sobre 
com ercio  exterior. E n  esa dem anda encu bierta  puede h ab er perspectivas 
de su stitu ción  que sacar a luz cuya m aterialización , desde luego, sería  m ate­
ria  del desarrollo  de grupos o com p lejos de industrias com plem entarias y 
suplem entarias. P or ú ltim o, quizá sea conveniente reca lcar que en m uchos 
casos la propia confrontación  de la  cu antía  de la  dem anda con las escalas de 
producción adecuadas debe h acerse m ás con relación  a la  dem anda futura, 
dentro de perspectivas de m ás largo aliento, que con relación  a la dem anda 
"a c tu a l”.
E l análisis de las exportaciones p resenta características muy peculiares. 
Más que de un análisis de evolución — que siem pre m ostraría  el escaso papel 
de las exportaciones de m anu factu ras en la  industrialización de los países 
en desarrollo— , se tra ta  de id en tificar las dificultades in ternas y externas 
para su expansión y d iversificación, con el o b je to  de deducir luego la  p olítica  
pertinente.
Además de las determ inantes universales de la  dem anda de los diversos 
tipos de m anu factu ras, existen variados problem as y situaciones que la  afec­
tan. E s necesario  id en tificar y evaluar esos problem as y situaciones en sus 
efectos y tendencias, así com o en relación  con las posibilidades de resolverlos 
en form a adecuada. B a ste  señalar por ahora, adem ás de las circu nstancias de 
corto  plazo aludidas antes, los problem as institucionales y de p olítica  econó­
m ica (gastos públicos, com ercio  exterior, precios, rem uneraciones, tribu tos, 
e tc .)  que inciden en el m ercado de m anufacturas, y la  d istribución del ingreso 
(geográfica, sectorial y por tram os) que influye sobre la cu antía y estru ctu ra  
de la dem anda y que m uchas veces se traduce en que grandes m asas de po­
blación  quedan m arginadas del m ercado.
E n  esta  p arte  del análisis aparece por prim era vez el problem a de la defi­
n ición  del nivel del análisis.22 De acuerdo siem pre con la  idea de la  p lanifi­
cación  in tegral o com prensiva del desarrollo del secto r m anu factu rero , debe 
decidirse qué productos se estudiarán en grupos m ás o m enos am plios y cuá­
les en detalle. Una p rim era selección puede surgir del conocim iento previo 
de los problem as industriales23 y del estudio de las estad ísticas de im portación.
22 Véase la sección 6 del capítulo i i .
23 Véase la sección 1 de este capítulo.
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Serian  de ayuda tam bién  el exam en de estudios anteriores del secto r y (un 
inventario de los problem as, proyectos e ideas de desarrollo  existentes en  jo s  
m edios em presariales públicos y privados. E l propio análisis del m ercado pue­
de ir  indicando qué producto o  grupos am eritan  estudios m ás profundos y 
com pletos. D esde luego, conviene distinguir m ás detalladam ente algunos pro­
ductos “estratég icos” — para la  econom ía—  de uso difundido, com o el acero, 
los com bustibles y o tros. E n  general se requiere un análisis m inucioso de la 
dem anda de los productos de aquellas actividades m anu factu reras que serian 
m ateria  de proyectos esp ecíficos de inversión o de estudios porm enorizados 
de operación para  form u lar program as de m ejoram iento.
E l análisis de la  dem anda requiere m uchas veces preocu parse por i la 
localización del m ercado con  referen cia  a  los problem as de transp orte , a 
la p lanificación  regional y a  las industrias que se “orien tan ” a l m ercado debi­
do a  la  producción perecedera, a  la  ind iferencia resp ecto  a las econom ías de 
escala, a  razones envueltas en el desarrollo de zonas rezagadas, a la com ple­
m entaridad de las econom ías externas, etcétera .
Problem as especiales se presentan  según la  extensión de la  planificación 
industrial. Al nivel regional adquieren relevancia el f lu jo  y la  com petencia in ­
terregional, que son m ucho m ás im portantes que en  las relaciones in terna­
cionales. E n  el ám bito  in ternacional, b a jo  perspectivas de in tegración  econó­
m ica, aparece la  necesidad de extender ciertos estudios hacia  los países <iel 
bloque de que se tra te .
Según el plazo de la  p lanificación  — corto , m edio o  largo—  el análisis de 
la dem anda adquiere tam bién  visos singulares. E n  el corto  plazo se presenta 
un m ayor autom atism o en el com portam iento de la  dem anda fren te  a varia­
bles determ inantes — com o los precios relativos, la  com ercialización y abas­
tecim iento, y la  presión  m onetaria—  m ientras que a plazos m ayores es preciso 
analizar con m ayor detenim iento los problem as estru ctu rales e institucionales 
envueltos y d eterm inar la  in fluencia de variables adicionales com o la  d istri­
bución del ingreso. E n  el co rto  plazo, adem ás, c iertas  inversiones b ien  iden­
tificad as pueden in flu ir en form a notable en la  dem anda de determ inadas 
m anu factu ras de cap ital, y la  operación de algunas actividades esp ecíficas 
a fecta r grandem ende la  dem anda de ciertos bienes interm edios. P iénsese en 
la instalación  y funcionam iento de una fáb rica  de papel respecto  de la  de­
m anda de celulosa. E n  el largo plazo, al m enos en econom ías m ás diversifi­
cadas, las "cu rv as” de dem anda corresponden a  funciones m ás continuas en 
el tiem po. A co rto  plazo puede no ser así. Tam poco resp ecto  de la  dem anda 
de ciertos bienes in term edios y de cap ital — a corto  o  largo plazo—  en econo­
m ías m enos diversificadas, en las que es dable esp erar un m ayor núm ero de 
funciones "d isc re ta s"  en el tiem po.
E n  el análisis de la  dem anda está  envuelto el problem a del estudio de Jas 
tendencias. So b re  el p articu lar es im portante defin ir el período o los peijío- 
dos de análisis para asegurarse de que las tendencias acusadas responden a 
circu nstancias b ien  precisadas, cuya id entificación  p erm ita  en con trar las ex­
plicaciones del com portam iento de la  dem anda y elim inar el riesgo de encu­
b r ir  conductas c íc licas o tendencias derivadas de hechos y circunstancias 
diversos. E n  tales sentidos, las tendencias m edias de largo plazo suelen no 
ser ú tiles para el análisis de la  dem anda. E n  todo caso, es éste  un problem a 
que atañe a todos los puntos del análisis industrial en que se n ecesite  com pu­
ta r  y estudiar determ inadas tendencias y sus causas y funciones explicativas.
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b )  A nálisis agregado
E s  Indispensable ten er una vision global de la  cu antía y estru ctu ra  de la  de­
m anda y la  o ferta  de m anufacturas a  fin  de ap reciar su im portancia  económ i­
ca  en la  dem anda global, la  balanza de pagos, el consum o y la  inversion ; y con 
el o b je to , adem ás, de disponer de las cifras básicas para las com probaciones 
de coherencia al nivel de los grandes agregados económ icos.
CUADRO 18
Las manufacturas en tos grandes agregados económ icos 
en dos países de América Latina
Bolivia, 1958 Perú, 1955
De origen indus- De origen indus-
Total trial Total trial
Valor Propor- Valor Propor-
-------------------------------  ción   ción
Grandes agregados (Miles de millones (Millones de
económicos de bolívares) (°/o) soles) (% )
a ) Producto interno bruto 3 340 376 11.2 32048 5551 17.3
b) Exportaciones 550 2 0 6119 283 4.6
c) Importaciones 860 642 74.6 6 465 5215 80.8
d) Bienes y servicios dis­
ponibles, igual a la de­
manda final interna
(d = a —b + c = e + f ) 3 650 1112 a 30.5 32394 15 072 46.5
e ) Consumo 3 200 828 25.9 26 254 11649 44.3
f ) Inversión 450 284 63.0 6140 3 423 50.8
g) Demanda final
(g = b  + e + f ) 4 200 1114 26.6 38 513 15 355 39.9
h) Demanda interm ediab 4300 358 83 13 190 4 722 35.8
i)  Demanda total
( i= g + h ) 7 950 1472 18,5 51703 20077 38.8
a En cuanto a las manufacturas: d=e-ff, solamente.
t La apreciación de la cuantía y composición da la demanda intermedia adolece de serias 
ambigüedades, ya que en los cómputos influyen notablemente las formas de agregación 
de la medida del valor de la producción. 
f u e n t e s :  Con base en los cuadros de insumo-producto correspondientes: Bolivia: [22] y 
Perú: [20].
E l cuadro 18 proporciona una ilustración  a l respecto. E n  él se ap recia  la 
significación  de la  o ferta  y la  dem anda de m anu factu ras en dos países de 
A m érica Latina. Se  puede observar que la  o ferta  y la  dem anda de m anufac­
tu ras son de im portancia  relativa — sobre la  o ferta  y la  dem anda to ta les de 
bienes y servicios—  significativam ente m ayor que la  del producto industrial 
sobre el producto de toda la  econom ía. E s to  se explica por el m ayor conte­
nido de insum os en  los bienes m anufacturados (qu e influyen sobre el valor 
de la  dem anda fin al de m anu factu ras y no sobre el producto — valor agre­
gado—  del secto r ) y por la  a lta  proporción de im portaciones de m anufacturas 
típ icas de los países en desarrollo.
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E l análisis en cuestión constituye o tra  form a de ap reciar la  situación d|e 
la  indu stria en la  econom ía y, especialm ente, de las m anu factu ras. Desde lue­
go, en el análisis g lobal del desarrollo  económ ico es ú til re fe rir  los cóm putos 
en cuestión a un período pasado suficientem ente largo para  ap reciar las teii- 
dencias correspondientes, en especial aquellas que m u estran  los cam bios dp 
la estru ctu ra  de la  dem anda in tern a en  favor de las m anu factu ras. ¡
La im portancia del análisis de la dem anda de m anu factu ras queda o trá  
vez de m anifiesto  cuando se com prueba su significación en la  balanza dp 
pagos — dentro de las im portaciones— ; en el consum o de bienes y servicios 
— dentro del cual crece  relativam ente según una elasticidad que conviene 
m edir, com o anteced ente para  com probar después la  coherencia de las 
elasticidades p a rc ia le s24— ; en las inversiones — en las cuales los b ienes de
24 Las elasticidades de la demanda de manufacturas o de cualquier bien dp 
consumo se definen en relación con el ingreso o el consumo global por habitante. 
Se expresan como el cociente entre los cambios relativos de la demanda por habi­
tante del bien y los cambios relativos correspondientes del ingreso o consumo pop 
habitante. En términos estrictos, se definen según una ecuación diferencial:
dq dq
, tJ qa) e = -----  o e„ = ------ , en que
dy de
y c
ey, es la elasticidad-ingreso de la demanda;
ec, es la elasticidad-consumo de la demanda;
dv, es el incremento infinitesimal de la cuantía de la demanda por habi­
tante (q ) del bien de que se trata ; 
dv, es el incremento infinitesimal correspondiente del ingreso por habi­
tante (y), y
d c, es el incremento infinitesimal correspondiente del consumo global por 
habitante (c ).
Si se considera que la elasticidad es constante, es decir, que no cambia 
con el nivel de ingreso o de consumo por habitante, se puede expresar así:
e„ ee
b ) q  =  A .y  o  q — B . c  , en que *
q, es la cuantía de la demanda por habitante del bien de que se trata ;
A y B, son constantes,
y, es el ingreso global por habitante, y
c, es el consumo global por habitante.
(E s fácil demostrar que ambas definiciones —a  y b— son equivalentes 
si la elasticidad es constante.)
En términos aproximados, es frecuente utilizar una expresión simple de 
la elasticidad, que tiene sólo un sentido cronológico:
. tac) e„ = ------ o ec — , en que
ty te
tq, es la tasa acumulativa de crecimiento de q, por períodos cortos, 
usualmente de un año, y 
tyy t e, las tasas de crecimiento del ingreso y del consumo global por habi­
tante, respectivamente, según los mismos períodos de tq.
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capital m anufacturados representan  una a lta  cuota que sería  m ayor si se su­
m aran los m ateriales de construcción— ; y en las transacciones interm edias 
— en las que las m anu factu ras cum plen un papel cada vez m ás relevante, a 
m edida que crecen  el nivel de d esarrollo  y el grado de industrialización.25
Como se tra ta  de análisis de la  dem anda con fines de p lan ificación  es 
indispensable distinguir el origen indu strial de las m anu factu ras nacionales 
e im portadas y, por supuesto, los distintos tipos, características y com porta­
m iento de los consum idores y usuarios.
Un análisis m ás desagregado para ese efecto  suele p lantearse en térm inos 
de cuadros insum o-producto (de transacciones in tersectoria les o interindus­
tr ia le s), ya sea referido a toda la econom ía o m ás p articu larm ente a la  in­
dustria m anu factu rera. (V éanse el cuadro 19 y los cuadros ilustrativos del 
Anexo.)
E l m étodo de insum o-producto perm ite form alizar en una m atriz las tran ­
sacciones de bienes y servicios in term edios — nacionales e im portados—  que 
m otivan los procesos productivos de las diversas actividades. Al m ism o tiem po 
que indica los insum os de cada actividad — durante un período de operación 
determ inado—  provenientes de las demás actividades y del ex terior (co lu m ­
n as), y las ventas de bienes y servicios in term edios que cada actividad hace 
a las dem ás (lín ea s), indica las ventas a la  dem anda fin al (consum o, inver­
sión y exportación, tam bién  en las lín eas) y el valor agregado generado en 
cada actividad (co lu m n as). Tam bién es posible inclu ir las in form aciones co­
rrespondientes a  la  ocupación y al cap ital utilizado por cada actividad (co lu m ­
n as).26
La técn ica  de insum o-producto es de gran utilidad para  el análisis de la 
estru ctu ra  econ óm ica ; de la  o ferta  y de la  dem anda de bienes y serv icios; y 
p ara  el análisis de las relaciones tecnológicas en tre diversas actividades. No 
obstante que p resenta lim itaciones para  la  p lanificación  a l nivel sectorial, el 
m étodo proporciona un prim er cam ino para id en tificar las características  y 
eventuales debilidades de la  estru ctu ra  productiva del secto r m anufacturero.27
Por ahora sólo in teresa  señalar las lim itaciones que pueden presentarse, 
según ese m étodo, derivadas del grado de agregación de los cóm putos, que en 
la generalidad de los casos, debido en gran m edida a dificultades estad ísticas, 
es relativam ente alto.28
E se  alto  grado de agregación obliga, desde luego, a hom ogeneizar los 
cóm putos en térm inos m onetarios e im plica la  suposición de una homogenei-
(Esta  definición es mayormente aproximada mientras menores sean las tasas 
de crecimiento y los períodos.)
Las elasticidades de las diversas manufacturas de consumo cumplen con la si­
guiente condición: la suma o promedio ponderado es igual a la elasticidad de to­
das las manufacturas en conjunto, ya sea con respecto al ingreso o al consumo 
global. A su vez, la suma o promedio ponderado de las elasticidades de todos los 
bienes y servicios de consumo es igual a la del conjunto respecto al ingreso e igual 
a la unidad si se refiere al consumo global.
35 Véase la sección 1 del capítulo i.
26 Véanse las citas bibliográficas sobre insumo-producto en la nota 115.
27 En el capítulo i, sección 3, acápites a, b y d  (cuadro 16), se presentan algu­
nos tipos de análisis que permite el método insumo-producto.
28 Los cuadros más corrientes en América Latina (véase el Anexo) se han 
construido con una agregación de dos dígitos, es decir, distinguiendo aproximada­
mente sólo las veinte ramas —o agrupaciones— de la clasificación internacional 
de las industrias (cn u ).
CUADRO 19
Insumo-producto: Cuadro de transacciones &
Actividades, secto- Transacciones intermedias Demanda final Valor 
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f v * z v £ 2 V f n 2 C f 2 E ?
Insumos totales y de­
manda final s v * 2 V f n s c f 2 l f S E ?
Z V f 2 V “ 2 C f 2  I f ' S E ?
Producto o valor agre­
gado bruto (pueden 
separarse sus com­
ponentes)
Valor bruto de la prod.
P. Pj P„
( x J = s v ;  + pJ ) X, X j x n
Capital en uso K, Kj Xn
, Kj
T raba jad ores (canti­
dad) 1̂ Lj Ln
2 L ,
J
a Corresponde a una forma de presentación de la matriz de transacciones de Leontief. Las cantidades representan valores monetarios, 
a precios de productor o comprador, según como se consideren los márgenes de comercialización (sectores transporte y comercio). 
Véanse las ilustraciones numéricas del Anexo.
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dad absoluta de la  producción de cada actividad, cu alquiera que sea su des­
tino . Así, las d istintas c ifras correspondientes a  la  o fe rta  y la  dem anda de 
m anu factu ras en cierran  m uy diversos productos, cuya fabricación  puede en­
ce rra r problem as muy diferentes o cuya dem anda puede com p ortarse de muy 
d istin ta m anera. Las cifras de im portaciones, por e jem plo , cuyo análisis es 
ú til en tre o tras cosas para visualizar probables líneas de sustitución, pueden 
com prender grupos de productos bastante heterogéneos, de modo que aun­
que ayudan a insinuar determ inadas posibilidades sustitu tivas, no puedén 
ser la  base de decisiones en ese sentido sin  un análisis m ucho m ás porm eno­
rizado que el que proporciona un cuadro corrien te de transacciones in ter­
industriales.
S in  em bargo, esos cuadros pueden con stitu ir una p rim era aproxim ación 
ú til para  p lanteam ientos m ás globales y  para realizar p osteriorm ente las coih- 
probaciones m acroeconôm icas de coherencia, integrando por agregación lós 
niveles de m ás detalle, incluso los proyectos esp ecíficos. U tilizaciones de este 
tipo se dieron a cuadros insum o-producto p ara  las proyecciones del desarro­
llo  industrial de Colom bia [3 3 ], Perú [20 ] y A rgentina [2 1 ], y en el plan de 
desarrollo  económ ico de Chile [7 1 ]. S in  em bargo, en  todos estos estudios 
hubo num erosos análisis de m ercado m ás detallados para ciertas ram as y 
productos industriales, incluso para algunos proyectos esp ecíficos, especiál- 
m ente en el plan chileno. Un caso d istinto es el del plan de desarrollo  indus­
tr ia l de Colom bia [1 9 ], en  el cual el cóm puto de las cuantías de la  demanda 
de m anu factu ras no se form alizó en un cuadro de tran saccion es interinduis- 
tria les. E n  este caso  los cóm putos se h icieron  separadam ente p ara  cada ram a 
y num erosos productos esp ecíficos. La coherencia de las proyecciones pos­
teriores se  aseguró m ediante un proceso de aproxim aciones sucesivas, tenien­
do en cuenta d irectam ente las relaciones tecnológicas en tre  insum os y produc­
tos en balances p arciales m ás detallados.
De cu alquier m anera, la  aproxim ación agregada resu lta  indispensable p a fa  
la  p lanificación  general e indu strial en térm inos com prensivos.
Al análisis de la  “situación  actu a l" conviene agregar el de las principales 
tendencias de la  dem anda y la  o ferta  de m anu factu ras. D ifícilm ente podría 
pensarse en análisis h istóricos por m edio de cuadros insum o-producto. Las 
dificultades estad ísticas im plicarían, de modo general, esfuerzos despropor­
cionados a los fru tos que podrían obtenerse.
E l cuadro 20 o frece  un esquem a de análisis de tendencias generales m^s 
sim plificado y accesib le  a  las disponibilidades estad ísticas. Las cifras són 
h ipotéticas, pero m u estran  el tipo  de hechos que conviene estudiar, tan to  çn 
relación  con la  dem anda com o con la  o ferta  de m anu factu ras. Así, p or e jem ­
plo, las cifras del cuadro h ip otético  m u estran  un extraord inario  crecim iento  
de la  dem anda de bienes de cap ital e interm edios, fren te  a un m ás lento in­
crem ento  de la  dem anda de bienes de consum o y un progreso nulo de las 
exportaciones de m anu factu ras. La dem anda de bienes de cap ital, escasa­
m ente abastecid a por la indu stria nacional al com ienzo del decenio analizado, 
crece  rápidam ente. Al m ism o tiem po, el secto r m anu factu rero  increm enta 0n 
form a notable su p articip ación  en e l abastecim iento  de bienes de cap ita l: 
de m enos de 10 a m ás de 15 por ciento de la  dem anda to ta l. E sto  representa 
un indicio seguro de un significativo proceso de su stitu ción  de im portacio­
nes de este  tipo de m anufacturas.
Con la  o ferta  de bienes interm edios no sucede lo m ism o en la  ilustración 
h ip otética : m ientras la  dem anda de estos bienes crece  a  un ritm o de 7.5 tyó 
p or año, la producción nacional sólo lo hace a razón de 2.8 %. Sem ejan te
CUADRO 20
Un esquema para et análisis de la evolución cuantitativa de la dem anda y abastecim iento de manufacturas 
(cifras hipotéticas)
Demanda y oferta 
Destino de tos bienes
Valores (en unidades monetarias, 
a precios constantes a nivel 
de usuario)
Tasa de crecimiento anual 
acumulativa,
1QZñlIQAfi
Estructura de la demanda 
y de la oferta 
(%)
1950 ..
ly jU /ly O U
(%) 1950 .......
DEMANDA DE MANUFACTURAS 10000 20000 7.2 100 100
Demanda final 6600 13000 7.0 66 65
Consumo 5 450 9950 6.2 55 50
Inversión 1100 3 000 10.6 11 15
Exportación 50 50 0 ★ *
Demanda intermedia 3400 7 000 7.5 34 35
De sector manufacturero 2 900 5 300 6.0 29 26
De otros sectores 500 1700 13.7 5 9
OFERTA DE MANUFACTURAS 10000 20000 7.2 100 100
Producción nacional 7000 12000 5.5 70 60
Bienes de consumo 5 000 9000 6.1 50 45
Bienes de capital 100 500 17.5 1 2
Bienes intermedios 1900 2500 2.8 19 13
Im portaciones 3000 8000 10.3 30 40
Bienes de consumo 500 1000 7.2 5 5
Bienes de capital 1000 2500 9.6 10 13
Bienes intermedios 1500 4500 11.6 15 22
* Cifras menores de 0.51.
CUADRO 21
Perú: Matriz de equilibrio de oferta y demanda para tos productos 
del com ptejo amoniaco-ácido sulfúrico-ácido fosfórico  en 1955
Destino de los produc- 
tos ( actividades o 
productos cuya 
p producción



































































666 1 602 
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666 3 656













Sulfato de cobre Di
Dp --------  2347
cuadro ¿i (continuación)
Perú: Matriz de equilibrio de oferta y demanda para los productos 
del com plejo amoniaco-ácido sulfúrico-ácido fosfórico en 1955
^  Destino de tos produc- 
































Dr 40 193 233
Amoniaco (expresado en N2) Di 7 9477
Dp 47 193 9 710
Dr 40 40
Ácido nítrico (expresado en N2) Di • . . 2 800
Dp 40 2 840
Dr 1730 1730
Nitratos (expresados en N2) D, . . . • . .
Dp 1730 1730
Dr 172 10450 232 369 100 103 15 041
Ácido sulfúrico Di 30 . * • . » « . . . . . . 24522
Dp 202 10 450 232 369 ióó 103 39563
Dr 5 900 5 900
Sulfato de amonio (expresado en N2) Di • « • • • •
Dp 5900 5 900
Dr 4150 4150
Fosfatos (expresados en P2 0,-,) D,
Dp 4150 4150
Dr 1800 1800
Nitroglicerina D, • . « . .  .
Dp 1800 1800
Dr 39 40 2 426
Sulfato de cobre D, . . . ♦ • • • « •
Dp 39 40 2 426
Dr = Demanda real, o consumo del producto como tal.
Di = Demanda implícita, o contenido del producto en las manufacturas importadas. 
Dp = Demanda potencial (Dr + Di). 
fuente: Tomado de 1201.
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con traste  puede deberse tan to  a incapacidad del secto r para responder ade­
cuadam ente a los increm entos de la  dem anda com o a  fa lta  de iniciativa u 
otros escollos que im piden em prender la  fabricación  de los nuevos bieneis 
interm edios cuya dem anda se origina en los cam bios estru ctu rales de la pro­
ducción y en las innovaciones tecnológicas de la propia indu stria y o tros sec­
tores. Un caso dem ostrativo podría ser el de la  in troducción  de m ejoram ien­
tos técnicos en la  agricultura, basados en la  u tilización m ás in tensa de fertili­
zantes. E ste  e jem p lo  estaría  de acuerdo con los cóm putos ilustrativos dql 
cuadro 20, que m u estran  que el m ayor crecim iento  de la  dem anda de m anu­
factu ras interm edias se  derivó, en esa econom ía h ip otética, de los "o tro s  sec­
to res”, extraños al secto r m anufacturero.
Asim ism o, esas cifras m uestran  que la  dem anda interm edia originada en 
la  propia industria creció  m ás que la  producción de esos insum os. ¿ S e  debió 
esto  a  fa lta  de capacidad de producción? ¿O a cam bios estru ctu rales de la 
producción y, por lo tan to , de los insum os de m anu factu ras in term edias, ori­
ginándose dem anda de nuevos bienes interm edios cuya fabricación  no fue 
posible em prender? Los resultados anotados en  el cuadro h ip otético  indican 
un progreso negativo en la  in tegración  de la  indu stria m anu factu rera en par­
ticu lar y del com p lejo  económ ico en su con ju nto . D esde luego, h abría  que 
investigar con m ás detalle tales in terrogantes y bu scar las causas que expli­
quen la  fa lta  eventual de reacción  e iniciativa.
Aun a  niveles de gran agregación, com o el expuesto, es p reciso  c o te ja r  él 
com portam iento de la  dem anda de m anu factu ras con  el de las principalejs 
variables explicativas, tales com o el producto, el ingreso, la  dem anda global, 
las inversiones, los gastos públicos, etc. P or este cam ino se llega a  la  conclu­
sión de que es necesario , a su  vez, analizar el com portam iento de esas varia­
b les explicativas con  el fin  de obtener un diagnóstico co rrecto  sobre la  de­
m anda de m anufacturas.
c )  Análisis d esagregados
E l análisis desagregado de la  dem anda de m anu factu ras exige un enfoque ep 
balances parciales, detallados generalm ente en térm inos físicos, en que sé 
indiquen las fuentes de abastecim iento  y el destino de los productos de que 
se tra te . E n  este  destino están  los d iferentes usos interm edios, el consum o 
final, la  form ación  de cap ital y la  exportación.
E ste  m étodo suele designarse com o de “balances de m ateria les". Ésto|s 
adquieren la  form a de m atrices cuando se tra ta  de com p lejos, en los que una 
serie de productos y actividades están  ligados tecnológicam ente (véase el 
cuadro ilustrativo 21).
E l m étodo de balance de m ateriales para  el análisis y las proyecciones dé 
la dem anda y los planes de producción correspondientes ha sido muy des­
arrollado en los países socialistas (de econom ías centralm ente p lan ificadas), 
especialm ente en la  Unión Soviética, con fin es de p lan ificación  económ ica. 
(V éase el cuadro 22, que reproduce un form ato  utilizado en la  Unión Sovié­
tica  para 157 productos “estratég icos”. ) 29
29 Los balances de materiales se utilizan en la Unión Soviética para aseguraf 
la coordinación entre las principales ramas de la producción m aterial; así, vienen á 
ser el equivalente soviético de los cuadros de insumo-producto de Leontief, aun­
que con un alto grado de desagregación —por productos específicos—, en términos 
físicos y referidos sólo a un número limitado de bienes: 1 600 en 1961 (alrededor d¿ 
400 a 500 en otros países socialistas)
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E n  realidad, el m étodo de balances de m ateriales es am pliam ente u tili­
zado en el análisis del m ercado, al nivel de productos esp ecíficos, en  todo 
tipo de econom ías, pues constituye la  form a de com putar las fuentes y los 
usos de los productos. P or lo dem ás, cada vez que una em presa — pública o 
privada—  se p lantea un estudio de m ercado al nivel de uno o m ás productos, 
hace un análisis de fuentes y usos, o sea un balance de m ateriales.30
E n  todo caso, el balance de m ateriales viene a ser un m étodo com ple­
m entario  del insum o-producto cuando la  p lanificación  considera el equilibrio  
en tre la  o ferta  y la  dem anda a niveles globales y, al m ism o tiem po, a niveles 
esp ecíficos para algún núm ero de productos, cuyo abastecim iento  conviene 
asegurar con detalle, cuya producción es necesario  evaluar, o cuya prom o­
ción requiere proyectos concretos.
E n  relación  con las m anu factu ras interm edias, los balances parciales pre­
sentan dos problem as muy esp ecia les: se refieren  a los insum os indirectos 
y a los insum os incorporados en las im portaciones. R especto  al prim ero, hay 
que cu idar de com p letar la "cad en a" de usos, al m enos en  los “pasos hacia 
a trá s” necesarios para  com p letar los usos en una a lta  proporción  del to tal. 
E l análisis de las m anu factu ras incorporadas en las im portaciones es nece­
sario  p ara ap reciar la  verdadera m agnitud del m ercado, b a jo  la  perspectiva 
del desarrollo  — planificado o no—  de las actividades sustitu tivas correspon­
dientes, dentro de un esquem a en profundidad, o sea integrado verticalm ente.
Desde luego, en tre el a lto  grado de agregación del m étodo insum o-pro­
ducto y la  especificidad que caracteriza  al balance de m ateriales existen  fo r­
m as in term edias. Así, por ejem plo , en ciertas ocasiones b asta  con desagregar 
h asta  grupos hom ogéneos de productos, ya sea en  térm inos m onetarios o fís i­
co s ; en o tras, no es necesario  d istinguir usos esp ecíficos cuando el uso es 
difundido y la  dem anda de los productos de que se tra ta  presenta buenas 
correlaciones con variables globales, com o el ingreso. No obstante, para  el 
p lanteo de proyectos esp ecíficos difícilm ente puede concebirse evitar un aná­
lisis de m ercado b ien  detallado [4 0 ].
E n  cualquier caso, hay que estab lecer la  cu antía de la  dem anda del pro­
ducto o de los grupos de productos “i ” (D {) “actu a l”, y tam bién  en el pasado 
si es n ecesario  analizar tendencias.31 Y  deben id en tificarse las variables que 
la explican y los parám etros que la  ligan con estas variables. Como cada
30 Véase [40], donde se explican extensamente en qué consisten y cómo se
hacen los estudios de mercado al nivel de productos específicos.
31 E l cómputo de la demanda interna suele plantearse por el lado de la oferta
en términos del “consumo aparente” :
Da =  P +  M - E
en que Da es el consumo o uso aparente, P la producción, M la importación y £  la 
exportación en un período dado, generalmente de un año. E l consumo o uso real 
(Dr) sería el aparente corregido por las variaciones de existencias:
Dr =  P +  M — E ± k S ,  en que 
A S  es la variación de existencia ( — aumento y +  disminución).
Muchas veces, para evitar las dificultades inherentes a la investigación de las 
variaciones de existencias y la pérdida de perspectiva ocasionada por fluctuaciones 
de corto plazo, los cómputos se efectúan para promedios trianuales.
Desde luego, debido a dificultades estadísticas corrientemente el método in­
sumo-producto no justifica cómputos para más de un período de operación.
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1. Mineral de hierro
2. Mineral de manga­
neso





7. Acero estirado en 
frío
8. Tubos de acero
9. Ligas de h ie r r o  
eléctricas
10. Clavos de alambre
11. Cable de acero
12. Alambre






* Las existencias al comienzo y al ïm dël ano incluyen las de productores y las de los consumidores de los bienes contabilizados. 
b El total de usos internos de los bienes contabilizados suma el uso de los mismos en la fabricación de los 157 bienes contabilizados y en los 
rubros 158 a 161; o sea, VI es igual a 1 más 2, más 3, . . .  más 161. Se cumplen también las igualdades; V =V I+V II+V III y V =IX . fuente: 1781.
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uno de los usos de las diversas m anufacturas está  ligado, funcional y tecno­
lógicam ente, a  variables diversas, es necesario  distinguir, y en lo posible m e­
dir, el consum o fin al del o los productos " i ” (Q ),  la  form ación  de cap ital f i jo  
( I i) ,  los cam bios de existencias (A S<), las exportaciones (E<) y la  utilización 
interm edia ( V{ ) :
A  =  C, Jr I i Jr \ s i +  E i +  Vi
d) M anufacturas d e  con su m o fin a l
E l consum o final de una m anu factu ra está  relacionado esencialm ente con la 
población ( H) ,  e l ingreso de los h abitantes (y ) ,  el precio  relativo del produc­
to  ( pH) y el de los bienes com plem entarios y sustitu tivos (p r¡) 32 :
A  — f  (H , y , p ri ,  p rj ............... ).
La cu antía  del consum o de la  m anu factu ra " i ” (C¿) puede expresarse tam ­
bién en relación  con el consum o global por h ab itan te ( c ) :
A  —  F  ( H r Ci P r i i .................P r j  )•
Las funciones “f ” y “F ” cam bian, desde luego, según la d istribución del 
ingreso de la  población y la  d istribución de la  población en tre áreas rurales 
y u rbanas.
La determ inación de las relaciones funcionales y de los parám etros que 
las estru ctu ras se estab lecen  por lo  general, m ediante m étodos de correla­
ción en tre las variables com prom etidas, que exigen la  descripción previa de 
la  form a de la  función.
Los m étodos de correlación  pueden re ferirse  a  tres tipos de series esta­
d ística s : cronológicas, confrontaciones in ternacionales, y co te jo s  “transversa­
le s” referen tes a  los diversos tram os de ingreso (presupuestos fam iliares o 
de consum idores de d istin tos niveles de in g reso). E s te  ú ltim o m étodo se ilus­
tra  en la g ráfica  3 ; los o tros dos, que tam bién se aplican a  c iertas m anufac­
tu ras interm edias, quedan ilustrados en  las gráficas 4 y 5.
Las funciones m ás frecuentem ente utilizadas son las logarítm icas linea­
les, restringidas a una variable explicativa (ingreso  p er  ca p ita )  o  a  dos (in ­
greso y p recio  re lativo). Los parám etros son las elasticidades-ingreso — o con­
sumo— 33 y precio.34
La adecuación de ta les funciones debe ca lificarse  teniendo en  cu enta el 
período de análisis (m étodo cronológico), los tram os de variación de las va­
32 Los bienes complementarios son aquellos cuyo consumo va asociado al bien 
de que se trata (por ejemplo, la mantequilla y el pan). Sustitutivos son los que 
pueden remplazar al de que se trata. Finalmente, hay bienes de consumo inde­
pendientes (como la mantequilla y los automóviles). En este caso, si se trata de la 
mantequilla, su elasticidad respecto al precio de los automóviles §ería cero. Sin 
embargo, se observa en los países en desarrollo que la demanda de ciertos bienes 
de consumo duradero —como los automóviles— crece sustancialmente cuando el 
precio se hace "accesible” a masas importantes de la "clase media" y que, en esas 
circunstancias cambian los hábitos de consumo: las familias ahorran en alimentos 
—como la mantequilla— para pagar los bienes duraderos —como los automóviles.
83 Véase la definición en la nota 24. Véanse algunos valores, en diferentes paí­
ses de América Latina, en el cuadro 7.
34 La elasticidad precio se define en las mismas formas que la elasticidad-
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riables explicativas y el nivel de agregación y hom ogeneidad de los b ienes 
considerados. E n  general, para ap reciar tendencias de largo plazo y varia­
ciones im portantes de las variables explicativas se requieren  funciones m ás 
com p lejas que para plazos y variaciones m enores. P ara lo prim ero resultan 
m ás representativas funciones con elasticidades variables y con tendencias 
asintóticas (fu nciones de tipo log ístico ), debido a que se pueden concebir 
consum os m ínim os y tendencias a la saturación de la  dem anda.35 P ara altos 
grados de agregación es líc ito  pensar que la cu antía de la  dem anda sea expli­
cada por unas pocas variables — com o el ingreso y el precio— ; pero  para 
niveles específicos de a lta  hom ogeneidad pueden ap arecer o tras variables, 
com o la propaganda, la  calidad y la durabilidad de los bienes, adem ás de las 
variables y los p arám etros de sustitución.
Aunque en párrafos siguientes se señalan las d iferencias conceptuales 
en tre los tres tipos de correlaciones, las funciones derivadas de co te jo s  in ter­
nacionales suelen considerarse, en cierto  m odo, com o "fu nciones norm ales 
de consum o” y pueden ser de m ucha ayuda para ca lificar las funciones de 
consum o nacionales, ya sea obtenidas por series h istóricas o por investigación 
de presupuestos fam iliares.
La confrontación  de los resultados obtenidos por esos d iferentes m étodos, 
ingreso (o consumo), que se describe en la nota 24. Generalmente es negativa; 
esto es, a medida que crece el precio relativo del producto de que se trata decrece 
su cuantía de la demanda.
Las funciones más corrientes son de la forma siguiente:
log C ^ lo g A  +  e lo g y  +  logH, o log C¿ =  log A’ +  ë  log c  +  log H  ; 
o de otra form a:
C ^ A .y ' .H ,  o C ^ A ’ .ce’ .H ,
en que “Cj” es el consumo o cuantía de la demanda total del producto " i”, "A" 
(o A’) una constante, “y" el ingreso global por habitante, " c ” el consumo global 
por habitante, "e” la elasticidad-ingreso, “e” la elasticidad-consumo y “H” la can­
tidad de población. S i se introduce el efecto del precio relativo:
Ct =  B .y* . pHB . H, o  Cf =  B ’ . c«’ . priE . H,
o sus correspondientes expresiones logarítmicas, en que “B ” (o B ’) es una cons­
tante, "pri” el precio relativo del producto "i", y "E "  la elasticidad-precio. Y si jse 
considera el efecto del precio de los bienes complementarios y sustitutivos :
Ct =  F  .y e . Pria  prf i    o
Ct =  F ’ .c* ’ . PriB  p f i .............
o sus correspondientes formas logarítmicas, en que "F ” (o F ') es una constante, 
"Prj” ( j  =  l a j  =  n) son los precios relativos de los complementarios y sustitutjos 
" j ”, y "E j” las correspondientes elasticidades-precios, que pueden ser negativas o 
positivas, segútt " j "  complemente o sustituya al bien " i”. Si " j ” es, por ejemplo, el 
vestuario de rayón e “i” el de fibras naturales, "E/’ sería positiva, pues este ves­
tuario está siendo sustituido por el de fibras artificiales en la mayoría de los países.
Puede demostrarse que la suma de las elasticidades-precio del producto " i” y 
los sustitutos “j "  es igual, con signo contrario, a la elasticidad ingreso. Véa$e, 
tam bién: [401.
35 Se han desarrollado, incluso, funciones dinámicas que además de los pará­
metros y variables usuales definen ciertos parámetros que reflejarían la velocidád
GRÁFICA 3
A rgen tin a: E lasticidad-in greso  d e  la  d em an da  d e  m u ebles, según et m éto d o  
d el p resu p u esto  fam ilia r  o  d e  con su m idores .
Escala logarítmica
DEM ANDA D E M AN UFACTUR AS 119
Consumo de muebles por 
unidad familiar; en pesos
60 100 500 1000 5000
Ingresos por unidad familiar, en 
miles de pesos
f u e n i b : [ 1 0 2 ]
así com o las desviaciones sobre las funciones a ju stad as a las series de datos, 
pueden señalar la in fluencia de variables no consideradas. Así, por ejem plo, 
si la confrontación  de resultados o el análisis de las desviaciones se realizan 
sobre funciones en que sólo interviene el ingreso, probablem ente lo m ás co­
rrien te, h abrá  que ten er en cuenta las eventuales influencias de factores com o 
los precios, las restriccion es en el abastecim iento , la com ercialización y la 
prom oción del consum o por el lado de la  o ferta , y de la  d istribución del 
ingreso y el grado de urbanización por el de la  demanda.
E n  general, los m étodos de correlación  están  su je tos a ca lificación  tanto  
de índole económ ica com o estad ística . E sos m étodos consisten  en procedi­
m ientos que perm iten determ inar tendencias, elim inando las oscilaciones o
con que se ajusta el consumo a un cierto patrón de consumo de equilibrio. ([721 y 
[731.)
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desviaciones que presentan  los datos reales considerados para el estudio. P 0r 
e jem p lo , el m étodo de los m ínim os cuadrados, uno de los m ás utilizado^, 
supone que las desviaciones de las c ifras reales en  re lación  con  la  tendencia 
son independientes en tre sí y que la  frecu en cia  de estas desviaciones se pró- 
duce de acuerdo con una ley norm al probabilística . Aunque el segundo su­
puesto es en cierta  form a una consecuencia del prim ero, se puede decir que 
éste  es un ju ic io  económ ico que niega la  interdependencia de las variables 
económ icas, lo  que podría in trod u cir serias distorsiones en el m arco  dél 
análisis.
E s to  se ve claram ente en casos de análisis de series de producción, en 
que la  producción de un año depende indudablem ente de la  del año anterior. 
S i se tra ta  del análisis del consum o h istórico , basado en datos de consum ó 
aparente, o sea m edido a  través de la  o ferta , sin correg ir las variaciones dje 
existencias, se introduce el m ism o tipo de erro r económ ico. E n  cuanto al 
segundo supuesto — sobre las desviaciones p robabilísticas— , es muy probablje 
que no se cum pla en  el análisis h istórico , por razones relacionadas con la 
calidad de los índices deflactores — cuando se tra b a ja  con cifras m onetarias—  
y con variaciones en los registros estad ísticos por cam bios en  el s istem a; o 
com o consecuencia de ciertas políticas económ icas tran sitorias en el período 
de análisis.
E s te  tipo de consideraciones debe servir no para  exclu ir estos m étodos 
com o técnicas de análisis, sino para tom ar ciertas precauciones, conside­
ra r  con cautela sus resultados y con tribu ir a m e jo ra r la calidad de los 
análisis.
La consideración del período tiene sum a im portancia en el análisis h is­
tórico . Una m ayor extensión del período puede p o sib ilitar el exam en de tra ­
m os m ayores de variación de la  dem anda originada por las variables expli­
cativas y, consecuentem ente, m e jo rar la apreciación  de sus efectos en la fun­
ción dem anda, así com o aproxim ar m ás las condiciones a los supuestos dél 
m étodo de correlación  por el m ayor núm ero de datos. S in  em bargo, deb(s 
tenerse cuidado resp ecto  al período sobre el que definitivam ente se determ i­
n ará la tendencia, pues puede haber subperíodos de características diversas 
que d istorsionan la  representatividad de la  función. E sos subperíodos pueden 
derivar sus características de m odificaciones en las variables no considera­
das, incluso por el lado de la  oferta .
E s corrien te que la m edida de la elasticidad-ingreso de la  dem anda dó 
resultados d iferentes según cada uno de los tres m étodos básicos. E sto  es 
natu ral porque adem ás de la  calidad de las estad ísticas y las restriccion es en 
cuanto al núm ero de variables explicativas, las tres elasticidades representan 
conceptos d iferentes desde varios puntos de vista. Así, por e jem plo , el m é­
todo de correlaciones h istóricas da por resultado una elasticidad que conllevá 
los efectos de las redistribu ciones del ingreso y el proceso  de urbanización 
acaecidos durante el período del análisis, y rep resenta las tendencias nacio­
nales al respecto. E l m étodo de correlaciones en tre la  cu antía de la  demand^ 
y el ingreso p e r  cap ita  de países con diferentes niveles de ingreso señala un 
valor de la elasticidad que encierra  los efectos de las tendencias hacia  d istri­
buciones del ingreso y de la  población de los países m ás desarrollados. Asi­
m ism o, este m étodo conduce a a ju stes de funciones sobre valores de las va­
riables dentro de gam as m ás am plias, en las que las funciones logarítm ica^ 
lineales — las m ás frecuentem ente utilizadas—  serían  m enos representativas!. 
S e  suele decir que el m étodo del presupuesto de consum idores es “m ás puro’!,
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esto  es, que p erm ite defin ir elasticidades-ingreso — o consum o—  no d istor­
sionadas por el efecto  de los precios relativos (com o sucede con los o tros dos 
m étodos cuando se tom a, com o es lo m ás frecuente, sólo el ingreso o con­
sum o p e r  cap ita  com o variable explicativa) n i por la  red istribu ción  del in­
greso. E ste  m étodo conduce a elasticidades-ingreso — o consum o—  que re ­
presentarían  los cam bios en los m ódulos de consum o de la  población de un 
tram o cuando pasa a  los siguientes. Desde luego, este m étodo puede apli­
carse según cam pos de variación de las variables com prom etidas, por regio­
nes y según áreas urbanas y rurales.
E l problem a principal de los presupuestos de consum idores está  en la 
obtención  de los datos básicos, que generalm ente requiere costosas investi­
gaciones ad  h oc.
E l estudio del efecto  del precio  en la  dem anda de m anufacturas es gene­
ralm ente ignorado a causa de dificultades en la  obtención de los antecedentes 
estad ísticos. S in  em bargo, este efecto  es im portante y explicaría  en gran 
m edida las altas o b a ja s  elasticidades deducidas de análisis hechos sólo en 
correlación  con la  variable ingreso o consum o, lo que conduce, por lo demás, 
a serias incertidum bres respecto  a su representatividad y a su aplicabilidad 
para proyectar la  dem anda futura. P or ejem plo , en un estudio realizado en 
Colom bia [3 3 ] se llegó a determ inar elasticidades-consum o por los m étodos 
de correlación  h istórica  y de presupuestos fam iliares, con enorm es d iscre­
pancias en tre  los coeficientes de los m ism os bienes de consum o y con la 
característica  de que persisten tem ente las elasticidades de tipo h istórico  resul­
taron  m ás altas. E s probable que com o el m étodo h istórico  no tom ó en cuen­
ta  la  variable precios, y la  disponibilidad de bienes aum entó aceleradam ente 
durante el período, esas altas elasticidades ingreso lleven im plícito  el aum ento 
de la cu antía  de la  dem anda resu ltante de una dism inución de los precios 
relativos. E l caso de los subproductos y coproductos, cuya producción pre­
cede a m enudo al desarrollo  del consum o, suele conducir a l aum ento de los 
consum os correspondientes debido a  los b a jo s  precios. P or lo dem ás, el sólo 
hecho de una m ayor disponibilidad de producción in tern a desarrolla el con­
sum o, aun sin  variación del precio  de m ercado.
La im portancia  de los precios suele ser de a lta  significación a l nivel de 
productos,36 por lo que conviene considerarlos, aunque sea en  form a cu alita­
tiva cuando el análisis de correlación  que cuantifique sus efectos no sea 
posible.
e )  M anufacturas de cap ita l
La dem anda de m anufacturas destinadas a la  form ación  de cap ital está  rela­
cionada con la  inversión f i ja  y con los increm entos de existencias. De la 
prim era form an parte los bienes de capital m anufacturados. Las existencias 
se relacionan con toda clase de m anufacturas.
Los bienes de cap ital m anufacturados com prenden la  m aquinaria, las 
herram ientas y demás equipos de producción que utilizan las diversas acti­
36 En un estudio de R. Stone [74] sobre la demanda de cerveza en Inglaterra 
se encontró una elasticidad-precio de — 0.727 y una elasticidad-ingreso de sólo 0.136. 
En un trabajo de C. F. Ross y V. von Szeliski [75], sobre la demanda de automó­
viles en los Estados Unidos se determinó una elasticidad-precio de — 0.74 y una 
elasticidad-ingreso de 1.07. En el análisis de la industria textil en Colombia [76] 
se llegó a determinar una elasticidad-precio de — 1.34.
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vidades económ icas en sus procesos productivos, incluidas las de prestación  
de servicios. Suelen clasificarse  tam bién entre los bienes de cap ital los m a­
teriales de construcción  de los edificios y o tras obras, así com o las p artes de 
las instalaciones accesorias que com pletan las entidades de producción. Sin  
em bargo, en térm inos rigurosos, estos m ateriales y p artes son bienes in ter­
m edios para la  producción de los bienes de cap ital, que son los edificios y 
o tras obras e instalaciones una vez term inados : así com o son bienes in term e­
dios el acero  y o tros m etales utilizados en la  fabricación  de m aquinarias, He­
rram ientas y dem ás equipos.
La dem anda de bienes de cap ital se origina en la  inversión para  aum entos 
de la capacidad productiva (inversión n eta ) y en los rem plazos de los bie­
nes que finalizan su vida ú til por desgaste físico  u obsolescencia — o desgaste 
económ ico—  (rep o sición ).
La cuantía de la  dem anda de una o de un grupo de m anu factu ras de 
cap ital " i "  (7 {) se puede definir, para un período dado — por ejem p lo  de un 
año— , en térm inos de los aum entos (o  in sta lació n ) de la  capacidad produc­
tiva de las actividades " j ” que los utilizan (A K ¡) y la  proporción que dentro 
de esa inversión n eta  corresponde al o a los bienes “i ” (py ) ;  y de la  cantidad de 
bienes " i "  instalados en las actividades " j ” (K i}) y la  tasa  de reposición o 
proporción de esos bienes que se rem plazan en el período dado (ry ) ;
h  =  2  Py • A K j -f- 2  Tij • K tj
i i
E l parám etro p 37 es esencialm ente tecnológico, pues representa un requi­
sito  físico  para aum entar — o in stalar—  en una unidad la  capacidad produc­
tiva de una o de un con ju n to  dado de actividades, con  tecnologías de pro­
ducción determ inadas. Podría definirse com o un “coeficien te de cap ital m ar­
ginal técn ico", referid o a uno o a un con ju nto  de bienes de cap ital deter­
m inados.33
E ste  coeficiente es propio del análisis desagregado de a lto  contenido de 
especialización técn ica. Su  m edida estad ística  no tiene gran sentido ni u tili­
dad, y puede p resen tar serias dificultades debido a que m uchas veces la  ins­
talación  de c ierta  m aqu inaria o equipo obedece, a la  vez, a aum entos de 
capacidad productiva y a necesidades de reposición, que adem ás frecuente­
m ente envuelven m odificaciones tecnológicas.
E l p arám etro  " r ” se relaciona con la  vida útil de los distintos bienes de 
cap ital — y por lo tan to  con la  com posición por edades del "p arq u e” corres­
pondiente—  determ inada por el desgaste físico  y la obsolescencia. La obsoles­
cencia o desgaste económ ico es un concepto relativo su je to  a  la  velocidad
37 El parámetro P difiere sustancialmente del "coeficiente de capital marginal" 
—o valor recíproco de la "relación producto-capital marginal”. Éste se refiejre 
generalmente a grandes agregados —medidos en valores monetarios— y se define 
como el cociente entre incrementos de capital fijo  o total (inversiones netas) y 
aumentos de producción (en valor bruto o agregado). A diferencia del coeficiente 
técnico (P), aunque en parte refleja  requisitos tecnológicos, su medida estadística 
envuelve los efectos de modificaciones en las tecnologías utilizadas, en el grado de 
utilización de la capacidad productiva, y en la estructura de la producción y de la 
inversión.
38 Como es sabido, se definen también coeficientes de capital y relaciones ptlo- 
ducto-capital medios, que representan respectivamente el capital en uso dividido 
por la producción y el cociente recíproco.
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con que se adoptan las m odificaciones tecnológicas que a fectan  a los diver­
sos bienes de capital. A su vez, esta velocidad depende de la  p olítica  autó­
nom a, por decirlo así, de las em presas usuarias — que no suele ser a jen a  a 
la abundancia o la escasez de cap ital—  y de las ven ta jas económ icas o finan­
cieras de las innovaciones técn icas. Pero estas ven ta jas obedecen, en tre otras 
cosas, a la  disponibilidad relativa de factores de producción. De modo que 
cierto  equipo "m ás m anu al", por ejem plo , puede resu ltar obsoleto por el 
aparecim iento de o tro  “m ás m ecanizado” en una econom ía con pleno em pleo, 
pero no necesariam ente en econom ías con desocupación y en las que el capi­
tal es escaso.
Tam bién la  definición de este  p arám etro  ( r )  es propia de análisis m ás 
desagregados y de a lto  contenido de ingeniería especializada, aun cuando la 
definición de la obsolescencia obedece a conceptos económ icos. Tam poco su 
medida estad ística  tiene gran sentido ni utilidad (salvo, eventualm ente, para 
apreciar las tendencias de la  p olítica  de reposiciones de los u su arios), y su 
cóm puto adolece de los m ism os defectos señalados a propósito  del coeficien­
te  de cap ital m arginal técn ico  referid o a b ienes de cap ital determ inados (¡3).
P ara cóm putos agregados o referen tes a bienes de cap ital de utilización 
difundida y/o a parques de cierto  tam año com puestos por unidades de eda­
des muy diversas, la  tasa  de reposición ( r )  se suele asim ilar a la  tasa  de 
depreciación (d )  y considerar que poseen el m ism o valor ( r  =  d ) .  S in  em­
bargo —d  y r— representan , obviam ente, conceptos muy d iferentes.39
E l cóm puto o apreciación  de la  dem anda potencial de bienes de cap ital 
determ inados por concepto de reposiciones, exige generalm ente un inventario 
y un análisis de cierto  detalle del parque correspondiente.40
La form ación  de existencias es o tro  elem ento de la  inversión que com ­
prom ete a las m anufacturas.
E n  p arte , la  dem anda correspondiente está  relacionada con requisitos 
tecnológicos, en cuanto tiene que ver con los productos -en proceso, y con la 
regulación “norm al" del sum inistro de m anu factu ras interm edias y de la  sali­
da de productos term inados. U na p arte , entonces, de la  cu antía de esa de­
m anda (A S ’i) , está  dada por los cam bios en el nivel de producción de las 
actividades “j ” que requieren  existencias del o los bienes m anufacturados 
" i ” ( A X j) y por un coeficien te tecnológico (s { j) :
A S ’t =  2  sy • A X¡
i
Pero las m odificaciones en la  cuantía de las existencias obedecen tam ­
bién  a problem as com erciales y de abastecim iento . Las cuestiones com ercia­
les tienen relación  con la  p olítica  de com pras y/o de ventas de los produc­
tores y distribuidores. A su vez, esta  política está  influida, eventualm ente, 
por el afán especulativo, el in terés de aprovechar v en ta jas de precios, las 
posibilidades de fin an ciar determ inados volúm enes de existencias, etc. Los 
problem as de abastecim iento , que afectan  su regularidad y seguridad, inci­
39 La divergencia numérica de esos conceptos (tasa de depreciación y de repo­
sición) es mayor mientras mayor sea la tasa de acumulación referente a los bienes 
de capital de que se trate, pues más rápidamente baja la edad media del parque y, 
consecuentemente, los requisitos relativos de reposición, mientras la depreciación 
permanece como una proporción constante del valor del parque (según los métodos 
corrientes de medida: por cuotas uniformes anuales).
40 Véase, por ejem plo: [77].
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den en el m onto de las existencias debido a que los usuarios y distribuidorjes 
bu scan  determ inada seguridad para ab astecer sus procesos productivos o 
para su m inistrar los productos de acuerdo con los requerim ientos de los 
com pradores.
De esta  m anera, resu lta  que la  cu antía de la  dem anda "té c n ic a "  ( A S\ ) 
por concepto de form ación  de existencias puede llegar a m odificarse mu­
cho por esas razones com erciales y de abastecim iento , especialm ente en el 
corto  plazo, en el que tam bién  suelen in flu ir en form a notable las flu ctua­
ciones de la dem anda por otros conceptos. S in  em bargo, no es fácil p lantear 
una función que explique la cuantía to ta l de esa dem anda (A S¿). Inclusive 
raram ente llega a m edirse debido a  las com plejidades estad ísticas y de las 
investigaciones a d  h o c  que h ab ría  que h acer, sobre todo cuando se tra ta  de 
m anufacturas muy difundidas por el lado de la producción, el com ercio  y/o 
e l uso. M uchas veces se p refiere  calcu lar el uso o consum o aparente 41 compju- 
tando por residuo alguno de los otros com ponentes de la  dem anda. No obs­
tante, en algunos casos esp ecíficos la  cu antía de la  dem anda por concepto 
de m odificaciones en las existencias puede llegar a  ser notable, caso  en  el 
que desde luego conviene m edirla.42
f )  M anufacturas d e  utilización  in term ed ia
La dem anda de m anu factu ras interm edias ( i )  se origina en los requisitos tec­
nológicos de las actividades usuarias. Su  cu antía ( F { ) está  dada por los ni­
veles de actividad de los usuarios (X ¡) y los coeficientes tecnológicos corres­
pondientes (a 4j) :
Vf = : 2  atj ■ Xj 
i
E l coeficien te técn ico  (a )  depende de la tecnología em pleada y de la  efi­
c ien cia  en la  u tilización del b ien  o los bienes interm edios de que se tra te . A 
niveles agregados es posible com putar este  coeficien te a p artir  de la  m atriz 
de transacciones in tersectoria les (véanse el cuadro 23 y las ilustraciones del 
Anexo).
E n  térm inos m ás específicos, se m ide a p artir  de balances parciales.
Según el m étodo insum o-producto los requisitos de insum os por unidajd 
de producción (a tj) se m iden sobre la  base de valores m onetarios de la  pró- 
ducción (valor bru to  : X¡) y del insum o de que se tra te  ( F y ) ;
Oíj — Vi,
E n  análisis m ás detallados el coeficien te técn ico  ( a )  se m ide con b ase  en 
cantidades físicas o en com binaciones físicas y m onetarias. La m edida física
41 Ver nota 31.
42 Un caso relevante de formación de existencias lo constituyó, por ejemplo, 
el observado en Colombia con los laminados no planos de acero para construcción, 
en los años de 1957 a 1959: el consumo real total fue de 87 mil toneladas anuales 
y los incrementos de existencia de 14 mil, que totalizaron 42 mil toneladas en lois 
tres años [191.
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Matriz de coeficientes técnicos de insumo-productoa
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Valor agregado por unidad de producción Vj ........................ Vj  vn
Capital en uso (coeficiente de capital re­
ferido al valor bruto de la producción
y/o al valor agregado) k,  kj  kn
Trabajadores ocupados por unidad de 
producción 1,   lj   ln
a A partir del cuadro de transacciones (véase cuadro 19). Una presentación que comprende 
tres matrices: la de insumos totales (aT), la de insumos nacionales (aN‘) y la de insumos 
importados (aM).
V.,
b au =  (véase cuadro 19).
X]
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puede ser esta d ística 43 o el resultado de un análisis de ingeniería de activida­
des muy específicas.44
E l análisis de cierto  grado de agregación sobre la  dem anda de m anufac­
tu ras interm edias determ inadas suele exigir el estudio de las tendencias que 
afectan  los coeficien tes técn icos correspondientes, pues a  fa lta  de estudios 
de ingeniería detallados — y de decisiones tecnológicas explícitas hacia el fu ­
turo—  es ésta  una m anera de ap reciar los efectos de los cam bios técnico^ y 
estru ctu rales im plícitos. E n  estudios de esta  naturaleza se suele asociar la 
cu antía de la  dem anda anual de la  m anu factu ra in term edia de que se tra ta  
a los niveles de producción de las actividades usuarias. E s frecu ente que no 
sea necesario  com putar de m anera explícita  los coeficientes técn icos corres­
pondientes y que el análisis se haga en  térm inos de correlaciones en tre la 
cu antía fís ica  de la  dem anda de la  m anu factu ra in term edia y el índice de pro­
ducción de la  actividad usuaria.45 A veces, inclusive, la  correlación  se efectú a 
con agregados económ icos com o el producto o el ingreso global real (a  pre­
cios co n stan tes), tratánd ose de m anufacturas de utilización muy difundida. 
Los resultados de tales correlaciones se expresan con frecu en cia  en térm inos
43 Por ejemplo, la producción media anual de "otros papeles y cartones” (dis­
tintos del papel de diarios, de imprenta y de escribir) fue en Colombia, durante 
1957-59, de 44.9 mil toneladas y el insumo aparente de materias primas fibrosas de
49.4 mil toneladas; 32.9 mil de pasta (celulosa) para papel y 16.5 mil de desechos 
de papel. Los coeficientes técnicos de insumo-producto que miden los requisitos de 
materias primas fibrosas por unidad de producción de papel fueron [ 19] :
49.4
a mat. prima fibrosa-papel = ------— 1.100 ton/ton
44.3
32.9
abasta-papel —----=: 0.733 ton/ton
44.9
16.5
adesecbos-papei------------- = ------ ■ rr 0.367 ton/ton
44.9
Desde el punto de vista técnico, estos coeficientes pueden variar según la pro­
porción de pasta (celulosa) y desechos que se utilicen, y según la composición de la 
producción de “otros papeles y cartones”.
44 Por ejemplo, los requerimientos de benceno para la producción de fenol soni de
1.09 toneladas por tonelada de fenol, según el proceso "Cumeno” ; de 1.01 ton/ton 
por el proceso de "Cloración” ; y de 0.92 ton/ton si se trata del proceso de "Sulfo- 
nación de benceno" [371. Se ve aquí cómo las tecnologías —definidas en este caso 
por el tipo de proceso— afectan el coeficiente técnico de insumo-producto.
45 La cuantía de la demanda de cemento, verbigracia, con frecuencia se asdcia 
a la actividad de construcción, asociación que suele dar por resultado una elasti­
cidad-volumen de construcción de la demanda de cemento distinta de la uniqad, 
debido a la competencia con otros insumos sustitutivos, como la madera y el acero. 
E l consumo de acero se asocia separadamente a sus principales usos por medio de 
balances que indican los tipos y cantidades que se utilizan en diferentes activida­
des: construcción, industrias metálicas de transformación, industrias de alimentos 
y bebidas (hojalata para conservería y tapas corona), agricultura (alambre para 
cercas), industria petrolera (tubos), ferrocarriles (rieles), etc. E l consumo de papel 
periódico y de imprenta se asocia a las actividades editoriales correspondientes. Etc.
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M éx ico : C onsum o d e  p a p e les  y ca rton es  y p rod u cto  bru to  in terno p o r  h a b i­
tante, 1949/1958.
Escola logarítmica
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fuente: [104]
de funciones o elasticidades sem ejan tes a las relativas a las m anu factu ras de 
consum o (véanse las gráficas 4 y 5 ).46
Sin  em bargo, el análisis de la  dem anda de m anufacturas interm edias de­
term inadas — aunque sean de uso difundido— con base en correlaciones con
40 En una monografía sobre la industria siderúrgica de Brasil [79] se “proba­
ron” varias variables y funciones en relación con el consumo de acero. Una fue: 
q =  A .y e, cuya ecuación de regresión resultó para el período 1947/1963:
log q  =  -  3.53677 +  2.04581 log y 
(con un coeficiente de regresión de 0.967), en que "q" es el consumo total de acero
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grandes agregados p resenta c iertas lim itaciones, m ás severas m ientras íc e ­
nos desarrollada y d iversificada sea la econom ía de que se trata . E n  efecto , 
circu nstancias com o cam bios tecnológicos y de la  estru ctu ra  productiva de 
las actividades usuarias o  el aparecim iento de nuevos usuarios pueden llegar 
a a fecta r notablem ente las correlaciones en cuestión.47
Los coeficien tes técnicos, que ligan la cuantía de la  dem anda de m anufac­
tu ras interm edias con los volúm enes de producción de las actividades usua­
rias, son variables. A cu alquier nivel de agregación de los cóm putos puede 
concebirse la  in fluencia de los cam bios tecnológicos.48 A niveles m ás agjre-
por habitante; "A " (log A =  — 3.53677) una constante; "e "  (=2.04581) la elasticidad- 
producto interno bruto de la demanda de acero ; e “y”, es el producto interno bnjito 
por habitante, en dólares de 1960.
En un estudio sobre la industria del papel y la celulosa en América Latina [$03 
se ajustaron al consumo de papel de los diferentes países funciones dobles logarít­
micas (parabólicas) del tipo:
Esta función —que implica elasticidad decreciente— es válida en el largo plaizo, 
en el que se supone una tendencia a la saturación del mercado, quizá algo lejana 
todavía para los países del área latinoamericana.
Con base en correlaciones entre la demanda de papeles y el producto por ha­
bitante en 22 países americanos, se encontró la ecuación [811:
lo g q =  — 3.44698 +  3.59291 log y — 0.39631 (log y )2 (con un coeficiente de corre­
lación de 0.95).
E l método basado en correlaciones de esta naturaleza fue utilizado en ocasión 
de la Junta Latinoamericana de Expertos en la Industria de Papel y Celulosa, en 
octubre de 1954, en Buenos Aires, cuyas predicciones fueron comprobadas en un 
documento presentado a la Consulta Mundial sobre la Demanda, Abastecimieftto 
y Comercio de Pasta y Papel, celebrada en Roma en septiembre de 1959.
47 En Ecuador, por ejemplo, tiene que haber sido muy notable el crecimiento 
del consumo de cartones cuando las cajas de cartón remplazaron a otros enva­
ses del plátano.
En Colombia, durante el período 1948-1960, la demanda de papeles y cartones 
se comportó de manera muy diferente a la que podría haberse esperado según las 
funciones "típicas” o "norm ales”, debido a la política conservativa en materia de 
periódicos, a la política más dinámica de las editoriales, a las campañas de alfabe­
tización, a las nuevas modalidades de comercialización introducidas, etc. Así, se 
encuentra que las elasticidades-producto bruto de la demanda de los diversos pape­
les y cartones difiere en ese período sustancialmente de las deducidas de corre­
laciones internacionales [191:
Iog# =  A +  b log y — c (log y)2
Elasticidades-producto bruto de la demanda
4-
Papeles de
Papel imprenta y Otros papeles
periódico escribir y cartones Tptal
Países americanos [811: 




1.59 1.62 1.72 1164
1.67 1.72 1.78
1.25 6.34 3.58 2-37
48 Por ejemplo, la sustitución del cemento en las actividades constructoras), o 
el remplazo de otros productos por envases de cartón para el plátano.
GRÁFICA 5
A m érica L a tin a : C onsum o d e  p a p e le s  y carton es  y p rod u cto  bru to  in tern o  
(P rom ed io  1955/57).
Escola logarítmica
Consumo da papaias y cartonas 
por habitante, an kilogramos
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Producto bruto interno por habitante, an 
dólares da 1950
fuenie: [104]
gados influyen adem ás los cam bios en  la  estru ctu ra  productiva de las activ i­
dades usuarias.49
Desde luego, los cam bios técnicos im plicados en las sustituciones de 
unos insum os por otros, así com o de ciertos bienes de cap ital p or o tros, 
tienen que ver con los precios relativos, con las posibilidades y seguridad de 
abastecim iento , y con la  protección  de determ inadas m anu factu ras in term e­
dias o de cap ital nacionales. E s  así com o en ciertos países — o en determ i­
nadas épocas—  los precios relativos favorecen el uso del cem ento en la  cons­
trucción  de edificios, y en otros el del acero. E s  así tam bién  com o las fib ras 
sintéticas tienden a su stitu ir a las natu rales en la indu stria tex til y com o la
49 Por ejemplo, el aparecimiento de la celulosa como insumo de la rama de
••fabricación de papel y producto de papel" (cu u  27) como consecuencia de la ins­
talación de fábricas de papel.
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producción nacional de fib ras  sintéticas suele tender a  ace lerar ese procedo 
sustitutivo.
Y a  se señaló que existen dos problem as especiales con resp ecto  al aná­
lisis de la  dem anda de m anufacturas interm edias : el de los requisitos in<|ii- 
rectos de las actividades usuarias y el de la  dem anda encu bierta  en las im ­
portaciones.80
E n  térm inos agregados, los requisitos indirectos se suelen com putar én 
la  "m atriz  inversa” de insum o-producto o de coeficien tes de requisitos direc­
tos e  indirectos (véanse las ilustraciones contenidas en el A nexo).
E n  térm inos desagregados, únicam ente balances muy detallados perm i­
ten  ap reciar esos requisitos ind irectos, p or lo  que en la  p ráctica  los investi­
gadores suelen conform arse con “unos pocos pasos hacia  a trá s "  en  la  cadena 
de insum os.
Los estudios realizados en la  Unión Soviética perm iten  ap reciar la  itti- 
p ortancia  de la  dem anda ind irecta  de ciertas m anu factu ras interm edias es­
pecíficas en una econom ía diversificada.51 E n  las econom ías m enos diversi­
ficadas, m ás b ien  de m enor grado de com plem entaridad interind ustrial, este 
problem a es obviam ente m enos significativo.
L a dem anda encu bierta  en las im portaciones es tam bién  con  frecuencia 
de gran significación y h ab ría  que tenerla  en cuenta para la  elaboración  jde 
planes de sustitución  de im portaciones. E n  ocasiones el m ercado nacional 
es aparentem ente b a jo  p ara determ inadas m anu factu ras interm edias — y tam ­
bién, a  veces, de cap ital— ; pero si se com puta la  cu antía  incorporada en  las 
im portaciones puede cam biar significativam ente la  apreciación  de la  maghi- 
tud de ese m ercado, a l m o strarse la  realidad efectiva de la  cu antía  de la  de­
m anda latente.82
so Véase el acápite c  de esta sección.
51 En 1959, en la Unión Soviética los insumos directos y totales (directos e 
indirectos) de laminados de metales ferrosos, en la fabricación de algunos produc­
tos fueron los siguientes [781:
Insumas de laminados 
















52 En 1963, la cuantía de  la demanda (medida por el "consumo aparente”) jde 
laminados de acero usados como tales y la cuantía incorporada en las importacio­
nes (importaciones indirectas de acero), en algunos países de América Latina ijue 
la siguiente [1031 : ¡
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aparente indirectas indirectas sobre
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g ) E x p ortac ion es
E l o tro  com ponente de la  dem anda de m anu factu ras está  constitu ido por las 
exportaciones. Alrededor de ellas p arecería  de utilidad lim itada tra ta r  de 
b u scar — para fines p rácticos—  funciones explicativas.
E n  térm inos de la  teoría  c lásica  del com ercio  in ternacional, las exporta­
ciones estarían  ligadas a ven ta jas com parativas relacionadas con los recursos 
n atu rales y con el nivel de ingreso, que se asocia  a la  disponibilidad de habi­
lidades y de econom ías externas y de escala, así com o a  la  disponibilidad y 
precios relativos de los factores de producción. P or o tro  lado, lo estarían  
tam bién  al com portam iento de la  dem anda externa, en cuanto a cantidades 
y precios.
S in  em bargo, p or un lado, aunque estad ísticam ente puede com probarse 
que los países m ás desarrollados — o m ás industrializados—  son exportadores 
de m anufacturas, y los demás, esencialm ente, de productos prim arios,53 esto 
no im plica que los esfuerzos por exp ortar m anu factu ras, rom piendo el círculo 
vicioso del subdesarrollo , no sean o no puedan ser efectivos. E n  otros 
lugares de este texto  se han señalado significativos ejem plos sobre el p ar­
ticu lar.
P or o tra  parte, s i b ien  el com portam iento de la  dem anda ex tem a com ­
prom ete las posibilidades de exp ortar m anufacturas, e l hecho de qu é las 
perspectivas de exportación de los países en desarrollo  sean m arginales resta  
significación  a  ese com portam iento com o determ inante de dichas posibili­
dades. E llo  no significa que el análisis de los m ercados externos carezca de 
im p ortan cia  en ese sentido, pues no se tra ta  sólo de problem as de precios y 
com petencia, sino tam bién  de p olítica  de im portación  de los d iferentes m er­
cados. E s  evidente que si algún país o  grupo de países opta por exp ortar 
m anu factu ras en gran escala, las consideraciones sobre el dinam ism o de la 
dem anda en  los m ercados potenciales adquiere relevancia. Así, por ejem plo , 
no  es extraño que Jap ó n  haya acentuado sus esfuerzos de exportación  en 
m anu factu ras de a lta  elasticidad-ingreso de la  dem anda, ta les com o los pro­
ductos ópticos, fotográficos, electrón icos y otros.
E n  todo caso, e l cen tro  de la  atención  en  el análisis de las exportaciones 
tend ría  que esta r  en  la  p olítica  de exportación y en  las d ificultades in ternas 
y externas para su increm ento y d iversificación, m ás que en  tra ta r  de iden­
tif ica r  variables y funciones explicativas.
Las d ificultades de origen in tern o  para la  exportación  de m anufacturas 
deben bu scarse por el lado de la  o ferta  in tern a y por el de la  p olítica  de ex­
p ortación. Con frecu encia  la  m ayoría de ellas son de ca rá cter estru ctu ral e 
institucional.
63 A veces la definición de “productos manufacturados” o de "productos pri­
marios” es imprecisa. Así, la Clasificación Industrial Internacional Uniforme de 
todas las Actividades Económicas ( c iiu ) de las Naciones Unidas [25], clasifica 
como manufacturas todos los productos que tienen cualquier grado de elabora­
ción —como el cobre en lingotes o en barras, el azúcar, o el café trillado o pilado— 
pese a que sus características de producción, de comercio internacional, etc., sean 
típicamente las de productos primarios. En cambio, en un documento preparado 
por la Secretaría de la Conferencia de Comercio y Desarrollo de las Naciones 
Unidas [82] hay productos que, aun cuando hayan pasado por un proceso indus­
trial, se consideran como productos primarios porque el valor agregado por la 
manufactura representa sólo una pequeña parte de su valor comercial.
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P or el lado de la  o ferta  se hallan los factores relacionados con la  produc­
ción y la distribución, así com o los de carácter em presarial. E n tre  los p ri­
m eros están, prim ordialm ente, los problem as de eficiencia , calidad, costo?, 
escalas de producción, habilidades en todos los niveles, abastecim iento  de 
ciertas m aterias prim as, capacidad para producir saldos exportables (p o f  
p arte  de las actividades m anu factu reras y, frecuentem ente, por la  de laá 
proveedoras de m aterias p rim as), tran sp orte  in terno, com ercialización, etc. 
Del lado em presarial se encuentran  los factores que tienden a que los em pre­
sarios se despreocupen del m ejoram ien to  de sus condiciones de producción 
y, en consecuencia, de su com petitividad en los m ercados ex tran jero s. E n tre  
éstos pueden señalarse los excesos p roteccion istas y los m onopolios de hechp 
que surgen en los pequeños m ercados nacionales, así com o la p rotección  a las 
em presas m arginales en beneficio  de altos precios y, consecuentem ente, ge 
las em presas m ás eficien tes. E sta s  situaciones tienden a perpetuar la  in efi­
ciência  y contribuyen a que, a pesar de todo, las rentabilidades de los negó­
cios in ternos sean altas, lo  que lleva a los em presarios a  d esin teresarse de lqs 
negocios de exportación, necesariam ente de m enor rentabilidad. A todo esto  
se agregan las lim itaciones que para exportar im ponen a  sus subsidiarias las 
m atrices ex tran jeras, que suelen reservarse para  sí o  para o tra  subsidiaria 
los dem ás m ercados de exportación.54 ,
D ebe añadirse que en el m undo actual la  exportación de m anu factu ras 
se b asa  esencialm ente en la  posibilidad de o frecer altas calidades y precios 
com petitivos.
Tales exigencias requieren  p or lo  general a ltos niveles tecnológicos y 
habilidades adm inistrativas especiales, así com o experiencia técn ica  y d e s tre ja  
de la  m ano de obra. Puede así com prenderse que un país sin  tradición  ni 
experiencia en tal sentido, carente de autonom ía cien tífica  y tecn o ló g ica55 
y con escasos recu rsos de cap ital, está  su je to  a  serias lim itaciones p ara  expor­
ta r  m anufacturas.
Con frecu en cia  la  p olítica  de exportación no es favorable, no tanto  por­
que determ inadas m edidas tr ibu tarias, cam biarias o de o tro  orden sean inhü}i- 
torias, sino m ás b ien  porque en num erosos casos no se em plean todos lps 
instrum entos de prom oción adecuados, n i se tiende a  salvar los obstáculos 
de orden estru ctu ral e institucional.
Los escollos externos son m uchas veces de carácter  artific ia l, a l menps 
en cuanto son im puestos por los países desarrollados con el fin  de proteger 
sus propias actividades m anu factu reras o de estab lecer d iscrim inaciones ppr 
áreas o países.56 E l análisis de las exportaciones de m anu factu ras debiera 
d etectar esos escollos y revisar la  política com ercial con el exterior.
Un aspecto p articu larm ente im portante es la  aptitud  — económ ica y polí­
tica—  para la  p articipación  en bloques de in tegración  y la  evaluación de la 
situación y perspectivas del bloque correspondiente. D ebe record arse que 
la integración económ ica in ternacional o frece una salida a los problem as de la 
eficiencia  indu strial, a  las lim itaciones para abordar nuevos cam pos m anu­
factu reros y para  in crem entar, d iversificar y regularizar el com ercio  exterior,
64 Véase el acápite c, sección 3, del capítulo i. También la obra citada ant|bs 
al respecto [91.
55 La dependencia científica y tecnológica implica la necesidad de importar 
conocimientos y patentes, que suelen elevar los costos —al menos en términos de 
divisas— y frecuentemente obligan a restringir las ventas sólo al mercado intento.
56 Véase, otra vez, el acápite c, sección 3, del capítulo i.
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terreno  en el cual las m anu factu ras de exportación tend rían  un im portante 
papel que cum plir.57
h ) L a p o lít ica  econ óm ica  en  e l  análisis de la  dem an da
Como se explica al com ienzo de esta  sección, una de las finalidades del aná­
lisis de la  dem anda de m anu factu ras es la  de dilucidar los problem as y las 
situaciones que la  afectan . É s te  es el punto m ás relevante en relación  con 
las exportaciones. Tam bién hay que tra tarlo , desde luego, en relación  con los 
com ponentes de la  dem anda interna.
La m ayoría de esos problem as y situaciones quedan al d escubierto  al 
analizar la  dem anda “actu al” y sus tendencias, así com o las variables y pará­
m etros que las explican, puntos a que se h a  venido haciendo referen cia  a  lo 
largo de esta  sección. No obstante, conviene d e ja r anotados explícitam ente 
algunos aspectos p articu lares de la  cuestión, o  sea los que se refieren  a los 
distin tos elem entos de la  p olítica  económ ica que a fecta  a la  dem anda in terna 
de m anu factu ras.58
La p o lítica  económ ica e je rce  in fluencia sobre la  dem anda in tern a de m a­
nu factu ras, sobre su cu antía y m aterialización , en  la  m edida en que a fecta  las 
variables y parám etros determ inantes de esa dem anda y en  cuanto influye 
sobre el abastecim iento  de las m ism as, es decir, sobre las posibilidades efec­
tivas y las form as de reacción  de la  o ferta  fren te  a los requerim ientos de la 
dem anda.
La in fluencia  se e je rce  esencialm ente a través del ingreso, de su d istri­
bución, de la  inversión, de los precios, del desarrollo  e innovaciones técnicas 
en las actividades que utilizan bienes de cap ital e interm edios m anufactu­
rados, y de las restriccion es o estím ulos relacionados con la  o ferta .
E n  un sentido muy am plio puede decirse que la  dem anda de m anufac­
tu ras es función de la  p olítica  general de desarrollo  económ ico. S in  em bargo, 
es posible observar aspectos esp ecíficos de la  p olítica  económ ica de inciden­
cia m ás d irecta.
Hay que distinguir los elem entos de influencia m ás difundida de aquellos 
de influencia m ás restringida. E n tre  los prim eros están  los m onetarios, los 
cam biarios, gran p arte  de los tr ibu tarios, la  p olítica  general de rem unera­
ciones y  los gastos públicos, que influyen d irectam ente sobre el ingreso y su 
d istribución, sobre la  cu antía  y estru ctu ra  de las inversiones, y, de una m a­
n era o de o tra , sobre la  dem anda global. E n tre  los de efectos m ás restrin ­
gidos (aunque ningún elem ento de la  p olítica  económ ica d e ja  de difundir en 
alguna m edida sus e fec to s) están  la  p olítica  de p re cio s ; p arte  de la  política 
tr ib u taria  (en  la  m edida en que a fecta  d iscrim inadam ente los costos y los 
p re c io s ); la  p olítica  aran celaria  y cam biaría  (en  cuanto actú a d iferencial­
m ente sobre los p recios de los bienes im p o rtad o s); las dem ás cargas finan­
cieras sobre las im portaciones, y las prohibiciones, cuotas u  o tras re s tr ic ­
ciones a la  im p ortación ; la  p olítica  de crédito  (en  la  m edida en que estim ula 
o inhibe ciertos gastos en productos m an u factu rad os); la  prom oción de deter­
m inados cam bios técn icos que estim ulan insum os o u tilización de ciertas 
m anu factu ras in term edias y de cap ital (com o los fertilizantes y la  m aquina­
ria  ag ríco la ), etcétera.
57 Véase el acápite c, sección 5, del capítulo ix.
58 Véase, también, el acápite /, de la sección 2, del capítulo i.
134 A N A LIS IS  IN D U S TR IA ^
La p o lítica  económ ica general, así com o determ inados hechos extemojs 
(relacionados con el com ercio  exterior y que a veces configuran los rasgols 
principales de la p olítica  económ ica, al m enos cuando no es p lan ificad a), con­
tribuyen a crear am bientes expansivos o depresivos que afectan  consecuente­
m ente la dem anda. Los am bientes expansivos, cuando se tran sform an  eh 
procesos in flacionarios de cierta  significación, no siem pre traducen los incre­
m entos de la dem anda m onetaria  en una m ayor cu antía efectiva de la  dem anda 
de m anufacturas, a causa de c ierta  inelasticidad de la  o ferta . E n  oca­
siones los am bientes depresivos son generados por la  política  de estabiliza­
ción m onetaria de corto  plazo, que tam poco favorece la  dem anda de m anu­
factu ras. Por ello  no es extraño que los esfuerzos para detener proceso|s 
inflacionarios — en ausencia de una política de desarrollo  consecuente con las 
características estru ctu rales de la  inflación—  casi siem pre vayan acom paña­
dos de retrocesos, estancam ientos o deterioro del ritm o  de expansión in­
dustrial.
Del lado de las restriccion es de oferta , que suelen im pedir la  virtualiza- 
ción de la  dem anda, se encuentran  las m edidas que afectan  la  producción y 
las im portaciones, que im plican elevación de los precios de venta a los con­
sum idores o usuarios y que lim itan  por m edios físicos la  o ferta  y el consum ó 
o uso, creando dem andas insatisfechas. j
E n  relación con la  producción habrá  oportunidad de extenderse con de­
talle m ás adelante. P or ahora conviene in sistir  en las restriccion es que even­
tualm ente surgen en relación  con las m anu factu ras im portadas. E sas res­
tricciones son im puestas casi siem pre con m otivo de d ificultades relacionadajs 
con la  capacidad para  im p ortar y, a veces, con propósitos deliberados dé 
prom over determ inadas indu strias sustitu tivas. Las restricc io n es según sé 
d ijo  antes, se e je rce n  por m edio de instru m entos que inciden sobre los pre­
cios (aran cel, cam bio, e tc .)  y de otros que actúan sobre la capacidad física  
para im portar (p roh ib iciones, cuotas, licencias previas, e tc .).
De gran im portancia  dentro de los estudios de la  dem anda es el análisis 
de la de m anu factu ras im portadas — tanto  de productos term inados (fin ales 
o de uso in term ed io) com o de los encubiertos o incorporados en los term ina­
dos—  pues constituye el prim er paso para  la determ inación de posibilidadejs 
de sustitución  y porque esas im portaciones com prom eten la  m ayor p arte de 
la capacidad para im p ortar de los países en desarrollo. Además de establece): 
las cuantías y la  p olítica  de im portaciones que las afecta , es n ecesario  anali­
zar los precios y la m anera en que se form an, de m odo que m ás tarde se^ 
posible determ inar si las actividades de sustitución  se insta larían  en térm inos 
com petitivos o si requ erirían  algún grado determ inado de protección , su fi­
cientem ente alto  para  in teresar a los potenciales em presarios y para  en fren tar 
las preferencias de los consum idores o usuarios p or los productos ex­
tran jero s.
Desde luego, m uchas veces estas preferencias se deben a  la  deficient^ 
calidad de la producción nacional, que constituye uno de los problem as so­
b re el cual la p lanificación  industrial debiera h acer m ayor hincapié.
5. PRODUCCIÓN MANUFACTURERA
a ) F in a lidades e  im p licac ion es  d e l análisis d e  la p rod u cc ión
Los ob jetivos esenciales de esta  p arte del análisis consisten  en ap ortar los 
antecedentes de la producción para el diagnóstico de los grandes rasgos dejl
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proceso  de industrialización y la  situación del se c to r ;59 detallar ese diagnós­
tico  al nivel de las indu strias esp ecíficas y dilucidar las condiciones y pro­
blem as que atañen a la  operación de las diversas industrias acreedoras de 
análisis m ás d eten id os;60 y, desde luego, estab lecer las tendencias y bases 
cuantitativas correspondientes, para  el p lanteo de las perspectivas y proyec­
ciones inherentes a la p lanificación  industrial.
E stas  finalidades, sin em bargo, no son enteram ente independientes, pues 
los estudios a niveles de m ayor detalle o desagregación constituyen en gran 
m edida el fundam ento del análisis al nivel de los grandes rasgos de la  indus­
trialización.
Para llegar a la evaluación y  explicación del desarrollo  y la  situación 
indu strial es necesario  cierto  proceso de síntesis sobre una buena canti­
dad de los aspectos relacionados con el diagnóstico agregado. E s to  no 
podría ser de o tra  m anera debido a la  gran heterogeneidad del secto r m a­
nufacturero  y a  la  gran variedad de situaciones y problem as que suelen 
encontrarse en las diversas industrias, que m uchas veces no pueden diluci­
darse com pletam ente m ás que a niveles muy específicos.
E s frecu ente encontrarse con  situaciones im posibles de a clarar sino al 
nivel de establecim ientos industriales — al m enos si se persigue la  finalidad 
de p lan ificar con sentido operativo—  com o sucede con la  re feren te  a la  efi­
ciencia  de operación.61
De acuerdo con los ob jetivos señalados, el análisis de la  producción 
m anu factu rera im plica, an te todo, el estudio de las tendencias y la  situación 
de la cu antía y la  estru ctu ra  productiva. Im p lica, asim ism o, el análisis de las 
condiciones en que la  industria y sus diversos com ponentes operan, lo que sig­
n ifica  el estudio de la  localización de las actividades industriales ; de los tipos 
y características de los estab lecim ientos y estratos ; de la  u tilización de recu r­
sos reales, especialm ente de capital, m ano de obra e  in su m os; de la  eficien ­
cia  con que operan las in d u strias ; y de los costos de producción. A esto  
hay que agregar los problem as relativos al financiam iento, la  organización y 
todo lo relacionado con las instituciones y la  p olítica  económ ica e in­
dustrial.
Por supuesto, no se tra ta  de la  m era com probación o descripción de 
hechos. Lo que im porta es la ca lificación  de esos hechos, la  búsqueda de sus 
causas y la  id entificación  de las "variables instru m en tales” relacionadas con 
cada uno de esos hechos (véase la  nota 20). E s  decir que hay que id en tificar 
aquellos elem entos sobre los cuales podría actuarse, para  m od ificar las ten­
dencias, situaciones y conductas eventualm ente con trarias a los ob jetivos de 
la p lanificación.
Los aspectos m ás globales de esta  p arte son la  com probación del creci­
m iento de la  producción, su co te jo  con el desarrollo  general y la  m edida del 
"p roceso  de industrialización”, ú til para  verificar el papel de la  ind u stria  en 
el desarrollo  de la  econom ía y punto de partid a para  análisis m ás detalla­
dos, afirm ados en perspectivas m ás am plias.
E n  este  punto del análisis aparecen las tendencias que conviene conocer 
para la  fase  de prognosis, así com o las perspectivas que requ iere la  p lanifi­
59 Véanse las secciones 1, 2 y 3 de este capítulo.
60 Véanse la sección 6 del capítulo i l  y 1 del presente capítulo.
61 Este predicamento se sostiene, por ejemplo, en un estudio metodológico de 
la cepal, sobre la planificación relativa a industrias en operación, basado en expe­
riencias prácticas alrededor de la industria textil en América Latina [581.
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cación  y los datos para  cu an tificar algunos parám etros necesarios en la  etapa 
de proyecciones.
E n  todo análisis está  presente la  necesidad de estudiar las tendencias 
relativas a las cantidades — variables y parám etros— , hechos y situaciones 
en juego. No obstan te, puede afirm arse que este aspecto  del análisis de la 
producción es m ás relevante m ientras m ayor es el grado de agregación de 
las consideraciones, y que pierde sentido p ráctico  a  m edida que la  desagre­
gación es m ayor. Así, por e jem plo , si se tra ta  de la  u tilización de cap ital real, 
a niveles agregados es ú til estudiar la  evolución de la  re lación  producto/cja- 
pital, com o indicativa de las tendencias de los cam bios tecnológicos y/o el 
aprovecham iento de la  capacidad de producción, así com o de la  influencia 
de las m odificaciones de la  estru ctu ra  productiva dentro de determ inado coh- 
ju n to  de actividades m anu factu reras agregadas. Ahora bien, si se tra ta  de 
una actividad muy esp ecífica , analizada a l nivel de estab lecim iento , e l prb- 
blem a es muy d iferente. E n  prim er lugar, a este nivel es p reciso  sep arar Ja 
in fluencia  de la  tecnología y del grado de utilización de la capacidad produc­
tiv a ; asim ism o, el problem a de la  estru ctu ra  productiva no h ace al caso. E n  
segundo lugar, las  tendencias correspondientes no tienen  m ayor significad^ ; 
lo  que im porta es ca lifica r la  tecnología, p erfectam ente identificada, así con jo  
la  form a en que se utiliza la  capacidad productiva, y en con trar las causas 
de las eventuales d eficiencias con el fin  de disponer los m edios para m ejo ­
ra r  la  situación  en el futuro . Como en el análisis agregado no será  siem pre 
posible definir esos puntos, el estudio de las tendencias sobre uso de cap ital 
sería  la  única form a de prever los posibles cam bios futuros.
E s generalm ente difícil que el análisis agregado ofrezca los instrum entos 
n ecesarios para  ca lifica r y m od ificar la  situación  o las tendencias sobre él 
p articu lar.
b )  Cuantía y estru ctu ra  d e  la  p rodu cción
Los cóm putos relativos a la  producción se efectú an en  térm inos físicos y/o 
de valor. A niveles agregados no pueden h acerse m ás que en térm inos de 
valor (b ru to  o n e to ),82 toda vez que es ésta  la  ú nica form a de su m ar pro­
ductos heterogéneos.
A propósito  del análisis de la  dem anda, se p lantearon  ya las form as de 
com putar la  producción, pues m uchas veces la  cu antía  de la  demandia 
se m ide por el lado de la  o ferta .83 Los cóm putos se expresaron en cuadros de 
transacciones in teractiv idades o en balances parciales, que desagregadamenlje 
podrían  p lantearse en  té rm inos físicos.
Com o en re lación  con  la  m ayoría de los puntos que com prende el análisis 
indu strial, aquí hay que distinguir los d iferentes niveles de an á lis is : deseje 
los grandes estra tos y ram as de la  actividad m anu factu rera, h asta  la  indus­
tr ia  esp ecífica  y el estab lecim iento . ¡
E n  relación  con los estra tos (fa b r il y artesanal, por e jem p lo ) y las rji- 
m as u otros niveles de agregación que no perm iten  la  m edida fís ica  de lja 
producción, el d esarrollo  de ésta  se m ide por índices de quantum  (véase el 
cuadro ilustrativo 24 ).
62 E l valor bruto de la producción comprende el valor de los insumos (compras 
a otras empresas, más bien) y el valor agregado por las actividades correspondien­
tes; el valor neto corresponde sólo al valor agregado.
63 Véase la nota 31.
CUADRO 24
Colombia: índice del volumen físico de la producción de la industria fabril
Ramas industriales 1950 1951 1952 1953 1954 1955 1956 1957 1958 1959
Alimenticias 100.0 103.9 116.5 118.6 134.4 136.5 138.7 138.7 153.4 159.1
Bebidas 100.0 102.2 114.2 124.6 139.0 126.8 125.3 135.1 141.4 149.9
Tabaco 100.0 111.6 109.3 108.2 113.5 112.4 119.7 126.3 127.4 130.7
Textiles 100.0 92.3 106.8 119.7 136.9 156.6 158.6 163.1 172.4 183.7
Calzado y vestuario 100.0 91.7 104.4 113.7 131.4 144.7 163.1 168.6 169.5 191.1
Madera y muebles 100.0 106.0 112.6 120.4 120.9 121.7 161.4 182.1 187.6 190.7
Papel y pulpa 100.0 111.2 135.7 161.9 190.2 206.7 222.9 238.1 236.7 280.2
Imprentas, editoriales, etc. 100.0 113.7 127.0 154.8 155.0 194.7 229.5 221.7 204.7 213.0
Productos de cuero 100.0 90.3 106.9 116.1 113.6 119.0 135.4 147.5 141.0 130.2
Productos de caucho 100.0 102.5 108.6 146.6 172.8 205.1 244.8 254.4 242.0 252.7
Químicas 100.0 106.6 110.7 130.6 150.2 170.6 182.7 201.6 198.8 219.8
Derivados del petróleo 100.0 104.6 122.6 127.6 128.3 130.4 183.5 217.4 280.9 313.0
Productos de minerales no metálicos 100.0 90.9 106.7 125.7 126.0 138.8 170.6 159.5 150.6 182.5
Metálicas básicas 100.0 100.0 100.0 98.0 114.1 624.2 823.2 1010.0 1 050.4 959.5
Mecánicas y metalúrgicas 100.0 111.7 123.4 147.4 168.5 192.2 245.0 300.0 323.7 356.8
Industria fabril en conjunto 100.0 101.5 112.4 122.8 136.3 144.9 157.0 165.6 172.7 184.4
fuente: Tomado de [19].
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G eneralm ente estos índices se elaboran  ponderando índices fís ico s par­
ciales por el valor agregado y/o el valor bru to  de la  producción. E n  
p ráctica  suele o cu rrir que aunque el valor agregado m ide m e jo r  la  produjc- 
ción al nivel de productos esp ecíficos (cu ya producción se u tiliza para ela­
b o rar los índices p arcia les) no  se puede ponderar p or el valor agregado, jy 
sólo es posible hacerlo  al nivel de 3 o 4 dígitos, de m odo que resu ltan  indicés 
de cierto  grado de heterogeneidad. P or o tra  parte, aunque lo m ás apropiado 
es h acer los índices con b ase  en m uestras representativas de productos espe­
cíficos, en algunas indu strias hay que recu rrir  a  los insum os de m aterias 
prim as im portantes, y aun en otras, a la  ocupación, tratand o de correg ir, por 
supuesto, los errores derivados de las m odificaciones de la productividad <Je 
la m ano de obra.64
Desde luego, la  responsabilidad natu ral sobre los índices de producción 
industrial recae en las oficinas de estad ísticas y/o en las de contabilidad na­
cional. S in  em bargo, com o con frecu encia  no se encu entra este tipo de in for­
m aciones básicas, e l p lanificador industrial se en fren ta  a la  necesidad cié 
efectu ar estas tareas. Aún cuando esas in form aciones existan conviene conb- 
cer cabalm ente las m etodologías em pleadas, para ev itar errores de in terp re­
tación , que suelen ser bastante com unes.65
P ara el análisis del desarrollo  de la  producción es necesario  com putar 
series h istóricas de longitud adecuada. P ara niveles tan  agregativos conio 
los del cuadro 24, la  longitud m ínim a es de unos 10 años. P ero  para elegir 
el período es im portante ten er en cuenta los cam bios en  las circu nstancias 
económ icas generales que pueden inducir ciclos definidos en el desenvolvi­
m iento indu strial. E n  este  punto se evidencia la  necesidad de ese “conoci­
m iento previo ilu strad o” del m edio económ ico-general e indu strial — a que $e 
hace referen cia  a l com ienzo de este capítulo— , indispensable para  el diseño 
de un adecuado program a de tareas en relación  con el análisis indu strial.
E l m ism o caso colom biano — el desarrollo  de cuya producción fa b ril Se 
expone en el cuadro 24—  pone en evidencia la im portancia  del reconocim iento 
de esas circu nstancias variables. E n  efecto , durante el decenio 1950-59, la 
indu stria fab ril de ese país presenta dos períodos b ien  defin id os: uno de 
auge, desde 1951 h asta  1956, y o tro  de m enor crecim iento , durante los añós 
p osteriores.
E n  cuanto a la  coyuntura económ ica general, el prim er período se ca­
racteriza por una am plia capacidad para  im portar, derivada de p recias 
del café  ( la  principal exportación  colom biana) muy fav orab les; y por grandés 
ingresos del im portante secto r cafeta lero  y por muy holgadas inversiones 
públicas, incluso en el secto r m anufacturero. E l segundo período, de b a jo  
ritm o de crecim iento  de la  producción m anu factu rera, se caracteriza  por un 
sustancial deterioro de los térm inos del in tercam bio  externo (b a ja  del precio  
del ca fé ) , por una extrem ada dism inución de la  capacidad para  im portar, iy 
por dificultades para  las inversiones públicas, inclusive un virtual es ta n cp
!
64 Metodologías empleadas para construir índices de producción manufacturerja, 
en las condiciones más corrientes en América Latina, se detallan, entre otros, en 
los siguientes estudios: [20], [33] y [51].
65 Uno de estos errores es el de computar la evolución de la productividád 
de la mano de obra y obtener de ello conclusiones, cuando el índice de producción 
ha sido construido con base en la ocupación. Son corrientes también las subestima­
ciones derivadas de no considerar la fabricación de productos nuevos. Podría|n 
enumerarse muchas otras fuentes de error o de malas interpretaciones que el ana­
lista debe tener en cuenta.
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m iento de las in iciativas estatales en el cam po m anu factu rero . La devalua­
ción ( la  de 1957, esp ecialm ente) que tr a jo  consigo el deterioro  del com ercio  
exterior, a fectó  notablem ente los costos de las m aterias prim as y de los b ie­
nes de cap ital im portados. E l im pacto deflacionario  de la  dism inución de los 
ingresos de divisas y de las m edidas de equilibrio  tom adas por el gobierno, 
afectó  significativam ente la  dem anda in tern a de m anu factu ras. E sto s  hechos 
explican en buena m edida la  dism inución su stancial del ritm o  de desarrollo 
m anu factu rero  a p artir  de 1956 en Colom bia [1 9 ].66
Pero no sólo es necesario  reconocer los períodos de d istin tas caracterís­
ticas para con tribu ir al diagnóstico dentro de la fase de análisis. Hay que 
distinguir tam bién  los estra tos y ram as industriales, cuyo com portam iento 
puede h ab er sido diverso. E s  conveniente, asim ism o, desglosar el análisis del 
crecim iento  de la  producción según el uso de los bienes : b ienes de consum o, 
de capital, interm edios, y exportaciones, cuya dem anda obedece a  d istintas 
funciones, al m enos en térm inos inm ediatos.67
E n  cuanto a los estra tos, debe tenerse en cuenta que las actividades arte­
sanales por lo general son absorbidas, en térm inos relativos o absolutos, por 
las actividades fab riles y que dentro de la propia indu stria fa b ril se produce 
corrien tem ente un proceso  de concentración .68
La im portancia  del análisis de la  estru ctu ra  productiva y sus tendencias 
im plica la necesidad de sep arar el estudio cuando m enos por ram as m anu­
factu reras. Y  si se tienen en cu enta la frecu en te heterogeneidad de la  pro­
ducción dentro de las ram as y los problem as estru ctu rales y de com plem en- 
taridad in terind u strial que a m enudo se presentan , se llega a la  conclusión 
de que el grado de desagregación debiera ser aún m ucho m ayor, especial­
m ente en los países de producción m enos diversificada, en los que los cóm pu­
tos y las tendencias agregadas pierden gran p arte  de su significación  ana­
lítica .69
La separación de las ram as industriales, e inclusive un m ayor grado de 
detalle, es inherente a  la elaboración  del índice de producción, de m odo que 
si se estim ara  n ecesario  realizar la  fase  de análisis h istórico  m ás detallado, 
con frecu en cia  se con taría  con los antecedentes adecuados.
N aturalm ente, este  aserto  es válido sólo tratándose del análisis y la  plani­
ficación  in tegral o com prensiva del sector, que exige la  elaboración  previa 
de esos índices.
La ca lificación  de los cam bios estru ctu rales de la  producción m anufac­
tu rera  en función de m odelos típ icos, parece ten er utilidad lim itada, pues las 
circu nstancias locales tienen m ucho m ayor significado en relación  con estos 
cam bios que con el proceso  agregativo de industrialización.70 La utilidad 
principal de esos m odelos y de las com paraciones in ternacionales estrib a  m ás
66 Crecimiento de la producción fabril en Colombia, en porciento acumulativo 




67 Véase la sección 4 del presente capítulo.
68 Véase el acápite e, sección 3, del capítulo I.
69 Véase el acápite a, sección 3, del capítulo X.
70 Véanse, en especial, los acápites b, c, d, e y / de la sección 2, y el acápite a 
de la sección 3 del capítulo I.
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bien  en que rep resentan  instru m entos conceptuales que proporcionan orien­
taciones para el análisis.
Como se insinuó antes, es de in terés sep arar las industrias de crecim ien­
to  vegetativo de las d inám icas.71 Las prim eras com prenden generalm ente las 
productoras de bienes de consum o perecederos, ta les com o alim entos, beb i­
das, tabaco, textiles, calzado y vestuario  e im presos. No obstante, en países 
m enos industrializados es posible en con trar características  dinám icas en in­
dustrias com o la  tex til, que puede hallarse en  un recién  iniciado p roceso  de 
sustitución  de im portaciones.
E s  ú til, asim ism o, d istinguir el proceso  de expansión de las industrias 
existentes al com ienzo del período analizado, de la  instalación  de nuevas. 
E llo  im plica una im p ortante desagregación de las ram as. No obstante, se tira­
ta  de una contribu ción  significativa para  el análisis de los logros en  m ateria 
de su stitu ción  de im portaciones. So b re  el p articu lar, tiene gran in terés de­
ta llar algunas indu strias nuevas de significación, com o eventualm ente podrían 
ser la  siderúrgica, la  petroqu ím ica y o tras. C onsideraciones sobre los hechos 
relativos a  este  tipo  de indu strias ayudan a caracterizar el p roceso  de indus­
trialización y a d ilucidar la  política, los estím ulos, los escollos y los proble­
m as que en general han afectad o al secto r m anu factu rero  durante el período 
que cu bre el análisis del desarrollo.
La d istinción de las ram as tradicionales y dinám icas contribu ye notable­
m ente al diagnóstico. E llo  es así porque, en relación  con las p rim eras, la  Re­
m anda in tern a ju ega un papel esencial, y, por tan to , las diversas circu nstân­
cias que en ella  influyen, en especial las relativas al d esarrollo  general, al 
ingreso y su d istribu ción . E n  cuanto a las d inám icas, intervienen m ás signi­
ficativam ente las decisiones autónom as de los em presarios y el E stad o .72
Como se anotó antes, conviene d istinguir adem ás la  producción de m anu­
factu ras según la  u tilización  de los b ienes : consum o, u tilización interm edia, 
form ación  de cap ital y exportación. E l desglose de las ram as, según su ca­
rá c ter vegetativo o  dinám ico, lleva im p lícita  p arte  de esta  d istinción.73
E l estudio de la  ind u stria  m anu factu rera argentina [2 1 ] proporciona ulna 
buena ilustración  en este  sentido (véase el cuadro 25).
E l ob jetivo  principal de los cóm putos de la  producción de m anu factu ras se­
gún su destino — que hay que h acer al m enos al nivel de las ram as industria­
les—  es con tribu ir a l estudio de la dem anda (com putándola por el lado de la 
o fe rta ) , al análisis del p roceso de su stitu ción  de im portaciones, y al diagnós­
tico  general del d esarrollo  m anu factu rero , guiando la  atención  a las m otiva­
ciones universales y locales relacionadas con la producción de bienes de cpn- 
sum o interm edios, de cap ital y de exportación.
Por últim o, dentro de la  fase de descripción y análisis del crecim ieiito  
de la  producción m an u factu rera conviene p restar atención  al desarrollo  re­
gional, especialm ente por lo que hace al desarrollo  de centros industriales! y 
regiones atrasadas.74
A niveles esp ecíficos, la  descripción y el análisis del desarrollo  de la  pro­
ducción adquieren especial significación en lo re feren te  a  los cóm putos sobre 
el curso de la  dem anda y com o punto de partid a para  ca lifica r  y explicar el 
com portam iento de determ inada actividad. E n  esos niveles, adem ás de lbs
71 Véanse los acápites a  y b de la sección 3 del capítulo i.
72 Véase el acápite f  de la sección 2 del capítulo i.
73 Véase el acápite a  de la sección 3 del capítulo i.
74 Véase el acápite c  siguiente.
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CUADRO 25
Argentina: Valor de la producción manufacturera según el destino 
de los productos, 1946/1955
(Valor, en m iles de millones de pesos de 1950, a nivel de precios de usuario)
Tipo de industria. 




A. INDUSTRIAS DE MENOR CRECIMIENTO3 29.4 32.7 1.2
Uso intermedio 6.7 9.0 3.3
Utilización final 22.8 23.6 0.4
Consumo 16.9 21.7 2.8
Capital 0.5 0.1
Exportaciones 5.4 1.8
B. INDUSTRIAS DINÁMICAS » 14.5 22.4 4.9
Uso intermedio 7.0 11.8 6 . 0
Utilización final 7.5 10.5 3.8
Consumo 4.1 6.7 5.6
Capital 2.5 3.3 3.1
Exportaciones 0.9 0.5
c. TODAS LAS INDUSTRIAS 43.9 55.1 2.6
Uso intermedio 13.7 20.8 4.8
Utilización final 30.3 34.1 1.3
Consumo 21.0 28.4 3.4
Capital 3.0 3.4 1.4
Exportaciones 6.3 2.3
nota: Debido a redondeos, las sumas no siempre coinciden.
a Incluye: Alimentos y bebidas, tabaco, textiles, confecciones, madera, caucho, cuero y 
varios.
b Incluye: Papeles y cartones, imprenta y publicaciones, productos químicos, derivados 
del petróleo, piedras, vidrios y cerámica, metales, excluida la maquinaria, vehículos y 
maquinarias y máquinas y aparatos eléctricos. 
fuente: [21].
cóm putos cuantitativos del desarrollo  de la producción, de su destino y otros 
aspectos señalados antes — en relación  con los niveles m ás agregados— , pue­
de ser necesario  inclu ir o tros detalles, com o los relacionados con la  evolu­
ción  de calidades y la  estandarización. Sin  em bargo, en num erosos estudios 
para planes esp ecíficos de desarrollo indu strial se considera m ás re lev ante 
el análisis de la  “situación  actu al” de la  producción que el de su evolución 
histórica.
E n  un program a integral de desarrollo m anu factu rero  es preciso  desglo­
sar el análisis de la  producción en algunas indu strias y productos esp ecíficos. 
De todos m odos, el cóm puto del desarrollo  de la  producción de m últip les pro­
ductos es inherente a la  elaboración  de los índices agregados de producción 
m anu factu rera.
S in  em bargo, norm alm ente se escapan m uchos productos, en esp ecial 
en tre las industrias de producción m ás heterogénea.
E n  todo caso, en la  p ráctica  de la  p lanificación  es n ecesario  decidir qué 
industrias o productos requieren  estudios m ás esp ecíficos sobre la situación
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y tendencias de la  producción, o sea, cuáles son acreedoras de planes rrjás 
detallados.
E n tre  los p rincipales elem entos de ju ic io  para  h acer esa selección  est|án 
los siguientes : ineficien cia  de operación m anifiesta  ; subutilización im portante 
de la  capacidad p rod u ctiva; obso lescencia  de las in sta lacio n es ; b a ja  produc­
tividad de la  m ano de o b ra ; excesos o defectos en cuanto al grado de in te­
gración vertical y/u horizontal ; calidades deficientes ; costos excesivos ; altos 
p recios de v en ta ; exceso de p ro tecció n ; situación de escasa o nula com pe­
tencia  y concentración  m onopolista de la  producción ; organización defectuosa ; 
debilidad em presarial en el cam po resp ectiv o ; existencia  de dem anda in satis­
fech a y/o perspectivas de gran crecim iento  de la  dem anda; ob jetiv os sociales 
de abastecim iento  del o  de los productos correspondientes ; im portancia  pajra 
el desarrollo y/o funcionam iento de o tras actividades, o sea naturaleza “liá- 
s ica ”, "c lav e” o "e stra tég ica” de los productos interm edios o de cap ital Co­
rrespondientes ; posibilidades de exportación y/o de com petencia de proveedo­
res e x tra n je ro s ; escasa  p articip ación  nacional en la  o ferta  to ta l del p rod u ctó ; 
in terés atendible de los em presarios del ram o por el estudio de su in d u stria ; 
disponibilidad de recu rsos de destino esp ecífico  p ara estudio, siem pre que 
existan  razones atendibles sobre el p a rticu la r; decisión política  al respecto  
y/o sobre intervención d irecta  del E stad o  en  el ram o o, al m enos, necesidad 
de m an e jar instru m entos de prom oción m ás d irectos y eficien tes en la  in­
dustria de que se tr a te ; problem as financieros agudos; y notoria influenqia 
positiva o negativa en  la balanza de pagos.
c )  L ocalización  d e  las  activ id ad es  m an u factu reras  75
E l análisis de la  localización de las actividades m anu factu reras es necesario  
en  todo plan de d esarrollo  industrial. E llo  es así porque el desarrollo  indus­
tr ia l está  ligado, en  esencia, a l m ercado (definido cu antitativa y geográfica­
m en te), a los recu rsos natu rales y a  las econom ías externas. E n tre  otras, 
alguna o varias de estas "fu erzas locacion ales" influyen en e l desarrollo  in­
dustrial de cada región. E s  útil, pues, recon ocer las situaciones y defin ir lás 
características regionales y/o de los centros o polos industriales en relación  
con esas principales fuerzas de atracción . Algunas veces es indispensable 
cu an tificar los f lu jo s  interregionales de productos m anufacturados — y de 
las m aterias prim as que utiliza el secto r—  si en tran  en ju ego  problem as 
de transporte , com o sucede en m uchos países latinoam ericanos, en los qUe 
el transp orte  llega a  ser un im portante “cuello de b o te lla”. E l estudio de Ja 
localización es esp ecialm ente necesario  cuando algunos ob jetivos del pla|n 
están  relacionados con  problem as de desarrollo reg ion al: descentralización, 
in tegración  nacional, zonas rezagadas, etc. P or lo dem ás, especialm ente si se 
tra ta  de un plan detallado, siem pre que existe la posibilidad p ráctica  de defi­
n ir  m edios esp ecíficos para la  consecución de las m etas, es p reciso  inclu ir 
algunas m edidas y acciones en relación  con  los servicios básicos (v ías qe 
transporte , energía eléctrica , e tc .)  y o tras econom ías externas. T al cosa inji- 
p lica  la  definición y ca lificación  previa de las condiciones y tendencias res­
pectivas.
De lo expuesto se desprende la  necesidad de dos im portantes estudiojs 
relativos a la  localización : el destinado a estab lecer y ca lifica r la  ubicación 
— y tendencias respectivas—  de las actividades m anu factu reras y las carac-
75 Véase, también, el acápite b, sección 5, del capítulo rr.
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terísticas.in d u stria les de cada cen tro  y región ; y el necesario  para  analizar las 
características y problem as regionales en cuanto a las llam adas "fu erzas lo- 
cacionales” y de atracción , incluidas las aptitudes regionales para  el desarro­
llo industrial. S i los problem as de tran sp orte están  b a jo  consideración —ya 
sea que incidan significativam ente en  los costos de producción y/o distribu­
ción, o que constituyan un "cu ello  de b o te lla”—  debe agregarse el estudio de 
los flu jo s  interregionales y de los costos de transporte , al m enos de las m a­
terias prim as y los productos m anufacturados seleccionados.
E n  el análisis locacional conviene d estacar tan to  el surgim iento de cen­
tros industriales com o el a traso  de ciertas zonas, ya que el desarrollo  geográ­
ficam ente desequilibrado suele ser una característica , a veces nociva, de la 
industrialización en los países en vías de desarrollo. Pero no b asta  com pro­
b ar ta l desequilibrio. Según se d ijo  antes, hay que evaluar esas tendencias. 
T al evaluación se relaciona tanto  con la eficien cia  indu strial y económ ica 
general, com o con la  potencialidad dinám ica de la  indu stria sobre el des­
arrollo  local, así com o con determ inados ob jetivos regionalistas, com o la 
descentralización, la  in tegración  nacional y el m ejoram ien to  en zonas a tra ­
sadas.
E l análisis debe ser llevado al nivel de las ram as, los estratos y algunas 
industrias individuales, en  bu sca  de los problem as esp ecíficos y de los plan­
team ientos acerca  de eventuales especializaciones regionales. A este  respecto  
es preciso  ir  h asta  la  id entificación  y el análisis de las fuerzas de atracción  
discrim inatorias, que explican o podrían su sten tar determ inada especializa­
ción o focos de desarrollo.
d ) E stra to s  y  tam añ os
A lo largo del texto  se ha venido insistiendo en la  existencia, dentro del sec­
to r  m anu factu rero , de mundos económ icos y tecnológicos tan  distintos com o 
el de los estra tos artesan al y fab ril, y en la  tendencia re feren te  a  la  absorción  
de la  artesan ía  por p arte  de la  ind u stria  fab ril.76 E sto s hechos bastan  para 
ju s tif ic a r  la  preocupación de distinguir los diversos estra tos m anu factu reros 
durante la  fase  de análisis de la  form ulación  de planes de desarrollo  industrial.
Pero  no es su ficiente sep arar los estratos artesanal y fab ril. D entro de 
la  propia indu stria fab ril es necesario  distinguir las características de los 
su bestratos, definidos por el tam año de los establecim ientos y o tras caracte­
rísticas, especialm ente por las relacionadas con la  tecnología y la  organiza­
ción de las em presas.77
La separación y el análisis del estra to  artesan al adquieren una gran rele­
vancia si se considera la  b a ja  productividad de su m ano de obra, toda vez
76 Véanse, en especial, los acápites d  y e de la sección 3 del capítulo i.
77 Aunque la definición del tamaño por el número de personas ocupadas es
útil para comparar establecimientos industriales de distinta naturaleza, presenta 
serios inconvenientes. Uno de ellos es que la mecanización conduce a  una mayor 
capacidad de producción (definición de tamaño más aceptable para industrias de 
igual naturaleza) con menos personal ocupado. Otro es el grado en que se utiliza
la capacidad de producción. Por ejemplo, un establecimiento aparecería de un
tamaño triple si trabajara tres tumos y no sólo uno.
Además de las medidas del tamaño de los establecimientos por el personal 
ocupado y la capacidad productiva, hay otras definiciones útiles en ciertos casos, 
como la potencia instalada y el número de máquinas (como los husos o telares 
en la industria textil).
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cuadro 26
C olom bia: Estructura de la producción industrial en 1959 
(Porciento en términos de producto bruto a precios de m ercado )
Estratos
Industrias Artesanal Fabril Total
Alimenticias 14.5 6.5 12.9
Bebidas 15.5 0.9 12.5
Tabaco 8.2 2.0 7.0
Textiles 14.8 3.5 12.4
Calzado y vestuario 5.7 47.2 14.2
Madera y muebles de madera 2.0 15.2 4.7
Papel y pulpa 1.5 1.2
Imprenta, editorial, etc. 4 .0 2 .Ï 3.6
Cuero 1.4 2.2 "1.5
Caucho 1.8 • • • 1.4
Químicas 8.3 1.7 7.0
Derivados del petróleo y el carbón 5.8 « • . 4.6
Productos de minerales no metálicos 5.5 4.6 5.3
Metálicas básicas 1.9 • • • 1.5
Mecánicas y metalúrgicas, y diversas 9.1 13.9 10.2
Totales 100.0 100.0 100.0
(Personas ocupadas, miles) (240) (484) (724)
(Porciento del pb generado) (79.7) (20.3) (100.0)
(Productividad de la mano de obra en re­
lación a la media del sector manufac­
turero) (240.0) (30.6) (100.0)
f u e n t e :  [191.
que en  la  m ayoría de los países de A m érica L atina la  ocupación artesanal 
aún representa cerca  del 50 % de la ocupación m anu factu rera to tal, que varía 
— en 1960—  entre un 29 % en Uruguay y un 88 % en Bolivia.78
Una gran p arte  del em pleo artesanal podría defin irse com o desocupació(n 
encubierta, debido a su b a ja  productividad. Su ele con cen trarse en determ i­
nadas actividades, esp ecialm ente en las industrias del calzado y el vestuario, 
de m uebles y en  ta lleres m ecánicos, com o lo insinúa el cuadro 26. De cual­
quier modo, la  m ayoría de las ram as industriales com prenden un estratjo 
artesanal que les es pertinente, cuya identificación  y ca lificación  sería  nece­
sario  estab lecer con  el o b jeto , en tre o tros, de ten er en  cuenta las eventuales 
exigencias o propósitos ocupacionales de la  p lanificación  indu strial, sin per­
ju ic io  de considerar los beneficios de una m ayor productividad.
D entro del propio estra to  fabril, según se in sistió  ya, se encuentran  sé­
rias diferencias en tre los su bestratos, definidos por el tam año de los estable­
cim ientos. E sas d iferencias se  m anifiestan  en la productividad de la  manjo 
de obra, en la  tasa  de salarios y en la densidad de cap ital. E l cuadro 27 ilustija 
esas diferencias. S e  nota allí una fran ca  asociación  en tre el tam año de Icjs 
establecim ientos, el valor agregado por trab a jad o r (productiv idad), el salarió
78 Véase el acápite d de la sección 3 del capítulo i  y  [10].
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Totales y promedios 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0
fu n te : [191.
CUADRO 28
Algunas características de la pequeña, mediana y gran industria 
en países de América Latina
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por persona ocupada y la  p otencia  de la  m aquinaria instalada por trab a jad o r 
(m edida ind irecta de la  densidad de cap ita l). In form aciones de o tros países 
confirm an esa asociación  (véase el cuadro 28 ). No obstante, h ab ría  que con­
siderar la  in fluencia de la  estru ctu ra  productiva de los d iferentes estratos 
sobre las características señaladas, a p esar de que la  correlación  indicada 
se com prueba tam bién  dentro de las propias ram as industriales (véase, por 
ejem plo , el cuadro 29 ). I
cuadro 29
C hile: Distribución de los establecim ientos textiles por tamaños, 1957
Valor agregado
Tamaños Estable- Personas  —
(Número de personas) cimientos ocupadas Total Por personas
5 a 19 55.9 8.6 5.7 65.7
20 a 99 33.4 18.9 16.2 85.7
100 a 199 4 .9 10.4 9.2 88.6
200 a 499 3.1 14.1 14.0 99.0
500 y más 2.7 48.0 54.9 114.3
Totales y promedios 100.0 100.0 100.0 100.0
f u e n t e :  [831.
S in  em bargo, la  definición de los estratos por el tam año de los estab leci­
m ientos no es en teram ente correcta , pues, por ejem p lo , es posible encontrar 
establecim ientos de m ayor tam año (defin ido por el personal ocupado o  por 
la capacidad productiva) con organización y tecnología artesanal.
Aunque en general se com prueba que la  productividad de la  m ano de 
obra va asociada con tam años m ayores, en el caso  de industrias específicas 
existen excepciones, com o lo dem uestra un estudio de la  c e p a l  en relación 
con la  industria tex til [5 8 ], en el que se concluye que “en  la p ráctica , a sem e­
jan za de lo verificado en B rasil, en el e s tu d io .. .  sobre la  indu stria chilena 
tam bién  se com probó que la  productividad m ás elevada no se encuentra en 
las fáb ricas de m ayor tam año’’. Pero esta  conclusión se re fiere  a  deficiencias 
organizativas y del personal técn ico  y directivo, y no p arece ser el re fle jo  de 
una característica  in trín seca  del m ayor tam año de esas industrias. Siem pre 
es posible con cebir tam años superiores al óptim o, pero  ta l vez d ifícilm ente 
en los m edios indu striales latinoam ericanos.
e )  U tilización d e  cap ita l
i. Definición del capital
E l cap ital de las em presas industriales com prende el valor de dos tipos de 
activ o s: el f i jo  y el circu lante. E l prim ero — activo o acervo f i jo  o inm ovi­
lizado—  corresponde a aquellos b ienes — de cap ital—  que no originan t r a n ­
sacciones corrien tes, que se adquieren una vez y se utilizan durante su vida 
útil. E l circu lante o cap ital de tra b a jo  corresponde al activo o patrim onio79
79 Se suele entender por "patrimonio” el saldo entre los activos y pasivos 
totales.
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en cu enta corrien te, n ecesario  p ara  su sten tar las operaciones de producción 
y ventas.
D entro del cap ital f i jo  pueden h acerse varias distinciones. P or ejem plo , 
en tre  los ru bros que están  su je tos a depreciación (p o r desgaste fís ico  y obso­
lescen cia ) o  agotam iento y los que no lo están . E n tre  los prim eros se hallan, 
por e jem plo , la  m aquinaria, los edificios y las reservas m inerales. O tra dis­
tinción  corresponde a  los activos f ijo s  tangibles e intangibles. Los tangibles 
com prenden m aquinaria, equipos, edificios, instalaciones com plem entarias, 
terrenos y recu rsos natu rales. E n tre  los intangibles se encuentran  las p aten­
tes y los gastos de organización y puesta en m arch a que se han capitalizado, 
algunos de los cuales suelen estar som etidos a depreciación.
E l cap ital de tra b a jo , o circu lante, com prende las existencias o inventario 
de m aterias prim as, repuestos, com bustib les y o tros m ateriales, productos 
en proceso y term inados ; incluye adem ás el efectivo en c a ja  y bancos, valores 
(títu lo s, acciones, b o n o s), cuentas p or cobrar, anticipos a  proveedores, etc. 
A veces el cap ital de tra b a jo  suele d efin irse en térm inos netos, o  sea com o el 
saldo en tre los activos y los com prom isos (p asivos) en cu enta corriente.
Una d istinción  de a lto  significado económ ico es la  re feren te  al cap ital 
“re a l” y a l "fin an ciero ”. E l prim ero es aquel cuya form ación  (in versión ) 
irroga un sacrific io  de la  com unidad, en cuanto im plica postergación de con­
sum o. E l  cap ital fin an ciero  es el que no im plica sacrific io  alguno p ara la  
sociedad en su con ju n to  — aunque pueda im plicarlo  p ara el inversionista en 
particu lar— , y cuya form ación  se v erifica  sólo p or tran saccion es en tre  m iem ­
bros de la  com unidad.
E l Capital rea l de la  indu stria  com prende, básicam ente, los bienes de ca­
p ita l f i jo  tangibles, duraderos y reproducibles (m aquinaria , equipos, ed ificios 
e instalaciones com p lem entarias) y las existencias.
E n  este  acáp ite se  tra ta  esencialm ente del uso  — básicam ente físico—  de 
cap ital real, y de algunos aspectos de su form ación , si b ien  se hacen  algunas 
referen cias m arginales a o tros in tegrantes del activo.
ii. Conceptos generates y análisis agregados
E l análisis del uso de cap ital por las actividades m anu factu reras tien e las 
finalidades com unes a los diversos puntos que com prende esta  fase  de la pla­
n ificación  industrial, que se anotan m ás esp ecíficam ente al com ienzo de esta  
sección. E n  síntesis, esas finalidades consisten  en estim ar la  situación  y las 
tendencias de los requerim ientos de cap ital, inclu idas las relaciones tecno­
lógicas envueltas ; en ca lificar la  form a en que ese cap ital se  usa, y en  diluci­
dar los problem as que atañen a su utilización y form ación  (in versión ).
Como sucede con los dem ás aspectos, el análisis del cap ital utilizado 
varía según se tra te  de industrias consideradas globalm ente o creadoras de 
p lanteam ientos detallados.
P ara las prim eras — así com o para todas las dem ás, debido al requisito  
de hom ogenización de los planteam ientos agregativos—  el análisis del capi­
tal debe h acerse  en térm inos de valores m onetarios, pues ésta  es la  única 
form a de agregar elem entos físicam en te heterogéneos. A niveles de m ayor 
detalle e l análisis adquiere una fisonom ía muy d iferente y es posible aden­
tra rse  en una serie  de problem as ( com o los de eficiencia  y grado de utilización 
de la  capacidad productiva), que a niveles agregativos aparecen  en  form a 
muy difusa.
Al nivel agregado de ram as los cóm putos necesarios — del tipo de los
CUADRO 30
Colom bia: Capital real utilizado por las actividades manufactureras, 1958
Industrias


























d élas  
existencias 
sobre 
el de la 
produc­


















Alimenticias 1060 65.4 296 1356 392 3 675 0.37 8.1
Bebidas 886 65.6 134 1020 443 814 0.50 16.5
Tabaco 424 71.6 74 498 250 325 0.59 22.7
Textiles 1917 75.9 293 2210 422 1272 0.22 23.0
Calzado y vestuario 360 67.0 65 425 155 522 0.43 12.5
Madera y muebles de madera 154 72.3 22 176 57 162 0.37 13.6
Papel y pulpa 117 72.6 21 138 35 133 0.30 15.8
Imprenta 270 77.3 26 296 116 247 0.43 10.5
Cuero 152 60.3 26 178 41 136 0.27 19.1
Caucho 183 75.3 76 259 55 184 0.30 41.3
Química 348 67.6 190 538 226 629 0.65 30.2
Derivados del petróleo y el carbón 402 40 442 176 630 0.44 6.3
Productos de minerales no metálicos 455 68.8 81 536 136 302 0.30 26.8
Metálicas básicas 650 89 739 43 358 0.07 24.9
Mecánicas y metalúrgicas 501 73.8 133 634 175 550 0.35 24.2
Diversos 154 39 193 54 109 0.35 35.8
Totales y promedios 8033 73.1 1606 9638 2 777 10049 0.35 16.0
a Bienes de capital tangibles, duraderos y reproducibles, a precios de reposición depreciados, 
b Materias primas y bienes intermedios, productos en elaboración y terminados.
. . .  Los datos no constan por separado.
FUENTE : F191. --------  --------
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que ilu stra  el cuadro 30—  deben ser referid os al cap ital rea l f i jo  y a las exis­
tencias. Agregadam ente, tam bién, las relaciones tecnológicas en tre cap ital y 
producción no pueden estab lecerse m ás que en térm inos de la  relación  pro­
ducto/capital m edia80 — o su recíproco, el coeficiente de cap ital referid a  al 
cap ital real to ta l o solam ente al f ijo , pues las existencias se ligan m e jo r  al va­
lo r de la  producción que al valor agregado.
E l análisis agregado de la  “situación  actu a l” relativa a la  u tilización de 
cap ital es de utilidad lim itada, a l m enos en relación  con el diagnóstico. E n  
este  caso m ás bien  es ú til e l análisis de la  evolución del cap ital utilizado en  re­
lación  con la  producción del sector. S in  em bargo, b a jo  la  idea de la  p lanifi­
cación  in tegral — en que algunas indu strias deben ser tratad as en térm inos 
globales—  se hace im prescindible el cóm puto del cap ital real utilizado com o 
una de las bases p ara el cálculo p osterior de los requisitos de inversión en el 
futuro . E sos cálcu los están  relacionados con las necesidades de reposición 
de capital f ijo , con los aum entos netos de capacidad de producción y con  el 
increm ento  de los inventarios.81
D entro de las estim aciones globales de cap ital real hay que distinguir, al 
m enos, e l cap ital f i jo  y las existencias. D entro del cap ital f i jo  es necesario  
sep arar la  m aquinaria y los equipos de los edificios y construcciones e insta­
laciones. E l desglose del cap ital f i jo  es im prescindible debido, en tre o tras 
cosas, a la  d istin ta vida ú til de los dos com ponentes señalados, y a que el 
com ponente im portado de uno y o tro  es por lo general muy diferente.
La m edida del cap ital real utilizado por la  indu stria y los demás sectores 
de la  econom ía es una de las investigaciones m ás com p lejas a  que da origen 
la  p lanificación  del desarrollo, sobre todo si no se cu enta con  censos indus­
tria les adecuados, com o es el caso  m ás corrien te en A m érica Latina. E n  rigor 
h abría  que recu rrir  a  investigaciones de cam po, sobre la  base de m uestreo, 
por ejem plo, lo que no siem pre es posible o ju stificab le .
G eneralm ente los censos o frecen  inform ación  sobre el cap ital contable, 
que no tradu ce la  realidad fís ica  sobre el cap ital utilizado, pues frecu ente­
m ente rep resen ta  la  acum ulación de activos adquiridos a  d istin tos niveles de 
precios, depreciados y/o revalorizados m uchas veces conform e a disposicio­
nes tr ibu tarias m ás que a  criterios o situaciones reales. P or lo com ún, el 
cap ital contable su bestim a el cap ital en uso.
80 Suele usarse en el análisis —y también para las proyecciones posteriores de 
requerimiento de capital— la relación valor bruto de la producción/capital fijo .
81 En cuanto a los requisitos netos de capital, las proyecciones se realizan en 
términos de relaciones marginales entre la producción y el capital, cuya medida 
histórica agregada es generalmente imposible e inútil, debido a la influencia de 
factores de corto plazo —como las modificaciones en el grado de utilización de la 
capacidad productiva—, a los cambios técnicos y estructurales de producción, y a 
la imprecisión con que se separan las inversiones netas de las reposiciones. Estas 
últimas se efectúan muchas veces con equipos de características más "modernas” 
y de mayor capacidad de producción, confundiéndose la reposición con el aumento 
neto de capacidad productiva. Las definiciones marginales pueden establecerse 
m ejor a niveles detallados, con consideraciones explícitas sobre las cuestiones tec­
nológicas y demás, pudiendo definirse, por ejemplo, relaciones “producto/capital 
marginales técnicas”, relativas a la capacidad de producción.
De todos modos, según se explica en el siguiente capítulo, las proyecciones agre­
gadas de las inversiones netas fijas suelen efectuarse con base en relaciones medias, 
pero corregidas de acuerdo con determinadas tendencias, con los precios “a nuevo” 
y con hipótesis sobre modificaciones del grado de utilización de la capacidad pro­
ductiva.
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E n  los estudios de varios países la  cepal ha utilizado un m étodo aproxi­
m ado para la  estim ación  del valor depreciado del cap ital f ijo , a precios pe 
reposición, basado en el análisis de las im portaciones de m aqu inaria y equi­
po, que en la  m ayoría de los países del área han representado un alto  porcen­
ta je  de las inversiones f i ja s  del sector m anufacturero.82
E l cóm puto de las existencias de m aterias prim as, bienes interm edios, 
productos en proceso, productos term inados, repuestos y o tros es m ás fácil, 
porque se suelen en con trar datos censales y contables m ás realistas. Al m e­
nos es relativam ente m enos difícil obtener al respecto  inform aciones de las 
sociedades anónim as (cu ando no es posible realizar una encuesta m ás com ­
p le ta ), que son altam ente representativas de la  producción m anu factu rera 
de algunos países latinoam ericanos.83
De la  estim ación global o por ram as del cap ital y su co te jo  con la pro­
ducción — para m edir la relación  producto/capital m edia—  es d ifícil, com o 
se expresó antes, desprender conclusiones útiles, fu era  de las relativas a sen­
ta r  algunas bases p ara  las proyecciones agregadas de requisitos de capital 
real. Las apreciaciones sobre la  productividad del cap ital son generalm ente 
arriesgadas. Una de las form as de obtenerlas es m ediante com paraciones 
con o tras econom ías. Pero  ta les co te jo s  presentan  serias dificultades, debido 
principalm ente a las d iferencias de p recios re lativ os; adem ás, por supuestb, 
de la  debilidad de los cóm putos de cap ital según los m étodos generalm ente 
accesib les. Tam poco parecen  ú tiles las com paraciones in tersectoria les de la 
relación  producto/capital.
cuadro 31
R elac ión  p ro d u c to /c a p ita l f i jo  d e l s ec to r  m an u factu rero  y d e  tod a  la 




manufacturero Toda la economía
(Cifras redondeadas)
Argentina (1955) 0.7 0.3
Colombia (1959) 0.4 0.4
Ecuador 0.5 ,  . . .
Venezuela (1961) 0.6 . . •
Perú (1955) 0.4 0.4
a Producto: producto interno bruto a precios de mercado. Capital: capital fijo depreciacjo 
a precios de reposición. En general se refiere sólo al estrato fabril.
. . .  No disponibles. 1
f u e n t e s : [1 0 1 , [2 0 1 , 1311 y  [ 8 4 ] ,  !
82 Explicaciones sobre el método pueden encontrarse en [20] y [33]. En sínte­
sis, consiste en sumar las importaciones de equipo industrial de un período largo 
—más que el de la vida útil de esos equipos— restando la depreciación anual y 
agregando, por medio de un cierto coeficiente, la parte del capital fijo  que corres­
ponde a construcciones y equipos nacionales. Este método conduce a computar él 
valor del capital fijo  a precios de reposición pero depreciado. Envuelve varios ele­
mentos de inseguridad: la adopción de las tasas de depreciación, la estimación de 
coeficientes que relacionan el valor de los equipos importados con el del resto 
del capital fijo , y la indecisión sobre el destino de ciertos equipos importados.
83 Véase el cuadro 64.
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Aunque los co te jo s in ternacionales sean riesgosos y escasam ente útiles 
es in teresan te form arse una idea cuantitativa de la  relación  producto/capital 
referente al secto r m anu factu rero  en algunos países (véase el cuadro 31).
Una idea m ás con creta  de la "in tensid ad ” de cap ital (cap ita l por unidad 
de prod ucción) se puede obtener ind irectam ente a  través de la  p otencia  de 
la  m aquinaria instalada, que casi todos los censos indu striales recogen. 
U sualm ente el análisis se efectú a en térm inos de la  "densidad” de cap ital 
(cap ita l por tra b a ja d o r), o  de potencia por trab a jad o r. E s ta  relación  es m ás 
adecuada para com paraciones in ternacionales en  térm inos agregados, aun­
que en ella influyen, desde luego, la  estru ctu ra  productiva y las tecnologías 
en uso. E n  todo caso debe haber seguridad de que se com paran los m ism os 
estratos, pues, según se expuso antes (acáp ite  d ) ,  existe una correlación  bas­
tan te definida entre el tam año de los establecim ientos (m edido por la  canti­
dad de trab a jad o re s) y la  relación  de p otencia  a trab a jad o r.84
Una m ayor potencia por trab a jad o r, m edida a niveles agregados, no im ­
plica necesariam ente una m ayor densidad de capital, pues adem ás de las 
tecnologías productivas, en esa relación  influyen la  estru ctu ra  de la  produc­
ción, la  cantidad de horas y "cargas de tra b a jo ” 85 del personal y los d istintos 
grados en que se utiliza la  capacidad de producción instalada.
E n  sín tesis, los cóm putos agregados sobre el cap ital utilizado, así com o 
su relación  con la  producción y los trab a jad o res, tienen lim itada utilidad 
p ráctica  para el diagnóstico.
La re lación  producto cap ital depende de las tecnologías productivas 
(com binación  de cap ital y m ano de obra, y tipo  de p ro ceso ), de la  estru ctu ra  
de la  producción (pues las diversas actividades m anu factu reras u tilizan dis­
tin tas proporciones de cap ita l), y del grado y la  eficiencia  con que se utiliza 
la  capacidad de producción. E sa  relación  depende adem ás de los precios 
relativos que influyen en  la  m edida del cap ital y el producto.
84 En Colombia, por ejemplo, la potencia instalada por persona ocupada, según 
el tamaño de los establecimientos, era la siguiente en 1957 [191:
Establecimientos de 5 a 9 personas ocupadas: 1.18 HP
10 a 19 „ „ 1.19 HP
20 a 39 „ „ 1.65 HP
40 a 99 „ „ 2.13 HP
100 a 199 „ „ 2.41 HP
„ 200 y más „ „ 4.82 HP
Promedio industrial fabril 2.78 HP
En el cuadro 15 son comparables los casos de Chile y Colombia, pero no el de 
estos países con el de Argentina. Los dos primeros computan la relación en 
cuestión para el estrato fabril (3.14 HP por trabajador en Chile en 1957 y 2.78 en Co­
lombia en el mismo año) definido en la misma form a: como el que comprende to­
dos aquellos establecimientos manufactureros de 5 o más personas ocupadas. Los 
datos de Argentina corresponden a otra definición: incluyen todo el sector ma­
nufacturero, salvo la "artesanía”, definida como la actividad personal de un solo 
individuo. Del cuadro 15 se podría inferir que la industria fabril chilena está más 
"capitalizada" que la colombiana, pero no se puede obtener un juicio comparativo 
respecto a Argentina. Ello sería posible sólo si se ajustaran los datos de este 
país utilizando las informaciones sobre tamaño de los establecimientos dadas por 
el censo respectivo [49].
85 Se entiende por "carga de trabajo” el número o la capacidad de las má­
quinas atendidas por cada trabajador. Este número depende muchas veces de la 
calidad de la mano de obra y de la organización. Ver por ejemplo [58].
CUADRO 32
Rangos de la relación producto /capital, por ramas industriales, según informaciones de un grupo de países
2 4  Ve stuario y  ca Izado 
2 9  Cuero y  sus productos  
39  Diversos
22 Tabaco
37 Maquinaria y  artículos eléctricos 
Producto de caucho
2 8  Impresiones
2 0  Alimentos
2 6  Muebles y  accesorios
3 3  Productos m etálicos
3 8  Material de transporte
21 Bebidas
23 Textiles
2 5  M adera y  corcho
27 Papel y productos de papel
32  Derivados del petróleo y del carbón 
3 6  Maquinaria no eléctrica
31 Químicos
3 4  Metálicos básicos
3 3  Producción de m inerales no metálicos
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f u e n t e s :  [33], [85], [86], [87] y [88],
n o t a s :  1. Este cuadro se considera sólo ilustrativo, con calidad exclusivamente de ensayo.
2. La magnitud de la relación producto/capital (P/K) disminuye con la progresión de los números ordinales I  a IX , los que 
indican los rangos de P/K dentro del conjunto de relaciones de cada país considerado. _______
3. Las Eneas horizontales indican la gama de rangos que ocupa la relación P/K de cada agrupación industrial.
4. Se consideró un conjunto de 11 países: Australia, Estados Unidos, Chile, Colombia, Argentina, Japón, Sudáfrica, Canadá, 
Hungría, Israel y Rumania.
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E sta s  observaciones sobre el análisis del cap ital a l nivel de todo el sector 
m anu factu rero  son válidas tam bién al nivel de las ram as, aunque a este 
nivel es posible observar c ierta  caracterización  (véanse los cuadros 30 y 32).
E l cuadro 32 pone de relieve la  in fluencia com binada de los d iferentes 
factores — anotados arrib a—  que influyen sobre la  relación  producto/capital 
m edia al nivel de las ram as, pues m u estra la  extensa% am a de rangos en que 
se encuentra la  relación  producto/capital de la  m ayoría de las ram as indus­
triales.
S in  em bargo, en ese cuadro se ve tam bién cierta  tendencia que caracte­
riza a  las diversas ram as desde el punto de v ista  de los requisitos de capital. 
Se  aprecia cóm o ciertas ram as — en general las consideradas "d in ám icas”,86 
de desarrollo  m ás incip iente en A m érica L atina y que rep resentan  las pers­
pectivas de la  industrialización hacia  el futuro—  se caracterizan  por relaciones 
producto/capital m ás b a ja s , cuyo valor cae dentro de los rangos de la  derecha 
del cuadro. E sto  quiere decir que tales indu strias requieren generalm ente 
una m ayor cantidad de capital por unidad de producción.
E sa  tendencia ind icaría  que los cam bios estru ctu rales propios de la in­
dustrialización im plican una utilización m ás in tensa de cap ital por p arte  del 
secto r m anu factu rero  en su con junto . T al conclusión sería  particu larm ente 
delicada en  la  situación de escasez de cap ital que a fecta  a los países de Améri­
ca  Latina. A ello se sum aría el efecto  del progreso técnico , inherente, asim ism o, 
al desarrollo industrial, que con frecu en cia  conduce tam bién  a  requerim ien­
tos de cap ital m ás intensos. La propia sustitución  de la  artesan ía  por las 
actividades fab riles con tribu iría  a agravar esas tendencias.
S in  em bargo, los análisis de largo plazo en algunos países industriales 
— com o E stados Unidos—  no parecen con firm ar esas tendencias, pues se 
han com putado relaciones producto/capital m arcadam ente estables. La ex­
p licación  de ta l incongruencia aparente estaría  en que los propios cam bios 
técn icos contribuyen a b a ja r  el precio  relativo de los bienes de cap ital y a 
p rod u cir m aquinaria de m ayor eficiencia , lo  que com pensaría los efectos de 
los cam bios estru ctu rales. S e  produciría, entonces, un aum ento del grado 
de m ecanización, o  sea del cap ital por trab a jad o r, sin que ello tenga nece­
sariam ente que re fle ja rse  en  la  re lación  producto/capital.
No obstante, aunque ta l cosa puede ser c ie rta  a largo plazo, no restaría  
significación  al problem a considerado a  corto  o  m ediano plazo, dentro de 
esquem as de industrialización rápida.
E stas  tendencias, relativam ente desfavorables para  el desarrollo  de la  
m ayoría de los países del área, se sum an a ciertas in form aciones sobre el cos­
to, la  com posición, el estado y las form as de u tilizar el cap ital, que m uestran 
situaciones aún m ás adversas. E sas situaciones, muy generalizadas en el 
área, son, en síntesis, las sigu ientes: b a ja  representación  del cap ital f i jo  (en  
especial de la  m aqu inaria y otros equipos ) en el activo de las em presas ; ex­
cesiva asignación de fondos p ara form ación  de existencias (a s í com o para 
inversiones f in a n c ie ra s ); precios relativos de los bienes de cap ital general­
m ente a lto s ; b a jo  grado de eficiencia  y de utilización de la  capacidad pro­
d uctiva; y alto  grado de obsolescencia en num erosas actividades indus­
tria les [10 ].
E stas situaciones significan que existe desperdicio de capital, que éste 
es caro  y presenta severas exigencias financieras y, por ú ltim o, que los requi­
sitos de reposición serían apreciables.
86 Véanse los acápites a y  & de la sección 3 del capítulo i.
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E l análisis indu strial particularizado tiene com o responsabilidad mpy 
im portante v erificar esos hechos e id en tificar sus causas, de m anera que séa 
posible propender a  un m e jo r  aprovecham iento del cap ital por m edio de 
una política deliberada, ya que la  escasez de éste se presenta a menudo 
com o uno de los principales obstáculos que conspiran con tra  un desarrollo 
industrial y económ icoígeneral m ás rápido.
A títu lo  ilu strativo  puede decirse que las causas del exceso de existen­
cias suelen resid ir en  la  p olítica  y las previsiones inadecuadas de las em pre­
s a s ; en la a lta  proporción  de m aterias prim as y bienes interm edios im por­
tados, que obl'iga a  m antener grandes reservas com o m edida de seguridad 
con tra  dem oras en la  entrega o cam bios en la  política  de im p ortacion es; en 
la necesidad de adqu irir de una vez la  totalidad de algunas m aterias prim as 
de producción estacio n a l; en deficiencias de los sistem as de d istribución y 
com ercialización ; en la  conveniencia de aprovechar precios favorables y, a 
veces, en el afán especulativo, sobre todo en los países en que el proceso in­
flacion ario  es m ás acentuado.
A modo de ilu stración  conviene señalar, asim ism o, algunas razones de la 
frecu ente subutilización de la  capacidad productiva. E n tre  éstas suele m en­
cionarse la  estrechez del m ercado, lo que sería  válido en relación  con la  sobre­
estim ación  de éste  p or p arte  de las em presas, y  en  cuanto las capacidades 
productivas deben a ju sta rse  a escalas m ínim as — dadas por las tecnologías 
correspondientes—  desproporcionadas al tam año del m ercado, hecho m ás 
frecu en te en tre las indu strias de bienes de consum o duradero, interm edios ! y 
de cap ital. Se  m enciona tam bién  la prom oción o autorización deliberada de 
un m ayor núm ero de p lantas con el fin  de evitar m onopolios; la  tendencia 
de los em presarios a  in v ertir en cam pos indu striales conocid os; la  adm inis­
tración  "p a tr ia rca l” de las em presas, que im plica una escasa disposición de 
los propietarios para  delegar responsabilidades en o tras personas que posi­
b ilitaran  el tra b a jo  en m ayor núm ero de tu m o s ; los costos m ás altos en los 
turnos no tradicionales, a  veces m otivados por disposiciones la b o ra les ; la 
ausencia de políticas de estím ulos para el m e jo r  aprovecham iento de las ca­
pacidades de p rod u cción ; y la  pasividad de los em presarios fren te  al prjo- 
b lem a de la  m e jo ría  de los costos y la  eficiencia , pasividad originada p or los 
excesos p roteccion istas y en am bientes escasam ente com petitivos.
E l análisis del cap ital utilizado está  ligado estrecham ente a algunos qs- 
pectos relativos al estudio de la  estru ctu ra  de las ram as e  indu strias especí­
ficas, según estra tos definidos por el tam año de los estab lecim ientos. E sto  
se debe a  que uno de los aspectos del análisis de la  u tilización  de cap ital reál, 
que suele ser sum am ente in teresante, es el estudio de la  concentración  de la  
producción en estab lecim ientos de m ayor tam año. Por lo general los esta­
blecim ientos de m ayor tam año son m ás "cap italizados” y m u estran  produc­
tividades m ás altas, según se com entó antes. A este  análisis habría  que 
agregar el estudio sobre la  concentración  m onopolista de la propiedad indus­
tria l, cuya influencia desfavorable en el com portam iento de la  o ferta  en 
relación  con la  dem anda de m anufacturas puede ser significativa en ciertos 
casos.
D entro del análisis cu antitativo  del cap ital real en uso es p reciso  distin­
guir el cap ital f i jo  y las existencias. D entro del f i jo  hay que sep arar la  m a­
quinaria y otros equipos, de las construcciones e instalaciones com plem enta­
rias, ya que representan  bienes de cap ital de d iferente origen indu strial y 
cuya form a de utilización  es diversa. P or supuesto, siem pre es necesario  dis­
tinguir el com ponente im portado, que suele ser bastan te  elevado en relación
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con la m aqu inaria y los equipos, y con frecu encia  rep resenta una c ifra  cuan­
tiosa en tre los requisitos de divisas.
iii. Tendencias
A niveles de a lta  agregación los aspectos evolutivos del análisis sobre el 
cap ital en uso parecen  ser m ás relevantes. E n  este  sentido es preciso  dis­
tinguir el uso de capital, las inversiones que se efectúan, y algunos aspectos 
que se relacionan con las facilidades y los estím ulos, o los obstáculos para 
la  inversión.
E l cuadro 33 ilu stra  acerca  de algunos de los cóm putos básicos para  el 
análisis de la  evolución del cap ital en uso. Se  re fiere  tam bién  a la  cuantía 
del cap ital y a sus relaciones con la producción m anu factu rera. E l grado de 
agregación allí es el m ás alto , pero  conviene efectu ar los cóm putos en tér­
m inos m ás detallados para sep arar en lo posible la  influencia de los cam bios 
estru ctu rales. Las c ifras de la ilu stración  se refieren  sólo al cap ital f ijo , pero 
puede ser necesario  agregar las existencias. Por otro lado, en el cuadro 33 
el cap ital y el producto se m iden a precios constantes para  evitar la  influen­
cia  de las variaciones de los p recios relativos en la  m edida del coeficien te de 
capital y de la relación producto/capital.
c u a d r o  33
C olom bia: Capital real iijo , producto bruto y coeficiente de capital 

















ria y equipo 
sobre el 
capital fijo  
total 
<%)
(Millones de pesos de 1958) 
(A) (B)
1950 5 760 1608 3.58 0.28 66.6
1951 5 944 1633 3.64 0.28 67.6
1952 6132 1808 3.39 0.29 68.6
1953 6310 1974 3.19 0.31 69.4
1954 6700 2191 3.06 0.33 70.9
1955 7114 2330 3.05 0.33 71.6
1956 7 489 2524 2.96 0.34 72.7
1957 7 859 2 663 2.95 0.34 73.2
1958 8033 2 777 2.90 0.35 73.1
1959 8 047 2 971 2.71 0.37 72.8
a Capital real fijo : valor de reposición depreciado de los bienes de capital reproducibles, 
tangibles y duraderos. 
f u e n t e :  [191.
Cóm putos com o los del cuadro 33 pueden m ostrar ciertos hechos in te­
resantes. P or ejem plo, en el caso p articu lar de la ilustración , se pone en 
evidencia una dism inución de la  intensidad de capital. P ero  surgen algunas 
preguntas altam ente sign ificativas: ¿H asta qué punto influyeron en ello  los 
cam bios estru ctu rales de la  producción? ¿Cuál fue la in fluencia de las inno­
vaciones técn icas? ¿H ubo sustitución de cap ital por m ano de o bra? ¿Se 
m ejo ró  el grado de utilización de la  capacidad de producción instalada?
Colom bia: Potencia de la maquinaria instalada, energía eléctrica consumida 
y relaciones con la producción y el empleo, por ramas industriales
CUADRO 34
1958
Producto bruto Indices con base 100 en 1953






























ocupadaIndustrias 1953 1958 1953 1958 1953 1958 1953 1958
Alimentos 95.3 111.9 86.9 134.6 303 392 34.6 37.6 90.4 119.4 108.4 142.6
Bebidas 33.6 47.4 55.9 85.6 390 443 11.0 13.4 124.1 134.8 116.1 125.8
Tabaco 2.0 3.1 1.7 3.2 212 250 6.6 4.6 131.4 159.6 222.4 269.8
Textiles 90.7 113.4 127.4 273.4 297 423 36.8 38.4 87.8 150.6 119.9 205.8
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7.8 S 13.0 108.9 155.8 110.9 158.2
Cuero 11.1 13.8 7.1 16.6 34 41 4.0 5.1 103.1 193.9 97.3 182.6
Caucho 10.5 21.8 14.3 33.5 33 55 2.8 5.0 124.6 140.6 116.3 131.1
Químicas 16.7 23.8 15.0 31.0 148 226 10.0 1 á. A 93.4 135.3 1 <) A A /
Derivados del petróleo 4.2 50.9 8.4 81.9 80 176 1.6 10.4 550.8 443.1 J 252.0 340.6
Productos de m in e r a le s
no m etálicos 63.5 116.7 99.5 192.2 113 136 17.9 20.1 152.7 160.5 163.4 172.0
M etálicos básicos 4.9 35.4 1 48.9 4 43 1.4 5.0 67.2 / 1 C1 rt 202.3 / Ti A A
M ecánicas y  m etalúrgicas 27.0 52.0 \ Z4.4 48.6 80 175 15.7 26.9 88.0 ( 153.9 112.2 f 214.0
Diversas 2.8 5.5 3.0 8.0 37 54 3.0 4.9 224.4 182.6 120.2 163.3
Industria fabril 400.9 652.2 478.6 1028.7 1974 2 777 192.2 231.2 115.6 152.8 135.2 178.7
f u e n t e :  [19],
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E sta s  y o tras in terrogantes h ab ría  que contestarlas con investigaciones 
a d  hoc.
A la  p rim era pregunta se puede responder con un desglose por ram as e 
indu strias esp ecíficas seleccionadas. La segunda se con testa  igualm ente con 
investigaciones m ás d etallad as; pero es posible con tribu ir a su dilucidación 
por algunos m edios ind irectos, com o los que ilu stra  el cuadro 34, correspon­
dientes tam bién a la  industria fab ril colom biana. Allí se pone de m anifiesto  
que en el estra to  fa b ril la potencia instalada p or unidad de producción  cre­
ció  en un 15.6 % entre 1953 y 1958. T al hecho desm entiría aparentem ente el 
descenso del coeficien te de cap ital — de 3.19 a  2.90 (cu adro  33)— ; pero  hay 
que considerar otro an teced en te : la  proporción de m aquinaria y equipos so­
b re  el cap ital f i jo  to ta l creció  de 69.4 a 73.0 % en tre 1953 y 1958, lo que con­
tribuye a explicar el aparente con traste . E l crecim iento  de la  proporción  de 
m aqu inaria en el cap ital f i jo  — aunque influido por cam bios estru ctu rales—  
contribuye, asim ism o, a con firm ar las innovaciones tecnológicas en favor de 
una m ayor m ecanización, sugerida en m uchas ram as indu striales p or el in­
crem ento  de la  capacidad de la  m aquinaria por unidad de producto y por 
persona ocupada, ju n to  con la  m ás in tensa utilización de energía eléctrica  
en 1958 (u n  52.8 % m ás que en  1953, por unidad de producto, y un 78.7 % 
m ás por persona ocu pada). Al lado de la m ayor potencia instalada p or per­
sona, esto  últim o evidencia adem ás una sustitución  de m ano de obra  p or ca­
p ital en  la  m ayoría de las industrias. P or o tra  parte, el cuadro 34 pone de 
m anifiesto  o tro  hecho significativo en relación  con la  ú ltim a pregunta : hubo 
realm ente un m e jo r aprovecham iento de la  capacidad de producción. E n  
cierto  m odo ello  se re fle ja  en el hecho de que la  u tilización de energía eléc­
tr ica  por unidad de producto creció  m ucho m ás que la  p otencia  instalada 
por unidad de producción. Inclusive num erosas ram as indu striales regis­
tran  un decrecim iento de la  p otencia por unidad de producto, pero  todas 
m uestran  un fu erte  increm ento  de la  energía e léctrica  utilizada por unidad.87 
E n  el estudio de re feren cia  [1 9 ] la  m e jo r u tilización de la  capacidad de pro­
ducción se com probó por m edio de encuestas directas a gran núm ero de em ­
presas. E n  ese estudio se calculó que en tre 1953 y 1958 el grado de utiliza­
ción de la  capacidad instalada fa b ril m e joró , efectivam ente, en un 15 % en 
con junto .
Cabe advertir que este tipo de estudios adicionales es im prescindible en 
relación  con el análisis h istórico  del cap ital utilizado. E llo  es así porque a las 
d ificultades estad ísticas se sum a la  am bigüedad de la  m edida del cap ital 
f i jo  derivada de las hipótesis sobre reposiciones que suelen ser necesarias 
para com putar las series h istóricas. E n  efecto , si el m étodo para estim ar el 
cap ital en uso en determ inado año ha sido el de p artir  de una situación  b á­
sica  — verbigracia de un censo o de un año tan  le jan o  que perm ita  suponer 
que todo el cap ital existente en ese año ya fue repuesto— , sum ar las inver­
siones bru tas y restar las reposiciones, para el cálcu lo de estas ú ltim as ha 
sido n ecesario  basarse en hipótesis sobre vida útil. Por supuesto, estas hipó­
tesis influyen en el m onto del cap ital calculado. Aunque se hagan m uy cui­
dadosam ente existe el peligro, por ejem plo , de que no re fle jen  la  realidad 
sobre la  u tilización fís ica  de m aqu inaria e instalaciones obsoletas o "técn ica ­
m ente” depreciadas en su totalidad.88
87 La publicación en referencia [19] agrega a la discusión los datos sobre la 
potencia de los motores eléctricos, que confrontada -con el consumo de electricidad 
confirma el razonamiento expuesto.
88 Véase la nota 82.
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E sto s hechos y la  existencia  de situaciones p articu lares en relación  con 
determ inadas indu strias esp ecíficas insinúan la  necesidad de investigar algu­
nos casos especiales, aunque no se tra te  del análisis porm enorizado de aque­
llas industrias elegidas para un plan m ás esp ecífico .89
E sto s estudios particularizados son de m ucha m ayor im p ortancia  en  los 
m edios industriales poco diversificados, en los cuales los análisis m uy agre­
gativos tienen m enor significación  práctica .
Puede ser de in terés agregar al estudio h istórico  del cap ital f i jo  utilizado 
el análisis de las variaciones de existencias, cuya cu an tía  está  tam bién  ligada 
a los niveles de producción de cada industria, pero sobre la  que pueden in­
flu ir o tras circu nstancias, ta les com o las señaladas en p árrafos anteriores a  
propósito  de la  frecu en cia  con que se encuentran  inventarios excesivos.
E n  general, los cóm putos correspondientes presentan  ciertas dificultades 
— si b ien  m enores que las relativas a l cap ital f ijo —  relacionadas con  las fo r­
m as contables. A veces sólo  existe la  posibilidad de h acer análisis parciales, 
en re lación  con indu strias esp ecíficas o con em presas organizadas b a jo  la 
form a de sociedad anónim a, cuyos balances suelen ser m ás accesib les y 
uniform es.
O tro punto im p ortante del análisis h istórico  del cap ital real es el re la­
tivo a  las inversiones. La cu antía  de éstas constituye uno de los m ás signifi­
cativos indicadores de circu nstancias estim ulantes o inh ib itorias, cuya dilu­
cidación rep resenta uno de los ob jetivos básicos de la  fase  de análisis. 
Asim ism o, el cóm puto de las inversiones en cap ital rea l es n ecesario  pana 
los estudios sobre el financiam iento  del desarrollo  m anu factu rero .
Así com o conviene dividir el cap ital en uso en  f i jo  y en existencias, y el 
prim ero en m aqu inaria y equipo y en construcciones, es conveniente tam biéh 
desglosar del m ism o m odo las inversiones, distinguiendo en tre las "n etas" 
— que aum entan la  capacidad de producción—  y las reposiciones de los bienels 
de cap ital f i jo  que term inan  su vida ú til por obsolescencia y desgaste f í­
sico.
E l cuadro 35 proporciona una ilustración  sobre el cóm puto de las inver­
siones en cap ital f ijo , las c ifras han  sido tom adas tam bién  del plan colom ­
biano [1 9 ] con el fin  de llevar la  exposición dentro de un esquem a ilu stra­
tivo concreto.
E l cuadro se reduce a  la  inversión b ru ta  f i ja  to ta l, n eta  y reposiciones.90 
De cualquier m odo, el ejem p lo  es in teresan te porque m u estra  el crecim iento  
de las inversiones h asta  1956 y su b a ja  p osterior, hecho concorde con lo  ex­
puesto anteriorm ente sobre la  indu stria  co lo m b ian a91 re feren te  a la  evolu­
ción de la  producción m anu factu rera. Las altas inversiones de los años 195$
89 En la ilustración (cuadro 34) aparecen varias industrias en que las cifras 
agregadas sobre utilización de capital, medios mecánicos y energía, muestran va|- 
riaciones espectaculares en los cinco años. E l fenómeno se observa con mayor 
intensidad en las industrias del tabaco, de derivados del petróleo y metálicas bá­
sicas. En las primeras se encontró que se habían producido grandes cambios téc­
nicos localizados en forma bastante específica; en las industrias de derivados del 
petróleo hubo importantes cambios estructurales en favor de las refinerías; en laS 
metálicas básicas se instaló una gran siderúrgica [19]. Estos ejemplos ponen de 
relieve cómo las estimaciones agregadas responden muchas veces a hechos muy 
particulares, perfectamente identificables, y no necesariamente a tendencias g& 
neralizadas determinadas.
80 No están publicados los detalles relativos a maquinaria y equipos.
91 Véanse el acápite b y, también, el cuadro 24.
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a 1956 coinciden con el auge del com ercio  exterior y otros estím ulos anotados 
su cintam ente en  el acáp ite citado.
R esultados com o los del cuadro 35 m erecen  un detenido análisis, espe­
cialm ente de las m otivaciones, estím ulos y escollos que han  influido para 
determ inar los niveles de inversión. S in  em bargo, no es en esta  sección  en 
donde conviene re ferirse  a ese tipo de análisis, a l m enos en térm inos in tegra­
les. Al respecto , vale la  pena señalar que para el diagnóstico es ú til sep arar 
las inversiones privadas, públicas y ex tran jeras, así com o el com ponente im ­
portado de las inversiones.»2 Hay que advertir adem ás que es p reciso  ana­
lizar la  evolución de las inversiones al nivel de las ram as industriales, al m enos 
de las m ás conspicuas. P or o tro  lado, ta l com o en el análisis del cap ital u tili­
zado durante el período h istórico  elegido, es ú til sep arar y detallar algunas 
industrias esp ecíficas significativas, lo  que contribuye a ilu strar los estudios 
m ás generales y a p robar determ inadas conclusiones que pueden resu ltar dé­
b iles si se p lantean  sólo en térm inos globales.
CUADRO 35
C olom bia: Inversiones en capital real fijo  de la industria fabril (1950-1959) 
(Millones de pesos, a precios de 1958)
Año Inversión bruta fija total Inversión neta fija total
Reposiciones
totales
1950 472 184 288
1951 488 188 300
1952 490 178 312
1953 714 390 324
1954 762 414 348
1955 746 375 371
1956 765 370 395
1957 590 174 416
1958 439 14 425
1959 479 53 426
fuente: [191.
Un fa cto r  im portante del análisis relativo al cap ital real y la  inversión 
es el re feren te  a los precios de los bienes de cap ital que com ponen las inver­
siones f ija s . Una ilu stración  sobre el p articu lar se o frece en el cuadro 36, 
tam bién  referen te  al caso colom biano. Allí se com prueba la  ex istencia  de un 
serio  problem a para  el secto r m an u factu rero : el fu erte  increm ento  de los 
precios relativos del con ju n to  de bienes de cap ital utilizado, com o resultado, 
sobre todo, del notable crecim iento  de los precios de la  m aqu inaria y equipos 
im portados. La explicación de esos hechos está  en la  devaluación de 1957 y 
en las cargas financieras provenientes de o tras m edidas destinadas a  conte­
n er las im portaciones. Todo ello fu e consecuencia de una aguda crisis  del 
com ercio  ex terior [1 9 ], que pone de relieve, en  este caso, la  vulnerabilidad 
externa de un secto r m anu factu rero  altam ente dependiente de la  im porta­
ción de bienes de cap ital y tam bién  de interm edios.
»2 Debe recordarse que el componente importado de las inversiones manufac­
tureras es muy alto en la mayoría de los países latinoamericanos.
CUADRO 36
C olom bia: Indices de precios de tos elementos que componen ta inversión bruta fabril en capital fijo  
e índice de precios implícito en el producto bruto fabril 
(Índices con base 100 en 1958)
Año
Inversiones
Indice de precios 






Maquinaria y equipo 
Equipo
Equipo nacional, 




y equipo Construcciones Total
1950 24.4 21.8 55.8 29.7 53.1 31.8 67.5
1951 30.9 26.3 59.1 36.2 55.8 37.6 69.5
1952 34.2 27.8 57.9 39.0 57.4 40.6 67.8
1953 34.4 27.8 60.2 39.5 60.0 51.2 69.2
1954 34.4 28.3 64.0 40.3 63.2 43.4 71.6
1955 34.7 29.6 65.1 40.8 67.3 43.1 83.6
1956 36.0 30.3 70.9 43.4 72.5 47.4 88.2
1957 58.6 54.1 85.1 66.1 85.2 69.1 94.8
1958 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0
1959 103.1 102.9 108.3 105.1 109.8 106.1 108.6
f u e n t e :  Tomado de [19].
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La rem uneración del cap ital es o tro  elem ento útil p ara el diagnóstico del 
desarrollo m anu factu rero . E l m ism o plan colom biano o frece , o tra  vez, una 
ilustración  im portante (véase el cuadro 37). Se  observa allí, hacia  el final 
del período, un sustancial deterioro de la  rentabilidad del cap ital f ijo , que 
en el caso en cu estión  no fue a jen o  a la  cr is is  del com ercio  ex terior m encio­
nada antes. P or un lado aum entaron los costos de producción y por o tro  se 
encareció  el cap ital. E l alza de los costos — debida m ás que todo a los b ienes 
interm edios y de cap ital im portados—  no se podía tran sferir  a  través de los 
precios de las m anu factu ras, pues el m ercado atravesaba por un período de 
gran debilidad, así que en gran p arte tuvo que ser absorbida por las utilida­
des y por los trab a jad o res, que no pudieron ganar para sí el to ta l de los 
aum entos de productividad (véase, tam bién, el cuadro 45).
cuadro 37
C olom bia: Industria fabril: participación de la remuneración del capital 
en la producción, y rentabilidad del capital fijOa
Año
Remuneración del capital sobre:
Rentabilidad 
del capital fijo 
(porciento)




1950 15.9 42.3 21.2
1951 15.1 42.4 19.0
1952 13.9 41.1 18.3
1953 14.1 40.6 19.2
1954 13.2 40.0 19.9
1955 15.3 40.9 23.2
1956 13.4 39.2 21.0
1957 11.8 36.5 16.5
1958 8.6 31.1 10.8
1959 9.8 33.5 12.6
a Los cálculos se realizaron con base en valores com entes de la remuneración del capital 
(utilidades, intereses y arriendos), del valor bruto de la producción, del producto bruto 
y del capital fijo (valor de reposición depreciado de los bienes de capital tangible, dura­
deros y reproducibles). 
f u e n t e :  Tomado de [191.
Tal com o se d ijo  con referen cia  a las demás fases del análisis evolutivo 
de la  u tilización de cap ital real, en este  punto puede ser conveniente preocu­
parse separadam ente de algunos casos esp ecíficos m ás im portantes.
P ara niveles detallados de análisis referen tes a  indu strias esp ecíficas 
seleccionadas no suele concederse gran im portancia al análisis h istó rico  de 
la  u tilización de cap ital y las inversiones realizadas. No obstante, en deter­
m inados casos pueden ser de in terés algunas consideraciones al respecto. 
É stas  no serían  muy d istin tas a las expuestas h asta  aquí p ara el análisis ge­
neral. Por supuesto, puede ser conveniente agregar algunos detalles, tales 
com o apreciaciones m ás exactas sobre los progresos técnicos, la  utilización 
de la  capacidad de producción, el tipo de m aquinaria utilizada, la  política  de 
rem plazos de las em presas, etc., lo  que contribu iría  a id en tificar y ap reciar 
m e jo r ciertos problem as.
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CUADRO 38













Fecha de construcción 




1910 1926 1936 1946 
a a a a  
1925 1935 1945 1959
Hilanderías 9 132 209 100.0 25.9 23.7 42.2 8.2
Menos de 1000 a 10000
husos 6 12069 9.1
10001 a 50 000
husos 2 31156 23.6
50001 a 100000
husos 1 88 984 67.3
Feas, de tejidos planos 20 3903 100.0 14.4 12.2 42.2 31.2
Menos de 50 a 200
telares 16 940 24.1
201 a 1000
telares 3 1209 31.0
1001 a 2000
telares 1 1754 44.9
»  A / B  X  E p / E t  X  1 0 0 .  
b  1 0 0 / G  =  100. 
fuente: [ 8 9 ] .
iv. Análisis detallados
E l m odelo de análisis detallados puede p lantearse a  p artir  de una ram a o 
industria esp ecífica , con  un am plio desglose h asta  el establecim iento .93 Est|os 
análisis detallados exigen grandes recu rsos y tiem po, razón por la  cual, dentro 
del proceso de p lanificación , deben elegirse cuidadosam ente las ram as o in ­
dustrias esp ecíficas acreedoras a  ellos.
E n  el análisis porm enorizado del uso del cap ital real los estudios cc|n- 
tem plan los siguientes p u n tos:
—  establecim ientos ex isten tes : núm ero, localización, tam año, capacidad de 
producción, especialidad y grado de in tegración  y  concentración , incluso 
calificación  de esas situ acion es; i
—  edificios y o tras constru cciones e  instalaciones d istin tas de la  m aquinaria, 
inclusive ca lificación  de su  estado y  posibilidad de acep tar o tras o m ás 
m aquinarias ;
—  m aquinaria existente p or tipo, inclusive capacidad y ca lificación  de $u 
estado y grado de obso lescencia ;
93 En un estudio reciente de la cepal sobre programación de industrias tradi­
cionales se sostiene, en cuanto al análisis del estado y necesidades de reposición 
de la maquinaria textil, que un “cálculo que no tuviese en cuenta cada una de las 
fábricas y que sólo considerara el conjunto" daría resultados “erróneos” [581.
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—  eficien cia  con  que se utilizan las instalaciones y la  m aqu inaría existentes ;
—  determ inación de las causas de la  eventual ineficiencia , ^ales com o sub- 
u tilización de capacidad, problem as organizativos, ca lificación  de los di­
rigentes técnicos y o tros niveles de m ano de obra, calidad de las m aterias 
prim as, etc., y
—  costos de los bienes de cap ital, incluso facilidades de abastecim iento  y 
disposiciones, im puestos y o tros que atañen a  su adquisición.
R esp ecto  a  este tipo  de análisis es in teresan te ilu strar algunos de los 
puntos anteriores con ejem plos obtenidos de estudios industriales particu ­
larizados en algunos países.
E l cuadro 38 m u estra  un resum en del análisis de las principales instala­
ciones — y su utilización—  de la  ind u stria  tex til cubana, en 1959. La conclu­
sión que m u estra  el análisis — sobre el grado de utilización de los equipos y 
los aum entos posibles de producción sin  necesidad de nuevas instalaciones—  
es de especial im portancia  en todo análisis sobre el cap ital f ijo , inclusive, en 
análisis m ás globales, según se señaló en  p árrafos anteriores. E l plantea­
m iento de una p olítica  adecuada sobre el p articu lar im plica la  necesidad de 
dilucidar las causas de ta l grado de subutilización de la  capacidad pro­
ductiva.
Con referen cia  a  este  punto, el estudio de la  industria tex til cubana se­
ñala com o causas principales el tra b a jo  con jo m a d a s  incom pletas en algunas
B rasil: Influencia de la obsolescencia sobre ta deficiencia de operación de 25 
establecim ientos de hilatura
CUADRO 39
Horas máquina trabajadas 
( millones )
Paraproducirlo mismo que ahora
Vo deficien­
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11 Ff too 1
T amaños (A) (B) <C) D-100 D-100
Menos de 10 000 husos 7 44.1 7.1 4.8 5.5 149 129 20 59 41
10001 a 20 000 „ 8 108.7 22.1 14.6 17.4 150 127 23 54 46
20001 a 30 000 „ 4 100.3 15.1 9.5 10.4 159 146 13 78 22
30001 a 50000 „ 4 155.5 24.4 12.2 13.4 201 182 19 81 19
Más de 50 000 „ 2 133.7 28.5 9.8 13.6 291 270 21 89 11
Totales y promedios 25 542.3 97.3 50.8 60.4 191 161 30 67 33
fuente: Tomado de [58],
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fábricas, la ociosidad de 30 mil husos en proceso de instalación y lo inade­
cuado del sistema de mantenimiento del equipo [89].
De un modelo de análisis desarrollados por la c e p a l  [58], aplicado a la 
industria textil de los estados del centro y del sur de Brasil, se desprenden 
conclusiones ilustrativas de gran interés. Entre éstas se encuentra el escaso 
rendimiento de la  maquinaria instalada, que en el caso de las hilanderías de 
algodón llegaba a sólo el 58 % del patrón latinoamericano (en términos 
de gramos por huso/hora); en las tejedurías de algodón, al 50 % (en metros 
por telar/hora); en las hilanderías de lana al 38 % (producción por huso/ 
hora) y al 56 % en las tejedurías de lana (producción por telar/hora). Se 
calculó que alrededor de 1/3 de la ineficiencia se debía al obsoletismo en el 
sector del algodón, en que el 80 % de los husos y el 70 % de los telares eran 
anticuados. El 67 % restante de la ineficiencia comprobada en la operación 
de las instalaciones correspondía al “aprovechamiento ineficaz de la maquina­
ria, causado por una defectuosa organización interna" de las fábricas (véase 
el cuadro 39).
Cabe hacer algunas advertencias importantes sobre dos conceptos que 
aparecen en la ilustración anterior: el de la eficiencia de la utilización de la 
maquinaria y el de la obsolescencia. Éstos no son conceptos de valor absoluto 
sino relativo. El primero con respecto a ciertos patrones de comparación y 
el segundo en relación con las tecnologías más adecuadas.
La elección de patrones y tecnologías implica un cuidadoso análisis de las 
circunstancias particulares de la industria y de la economía, tales como el 
tamaño del mercado y la abundancia o escasez relativa de mano de obra y 
capital. La primera de estas circunstancias puede influir en las posibilidades 
reales de obtener mayor eficiencia de las instalaciones; las otras pueden 
contribuir a la elección de tecnologías menos actuales (en relación con las de 
países más desarrollados) como patrones para decidir acerca del grado de ob­
solescencia.84
f) Mano de obra empleada
i. Conceptos generales y análisis agregado
El análisis del empleo de mano de obra en el sector manufacturero presenta 
también varias facetas. Una de ellas es la concerniente a la evaluación del 
desarrollo industrial en función de la absorción de fuerza de trabajo, lo que 
ya se comentó en otra parte de este capítulo (sección 2). Las demás se re­
fieren a los requisitos de empleo y capacitación y a la forma en que se utiliza 
y se remunera la mano de obra.
Aquí se presentan diferencias sustanciales entre las formas agregadas y 
detalladas de análisis, que se harán patentes a lo largo de este acápite,
Generalmente no es difícil medir la ocupación manufacturera, pues los 
censos industriales y muchas veces los de población recogen informaciones 
que permiten computar, al menos, el número de trabajadores empleados. In­
clusive frecuentemente es más fácil encontrar índices de ocupación industrial 
que de producción. Por otra parte, las investigaciones ad hoc  son más sen­
cillas aun al nivel de las empresas, cuyas estadísticas sobre ocupación son 
más seguras y fáciles de indagar.
84 Estos puntos se discuten ampliamente en el documento de la cepal de don­
de se tomó el cuadro 39 [581.
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Sin embargo, con frecuencia se presentan inconvenientes por lo que hace 
al estrato artesanal, que suele quedar marginado de los censos y encuestas 
industriales. Aparte de la imprecisión del límite entre los estratos fabril y 
artesanal, ocurre a veces que el cómputo de los trabajadores de la artesanía 
presenta cierto grado de indeterminación, pues corrientemente una buena 
parte de ellos obtiene ingresos en más de una actividad económica además 
de la artesanal: en la agricultura y el comercio, por ejemplo.
En todo caso, el análisis ocupacional debe distinguir el estrato fabril del 
artesanal, en los cuales la intensidad de mano de obra y la productividad son 
sustancialmente diferentes, al menos en términos de grandes agregados.
A niveles de gran agregación el factor trabajo puede medirse físicamente 
por el número de trabajadores empleados durante un período determinado, 
la mayoría de las veces de un año. Más difícil resulta ponderarlo a ese nivel 
según el número de trabajadores y el tiempo efectivo de trabajo, o sea en 
"horas-hombre”.
La relación entre los requisitos de mano de obra y la producción se de­
fine en términos de la "productividad”, o sea como el cociente entre la pro­
ducción y la cantidad de trabajo utilizada, aunque en la generación dei la 
producción intervengan Otros factores productivos. Se acepta, así, que la pro­
ductividad de la mano de obra es relativa a los medios con que cuentan los 
trabajadores para producir. A niveles globales se acepta la definición de esa 
productividad como el valor agregado por persona ocupada. A niveles deta­
llados es posible medirla en función del producto físico, que es una expre­
sión menos ambigua de la producción, aunque vayan envueltas cuestiohes 
de calidad.
En el valor de la productividad así definida influye una serie de factores, 
principalmente los tecnológicos relativos a los medios mecánicos, la des­
treza de la mano de obra, la organización de las unidades de producción y la 
estructura productiva, cuando se trata de cómputos agregados. Debido a 
esta variedád de elementos resulta difícil la calificación global de la produc­
tividad, y más aún si se tiene en cuenta la influencia de los precios relativos 
y de las diferentes maneras de medir el valor agregado. Basta que los pre­
cios de ciertas manufacturas sean altos para que se compute un mayor valor 
agregado en su producción y, por tanto, una mayor productividad. Por ojtra 
parte, de que se computen o no los impuestos indirectos dentro del va|lor 
agregado, por ejemplo, puede depender que determinada actividad muestre 
una productividad mayor o menor que otras.
Desde luego, la productividad podría considerarse desde dos puntos de 
vista : el social y el de la eficiencia física. Desde el social, interesaría me|dir 
el aporte de la mano de obra al ingreso, de modo que por cualquier razón 
que el valor agregado por trabajador sea mayor, mayor sería la productivi­
dad social. Pero no ocurre lo mismo si se trata de medir la eficiencia física 
de la mano de obra empleada.
Los cotejos internacionales de la productividad de la mano de obra, due 
podrían ser una forma de calificación, presentan una dificultad adicionjal: 
medir el producto —o valor agregado— en términos monetarios homogéneos.
No obstante las serias imprecisiones de los cómputos muy agregados de 
la productividad, su valor y tendencias (a precios constantes) son antecedien­
tes valiosos como bases de proyecciones de requisitos de mano de obra. A 
niveles muy agregados, hasta de ramas industriales, por ejemplo, no hay 
manera de proyectar esos requisitos si no es sobre la base del crecimiento 
de la producción respectiva y de la productividad, habida cuenta de las tien-
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dencias correspondientes. En la misma forma que en relación con el capital, 
a niveles desagregados es posible considerar y proyectar explícitamente los 
diversos factores que atañen a la productividad, así como tomar decisiones 
y medidas que actúen sobre ellos y, por tanto, sobre la ocupación.
En todo caso los cómputos agregados de productividad (véase el cuadro 
40) son necesarios en relación con las industrias que, dentro de un plan 
comprensivo, no quedan sujetas a estudios detallados. Asimismo, esas estima­
ciones agregativas se justifican en todas las industrias, con el objeto de 
aportar las perspectivas necesarias para los análisis y proyecciones más de­
tallados, así como para considerar algunos puntos de orden macroeconômico, 
si se da el caso, tales como los referentes al ingreso y su distribución.
La calificación de las productividades por ramas (en términos de pro­
ducto por trabajador) es difícil. De cualquier manera, es útil buscar las 
explicaciones de los diversos niveles de productividad con el fin eventual 
de contribuir posteriormente a diseñar la política adecuada sobre la materia.
Cabe recordar que la productividad está influida por la densidad de ca­
pital utilizado, cuyos efectos sobre el producto son difíciles de separar, al 
menos en análisis tan agregativos. El efecto del capital se produce esencial­
mente por medio del mayor o menor grado de mecanización. Conviene ade-
cuadro 40
Colombia: Ocupación y productividad fabril (1953 y 1959) y artesanal (1959)
Ocupación 
( miles de per­
sonas)
Productividad a 
( miles de pesos 
de 1958)
Indices con base 
100 en 1953





Alimenticias 34.6 38.6 8.8 12.1 1 1 1 .6 137.5
Bebidas 11.0 14.2 35.4 35.2 129.1 99.4
Tabaco 6.6 4.4 32.1 59.5 66.7 185.4
Textiles 36.8 39.8 8.1 11.9 108.2 146.9
Calzado y vestuario 28.6 30.5 3.6 6.2 106.6 172.2
Madera y muebles de madera 8.4 12.1 3.2 5.4 144.0 168.8
Papel e imprentas 9.8 13.6 11.4 12.9 138.8 113.2
Cuero 4.0 5.2 8.5 8.5 130.0 100.0
Caucho 2.8 5.2 11.7 11 .1 185.7 94.9
Químicas y derivados del pe­
tróleo 11.5 17.6 19.8 25.8 153.0 130.3
Productos de minerales *no me­
tálicos 17.9 20.6 6.3 8.6 115.6 136.5
Metálicas básicas 1.4 5.2 2.8 12.0 371.4 428.6
Mecánicas y metálicas, y di­
versas 18.7 33.3 6.2 8.8 178.1 141.9
Industria fabril 192.2 240.1 10.3 13.4 124.9 130.1
Industria artesanal 484.0 . . . 1.7 . . .
Total industria . . . 724.1 5.6 . . . . . .
a Productividad calculada como cociente entre el producto interno bruto a precios de 
mercado y el número de trabajadores empleados.
. . .  Datos no disponibles. 
f u e n t e : [191.
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más insistir en que la productividad depende de otro buen número de facto­
res, como la habilidad de la mano de obra, las economías de escala, la 
organización de las unidades productivas, la estructura de las actividades en 
cuestión, la calidad de las materias primas utilizadas y los tipos de procesas. 
Desde luego, la posición relativa de una industria respecto de otras depende 
también de las formas de medir la productividad.
El cuadro 40 presenta una ilustración sobre los cómputos de ocupación 
y productividad de la mano de obra al nivel de ramas industriales. Antece­
dentes como ésos pueden ser reveladores en varios sentidos, aun teniendo en 
cuenta los defectos de la medida de la productividad en términos del valor 
agregado (en este caso del producto bruto).
Lo más preciso de esos antecedentes son las cifras sobre la cuantía de la 
ocupación, cuyo crecimiento es uno de los delicados problemas a que se en­
frenta la planificación industrial.®5
Las tendencias de la productividad que acusa el cuadro 40 insinúan ún 
proceso de innovaciones tecnológicas acorde con los comentarios hechos a 
propósito del cuadro 34, referentes a la utilización de capital e innovaciones 
técnicas, que en Colombia se tradujeron en una sustitución relativa de mano 
de obra por capital. Por lo demás, estas tendencias son inherentes al pro­
ceso de industrialización y al crecimiento del ingreso per capita, pero debejn 
considerarse con cautela, como se ha insistido ya, especialmente cuando exis­
ten situaciones de desocupación efectiva y/o "disfrazada".
Cómputos como los del cuadro ilustrativo 40 ponen de relieve algunos 
casos particulares que importa destacar y profundizar en un análisis acabado 
de las tendencias de la productividad. En él se destaca, entre otras cosas, 
la escasa productividad del estrato artesanal. Pero conviene señalar algunas 
casos dentro del propio estrato fabril, a fin de aclarar los conceptos que se 
vienen examinando. Un caso bastante relevante es el de la industria tabaca­
lera, en la que la ocupación disminuye en forma sustancial y crece grande­
mente la productividad (en mayor proporción que la disminución de la ocu­
pación). Este mejoramiento de la productividad está asociado sin duda coh 
las innovaciones tecnológicas reflejadas en el cuadro 34, donde se observaba 
que la potencia instalada y la energía eléctrica utilizada por trabajador sobre­
pasaban la duplicación. Este tipo de hechos puede hacer pensar, por ejemplo, 
que esa industria ha hecho tales progresos en su modernización que sería 
irrazonable considerar otros adelantos en el futuro próximo —dentro del 
período, digamos, de un plan de cinco o diez años.
Otro caso significativo del cuadro en referencia, que merece destacarse 
para poner de relieve la necesidad de detenerse en algunos casos particulares 
aun dentro de análisis generales, es el de las industrias metálicas básica^, 
cuya ocupación casi se cuadruplicó entre 1953 y 1959 y cuya productividad sfe 
cuadruplicó con creces. Esos cambios se debieron al surgimiento de una im­
portante siderúrgica —las "Acerías Paz del Río"—, citada antes, cuya produc­
ción, tecnología, intensidad de capital y productividad no guardan relacióiji 
alguna con la exigua industria metálica básica existente antes de 1955 ei(i 
Colombia. Este caso pone de manifiesto, por lo demás, la escasa significa­
ción práctica de análisis globales para ramas poco diversificadas y de des­
arrollo incipiente.
Los cambios en la densidad de capital (capital por trabajador) contribui-
®5 V é a s e  e l  a c á p ite  á, s e c c ió n  3 d e l c a p ítu lo  i ,  y  ta m b ié n  la  s e c c ió n  2  d e l p r e ­
s e n te  c a p ítu lo .
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yen a explicar las modificaciones de la productividad. Así, en el estudio que 
viene sirviendo de ilustración se comprueba que mientras la productividad 
fabril creció en 30.1 % entre 1953 y 1959, la densidad de capital utilizado cre­
ció de $ 32 800 a $ 33 500, a precios constantes de 1958.96 Mayor capital sig­
nifica generalmente tecnología más mecanizada. En este caso existe coinci­
dencia de sentido entre los aumentos de la densidad de capital y de la pro­
ductividad, y están de acuerdo las conclusiones obtenidas de los cuadros 
34 y 40.
El análisis agregativo de las tendencias históricas sobre la ocupación y 
la productividad, al nivel de ramas, por ejemplo, es básico para evaluar los 
progresos del sector y para fundamentar algunas proyecciones más globales, 
inherentes en la práctica a todo plan comprensivo de desarrollo industrial.
ii. Análisis desagregado
A niveles de más detalle los estudios sobre el empleo de mano de obra ad­
quieren matices especiales y más exactitud y rigor en las medidas. Se advirtió 
ya que la medida de la productividad de la mano de obra se mide mejor en 
términos físicos y en relación con tiempos efectivos de trabajo, forma de 
ponderación que permite comparaciones y calificaciones más objetivas y 
precisas.
El cuadro 41 ilustra, sobre la base de la industria textil chilena, un 
cómputo detallado de ocupación, producción y productividad de la mano de 
obra, así como una comparación de esa productividad con la de otros países.
De cuadros del tipo del 41 pueden desprenderse hechos de interés, tales 
como el desaprovechamiento de las instalaciones, que pone allí de manifiesto 
la distribución desigual de los obreros por tumos.97
La calificación de la productividad en comparación con la de otros países 
es útil. En el caso chileno se hace con las industrias textiles de Brasil y 
Perú. Al respecto vale la pena insistir sobre un punto de orden general. La 
calificación de la productividad debe hacerse no sólo en términos absolutos 
sino también en relación con la tecnología, especialmente con la maquinaria 
utilizada. Sobre el particular es útil anotar, lo que expresa el estudio referido 
en el cuadro 41 respecto de la productividad de los obreros textiles chilenos : 
“Chile tiene índices (de productividad) muy bajos en relación al Perú y al 
Brasil teniéndose presente el grado de modernismo de su maquinaria, com­
parada con la de esos países” [83].
El análisis de la productividad de la mano de obra tiene los dos objetivos 
básicos comunes a todos los puntos de la fase de análisis en la planificación. 
Esos objetivos son establecer las bases para las posteriores proyecciones —en 
este caso de requerimientos de mano de obra— e identificar los problemas 
correspondientes y sus causas, que en este caso son los relacionados con la 
productividad y las razones de sus eventuales deficiencias.
Las proyecciones de requisitos de mano de obra están directamente li­
gadas a la proyección de la productividad y los niveles de producción de las 
diversas actividades.98 Así, resultan fundamentales tanto la calificación de la
98 Se puede calcular con los datos de los cuadros 33 y 40.
97 El estudio a que se refiere el cuadro 41, sugiere que en la distribución de la 
mano de obra por tumos influye notablemente el desequilibrio que suele existir 
en las fábricas textiles chilenas entre las capacidades de las distintas secciones [831.
98 Si se considera que en los procesos productivos interviene el factor capital 
y que la productividad de la mano de obra depende de la dotación de medios me-
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productividad como la formulación de una política encaminada a evitar las 
eventuales deficiencias, para lo cual se requieren patrones de comparación y 
determinar las causas de esas deficiencias. Como se ha dicho antes, esos 
patrones no son independientes de las características de la industria existente 
ni de las circunstancias actuales y futuras de la economía, especialmente pór 
lo que hace a la abundancia de mano de obra y escasez de capital."
En relación con los patrones de comparación es interesante citar, conío 
ejemplo, lo que se dice respecto al patrón de productividad de la industria de 
hilado de algodón para América Latina en un estudio de la c e p a l  [58] : " . .  .los 
estudios ya realizados en diferentes países de la región muestran que en la 
industria de hilado de algodón, por ejemplo, tomando como base un título 
medio N? 18, la productividad no excede en estos momentos de los 2 000 gra­
mos por hora-hombre. Una norma de productividad como la que se estinjia 
para Europa, de 5 500 gramos, o para Japón de 6 100 gramos, o para Esta­
dos Unidos, de más de 12 000 gramos, parece estar fuera del alcance de las 
posibilidades actuales o del futuro próximo de los países latinoamericanos”. 
En estas circunstancias, para el caso de Brasil que analiza el estudio én 
referencia, se adoptó un patrón o meta de 4 300 gramos por hora-hombife. 
Para adoptar este patrón de productividad, de sólo poco más de 1/3 del <3e 
Estados Unidos, se tuvieron en cuenta las condiciones de las instalaciones 
existentes, la calificación de la mano de obra disponible, etc., escogienílo 
"para determinar esos patrones una tecnología tradicional moderna —no la 
más moderna—. . .  que representa el grado medio del modernismo encontrado 
en países más desarrollados de América Latina”.
El mismo estudio incluye una gráfica sobre los factores que influyen so­
bre la productividad de la mano de obra textil, que dado el interés y utilidad 
generales que representa se reproduce aquí (gráfica 21).
Un interesante análisis cuantitativo de las causas de una inadecuada pro­
ductividad se hace en un estudio sobre la industria textil cubana [89]. El 
cuadro 42, que resume los resultados relativos a las hilanderías, se ofrece 
como una ilustración metodológica.
Estudios de la naturaleza del que ilustra el cuadro 42 permiten ponderar 
las causas de eventuales productividades deficientes. En el cuadro se ob­
serva que en la industria analizada las causas más importantes de la baja
cánicos por trabajador, se concluiría que, dada una tecnología determinada por 
una cierta combinación de capital y trabajo, habría una relación directa entre can­
tidad de capital y número de trabajadores. Por eso se suelen efectuar proyeccio­
nes sobre ocupación en relación a las inversiones netas. Pero si cambia la dota­
ción de capital por trabajador (densidad de capital), cambiaría en alguna relación 
inversa el número de trabajadores. Y aunque no cambie la tecnología, puede cam­
biar la densidad de capital, con motivo de modificaciones en el grado de utilización 
y eficiencia con que se usa la capacidad productiva. Sin embargo, en condicionas 
ceteris paribus es preciso reconocer que la productividad y la densidad de capital, 
así como la intensidad (capital por unidad de producción), serían relaciones inter- 
dependientes.
99 No debe inferirse necesariamente que siempre o para cualquier actividad 
haya que seleccionar tecnologías "más manuales” cuando se enfrenta abundancia 
de mano de obra y escasez de capital, o “más mecanizadas” cuando sucede al con­
trario. Pero sí puede afirmarse que cualquier decisión indiscriminada al respecto, 
sin una visión comprensiva de los problemas generales del desarrollo económico 
y social, es evidentemente riesgosa. (En el capítulo iv se discuten con alguna ex­
tensión estos asuntos.)
CUADRO 41

















(Kg.) (Metros) (Kg.) (Metros)1°. 2? 3! (Kg.) (Metros)
H ilatura 3 353 2884 1312 7 549
Algodón cardado 1378 1273 855 3 506 8078 17 749 2.20 2.20 1.98
Algodón peinado 329 286 65 680 1567 1911 122
Total algodón 1707 1559 920 4186 9645 19 660 2.04
Lana cardada 293 215 71 579 1371 2072 1.51
Lana pein ada 936 824 167 1927 4 563 3322 0.73
Total lana 1229 1039 238 2 506 5 934 5394 0.91 1.12 1.57
Fibras artificiales 177 147 70 394 914 1154 1.26
Fibras duras 240 139 84 463 1052 2 554 2.43
T ejedu ría 2 588 1539 817 4944
Algodón 1445 1011 654 3110 6917 15437 2.23 11.6 8.3 14.3
Lana 794 442 148 1384 3 045 2779 ,0.91 2.0 2.3 2.03
Fibras artificiales 277 66 13 356 800 929 1.16 6.1
Fibras duras 72 20 2 94 214 696 3.25 6.1
f u e n t e : [831.
CUADRO 42
Cuba: Comparación y análisis de la productividad en las hilanderías, 1959
Factores de operación
Por eficiencia anormal c Por exceso de mano de obra
Productividad 
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( Hombres por 
1000 husos ) 
<K) (L)
A 23.0 6.81 4.39 0.64 1.00 91.0 88.6 0.97 2.40 2.98 0.81 0.81
B 16.5 8.01 4.10 051 091 90.0 79.0 058 3.02 3.21 0.94 0.67
C 12.5 8.83 4.34 0.49 054 88.0 82.0 093 3.46 5.21 0.66 0.96
Media nacional 21.2 7.11 4.36 0.61 0.98 90.0 87.0 0.97 2.50 3.18 0.79 0.81
a Productividad tipo en hilanderías modernas de 25 000 husos.
b El factor que mide la influencia del tamaño en la productividad se calcula como el cociente entre la productividad de una fábrica
tipo de tamaño real (del país) y la productividad de una fábrica tipo del tamaño adecuado (25 000 husos, en este caso),
c La eficiencia se refiere a la utilización de la maquinaria.
a La influencia de las demás causas de la inadecuada productividad de las hilanderías cubanas (61 por ciento de la productividad
tipo, según la columna F), se calcula por residuo según la siguiente ecuación: F = G x j x M x N .
Entre estas demás causas están los equipos anticuados, velocidades anormales y otras relacionadas con las máquinas. 
f u e n t e : 189].
PRODUCCIÓN MANUFACTURERA 173
productividad son el exceso de mano de obra (por "cargas de trabajo” 100 
más bajas que lo "normal”) y los equipos inadecuados (con respecto a un 
patrón dado). Se puede calcular que sólo alrededor de un 10 % de la defi­
ciencia de productividad se debe a tamaños inadecuados (con respecto a un 
tamaño considerado óptimo) y al manejo defectuoso de la maquinaria. El 
otro 90 % de la deficiencia de la productividad de esas hilanderías se debería 
a las bajas cargas de trabajo (número de husos manejados por hombre) y a 
defectos de las instalaciones.
Cabe llamar la atención sobre el hecho de que la calificación de la pro­
ductividad, así como la determinación de las distintas deficiencias que expli­
can la baja productividad, se realizó en este caso sobre la base de numerosos 
patrones y "tipos”.101 Ello pone de relieve una vez más la relatividad de las 
calificaciones y de la ponderación de las razones técnicas que explican ope­
raciones inadecuadas, y recuerda la cautela con que deben elegirse patrones 
y tipos. Lo más trascendental del ejemplo es quizá lo relativo a la tecnología 
elegida como modelo de comparación ("hilanderías modernas”) y a las car­
gas de trabajo. Lo primero se relaciona con la proporción de capital utilizado; 
lo segundo puede relacionarse en forma importante con la calificación de la 
mano de obra. En el ejemplo ambos asuntos influyen notablemente en la ca­
lificación de la proporción de capital y mano de obra utilizados, sugiriendo 
metas al respecto.
No basta con identificar las razones técnicas de las operaciones even­
tualmente deficientes. Es preciso identificar además las causas que han lle­
vado a las empresas a mantener ese estado de cosas, a fin de adoptar las 
medidas pertinentes para alcanzar las metas fijadas. Estas metas, según se 
comentó antes, estarían prácticamente implícitas en los patrones de com­
paración.
Esas causas suelen ser muy diversas. Entre otras, pueden anotarse la 
debilidad de la competencia interna y externa, los problemas de abasteci­
miento de maquinaria y equipos, la calidad inadecuada de las materias primas 
disponibles, las dificultades financieras, la idiosincracia pasiva de los empre­
sarios, la falta de conocimiento y de experiencia técnica y administrativa, y 
la escasa destreza de los trabajadores.
iii. Habilidades empresariales y de la mano de obra
Los problemas de la calificación y la destreza de la mano de obra deben 
plantearse en diversos niveles. En términos esquemáticos podrían distin­
guirse tres grandes niveles en que los problemas adquieren diversos ma­
tices: el de los empresarios y administradores, el técnico y el de los 
obreros.
Al nivel de empresarios y administradores destacan dos cuestiones bási-
ío o  Véase la definición de "carga de trabajo” en la nota 85.
101 Los patrones y tipos fueron los siguientes:
— tamaño óptimo (25 000 husos);
— tecnología adecuada (“hilanderías modernas”);
— productividad tipo para ese tamaño y esa tecnología (7.11 Kg/hombre- 
hora);
— productividad tipo para el tamaño existente;
— eficiencia en la hilandería tipo (90%), y
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cas: lo que suele llamarse el "espíritu empresarial” y la cultura económica 
y, a veces, la técnica.
El espíritu empresarial es cuestión de dinamismo y de actitud frente 
al problema de la industrialización. Se trata de un asunto idiosincrático, 
aunque no enteramente ajeno a ciertos problemas institucionales y de polí­
tica industrial.
Con frecuencia se dan actitudes pasivas frente a problemas de eficiencia, 
actitudes provocadas por la escasa competencia, la protección, las altas ren­
tabilidades y la falta de normas y controles, que tienden a hacer que los em­
presarios se despreocupen del mejoramiento de los costos y las calidades.
Por supuesto, aunque hay empresarios "conservadores" en estas mate­
rias, suelen encontrarse también amplios grupos más “modernos” y eficien­
tes. No obstante, según se anotó en otra sección, no es raro observar cómo 
ciertas empresas creadas con un espíritu más moderno se amparan en la baja 
eficiencia de las “marginales" para mantener altas tasas de rentabilidad, 
sustentadas en los altos costos de éstas.102 Suele ocurrir, asimismo, que la con­
centración del poder económico, que se asocia con el poder de decisión en 
materia política, restringe el campo empresarial a grupos de poder capaces 
de mantener las situaciones que permiten lucrar sin preocuparse mucho por 
la eficiencia. Esta misma concentración impide a veces que grupos poten­
cialmente aptos surjan a la vida empresarial e inyecten un mayor dinamismo 
a las actividades industriales.103
Suele decirse que la falta de espíritu empresarial es un obstáculo para 
materializar los cambios estructurales propios de la industrialización. Los 
motivos para esto residen muchas veces en problemas de tradición relacio­
nados frecuentemente con la comodidad con que se explotan los campos ya 
experimentados y con las restricciones sociopolíticas anotadas arriba. Es fá­
cil ver cómo parte importante de las industrias básicas establecidas en los 
países de América Latina han debido ser instaladas por el Estado o utilizando 
medios de promoción muy directos, y cómo la mayoría de las actividades 
sustitutivas de importaciones han surgido bajo sistemas extremadamente 
proteccionistas.104 Es cierto, no obstante, que referente a esas industrias exis­
te una serie de problemas de orden económico y técnico ya citados105 que 
impiden concebir que las responsabilidades correspondientes pudieran ser 
enteramente privadas y asumidas espontáneamente.
Tampoco debe desconocerse —en beneficio de los amplios grupos em­
presariales más dinámicos— que muchas veces la política económica guber­
namental no ha sido del todo favorable al desarrollo industrial, y que con 
frecuencia carece de continuidad y objetivos de largo aliento precisos, es 
decir que carece de la racionalidad inherente a la planificación.106
Por el lado de los empresarios y administradores está también lo rela­
cionado más directamente con su capacitación, o sea con lo que arriba se 
llamó cultura económica y técnica. La frecuente escasez de estas aptitudes 
suele traducirse en defectos en las previsiones de mercado, en la planificación 
y organización de la producción, en los proyectos, en la selección de tecnolo­
gías, en la asignación de recursos y apertura de nuevos campos manufacturé­
i s  Véase el acápite e, sección 3, del capítulo i.
103 Ya se citó al respecto la obra [81.
104 Ya se'citó al respecto la obra [241.
105 Véase, en especial, el acápite a, sección 3, del capítulo i.
106 Véase [10].
176 A N A L IS IS  IN D U S T R IA L
ros, etcétera. Por estas razones desde hace algún tiempo inclusive los propios 
medios empresariales se han venido preocupando de establecer mecanismds 
de capacitación ad. h oc  —como las entidades de "administración racional qe 
empresas"— y de incorporar a las empresas un mayor número de asesores 
económicos y técnicos, si bien aún en proporción muy baja, al menos medicja 
en relación con el conjunto de las empresas industriales.
Al nivel técnico, el segundo de la clasificación esquemática anotada arri­
ba, hay serias deficiencias en la mayoría de los países de América Latina. La 
escasez de técnicos es proverbial, pues aunque a los niveles académicos qe 
la enseñanza se ha logrado una expansión relativamente grande, los nivelas 
más directamente ligados a las tareas productivas del sector manufacturero 
se han desarrollado en forma incipiente.
Si bien hay todavía una cuestión de prestigio alrededor de las carrerais 
tradicionales, existen también problemas de acceso de la población a los si$- 
temas educativos. Además, el mercado para los técnicos es generalmente 
estrecho y presenta menos perspectivas para los estudiantes. Por una parte, 
las empresas aún no toman exacta conciencia del papel del conocimiento téc­
nico en los procesos productivos ; por otra, las técnicas industriales modernas 
son muy diversificadas y cambiantes, y a los niveles nacionales es difícil 
cubrir todas las especialidades necesarias alrededor de las industrias exis­
tentes y de las que están por instalarse. !
La solución de tales problemas se ha buscado por diferentes medios, & 
saber: creación de institutos especializados, estudios en el extranjero, impor­
tación de técnicos, adiestramiento en las fábricas, etcétera. Sin embargo, 
“. .  .la exigencia de fondo parecería ser .. .  la de incorparar la ciencia y la tec­
nología como aspectos centrales de los planes de estudios de la enseñanza 
general, que vayan conformando una cultura productiva extendida al conjun­
to de la población" [10].
Al nivel de los obreros especializados existen problemas de parecida na­
turaleza. Al mismo tiempo que el desarrollo industrial requiere la adopción 
de tecnologías a niveles de capacitación más altos, en la industria de los 
países del área latinoamericana es fácil observar fuertes déficit de traba jai- 
dores calificados. Pero no es sólo un problema de capacitación técnica!. 
Existe también el de ciertas cualidades básicas, como responsabilidad, ini­
ciativa y disciplina industrial, relacionadas con la formación básica [10].
La gran gama y variabilidad de las especialidades requeridas implica qué 
además de la coordinación entre los programas de capacitación y desarrolló 
industrial, dentro de cierta flexibilidad, adquiera gran relevancia el adiestra­
miento en la fábrica. Esta forma de capacitación está relativamente difunt 
dida. Hay empresas modernas que instalan escuelas especializadas anexas y 
otras que, inclusive, mantienen una buena cantidad de trabajadores supérfluos 
en proceso de entrenamiento para enfrentar necesidades de expansión o insf 
talación de nuevas fábricas. Sin embargo, este medio de adiestramiento suele 
encontrar ciertos obstáculos, como la "rotación de la mano de obra”, que 
implica el desaprovechamiento de la experiencia adquirida y se asocia con 
la búsqueda de mejores condiciones de trabajo o con la renuencia de algur 
ñas empresas a mantener trabajadores "más caros”.
El cuadro 43 resume algunos cómputos sobre la ocupación calificada en 
la industria peruana, que se utilizaron como base para proyectar las futuras 
necesidades de mano de obra de las diferentes calificaciones exigidas por la 
expansión industrial prevista a 10 años [20].
En este caso la ocupación según calificaciones fue juzgada en relación
cuadro 43
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P erú : C alificación  d e  la  m ano d e  obra  ocupada en la  industria fabril, 1955 










Alimenticias 38 679 38 120 3 780 9.9 559 1.4
Bebidas 5 934 5 757 790 13.7 177 3.0
Tabaco 719 689 100 14.5 30 4.2
Textiles 20  864 20 758 6 040 29.2 571 2.7
Calzado y vestuarios 6 773 6 650 4010 60.3 143 2.1
Madera y muebles de madera 4136 4 034 1280 31.7 102 2.5
Papel y celulosa 1832 1750 350 20.0 82 4.5
Imprentas y editoriales 2 466 2417 1 2 0 0 49.6 49 2.0
Cuero 2 031 1969 400 20.3 62 3.0
Caucho 651 630 440 69.8 21 3.3
Químicas 4 982 4 754 720 15.0 228 4.6
Derivados del petróleo y el 
carbón 826 801 260 32.5 25 3.0
Productos de minerales no 
metálicos 6  884 6 753 920 36.2 131 1.9
Siderurgia 571 556 220 39.5 15 2.6
Mecánicas y metalúrgicas 11715 11189 2 975 26.6 526 4.5
Diversos 3 629 3058 300 9.8 86 2.4
Totales y promedios 112 692 109 885 23 785 21.7 2 807 2.5
f u e n t e : [ 2 0 ] .
con la de países más industrializados, especialmente de Estados Unidos, 
cuya industria ocupa un 43 % de mano de obra altamente calificada, propor­
ción que casi duplica la peruana. Asimismo, se encontró que la calificación 
peruana era muy incipiente en algunas industrias, como las de "confecciones, 
muebles, imprenta y fabricación de loza".
Obviamente, el patrón de comparación no se utilizó para proponer las 
metas relativas a la calificación de la mano de obra peruana. En su lugar se 
estableció una meta más realista, de 31.8 % para el final del período de 10 
años que cubrían las proyecciones sobre la industria de Perú (1955/1965). 
Entre otras cosas, se tomaron en cuenta las características estructurales y 
tecnológicas de la industria de ese país, ya que cada industria y cada tecno­
logía tienen requisitos peculiares de mano de obra calificada.
El cuadro 44 es otra ilustración respecto de la calificación de la mano 
de obra, en este caso referente a la industria fabril argentina. Se compara 
en él la "situación actual" (1956) y la situación que sería "deseable" según 
ciertos estudios especializados locales y de otros países, entre ellos Italia.
La comprobación de la calidad de la mano de obra empleada, así como de 
la productividad, es necesaria para proyectar los requisitos respectivos ha­
cia el período de proyección de un plan. La calificación de la “situación 
actual” —en función de patrones y/o de la estimación directa de posibles
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CUADRO 44
A rgentina: Proporción  d e  ob reros  ca lificad os  y d e  técn icos e  ingenieros
en la  industria fabril, 1956
(P orcen ta je  sobre  e l n úm ero tota l de obreros)
Industrias
Obreros calificados Técnicos e  ingenieros
Actual Deseable » Actual Deseable »
T otal d e  industrias 28.0 30.4 3.1 3.3
Total industrias d in ám icas 28.7 325 4.2 4.7
Papeles y cartones 26.2 26.2 3.1 3.1
Imprentas y publicaciones 51.3 53.9 5.1 5.6
Productos químicos 12.9 13.5 6.7 7.0
Derivados del petróleo 51.6 51.6 13.7 13.7
Piedras, vidrio, cerámica 2 1.6 22.7 1.4 1.5
Metales 23.1 27.7 3.6 4.3
Vehículos y máquinas 37.0 46.2 3.8 4.5
Máquinas y aparatos eléctricos 32.2 35.4 6.2 6.2
Total de industrias vegetativas 27.7 28.4 2.1 2.2
Alimentos y bebidas 14.0 14.7 1.5 1.5
Tabaco 15.4 15.4 0.7 0.7
Textiles 34.1 34.1 2.8 2.8
Confecciones 41.8 41.8 1.9 1.9
Madera 37.0 44.4 2.1 2.6
Caucho 34.1 34.1 3.6 3.6
Cuero 38.6 40.5 2.1 2.2
Varios 25.2 26.5 2.7 2.7
a Las diferencias con la  situación "ac tu a l"  (o  real) represen tan  déficit existentes en  Ja 
"ac tu alid ad ” (añ o  1956). 
f u e n t e : [ 2 1 ] .
déficit— precisa hacerse a fin de adoptar las medidas para corregir las si­
tuaciones insatisfactorias y de asegurar los requisitos de mano de obra cali­
ficada propias de la expansión industrial prevista.
Un aspecto particular de los problemas relacionados con la calificación 
de la mano de obra es el que atañe a la destreza artesanal. No se trata 
sólo de la habilidad manual —ni de aquellas habilidades artísticas o tan es­
peciales que resultan irremplazables por los medios mecánicos— sino tanji- 
bién de problemas tecnológicos, de organización y comercialización.
En muchos países de América Latina la artesanía representa una gran 
proporción de la mano de obra manufacturera, hasta el grado de que qe 
casi 10 millones de trabajadores industriales del conjunto latinoamericanb 
(1960), cerca de 5 millones eran artesanos, de una productividad media va­
rias veces inferior a la de los trabajadores del estrato fabril [10].
Estas cifras muestran la importancia de los problemas artesanales qúe 
debieran preocupar a la planificación industrial de la mayoría de los países 
latinoamericanos. Pero señalan también que no se trata de una mera cues­
tión de productividad sino de desarrollo general, pues el crecimiento econó­
mico rápido es el único medio de ofrecer ocupaciones productivas a las 
grandes masas de trabajadores de bajo rendimiento económico. De cual­
quier manera, la vasta artesanía latinoamericana indica que existe un amplio
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campo para el aumento del grado de aprovechamiento de las habilidades 
manuales, el mejoramiento de estas habilidades, la introducción de elemen­
tos técnicos y organizativos a fin de mejorar la calidad y la comercialización 
de los productos, como manera de levantar la situación de los artesanos sin 
necesidad de acelerar el remplazo de formas de producción de alta intensi­
dad de mano de obra.
iv. Remuneración de la mano de obra
El nivel de remuneración de los trabajadores manufactureros tiende clara­
mente a asociarse con la productividad de las actividades correspondientes. 
Ello se comprueba al analizar la productividad y la tasa de salarios según 
el tamaño de los establecimientos —que también presenta una correlación 
positiva con la productividad y los salarios— (véase el cuadro 27). Se veri­
fica también cuando el mismo examen se hace por ramas industriales. Así, 
por ejemplo, los niveles más bajos de productividad y salarios suelen encon­
trarse en las ramas del calzado y el vestuario y de madera y muebles.107
Por otra parte, en los países latinoamericanos se nota una baja partici­
pación de las remuneraciones del trabajo dentro del ingreso generado por 
las actividades manufactureras (alrededor del 25 y 30% ) en relación con 
otras economías. Se observa, asimismo, que las menores tasas de salarios tien­
den a coincidir con una mayor participación del trabajo en el ingreso y vice­
versa, lo que está de acuerdo con la asociación positiva entre productividad 
y salarios [10].
Son varias las razones que explican o permiten la baja participación del 
trabajo en el ingreso manufacturero, así como la compensación de la inefi­
ciencia (baja productividad) por medio de salarios más bajos. Junto al ex­
ceso general de oferta de mano de obra en relación con el lento crecimiento 
industrial y económico general108 está la debilidad sindical,109 que suelen 
asociarse para determinar un bajo poder de contratación de los trabajadores. 
Pueden agregarse razones relacionadas con la frecuente ineficacia de la legis­
lación sobre salarios mínimos y el freno al alza de salarios —respecto al in­
cremento del "costo de la vida"— en situaciones inflacionarias.
Aparte de confirmar el tipo de situaciones descritas —y sus eventuales 
causas— referentes a la remuneración de la mano de obra, el análisis indus­
trial precisa del estudio de ciertas tendencias sobre la materia, campo en el 
que es posible encontrar una variedad muy grande de hechos.
Quizá valga la pena ilustrar este estilo de análisis con un caso concreto, 
el de Colombia, que es bastante sugerente y puede relacionarse con otras 
ilustraciones incluidas en el texto. El cuadro 45 resume ese estudio. En él 
se pone de manifiesto que la remuneración per capita  de los trabajadores de 
la industria fabril creció significativamente durante el decenio estudiado, aun­
que el volumen total de remuneraciones no incrementó su ponderación sobre
107 Véase el cuadro 40, respecto a la productividad. En cuanto a los salarios, 
la c e p a l también comentó que los más bajos están, entre otros, en las industrias 
del calzado y el vestuario, y de madera y muebles : 62 y 73 % de la media fabril en 
Colombia, respectivamente; 55 y 74% en México; 90 y 78% en Brasil; 75 y 70% 
en Chile; 72 y 74% en Perú, y 76 y 86% en Venezuela [101.
ios Véase, en especial, el acápite d, sección 3, del capítulo i, y también la sec­
ción 2 del presente capítulo.
109 Un interesante intento para explicar la debilidad sindical se encuentra en 
la obra de la c e p a l  tantas veces citada [101 .
CUADRO 45
Colombia: Análisis de la remuneración de la mano de obra durante el período 1950/1959
Remuneración del 
trabajo a
Porciento remuneración del trabajo 











































(E = —100) 
D
1950 343 2 029 11.9 31.6 14.2 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0
1951 356 2 030 11.2 31.4 13.2 100.3 109.1 91.3 98.1 93.1
1952 363 1987 10.0 29.6 11.8 98.2 106.5 92.2 104.2 88.5
1953 433 2 253 11.0 31.6 13.0 111.4 114.4 97.4 108.3 89.9
1954 497 2 600 10.4 31.7 12.1 128.5 122.6 104.8 120.8 86.8
1955 623 3 223 12.0 32.0 14.2 159.3 122.8 129.7 127.1 102.0
1956 665 3137 11.1 32.4 12.9 155.1 129.6 119.7 125.4 95.4
1957 858 3 718 11.0 34.0 12.6 183.8 152.1 120.8 121.7 99.3
1958 996 4 308 9.9 35.9 12.1 213.0 172.3 123.6 126.6 97.6
1959 1144 4 765 10.4 35.5 11.8 235.5 186.4 126.3 130.9 96.5
a Incluye prestaciones sociales, 
f u e n t e : [191.
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el valor de la producción ni sobre los costos. Esto fue posible gracias al au­
mento de la productividad de los trabajadores y es reflejo también de la 
mayor incidencia del uso de capital y de insumos en los costos (véase el cua­
dro 56). Sin embargo, la remuneración del trabajo ganó participación dentro 
del producto bruto de la industria fabril debido, en gran medida, a pérdidas 
relativas de la remuneración del capital (véase el cuadro 37), que debió hacer 
frente a los incrementos de los costos. La remuneración del trabajador fabril 
(obreros y empleados) creció durante el decenio en un 135.5 %. Pero si se 
tiene en cuenta el alza del costo de la vida resulta que la remuneración real 
sólo creció en 26.3 % menos que el aumento de la productividad de los tra­
bajadores (30.9 %). Si se consideran los incrementos de productividad física 
del trabajador, resulta que su remuneración por unidad de producción no 
varió significativamente para el conjunto fabril. Ello quiere decir que los 
aumentos de salarios reales fueron "financiados” por los aumentos de pro­
ductividad, evitando que los trabajadores industriales en su conjunto perdie­
ran como consecuencia del deterioro de los términos del intercambio de la 
industria con el resto de la economía (véase el cuadro 56) [19].
Del cuadro 45 se deduciría cierta correlación cronológica entre la pro­
ductividad y la remuneración por trabajador. Pero es posible que esa con­
clusión no pueda generalizarse. Desde luego, hay que reconocer una relación 
básica, universal; pero también que existen influencias circunstanciales im­
portantes, tales como la política de remuneraciones, la legislación laboral en 
general, el poder sindical, la cuantía de utilidades y otros factores. Sobre el 
particular no sólo conviene, si el caso lo justifica, analizar esas influencias, 
sino plantear el asunto al nivel de algunas industrias específicas.
g) Insum os
i. Estructura de los insumos y relaciones técnicas de producción
En esta parte del análisis se trata de establecer la naturaleza y cuantía de 
los insumos industriales, así como de dilucidar los problemas concernientes 
a su abastecimiento, costos y uso.
En un primer nivel de estudio es preciso distinguir el origen sectorial, 
nacional y extranjero de los insumos de las diferentes ramas del sector ma­
nufacturero. En estos términos, los cómputos correspondientes pueden plan­
tearse formalmente en un cuadro de insumo-producto. Sin embargo, es posible 
hacerlos también en balances parciales. Aunque en éstos el análisis de las 
interrelaciones sectoriales es con frecuencia menos riguroso en la práctica, 
los balances parciales se prestan para estudios de mayor grado de desagre­
gación en términos físicos. En todo caso, tal como se planteaba alrededor 
del análisis de la demanda de manufacturas intermedias, ambos métodos 
pueden ser no sólo alternativos en ciertas circunstancias, sino complemen­
tarios: el insumo-producto como instrumento agregado y comprensivo, y los 
balances parciales para análisis más detallados.110
El cuadro 46 ofrece una ilustración sobre la estructura de los insumos 
industriales —según origen— en seis países latinoamericanos.111 Se observa 
cómo alrededor de la mitad de los insumos son bienes intermedios prove­
nientes del propio sector manufacturero, entre los cuales una buena parte
no véase la sección 4 del presente capítulo.
n i Ver las reservas sobre las cifras al pie del mismo cuadro 46.
182 A N Á L IS IS  IN D U S T R IA R
CUADRO 46
Estructura de los insum os d el sec to r  m anu factu rero  —según origen— 
en algunos países la tin oam erican os  «














NACIONAL 89 82 82 86 70 72
Agricultura 29 30 42 31 43 12
Minería 3 1 4 15 1 5
Industria 43 43 30 32 17 41
Servicios b 14 8 6 8 9 14
IMPORTADO 11 18 18 14 30 28
Industria 9 • • 16 10 27 15
Otros 2 . . . 4 4 3 13
TOTAL INSUMOS 100 100 100 100 100 100
Total de origen 
manufacturero 52 . • 46 42 44 56 ii
. . .  No constan por separado.
» Los datos se obtuvieron de los cuadros de insumo-producto correspondientes, que por 
desgracia son ya bastante antiguos, en general. No obstante, tienen valor ilustrativa. 
Las estructuras anotadas no son enteramente comparables, debido a diferencias en los 
métodos, definiciones y sistemas de valuación con que fueron construidos los cuadros 
de insumo-producto originales. 
b Las cifras sobre insumos de servicios se corrigieron tratando de excluir el comercio. 
fuentes: Argentina: 131]; México: [44]; Colombia: [19]; Perú: [20]; Costa Rica: [341; 
Bolivia: [22].
es de origen importado. También resalta la significación de los insumos de 
materias primas agropecuarias.
Desde luego, la estructura de los insumos depende de las relaciones tec­
nológicas de insumo-producto ("coeficientes técnicos”) y de la estructuré 
productiva.
En cuanto al origen nacional e importado, la composición de los insumo^ 
depende del grado de integración —complementaridad— nacional de las dis­
tintas industrias. En esta forma, la ponderación de los insumos nacionales 
viene a ser una medida del grado de autarquía nacional del sector manu­
facturero. Sin embargo, el análisis agregado de las tendencias al respectó, 
aunque puede indicar progresos, estancamiento o retroceso del grado de in­
tegración nacional global de la industria, no es indicativo del proceso de 
sustitución de importaciones de bienes intermedios destinados a la indus­
tria manufacturera. La industria de algunos países de América Latina mues­
tra una notable constancia de la proporción de insumos importados, no 
obstante haberse producido importantes sustituciones en algunos rubros 
significativos. Esta aparente inconsistencia se debe a que el proceso de in­
dustrialización implica el aparecimiento de nuevos insumos, debido a dos 
hechos principales. Uno corresponde a las innovaciones técnicas que se tra­
ducen en la sustitución de unos insumos por otros, como es el caso de las 
fibras artificiales que en la industria textil sustituyen a las fibras naturales). 
El otro lo constituye el cambio de estructura productiva y, en consecuencia, 
de los insumos, que deriva del diferente ritmo de crecimiento de la produq-
P R O D U C C IÓ N  M A N U F A C T U R E R A 183
ción de las distintas industrias y de la extensión del sector a nuevos campos 
industriales. Así, por ejemplo, la instalación de industrias de ensamblaje 
implica el aparecimiento de nuevos requisitos importados de insumos: piezas 
y partes de los productos finales (como los automóviles) que se arman en 
el país.
De acuerdo con esas experiencias, la sustitución de importaciones de bie­
nes intermedios destinados al sector industrial no se habría efectuado en 
forma suficientemente rápida como para modificar en términos significativos 
el grado de integración nacional global de la industria.
El llamar la atención sobre hechos de esa naturaleza no significa, nece­
sariamente, propiciar un alto grado de autarquía de la industria nacional; 
pero sí que conviene considerar esas experiencias a la luz del estrangula- 
miento externo y de la vulnerabilidad económica a los vaivenes del comercio 
exterior, sustentado sobre unas pocas exportaciones primarias, y en el que 
las exportaciones de manufacturas juegan un papel insignificante.112
En algunos países más industrializados, la proporción de insumos impor­
tados puede no ser muy diferente de la que se encuentra en los medios indus­
triales latinoamericanos. Pero, de un lado, la composición de esas importa­
ciones puede ser muy distinta, con mayor contenido de productos primarios 
que de bienes intermedios, piezas o partes manufacturadas. De otro, sus 
exportaciones pueden tener una estructura diversa, con una alta proporción 
de manufacturas, cuya demanda es más dinámica y sus tendencias más favo­
rables y regulares en los mercados mundiales.
El análisis alrededor de los insumos exige definir las relaciones tecno­
lógicas que existen entre la cuantía de la producción correspondiente y los 
insumos que ésta requiere. A niveles agregados esas relaciones se pueden 
computar en "matrices de coeficientes técnicos” (ay), en forma de cocientes 
entre el valor de cada insumo (Vy) y el de la producción de la actividad 
correspondiente (X j) :
Los cómputos se suelen hacer en tres matrices: la de insumos totales 
(aT), la de insumos nacionales (aN) y la de importados (aM) (véanse el cua­
dro 23 y las ilustraciones contenidas en el Anexo).
Este tipo de cómputos son necesarios para resolver los problemas de 
equilibrio que se presentan a la planificación.114 Pero esos problemas van 
más allá de lo que expresan las matrices "directas” de coeficientes técnicos, 
pues las relaciones intersectoriales implican ligazones técnicas “indirectas”. 
Tales ligazones corresponden a los “requisitos indirectos”, o sea a los reque­
rimientos de las actividades proveedoras de insumos. Es posible medir esos 
requisitos en términos de "coeficientes de requisitos directos e indirectos”, 
que según el método insumo-producto se refieren a la unidad de demanda 
final de los productos de las diversas actividades ( j )  y se computan en una 
"matriz invertida” (véanse las ilustraciones contenidas en el Anexo).115
112 Véanse, en especial, la sección 1 del capítulo i, y el acápite c, sección 3, del 
mismo capítulo.
113 El subíndice i indica el insumo y el subíndice j,  la actividad que lo precisa.
114 Véanse, en especial, los acápites a  de la sección 4, y a de la sección 5, ambas 
del capítulo n.
us Para análisis insumo-producto son de interés, en especial, las siguientes 
obras: [41], [42], [53], [54], [91], [92], [93] y [94].
Cuba : Insumo-producto dentro del sector textil, en 1959 

















Cuerda nacional para neumáticos, que se exporta
Cuerda nacional para neumáticos, de consumo interno
Hilaza nacional de filamento
Hilaza nacional de algodón y fibras cortados
Hilo de coser, nacional
Hilaza importada de filamento
Hilaza importada de algodón






Tejidos nacionales de algodón 
Tejidos nacionales de fibras sintéticas y artificiales 
Tejidos nacionales de lino 
Otros tejidos nacionales 
Tejidos importados de algodón 
Tejidos importados de fibras sintéticas y artificiales 
Tejidos importados de lino 
Tejidos importados de yute 
Tejidos importados de otras fibras y mezclas 
Hilo de coser, importado 
Energía eléctrica 
Mano de obra 
Otro valor agregado 
Total
Confecciones vestuarias, toallas, mosquiteros y frazadas 
de producción nacional 
Artículos nacionales de lona (incluye lona para zapatos) 
Cubiertas nacionales para siembras de tabaco 
Sacos de algodón de producción nacional 
Confecciones para neumáticos de producción nacional 
Confecciones de yute de producción nacional 
Confecciones vestuarias, toallas, frazadas, de impor­
tación
Sacos de algodón de importación 
Confecciones de yute, de importación 
Total
6 .58 3
8211 .78 6 4Ó5
10 670 .58 6189
37 599 M KWH .025 b 940
2 243 M h-h 1.49 c 3 342
— — 3 629
2 368 1.30 3 078
1441 152 1 902
865 1.56 1 349
9 784 1.23 12 034
0 __ J_
1639 1.75 2 868
1625 1.79 2909
2 707 157 3 4Ü8
86 5.72 492
17 240 M KWH .025 b 431
5 049 M h-h 1.60 c 8 078
— — 9 525
10600 1.75 18 530




3 505 353 11672
300 4.71 67(2
2 10 0 52 13 731
1200 554 6 408
250 2.77 690
.15 <¡ 4848




















» Incluye repuestos y otras materias primas no fibrosas, que realmente no deberían formar ¡parte 
b Precio por kilowatt-hora (kwh). 
e Precio por hombre-hora (h-h). 
a Precio por kilogramo de confecciones.
® Media por Kg. para toda clase de confecciones; para las vestuarias, la mano de obra se estimó en
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3 0 78  
1 9 0 2  
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el v a lo r agregado.
5.00 por k ilogram o.
C u ba: E stim ación  para 1959 de ta disponibilidad, tos u sos in term edios y los u sos fin ales d e  todos los textiles d e  rayón  
(T on eladas)
CUADRO 48
Fibra nacional para consumo interno 
Fibra nacional para exportación (2 750) 
Fibra de importación 
T otal de fibras  
Desperdicio de fibra en hilatura 
Hilaza nacional para consumo interno 
Cuerda nacional para exportación 
Hilaza de importación 
Total d e h ilazas  
Desperdicio de hilaza en tejeduría 
Tejidos de producción nacional 
Tejidos de importación 
T otal de tejidos  
Desperdicio de tejidos en confección 
Confecciones de producción nacional 
Confecciones de importación 




nacional Fibras Hilazas Tejidos Confecciones
y la dispo- --------------- ;------     1 ----------------------
nibilidad DisponL DisponL DisponL Disponi-












4783 4 783 1
yI' 48
4 735
i  2 490
I 7 225 I 7 225 I
t  139
I 7086 7 086 
w 198
7 284 1 7 284 I
f u e n t e :  [ 8 9 ] ,
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Los coeficientes técnicos dependen de la tecnología de producción, y si 
se refieren a actividades de cierto grado de agregación, también de la estruc­
tura productiva de las actividades correspondientes. Es en este sentido en 
donde se encuentra una de las limitaciones más importantes del método 
de insumo-producto en la planificación industrial, muy especialmente cuando 
el ritmo de industrialización y los cambios estructurales son rápidos, y cuan­
do el grado de diversificación industrial es menor.
Las dificultades estadísticas corrientes limitan las posibilidades prácti­
cas y la utilidad de los análisis de tendencias respecto a los coeficientes téc­
nicos a niveles agregados. Así, resulta que respecto a ciertas industrias o 
insumos importantes no queda más que efectuar análisis pormenorizados, 
por medio de balances parciales, en términos físicos, en que se consideran 
explícitamente las cuestiones tecnológicas y estructurales.
c u a d r o  49
C olom bia: Algunos insumos generales de la industria fabril
Insumas y ramas que los utilizan Unidades 1950 1953 1956 1958
1) FUEL-OIL Miles de barriles 970 1730 2 303
Alimenticias ti tt ti 60 121 141
Bebidas ii ti II 164 212 281
Textiles ti ti II 142 238 293




II II 90 244 681
metálicos ii II 448 812 749
Otras ii „ II 66 105 158
2) ENERGÍA ELÉCTRICA Millones de KWH 479 841 1029
Alimenticias a ti ti 87 111 135
Bebidas ti tt II 56 74 86
Textiles ti tt II 127 235 273
Papel y pulpa ti ii 17 27 37
Caucho ti tt II 14 23 34
Químicas ii ti II 15 24 31
Derivados del petróleo 
Productos de minerales no
It II 8 52 82
metálicos II II 99 180 192
Metálicos a ti II 24 68 98
Otras ti tt II 32 47 61
3) LAMINADOS DE ACERO ° Miles de toneladas 48 73 112 62
Alimenticias (hojalata) ii II f* 5 8 7 5
Bebidas (hojalata) ti 4 4 7 8
Metalúrgicas „ II II 34 51 88 43
(Planos) ii II tt (27) (39) (72) (31)
(No planos) ti ti II ( 7) (12) (16) (12)
Otrasb a II II 5 10 10 6
(Importados) « » ti II (48) (73) (110) (54)
nota: Los espacios en blanco corresponden a informaciones no disponibles.
* Consumo aparente. 
t> Estimación aproximada.
« Incluye el total de la hojalata y de los demás laminados planos, que el país no producía 
en absoluto. 
fuente: [511, [95] y [96].
CUADRO 50
Unión Soviética: Razón entre los coeficientes de insumos directos y totales en relación con la producción* (1955)
Industrias
Insumo Unidad Glosa i 2 3 4





































































































































cuadku ou ( c.oniinuacwn;
Unión Soviética : Razón entre los coeficientes de insumos directos y totales en relación con la producción a (1955)
Industrias




























































5. Cemento Kg Directo
Total
Razón
1.00289000 0.00048640 0.00222080 0.0002i 500 0.00039850




































































» El cuadro envuelve dos matrices: la de coeficientes de requisitos directos (insumos directos) por unidad de producción y la de coefi­
cientes de requisitos directos e indirectos por unidad de producción. La primera es equivalente a la "matriz de coeficientes técnicos” 
y la segunda a la “inversa” del método insumo-producto de Leentiefo.
*> Cociente entre los coeficientes de requisitos directos e indirectos ("total”) y los de requisitos directos ("directo”).
<■ En la diagonal del cuadro los coeficientes de requisitos totales tienen agregada una unidad de demanda final (1, . . .) .  
f u e n t e :  [981.
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Estos balances físicos de insumo-producto parciales son aplicables a in­
dustrias específicas y a complejos íntimamente relacionados, como podrían 
ser los de "celulosa-papel-productos de papel e impresiones", "vestuario- 
tejido-hilatura-rayón-acetato-nylon", "productos metálicos-laminados-acero jal 
carbón-chatarra-derivados del coque”, etcétera. El cuadro 47 ilustra un ba­
lance de insumos y productos de un complejo industrial: hilanderías-tejedu­
rías-confecciones; el cuadro 48 es una ilustración sobre un balance parcial 
en términos físicos. Ambos están tomados de un estudio de la industria 
textil cubana [89]. ¡
Otra forma de balances parciales es la que se refiere a insumos especí­
ficos de utilización más difundida, como la energía eléctrica, los combusti­
bles, el carbón, el acero, el ácido sulfúrico, etcétera. (Véase la ilustración 
que ofrece el cuadro 49.)
Ambos tipos de balances cumplen con el objetivo de computar la cuan­
tía de los diversos insumos según las actividades manufactureras que 1<¡>s  
utilizan. De ellos —siempre que muestren los niveles de producción de las ajc- 
tividades usuarias— pueden desprenderse los coeficientes técnicos de insumio- 
producto correspondientes.
En relación con los insumos difundidos —tales como electricidad, com­
bustibles, acero y otros— se presenta con gran significación el problema de 
los requisitos indirectos, especialmente en las economías más diversificadas, 
cuyo cómputo es generalmente más difícil.118 Sin embargo, se han desarrolla­
do métodos que permiten computar los requisitos de insumos totales —direc­
tos e indirectos— en balances físicos. El cuadro 50 muestra un ejemplo ilus­
trativo, correspondiente a los resultados obtenidos en la Unión Soviética 
(1955) en relación con nueve industrias e insumos específicos.
ii. A bastecim iento d e  insum os
Para enfocar el estudio de los problemas de abastecimiento de insumos es 
preciso distinguir, al menos, el origen sectorial de éstos y, por supuesto, el 
nacional e importado. Pero hay que ir bastante más allá del simple cómpup 
cuantitativo, pues una de las cuestiones básicas en la planificación consiste 
en verificar las aptitudes de las entidades abastecedoras para cumplir el r)e- 
quisito de equilibrio entre demanda y oferta y/o de coherencia de las even­
tuales metas de producción.
No es poco frecuente que el desarrollo de ciertas industrias esté limi­
tado por el abastecimiento de insumos o las condiciones en que se realizó. 
Hay, por lo demás, industrias cuyo desarrollo es inducido por la producción 
de actividades proveedoras (efectos dinámicos hacia adelante) y otras que 
surgen exclusivamente como actividades complementarias de la producción 
primaria.117 Entre éstas están, por ejemplo, las fundidoras y concentrado­
ras de minerales, las trilladoras y piladoras de granos, las de matanza de 
ganado, envasadoras de carne, etcétera. La responsabilidad del desarrollo 
de este tipo de industrias es más bien de los sectores primarios que del sec-
116 Una evidencia de la significación de los requisitos indirectos —aparte del 
cuadro ilustrativo 50— la proporciona la industria soviética, en la que por cada 
kilogramo de acero fabricado el insumo directo de energía eléctrica es de 0.49 KWH 
y el indirecto de 0.48 KWH; por cada kilogramo de cemento producido se utili­
zan, directamente, 0.21 Kg de carbón y 0.11 Kg indirectamente [97].
117 Véase el acápite b, sección 3, del capítulo i.
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CUADRO 51
P erú : Origen n acional e im portado d e  las m aterias prim as y bien es in term edios  
insum idos p or la  industria m anufacturera, 1955
Insumos 
. (Valor en millones de soles) Proporción 
importado 
( porciento)Ramas industriales Totales Nacionales Importados
Alimenticios 4 237 3 524 713 16.8
Bebidas 247 191 56 22.7
Tabaco 25 18 7 28.0
Textiles 964 870 94 9.8
Calzado y vestuario 722 638 84 11.6
Madera 138 113 25 18.1
Muebles de madera 108 81 27 25.0
Papel 104 78 26 25.0
Impresiones 131 62 69 52.7
Cuero 182 151 31 17.0
Caucho 76 67 9 11.8
Químicas 338 204 134 39.6
Derivados del petróleo y el 
carbón 864 832 32 3.7
Productos de minerales no 
metálicos 187 169 18 9.6
Metálicos básicos 1147 1121 26 2.3
Mecánicas y metalúrgicas 342 188 154 45.0
Otros 754 746 8 1.1
Totales y promedios 10566 9053 1513 14.3
f u e n t e :  [ 2 0 1 .
tor manufacturero. Es diferente el caso de industrias que al instalarse pro­
mueven el desarrollo de actividades proveedoras (efectos dinámicos hacia 
atrás) primarias o no.
Es obvio, entonces, que conviene dilucidar ese tipo de relaciones funcio­
nales entre las diversas industrias y sus insumos, así como las aptitudes y 
restricciones correspondientes. En este punto, muchas veces el análisis tiene 
que desbordar el marco manufacturero, para entrar en consideraciones rela­
tivas a otras actividades económicas proveedoras, incluyendo al sector ex­
terno, en la medida en que se trate de insumos importados. De especial impor­
tancia es el análisis de estos últimos, debido al frecuente estrangulamiento y 
vulnerabilidad externos, así como a la necesidad de estudiar las perspectivas 
de sustitución de importaciones y de definir la política de importaciones.
Los problemas de abastecimiento inciden también en la comercialización 
de las materias primas y bienes intermedios, en la regularidad del abasteci­
miento y la seguridad que al respecto buscan las empresas industriales. 
Dificultades de esta naturaleza son las que suelen conducir a distracciones 
excesivas de capital en la formación de existencias (véase el acápite e ) ,  hecho 
que puede influir desfavorablemente sobre los costos de producción y los 
requisitos financieros.
Otro punto relativo al abastecimiento de insumos es el que tiene que 
ver con sus precios. Éstos se relacionan, en especial, con los costos y eficien-
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cia de las actividades productoras y proveedoras correspondientes, con Ha 
política de precios de éstas, con la comercialización, con la política guberna­
mental de precios y tarifas, con los tributos que inciden sobre las transaccio­
nes de materias primas y bienes intermedios, y con la política de importa­
ciones que afecta a los insumos importados (véase, también, el párrafo f).
iii. C om plem entaridad  interindustrial e  in tegración  vertica l de las p lantas
es
a.
En párrafos anteriores se anotó que la proporción de insumos importados 
una medida del grado de integración o autarquía nacional de la industri 
Pero la medida agregada puede encubrir casos muy diversos, como los qjie 
muestra el cuadro 51 con relación a las diferentes ramas de la industria nfa- 
nufacturera peruana. Se observa que la proporción media de insumos impor­
tados es de 14.3 %, en circunstancias en que se encuentra una alta dependencia 
externa de industrias como las de impresiones (con casi 53 % de insumps 
importados), las químicas (casi 40 %) y las mecánicas y metalúrgicas (45 % ). 
Es frecuente encontrar en los países en desarrollo un menor grado de cojn- 
plementaridad entre industrias precisamente como las mencionadas, en 
general entre las que suelen llamarse "dinámicas”,118 de desarrollo más nueÿo 
e incipiente.
El análisis debe ir aún mucho más a fondo si se pretende investigar las 
posibilidades de sustitución de insumos importados y conseguir cambios es­
tructurales en beneficio de una complementaridad interindustrial adecuada. 
Generalmente es necesario identificar los productos intermedios específicos, 
pues a veces resulta que el volumen agregado es grande pero encierra una 
gran heterogeneidad y existen escollos por el lado de las escalas económicas 
de producción.119
También se precisa en ocasiones identificar los demás obstáculos para Ja 
sustitución al nivel de bienes específicos (requisitos técnicos importantes, 
falta de experiencia empresarial, gran volumen de las inversiones, alto costo 
de los proyectos, etc.), que corrientemente deben enfrentarse con medidas y 
acciones de promoción muy directas y específicas.
Un aspecto especial es el que se relaciona con la investigación de los 
insumos incorporados en los productos importados, cuyo cómputo puede 
llegar a ser de gran interés desde el punto de vista de una política de susti­
tución de importaciones comprensiva y planificada. A veces las materias 
primas o los bienes intermedios importados como tales no dan margen a la 
sustitución; pero pueden darlo si se agregan aquellos cuya demanda está 
encubierta en las importaciones de productos cuya fabricación los utiliza y 
cuya sustitución pudiera efectuarse al mismo tiempo.120
Situaciones como las indicadas en el cuadro 51 pueden dar origen a una 
preocupación más minuciosa por las industrias mayormente dependientes 
de la importación, en las que eventualmente será posible identificar perspec­
tivas de sustitución de importaciones por parte de la actividad que correls-
118 Véanse los acápites a  y b, sección 3, del capítulo i.
119 Suele ocurrir que la heterogeneidad se debe a las facilidades que otorga la 
importación para adquirir productos similares de características arbitrariamente 
diversas, que muy bien pudieran estandarizarse, dentro de una política racionál 
de sustitución de importaciones.
120 Véase el acápite f,  sección 4, del presente capítulo: en especial la nota 52.
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ponda, sea o no industrial.121 No obstante, según lo expresado antes, la 
identificación de esas posibles sustituciones y el planteamiento concreto del 
problema implican, por lo común, la necesidad de análisis mucho más de­
tallados.
Por lo general es necesario preocuparse de la integración vertical y hori­
zontal al nivel de los establecimientos comprendidos en las industrias selec­
cionadas para estudios detallados.
Una mayor integración vertical —y horizontal—122 puede ser resultado 
de cuestiones tecnológicas, de la estrechez del mercado, de intereses mono­
polistas, o de simples deficiencias empresariales en el caso de que el grado de 
integración existente no sea económicamente adecuado. Pueden, asimismo, 
influir en la integración vertical cuestiones relativas a la política tributaria, 
en especial por lo que hace a los impuestos indirectos de compra-venta, que 
suelen afectar sucesivamente las transacciones de bienes intermedios, lo 
que a veces se designa como problema de “acumulación tributaria”. Tal 
acumulación suele obviarse imponiendo esos gravámenes sobre el valor agre­
gado en cada proceso, como lo dispone una reciente reforma tributaria en 
Brasil.
La excesiva integración vertical de las industrias puede ser negativa si 
a lo largo del proceso productivo se dan etapas de diferentes economías de 
escala. Es frecuente encontrar estos casos, así como otros en que alguna 
etapa sobrepasa la capacidad productiva de las demás y, por tanto, se des­
aprovecha; o en que alguna etapa constituye un "cuello de botella” dentro 
del proceso productivo con subutilización de las demás instalaciones.
En cuanto a la diversificación horizontal, es interesante observar que 
su exageración conduce a invalidar las economías de escala, que frecuente­
mente son efectivas sólo en el caso de fábricas altamente estandarizadas. Sin 
embargo, en los medios industriales de América Latina, es corriente encontrar 
fábricas con alto grado de integración horizontal como consecuencia, entre 
otras causas, de la necesidad en que se encuentran las empresas de diversi­
ficar la producción para regular ésta y las ventas, dada la pequeñez del 
mercado interno de determinados productos.
Sobre el problema de la integración vertical es ilustrativo reproducir 
algunos comentarios de un estudio de la cepal [58] que se refieren a la in­
dustria textil latinoamericana y que muestran el tipo de problemas envueltos :
121 El estudio del desarrollo industrial de Perú [201 se preocupa precisamente, 
en forma muy detenida, de las posibilidades de sustituir importaciones de pro­
ductos de las industrias mecánicas y metalúrgicas, donde el cuadro 51 muestra 
una mayor dependencia de insumos importados.
122 La integración vertical al nivel de fábrica se define por el grado de autar­
quía respecto a los bienes intermedios. La integración horizontal —o, más bien, la 
diversificación horizontal— se define por el número de productos terminados que 
produce. Casos especiales son los de los subproductos y coproductos, que impli­
can frecuentemente una diversificación obligada.
La integración vertical al nivel de fábricas implica un serio problema estadís­
tico, pues una mayor integración conduce a subestimar los requisitos de los 
bienes intermedios que se van transformando a lo largo de los procesos, ya que 
las informaciones estadísticas corrientes recogen sólo las compras de insumos y las 
ventas finales. Además, la frecuente heterogeneidad del grado de integración de 
los establecimientos de las diversas ramas industriales suele conducir a una visión 
deformada de la estructura de los insumos en los estudios agregados, que se suma 
a las deformaciones propias de las duplicaciones inherentes a los cómputos muy 
globales.
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"La estructura de las fábricas textiles más frecuente en América Latina es 
la integrada, por varias razones. Entre ellas, se destaca la necesidad, para las 
fábricas que se instalaban, de acumular todas las fases pues no existía mer­
cado para hilos ni existían tintorerías. Además, las primeras que se instalaron 
eran a menudo de comerciantes que ya tenían su instalación para distribuir 
los productos que importaban. Por fin, estas fábricas frecuentemente se 
establecieron con maquinarias de segunda mano, de costo barato, lo que 
permitía la creación de establecimientos grandes y verticales sin inversiones 
exageradas. Sin embargo, la integración vertical de las fábricas textiles re­
quiere una fuerte inmovilización de capital de trabajo que no siempre fue 
previsto al establecer el proyecto de instalación de la industria. Siendo por 
otro lado escaso y sumamente caro el capital en Latinoamérica, uno se pre­
guntará si la estructura vertical es la más indicada para los países latinoame­
ricanos. De hecho, si ella presenta ciertas ventajas, tales como un costo de 
los edificios relativamente menor y gastos administrativos relativamente mlás 
reducidos que en el caso de fábricas parceladas; una seguridad de abasteci­
miento superior; una versatibilidad más grande; una concentración de utili­
dades más atractivas, no cabe duda que la estructura vertical trae consigo 
inversiones fijas individualmente mayores; que la rotación de capital fijo es 
muy lenta (1.5 a 2 veces al año); que la estandarización es más difícil de 
realizar; que goza de menor flexibilidad; que provoca una acumulación de los 
riesgos industriales y comerciales; que crea mayores problemas administra­
tivos y de organización y, sobre todo, que ofrece dificultades para equilibrar 
la producción, especialmente en el caso de la tintorería y del acabado de líos 
productos, cuya maquinaria moderna es, en general, de capacidad superior 
a aquella de las fábricas de te jid o s..."
El cuadro 52 ilustra una forma de medir el grado de integración vertical 
al nivel de los establecimientos manufactureros, con referencia a la indus­
tria textil de Brasil.
cuadro 52
B ra s il: G rado de in tegración  d e  ta industria textil, 1960
(C om posición  p orcen tu a l: fá br icas  o  personal, según grado d e  integración)
Grado de integración »





No integrados 57.0 18.3 47.0 1 1 .0
Parcialmente integrados 22.9 22.7 25.0 18.0
Totalmente integrados 2 0 .1 59.0 28.0 71.0
1 0 0 .0 1 0 0 .0 1 0 0 .0 1 0 0 .0
a El grado de integración se define en función de tres operaciones: hilatura, tejido y aca­
bado. Fábricas no integradas: realizan una sola de esas operaciones. Fábricas parcial­
mente integradas: realizan dos operaciones. Fábricas totalmente integradas: realizlan 
las tres operaciones. 
f u e n t e : 1901.
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iv. Calidad y efic ien cia  d e l uso d e  m aterias prim as
En ciertos casos, al nivel de industrias específicas, conviene que el análisis 
detallado de los insumos incluya consideraciones sobre la calidad de las ma­
terias primas, ya que éste es uno de los factores que influyen en la eficiencia 
de los procesos productivos en un buen número de industrias. Un ejemplo, 
además del textil citado antes,123 es el de la industria siderúrgica, en la cual 
la ley e impurezas de los minerales de hierro tienen necesariamente influen­
cia en el proceso de producción. Eventualmente, la calidad de las materias 
primas y bienes intermedios puede influir en la calidad de los productos 
terminados. Un ejemplo es el de la industria de conservas, en la que la calidad 
de la hojalata utilizada es decisiva para colocar el producto en los mer­
cados de exportación, donde rigen severas normas sobre el particular.
La eficiencia con que se utilizan las materias primas y en general los 
bienes intermedios, se aprecia por lo común en función de los desperdicios. 
Así, por ejemplo, en un estudio de la industria textil de Brasil [90] se llegó 
a la conclusión de que los porcentajes de desperdicios eran bastante supe­
riores a los patrones normales, dada la composición de la producción bra­
sileña. A una conclusión parecida se llegó en el caso de la industria textil 
chilena [83] (véase el cuadro 53).
CUADRO 53
D esperdicio d e  m aterias prim as en  c iertas ram as d e  las industrias textiles  














Algodón 21.4 14 Algodón 8 . 0 2
Lana 14.4 13 Lana 1 0 .0 3 a 4
Fibra cortada de
Artificiales 1 2 .2 9 rayon 4.5 3
Yute 7.1 7 Fibras duras 10.5 5
Tejeduría de fan­
Lino 26.4 23 tasía 4.5 3
f u e n t e s : Brasil: [901; Chile [831.
La eficiencia con que se utilizan las materias primas y otros insumos 
tales como la energía eléctrica y los combustibles también es relativa en cierta 
medida a la tecnología empleada, tal como en relación a la productividad de la 
mano de obra a que se hace referencia en el acápite anterior. Desde luego, 
a veces influyen notablemente en esa eficiencia los defectos de operación. 
Sobre este punto es interesante transcribir una observación del estudio de 
la industria textil chilena referente a la utilización de energía y combustibles
123 Véase la gráfica 6 y los comentarios correspondientes del texto, en los acá­
pites e  y /  de la sección 5, del presente capítulo.
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que ilustra lo expresado: “Podrían realizarse algunas economías de energía 
y combustibles sobre todo en la industria lanera, mediante la utilización de 
husos continuos en lugar de selfactinas, preparación corta en lana peinada 
en lugar de los sistemas antiguos que requieren más máquinas y, en general, 
por un mejor equilibrio en el flujo operacional” [83].
v. Insumos difundidos o “estratégicos”
Volviendo a los insumos más difundidos —considerados a veces "estratégi­
cos”— hay que señalar algunos aspectos peculiares, aparte del ya comentado 
referente a los requisitos indirectos. Uno es que el cotejo de las cantidades 
insumidas, por actividades agregadas —cuya producción se mide en valor 
(neto o bruto)—, es poco útil para calificar la eficiencia con que se utilizan 
esos insumos, pero es de utilidad para las proyecciones globales de requi­
sitos, al menos por lo que hace a la expansión de aquellas industrias que no 
han sido acreedoras a análisis más detallados.
Los coeficientes de insumo-producto respectivos están sujetos a modifi­
caciones provenientes, en especial, de cambios técnicos y de la estructura 
productiva en las actividades usuarias. Los casos de la energía eléctrica y
c u a d r o  54
Argentina: Energía eléctrica consumida por unidad de producción 
en las ramas industriales en 1954
Ramas
KWH por cada $ 1000 
de producto bruto!»
j




Madera y muebles 73
Papel y cartón 573
Imprenta y publicidad 56
Productos químicos 366 ]
Derivados del petróleo 146
Productos de caucho 378 ¡
Cuero y sus productos 79
Piedras, vidrios, etcétera 566
Metales (excluidas maquinarias) 209
Vehículos y maquinarias 165




« Este coeficiente (------------- ) tiene un valor limitado para establecer comparaciones entre
PB/1 000
industrias de distinta naturaleza, pues en la medida del producto influye una serie de 
circunstancias —como los precios— que hacen que el coeficiente pierda parte de su carác­
ter técnico. De todos modos, es la única manera de establecer comparaciones entre ac­
tividades heterogéneas; al menos es mejor que hacerlo en términos del valor bruto de la 
producción, en el que —a más de los precios— influye el valor de los insumos, que 
no representa esfuerzo productivo. 
fuente: [991, sobre datos censales.
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de los combustibles son ilustrativos. De un lado, el insumo de energía eléc­
trica por unidad de producción es muy variable en las diferentes ramas in­
dustriales (véase el cuadro 54) y seguramente dentro de las diferentes indus­
trias específicas de cada rama. De otro, la elasticidad histórica del consumo 
de energía eléctrica, respecto al crecimiento de la producción manufacturera, 
es generalmente mayor que la unidad, lo que refleja la influencia de los cam­
bios técnicos (mayor mecanización y sustitución de otras formas de ener­
gía) y estructurales.124
Suele ocurrir con frecuencia que el mejoramiento o expansión del abas­
tecimiento público de energía eléctrica induce la sustitución de otras formas 
de energía y/o de los combustibles utilizados para la generación eléctrica de 
autoconsumo. Esto sucede así muchas veces debido a que el abastecimiento 
de energía eléctrica desde redes públicas es más fácil y suele ser de menor 
costo, como consecuencia de las economías de escala en la generación y, en 
ocasiones, de las tarifas de fomento. En todo caso, a los problemas de abas­
tecimiento hay que agregar el de los costos y precios relativos.125
Respecto a los combustibles —sobre cuyos coeficientes técnicos de insu­
mo-producto pueden hacerse las mismas reflexiones que sobre los corres­
pondientes a la energía eléctrica y demás insumos, difundidos o no— parece 
haber un factor de especial influencia. Este factor es el mejoramiento del 
rendimiento mecánico o calórico de las máquinas y otros equipos que utili­
zan esos combustibles, lo que tiende a disminuir los requisitos correspondien­
tes y ayuda a explicar el menor crecimiento relativo de los insumos de los 
mismos. Por supuesto, esos mejoramientos van muchas veces aparejados con 
cambios encaminados a la utilización de mejores combustibles —de mayor 
rendimiento y facilidad de uso— , como sucede con los derivados del petró­
leo, que tienden a sustituir a la leña y los carbones.128
124 En Colombia, por ejemplo, las relaciones entre las tasas anuales y acumu­
lativas de crecimiento del consumo de energía eléctrica y de la producción (“elas­
ticidad”), fueron las siguientes, por ramas, entre 1953 y 1958 (con cifras de [19]):




Papel y pulpa 2.1
Caucho 1.8
Químicas 1.8
Derivados del petróleo 3.4
Productos de minerales no metálicos 3,8
Metálicas 1.9
Las ramas identificadas en esta lista, representaron en 1958 el 94 % de los insumos 
totales de energía eléctrica del estrato fabril.
125 La tendencia a la sustitución de otras formas de energía por electricidad 
en las actividades manufactureras queda de manifiesto incluso en circunstancias 
desfavorables (desde el punto de vista del abastecimiento eléctrico), como sucedió 
con la industria argentina, en la cual entre 1937 y 1961 el consumo de combusti­
bles (de todo tipo, en calorías) por unidad de producción creció en un 50°/o, mien­
tras que los insumos de energía eléctrica (en KWH) por unidad de producción cre­
cieron en casi un 90 %. Desde luego, en esta tendencia influyeron cambios técnicos 
y estructurales. No obstante, se verificó en la mayoría de las ramas industria­
les [1001.
128 En la industria argentina, por ejemplo, entre 1937 y 1961 el insumo de leña
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En análisis agregados la consideración de las influencias de los cambios 
estructurales, tecnológicos y de sustitución de insumos no puede hacerse más 
que por medio del estudio de las tendencias respectivas. Pero siempre es 
necesaria alguna explicación de esas tendencias, así como de los problemas 
de abastecimiento y de los cambios en los costos y precios relativos de lps 
insumos competitivos y complementarios correspondientes.
A niveles de mayor detalle todas las consideraciones pueden hacerse te­
niendo en cuenta más explícitamente los diversos elementos que motivan 
cambios en los coeficientes técnicos y del tipo de insumos. No obstante, tal 
como ocurre en los demás puntos del análisis sobre la producción, párete 
que la relevancia del estudio de las tendencias es mayor a niveles agregadós 
y de escasa significación práctica a niveles específicos.
h) R equisitos de divisas y p roceso  de sustitución d e im portaciones
El estudio de los requerimientos de divisas es de especial significación en líos 
países que sufren persistente o intermitentemente de limitaciones para im­
portar, derivadas del desequilibrio estructural del comercio exterior.127 Háy 
que tener en cuenta, asimismo, la vulnerabilidad externa de las actividades 
manufactureras —comentada en otros párrafos— para apreciar en toda su 
magnitud la importancia que tiene el análisis de los "insumos” de divisas 
del sector industrial. Esos requerimientos provienen de las importaciones de 
bienes intermedios y de capital, así como del pago a factores de producción 
externos y otros gastos en moneda extranjera, como regalías, patentes y 
similares.
Es preciso cuantificar todos esos rubros de importación —que en con­
junto suelen representar un porcentaje muy alto de las compras y pagos al 
exterior—, analizar las condiciones en que se verifican, y buscar las formas 
de aliviar la excesiva dependencia externa. En este punto vuelven a interesar 
las perspectivas de sustitución de importaciones, así como las de exporta­
ción, que se comentan en otras partes de este texto.
Conviene además analizar las relaciones comerciales con las firmas ex­
tranjeras acreedoras de regalías, así como las condiciones en que se efectúan 
las remesas por los conceptos relativos al uso de factores extranjeros, espe­
cialmente de capital (utilidades, reservas de depreciación, repatriaciones, In ­
tereses, etc.). Desde luego, no se trata necesariamente de propender a efec­
tuar modificaciones sobre las modalidades y regímenes al respecto —qjie 
eventualmente podrían ser necesarias— sino, al menos, de cuantificar la im­
portancia de tales gastos en divisas para tenerlos en cuenta en las perspec­
tivas sobre la balanza de pagos, que constituyen una de las previsiones más 
delicadas inherentes a la planificación en los países de América Latina.
Los requisitos de divisas por parte del sector industrial —para su opera­
ción y expansión—, sumados a la importación de manufacturas para el con­
sumo final y otros usos, representan una proporción muy alta de las impor­
taciones y pagos totales al exterior. Si se restan las exportaciones de manu­
facturas —de escasa significación dentro de las exportaciones totales en todos
y carbones por unidad de producción bajó en casi un 10 %, en tanto que el de los 
derivados del petróleo creció en un 60% [100].
12̂  Véanse la sección 1 del capítulo i y también el acápite c, sección 3, del mis­
mo capítulo.
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los países del área— resulta un saldo extremadamente desfavorable en la 
balanza de pagos.
A pesar de algunos esfuerzos por exportar manufacturas y de los inten­
tos realizados en materia de integración económica dentro del área latino­
americana, el énfasis del desarrollo industrial ha sido puesto —deliberada­
mente o no— en la sustitución de importaciones como medio de ahorrar 
divisas. Pero las perspectivas del comercio exterior de productos primarios, 
así como los campos abiertos a la industrialización, muestran que en el futuro 
estos países tendrán que esforzarse decididamente en la exportación de ma­
nufacturas.128
De cualquier manera, la sustitución de importaciones constituye uno de 
los resultados del desarrollo industrial que es necesario evaluar adecuada­
mente desde el punto de vista de su magnitud y su papel dinámico, así como 
de sus efectos sobre el comercio exterior, la vulnerabilidad externa y la es­
tructura productiva del sector. Como los conceptos relativos a esta evalua­
ción se comentan en otras partes de esta obra,129 aquí se trata sólo de anotar 
algunos puntos relativos a la apreciación cuantitativa del proceso en cuestión.
La medida del volumen de las sustituciones logradas durante determinado 
período presenta serias dificultades, en especial si se trata de una evaluación 
global de cierto grado de agregación.
En rigor, la sustitución de importaciones se mide por la disminución 
de la proporción del abastecimiento importado sobre la cuantía total de la de­
manda. Sin embargo, a niveles globales esa definición no es enteramente 
válida, pues lo corriente es que se produzcan modificaciones en la estructura 
de la demanda que inciden en la propensión a importar y en el coeficiente de 
importaciones de productos industriales.130 Esto significa que la demanda 
de manufacturas importadas cambia su proporción dentro del total, sin que 
necesariamente se verifique un proceso sustitutivo de la misma magnitud.
De un lado, por lo general la demanda de productos industriales impor­
tados crece más rápidamente que la de los nacionales, con una elasticidad- 
ingreso o consumo superior a la unidad. De otro, a modificar esa elasticidad 
tienden una serie de factores internos, tales como el ritmo de desarrollo 
general, los cambios de la estructura productiva, la redistribución del ingreso, 
los gastos e inversiones públicas, y otros, que actúan sobre la demanda de 
importaciones de manufacturas de consumo, intermedias y de capital. Asi­
mismo, influyen sobre la cuantía los precios relativos y, muy especialmente, 
las restricciones a la importación.131
Al nivel de productos específicos el análisis puede ser más concreto, y 
permite tomar en cuenta en forma explícita los factores anotados arriba, 
especialmente por lo que se refiere a las restricciones, lo que permitiría ob­
servar la existencia eventual de demandas insatisfechas.
128 véanse, en especial, el acápite c, sección 3 del capítulo x y el acápite de la 
sección 5 del capítulo II.
129 Véase en especial la sección 2 del presente capítulo. También, los acápi­
tes a, b y c de la sección 3 del capítulo i y los acápites e y /  de la sección 2 del 
mismo capítulo i.
130 La propensión a importar puede definirse como la proporción —marginal 
o media— de las importaciones sobre la demanda o producto global. El coeficiente 
de importación de manufacturas se suele definir como la proporción de las impor­
taciones de manufacturas en la demanda total de manufacturas o sobre la demanda 
o producto globales.
131 Véase el acápite c, sección 3, del capítulo i.
CUADRO 55
Colombia: Algunas sustituciones de importación de manufacturas durante 1951 a 1959 (casos ilustrativos)
Productos Origen Unidad -
Cantidad i
Proporción de la 
producción sobre 





rente)1951 1959 1951 1959
1) Malta Producción Mil ton. 20.0 44.2 49.3 58.4 6.9
Importación 20.6 31.5
Oferta 40.6 75.7
2) Hilazas de lana Producción Tonelada 616 1912 33.1 99.3 1273
Importación 1243 14
Oferta 1859 1926
3) Hilazas y fibras artificiales Producción Tonelada 2 387 9 045 45.0 91.6 4 600
Importación 2919 834
Oferta 5 306 9 879
4) Papeles y cartones, excepto para dia­ Producción Mil ton. 8.9 53.8 25.0 77.3 36.4
rios, de imprenta y de escribir Importación 26.7 15.9
Oferta 35.6 69.7
5) Gasolina Producción Mili, barriles de 42 galones 1.99 8.06 58.7 99.0 3.2
Importación 1.40 0.08
Oferta 3.39 8.14
6) Gas-oil y diesel-oil Producción Mili, barriles de 42 galones 0.58 3.79 66.7 100.0 1.2
Importación 0.29 0
Oferta 0.87 3.79
7) Laminados no planos de acero Producción Mil ton. 0 101.5 0 95.5 101.6
Importación 55.7 4.9
Oferta 55.7 106.4
a Los cálculos de sustitución aquí incluidos sólo tienen el carácter de ilustración, puesto que no se analiza el grado de normalidad 
de los años extremos (1951 y 1959). Tampoco se tienen en cuenta las posibles variaciones de existencias. 
fuente: [19].
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De acuerdo con la definición de lo que se entienda por sustitución de im­
portaciones, en el cuadro 55 se ofrece una ilustración cuantitativa.
De todas maneras, al nivel de productos específicos existe la dificultad 
de medir el efecto sustitutivo “neto” (efecto neto sobre la balanza de pagos). 
Éste resultaría de descontar del efecto "bruto" (efecto positivo sobre la ba­
lanza de pagos, que sería, por ejemplo, el valor de las cantidades físicas 
anotadas en el cuadro 55) el valor de los requisitos de importaciones directas 
e indirectas —intermedias y de capital— y de otros pagos al exterior (efec­
tos negativos sobre la balanza de pagos) a que suelen dar origen las activi­
dades de sustitución.132
Estas consideraciones inciden en el análisis del grado de integración ver­
tical nacional de las actividades manufactureras a que se hace referencia en 
la sección anterior (acápite g), contra el cual suele conspirar la política de 
sustitución indiscriminada.
La forma de computar en la práctica los efectos sustitutivos netos con­
siste en “dar unos pocos pasos hacia atrás" en el análisis de los insumos 
originados por la sustitución, hasta completar los más significativos. De otra 
manera podría resolverse por medio del análisis insumo-producto, cuyo grado 
de agregación corriente no sería, sin embargo, enteramente satisfactorio. Los 
balances físicos desagregados, del tipo de los expuestos en los cuadros 47, 48 
y 49, pueden ser alternativas útiles en ciertos casos.
Aparte de los demás conceptos evaluativos comentados en otros párrafos 
(sección 2, en especial), conviene a veces apreciar la eficiencia con que se 
logran las diversas sustituciones.
Este análisis suele requerir también estudios más pormenorizados, una 
de cuyas bases es la comparación de los precios y los costos de la produc­
ción nacional133 con los precios y los costos de los antiguos proveedores. Sin 
embargo, tal análisis no siempre es significativo si se realiza a precios de 
mercado, pues pueden influir elementos con frecuencia arbitrarios, como el 
tipo de cambio; o la economía puede no haber tenido alternativas, para la 
asignación de recursos y su desarrollo industrial, más que en actividades 
aparentemente ineficientes desde el punto de vista de las ventajas relativas. 
Por ello, la rigurosidad de ese análisis implicaría la necesidad de efectuar los 
cotejos en términos de “precios sociales", lo que resulta bastante complejo 
y pocas veces se justifica en la práctica.134 Lo recomendable es, al menos, 
una discusión basada en ideas de tipo general, apoyadas en los conceptos rela­
tivos a los precios sociales o de cuenta.
El concepto de “precios de cuenta” se define de varias maneras. Según 
una de ellas, los precios de cuenta son los que conducirían a la ocupación 
simultánea de todos los recursos disponibles. Bajo esta definición se desig­
nan también como “precios de equilibrio”, con lo que se insinúa que serían 
aquellos que regirían en una economía de mercado perfecto. Según estas
132 Así, verbigracia, en los casos del cuadro 55, el de la malta no implicó im­
portaciones significativas adicionales de materias primas, pues en Colombia se 
sustituyó, paralelamente, la importación de cebada; pero en el caso de las hilazas 
de lana y del papel, por ejemplo, hubo de importarse las cantidades correspon­
dientes de lana y pulpa, respectivamente.
133 Sobre costos véase la sección i siguiente.
134 Estas observaciones sobre las limitaciones prácticas referentes al empleo 
de precios de cuenta para el análisis de las sustituciones no implican necesariamente 
el reconocimiento de tales dificultades en relación con el diseño de planes de 
desarrollo.
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definiciones, lo que se sugiere es que siendo escaso el recurso de divisas, una 
determinada sustitución de importaciones sería mejor calificada con base 
en un tipo de cambio "de cuenta”, que sería más alto que el del mer­
cado —en caso de que éste estuviera sobrevaluado por restricciones a la 
importación u otras causas—, de modo que tendería a elevar los' precios 
de los productos importados.
Otro indicio de la eficiencia de las actividades sustitutivas, que también 
hay que considerar con cautela, lo constituyen las condiciones proteccionis­
tas bajo las cuales se desenvuelven. Sobre este punto, sin embargo, influi­
rían también los conceptos examinados sobre los precios de cuenta de las 
divisas. Hay que considerar además que una alta protección y un alto precio 
de venta en el mercado interno no significan necesariamente ineficiencias y 
altos costos del proceso productivo correspondiente, pues puede ocurrir qué 
a veces el alto precio sólo represente utilidades exageradas, sostenidas por 
el exceso proteccionista y por limitaciones del ambiente competitivo interno. 
En este caso la ineficiencia no sería "técnica” sino más bien de tipo "social”.
i)  C o s to s  d e  p ro d u c c ió n
El análisis de los costos de la producción manufacturera es un punto de es­
pecial relevancia, pues suele aceptarse que en los países de América Latina 
son demasiado altos. Si ello es así, conviene averiguar las razones a fin de 
que la planificación pueda considerar las medidas y las acciones encamina­
das a corregir las situaciones menos satisfactorias.
Un estudio reciente de la c e p a l  reconoce que existen pocas investigaciones 
y antecedentes cuantitativos que permitan afirmar los conceptos sobre los 
costos de producción en la industria latinoamericana [10]. Sin embargo, en 
ese estudio se explica que las causas de los altos costos generalmente acep­
tadas residen en "una serie de factores entre los que cuentan algunos como 
los siguientes : escala de producción insuficiente, determinada por la estrechez 
de los mercados nacionales, que impide aprovechar plenamente las econo­
mías de escala que ofrece la tecnología moderna para niveles más altos de 
producción por establecimiento; aprovechamiento parcial, por las mismas 
razones, de las capacidades productivas disponibles, lo que se traduce en una 
incidencia excesiva de las cargas de capital, acentuada además por la escasez 
y los altos costos de los recursos financieros; escasa integración vertical de 
la industria, que determina recargos sucesivos en la distribución y comercia­
lización de las materias primas y productos intermedios ; altos precios de las 
materias primas básicas (y bienes intermedios en general), unas veces por 
tratarse de productos importados y otras por corresponder a productos na­
cionales de calidad inferior (costos altos), o que están sujetos a regímenes 
de precios de estímulo; baja productividad de la mano de obra, en la que 
influyen lo inadecuado de los equipos disponibles y la insuficiente capacita­
ción y entrenamiento, que atenúa o anula las ventajas que pudieran derivar 
de los bajos niveles de salarios nominales ; escasa disponibilidad de personal 
técnico y métodos inadecuados de dirección y organización de la producción ; 
escasa especialización, vinculada también al tamaño del mercado, que induce 
a producir conjuntamente variedades excesivamente amplias de determinadas 
manufacturas ; también influyen adversamente una serie de factores institu­
cionales, entre los que se cuenta, por ejemplo, las disposiciones relativas a 
gravámenes que afectan la compra o transferencia de insumos industriales, 
financiamiento de la seguridad social, reglamentaciones sobre número de
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obreros para ciertas funciones o sobre trabajo en tumos adicionales, y otras 
de naturaleza similar, etc.”.
Continúa el estudio en referencia diciendo que “se acepta, asimismo, que 
no siempre se observa una relación bastante estrecha entre los costos de 
producción y los precios de venta en fábrica. La estructura débilmente com­
petitiva de la industria —protegida de la competencia externa por altos ni­
veles arancelarios— y su frecuente desarrollo interno bajo condiciones mo­
nopolistas o cuasi monopolistas, crean las condiciones para una política de 
altos márgenes de utilidad, independizándose en gran medida las tasas de ren­
tabilidad respecto de los costos de producción. Allí donde concurre un núme­
ro importante de empresas, a menudo de productividades muy diferentes, la 
competencia abierta tiende a dar paso a la coexistencia, mediante variados 
métodos de reparto tácito del mercado, a niveles de precios compatibles con 
la situación de las empresas menos productivas”.
Agrega, además, que "a lo anterior se superponen las deficiencias e im­
perfecciones de los mecanismos de distribución y comercialización, proceso 
que se presenta a veces altamente concentrado en la etapa del comercio al 
por mayor y se caracteriza más adelante por un número excesivo de inter­
mediarios. El resultado final son altos precios de los productos manufac­
turados al nivel del consumidor final, que sólo en parte se traducen en ma­
yores ingresos para la industria y obstaculiza a largo plazo la superación de 
uno de los factores básicos que queda en último término como elemento 
determinante tras este proceso acumulativo de encarecimiento: la amplia­
ción sustancial del mercado de manufacturas”.
Estos comentarios insinúan, desde luego, las líneas más generales que 
debiera contemplar el análisis particularizado de los costos de producción y 
también de los precios de las manufacturas.
En todo caso, el análisis de los costos de producción tiene tres facetas 
básicas. Una es la relativa a la estructura de los costos, es decir, a la pon­
deración o incidencia de cada uno de sus componentes; otra se refiere a los 
precios de los factores de producción y de los insumos, y la tercera a la forma 
y eficiencia con que se utilizan los recursos reales. En este último aspecto, 
el análisis de los costos viene a ser, hasta cierto punto, una síntesis de lo 
concerniente a la utilización de capital real, mano de obra e insumos,135 que 
se afirmaría en gran medida en el análisis de los "costos reales”, es decir, en 
la cuantificación física de los diversos componentes de los costos de pro­
ducción.
La composición de los costos de producción puede plantearse de muy 
diversas maneras, según la clasificación que se adopte. Una de ellas, quizá 
la más útil desde el punto de vista de las finalidades que aquí se han plan­
teado, es la que distingue los insumos, el trabajo y los costos derivados de 
la utilización de capital real en los procesos productivos. Habría que agregar 
los costos de venta y los derivados de las modalidades financieras, así como los 
de distribución, si se pretende llegar hasta el precio de usuario. Sin embar­
go, por razones de homogeneidad, muchas veces es preciso hacer abstrac­
ción de las modalidades de venta y financiamiento, para analizar sólo lo que 
atañe a las características de los procesos productivos.
Es interesante formarse una idea cuantitativa de la estructura de los 
costos industriales. El cuadro 56, en su sección A, ofrece una ilustración 
agregada al respecto, relativa a la industria colombiana, y el 57 muestra la
135 V é a n s e  lo s  a c á p ite s  e , / y  g d e  e s t a  s e c c ió n .
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CUADRO 56
Colombia: Estructura y evolución de los costos unitarios 
y precios de las manufacturas nacionales
Glosa




Evolución de los 
costos unitarios 
y los precios 
( Índices en base 100 
en 1950)
1950 1956 1959
A. Costos unitarios 100 100 100 100 132 215
Insumos 80 82 83 100 136 228
Trabajo 16 14 12 100 120 174
Depreciaciones efectivas a 4 4 5 100 125 265
Porcientos sobre
los costos unitarios
B. Precios de venta en fábrica
(manufacturas nacionales) 128 124 116 100 129 200
Impuestos indirectos 8 8 5 100 128 142
Remuneración del capitalb 20 16 11 100 109 122
C. Módulos ventas/costos (B/A) 100 98 93
D. índice general de preciosc 100 142 215
E. Indice de precios implícito en el
PB fabril 100 121 161
F. Términos del intercambio de la
industria fabril (E/D) 100 85 75
a Sobre la depreciación efectiva influye la vida útil de las instalaciones y el precio de los 
bienes de capital. La depreciación legal (reservas legales) generalmente se determina sóloi 
parcialmente en relación con los determinantes “técnicos”. Muchas veces se imponen por 
consideraciones tributarias. Aquí se trata de la depreciación "real" o "técnica”. 
t> Utilidades, intereses y arriendos.
« índice de precios implícito en la demanda y oferta finales de la economía. 
fuente: [19].
estructura parcial de los costos industriales en algunos países de América 
Latina y en Estados Unidos. Este último permite comparar la estructura 
de costos entre esos países, y en especial con Estados Unidos, donde se 
aprecia una proporción bastante mayor del factor trabajo (sueldos y sala­
rios) dentro de los costos. Las diferencias son apreciables también en cuanto 
a las materias primas, que tienen una mayor significación en América Latina* 
En ese tipo de comparaciones no sólo influyen los precios de los diversos 
componentes de los costos (tasas relativas de salarios mayores en EstadoS 
Unidos, por ejemplo), sino también la estructura productiva. Además, eii 
términos agregados siempre aparece una sobrestimación de los insumos, ya 
que hay numerosas duplicaciones. En cierto modo, ello se evidencia si so 
comparan los cuadros 56 y 57, con las informaciones que ofrece el cuadro 58, 
que se refiere a la estructura de costos de 55 productos industriales en Amé­
rica Latina y Estados Unidos. De ese cotejo se desprendería que si se 
elimina el problema de las duplicaciones la ponderación de las materias 
primas baja ostensiblemente. No obstante, todavía el costo relativo de las 
materias primas aparece mayor en América Latina, y también se refleja una
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CUADRO 57
D istribución porcen tu al d el co sto  parcia l d e producción  en varios países  













Argentina (1954) 20.6 5.4 70.6 3.4 100
Bolivia (1957) 16.7 6.0 70.9 6.4 100
Brasil (1958) 14.7 5.6 75.7 4.0 100
Colombia (1961) 10.5 4.4 82.7 2.4 100
Chile (1957) 12.5 5.7 76.8 5.0 100
Ecuador (1955) 16.5 6.4 72.8 4.3 100
México (1956) 12.8 8.8 75.2 3.2 100
Perú (1959) 14.3 8.0 72.9 4.8 100
Estados Unidos (1954) 24.4 10.1 62.8 2.7 100
a Sueldos del personal superior y administrativo y en general de todo el personal, excepto 
el obrero. 
f u e n t e : Tomado de [10].
menor participación de la remuneración del trabajo en esta área. Al mismo 
tiempo se observa una mayor exageración de los gastos generales y de admi­
nistración en las empresas latinoamericanas, aunque los gastos de ventas y 
distribución son más reducidos.
Es interesante ilustrar el análisis de costos, a niveles agregados, siguien­
do el caso colombiano, que puede relacionarse con ilustraciones anteriores 
(cuadro 56). Se observa en ese caso una evolución desfavorable de la rela­
ción de precios a costos que significó, en 10 años, una pérdida de 7 %, que 
se confirma en casi todas las ramas (véase el cuadro 59). Esa pérdida —que 
constituyó tul beneficio para los consumidores y usuarios— fue absorbida por 
la disminución de los impuestos indirectos y de la remuneración del capital
CUADRO 58
C om paración  d e  la  estructura d e  co sto s  de 55 m anu factu ras en  A m érica L atina
y en E stad os Unidos
(P orcien tos)
Glosa América Latina Estados Unidos
C ostos d e fabricac ión 76 71
Materias primas 49 39
Mano de obra 10 14
Gastos generales de fabricación 17 18
C ostos d e  ventas y distribución 15 21
G astos gen erales y adm inistración 10 8
TOTALES 100 100
f u e n t e : [101 Se refiere a filiales en Latinoamérica y a las respectivas matrices en Es­
tados Unidos. Sobre informaciones de Costs and competition: American experience abroad  
(The Conference Board, Nueva York, 1961).
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CUADRO 59
C olom bia : Indu stria fa b r i l :  térm in os d e  in tercam bio, precios, 
y m ódulo de ventas a  c o s to s  d e  las ram as industriales  












en su manu­ unidad de primas uti­ de ventas
Industrias conjunto a facturados producción lizadas b a  costos c
Alimenticias (excluye café) 84.4 183.2 187.1 231.2 97.9
Bebidas 72.2 176.7 190.9 226,9 92.5
Tabaco 87.8 163.2 170.1 225.5 96.0
Textiles 54.8 160.6 187.8 256.2 85.5
Calzado y vestuario 55.3 159.9 176.9 182.4 90.5
Madera y muebles 73.4 157.8 173.5 186.5 91.8
Papel y pulpa 108.3 269.6 323.8 373.2 81.8
Imprentas 171.6 291.0 274.8 271.7 104.0
Cuero 55,6 235.0 270.0 295.5 8 6 .6
Caucho 34.0 167.4 260.2 289.8 64.0
Químicas 1 0 2 .0 207.5 229.9 267.9 90.4
Derivados del petróleo 142.7 223.0 220.5 350.3 100.9
Productos de minerales no 
metálicos 64.9 168.6 2 1 0 .2 223.1 80.6
Metálicas básicas 69.0 289.1 326.2 319.8 8 8 .6
Mecánicas y metalúrgicas 61.6 2 1 1 .6 252.0 375.8 84.0
Trilladoras de café 131.2 264.2 265.1 280.7 99.8
Total 74.8 200.4 215.2 263.1 93.2
a Los términos de intercambio de cada agrupación se definen como el cociente entre el 
índice de precios implícito en el respectivo producto bruto a precios de mercado y 
el índice de precios implícito en la oferta o demanda final de la economía en su conjunto, 
b Se refiere al índice de precios, unitarios de las materias primas y bienes intermedios uti­
lizados, no al costo por unidad de producción, 
a Relación entre los precios de venta en fábricas y los costos por unidad de producción. 
fuente: [191.
por unidad de producción. De otro lado, el factor trabajo disminuyó su re­
presentación en los costos —en parte, quizá, debido a la presión de los demás 
costos en alza: insumos y depreciaciones—, no pudiendo aprovechar entera­
mente el mejoramiento de la productividad de la mano de obra (véase el 
cuadro 45).
Un proceso como el descrito —por el cual la industria perdió más de un 
25 % en sus términos del intercambio, y sólo dos ramas (imprentas y deriva­
dos del petróleo) mantuvieron o incrementaron el módulo de ventas a costos— 
merecería explicaciones más detalladas. Por una parte, debe saberse qué cos­
tos causaron los aumentos relativos y por qué la industria no pudo mantener 
sus precios relativos de venta. En el caso colombiano —que sirve de ilus­
tración— se concluyó que los costos que influyeron fueron los de las mate­
rias primas y de los bienes intermedios y de capital importados, como conse­
cuencia de las medidas restrictivas tendientes a equilibrar el comercio exte­
rior, el cual se vio duramente afectado por la baja de los precios del café
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(cuya exportación representa más del 80 % del valor de las exportaciones 
colombianas). El sector manufacturero no pudo mantener su relación de 
precios a costos, debido, en parte, a “una cierta debilidad del mercado para 
absorber los productos ofrecidos por la industria” ; además, en “algunos 
pocos casos. . .  influyó. . .  la rigidez de ciertos controles de precios. . . ” Estos 
hechos se ven confirmados en cierto modo por la evolución de la rentabilidad 
industrial (véase el cuadro 37) y por el comportamiento de la demanda final 
interna, que entre 1955 y 1959, medida a precios constantes, prácticamente 
se estancó en ese país [19].
A niveles de análisis de más detalle, por lo que hace a aquellas indus­
trias seleccionadas para un estudio detenido, la discusión sobre la evolución 
de los costos suele ser de menor significación práctica. En general se con­
sidera mucho más necesario el análisis de la situación existente. Sin em­
bargo, en algunos casos el estudio histórico puede conducir a dilucidar esco­
llos y/o estímulos que explican determinado desarrollo de esas actividades 
específicas. En cualquier caso, a este nivel el análisis de los costos presenta 
características más concretas y mejores posibilidades de comparaciones y 
calificaciones.
Una ilustración sobre el análisis de la estructura de costos, al nivel de 
industrias específicas se reproduce en el cuadro 60, que corresponde al costo 
de producción de las fábricas de tejidos de algodón en Chile.
El cuadro ilustrativo 60 muestra una notable distorsión estructural, por 
conceptos de mano de obra y de materias primas, con respecto al patrón de 
comparación. Sobre ello, el estudio citado [83] hace notar que la explicación 
está en gran medida en la baja productividad de la mano de obra. (Ver tam­
bién el cuadro 41 y comentarios.) El mismo estudio estima que los determi­
nantes de la “anormal” estructura de costos conducen a que las fábricas de 
tejidos de algodón chilenas (dentro del tamaño que se indica), tengan costos 
unitarios de producción un 80 % superior al “que podría obtenerse si la indus­
tria trabajara en condiciones de operación óptimas, suponiendo la puesta 
en práctica de una acción integral para abaratar los costos, que involucraría 
desde el aumento de la productividad de la mano de obra y el mejoramiento 
de los procesos administrativos y organizacionales en las empresas, hasta la 
revisión de los derechos aduaneros sobre materias primas, materias anexas 
y maquinarias”.
Según se anotó en párrafos anteriores, la segunda faceta del análisis de 
costos corresponde al estudio de los precios de los diferentes elementos cons­
titutivos de los costos. Ello implica analizar el precio de los diferentes insu- 
mos y factores productivos, incluida la forma en que se integran esos precios, 
calificándolos y buscando, en especial, las causas de eventuales situaciones y 
tendencias inadecuadas, con el fin de propender a corregirlas.
Debe tenerse en cuenta que la faceta expuesta antes, relativa a la estruc­
tura de los costos, viene a ser una especie de síntesis de la correspondiente a 
los precios de los insumos y factores, y también de la tercera faceta, que se 
refiere a la eficiencia en el uso de esos insumos y factores (capital y mano 
de obra) y que posee un contenido físico esencial. De este modo, tal como 
se comentó en la ilustración colombiana preinserta, las estructuras de los 
costos y sus tendencias se explican por el lado de los precios y cantidades de 
insumos y factores productivos, y podría agregarse que también pudiera 
haber en el trasfondo una cuestión de eficiencia en el uso de esos insumos y 
factores. Esto último queda claramente sugerido en el ejemplo chileno sobre
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C h ile : Análisis d e  la estru ctu ra d e  co sto s  en  fábr icas  de te jid o s  d e  algodón  
de 30 000 hu sos y 670 telares  
(P or c ien tos)
CUADRO 60
Costos
De la producción 
actual a
Con una eficiencia 
de 90 % b Id ea lc
Materia prima 50.0 51.6 55.3
Materias anexas 14.7 13.7 15.9
Mano de obra 21.8 20.1 13.4
Energía y combustibles 7.7 7.6 8.8
Mantenimiento 3.2 3.0 3.0
Amortización 2.6 4.0 3.6
100.0 100.0 100.0
« Costo "actual” en fábricas del tamaño existente, basado en insumos promedios de las 
fábricas analizadas.
t> Costo de producción suponiendo una eficiencia mejorada (90%) y mayor productividad 
de la mano de obra sin reducir el personal ni cambiar los salarios.
« Costo "ideal” : en condiciones óptimas de operación. 
fuente: [83].
la distorsión de la estructura de los costos en las tejedurías de algodón (cua­
dro 60 y comentarios).
La sola composición de los costos no puede completar el análisis. La 
estructura y tendencias respectivas, si es el caso, pueden indicar eventuales 
distorsiones e insinuar líneas para investigaciones más profundas, que habría 
que completar con las facetas relativas a los precios, al análisis físico de los 
costos y a la eficiencia de operación.
El análisis de los precios de los insumos implica el estudio de los insu­
mos específicos, al menos de los más significativos, como los de utilización 
difundida, los importados y los que tienen más peso en las diversas industrias.
Es preciso tener en cuenta que el precio de los insumos afecta directa­
mente el desarrollo de las industrias usuarias y que, en general, tienen una 
alta incidencia en los costos de producción, según se ha visto antes.
Anteriormente se insinuó que por lo general es preciso estudiar la forma­
ción de esos precios, en la que inciden los propios costos de producción de 
los insumos y la eficiencia de las actividades proveedoras. Debido a que mu­
chas veces esa eficiencia es baja suele sostenerse que el costo excesivo y 
acumulado de las materias primas y bienes intermedios explica en buena me­
dida los altos costos y precios industriales. Pero otros elementos contribuyen 
también a formar los precios, tales como las utilidades eventualmente exce­
sivas de los productores y/o proveedores, los costos de comercialización y 
distribución, y los gravámenes.
El caso de los insumos difundidos es especial, pues sus precios afectan a 
gran número de actividades. Entre éstos deben distinguirse los que pesan 
considerablemente en determinadas industrias de aquellos cuya ponderación 
es baja. Si el caso es este último, como generalmente sucede con la energía 
eléctrica (véase el cuadro 57), el problema es más bien de abastecimiento
que de precios —o tarifas—,136 salvo para aquellas industrias en que el con­
sumo es más alto, como las electroquímicas y electrometalúrgicas, en las 
cuales el precio —o el costo— de la electricidad tiene muy alta significación.
Las materias primas y bienes intermedios importados constituyen otro 
aspecto particular. Aquí el problema es de precio —y no de costo de produc­
ción—, aparte de que estos bienes están sujetos a diversas cargas arancelarias 
y de otro orden.137 El tipo de cambio influye, asimismo, notablemente en la 
medida monetaria de los costos a precios de mercado. Sobre el particular 
cabe calificar el tipo de cambio —que puede estar sobre o subvaluado—, es­
pecialmente si es necesario hacer comparaciones internacionales y/o si se 
trata de un análisis con perspectivas de mediano o largo plazo.
Entre los insumos nacionales e importados cada rama manufacturera uti­
liza algunos de mayor importancia, cuyo precio puede ser conveniente analizar 
aun cuando no se trate del estudio exhaustivo de industrias específicas. Se 
agregaría además el costo de algunos insumos más difundidos, según quedó 
anotado, como la energía eléctrica, los combustibles, el acero, etcétera.
De especial interés es el análisis de las cargas tributarias, tarifas y otros 
elementos derivados de disposiciones legales, así como el de los costos de la 
comercialización. El objeto, repetimos, es contribuir tanto a explicar los pre­
cios como a disponer posteriormente las medidas adecuadas para promover 
expansiones, rebajas de precios, protección, etcétera.
En cuanto al precio de los factores, el análisis es semejante. Sobre la 
mano de obra interesa computar las tasas de salarios, regalías y contribucio­
nes de seguridad social. Sobre el capital, los determinantes de la deprecia­
ción (real y legal)138 y la tasa de interés, si se llega hasta los costos de origen 
financiero. Es conveniente también investigar los costos por concepto de
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136 En general, se observa que los industriales no son reacios a las alzas de 
tarifas eléctricas, pero sí alegan por un buen abastecimiento. Véase, también, el 
acápite g.
137 En 1959, el precio de los insumos industriales importados en Colombia se 
formaba de la siguiente manera (en % sobre el valor cif) [191:
Valor fob fábrica de origen 90
Fletes y seguros hasta puerto de destino 10
Valor cif 100
Derechos de aduana 44
Otras cargas y comercialización 40
Valor en fábrica de destino 184
En Chile, el precio del algodón importado para la industria textil se componía 
de la siguiente forma [83]:
Valor cif 100




138 Véase la nota a  del cuadro 56. Los determinantes de la depreciación real 
son la vida útil de los equipos, instalaciones y construcciones, y los precios de repo­
sición de los mismos. Por medio de estos antecedentes se mediría el valor de los 
remplazos.
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patentes y derechos —nacionales y extranjeros— y de rentas sobre el capital 
y los recursos naturales utilizados.
Una buena ilustración, aunque parcial, sobre la comparación y califica* 
ción de los precios y costos de los insumos y factores a nivel específico, la 
ofrece el cuadro 61. En él está implícita la combinación del análisis de losj 
precios de los insumos y factores, y de los costos reales.
Respecto a los costos reales, su esencia reside en el cómputo de los recur­
sos físicos empleados y en el análisis de las formas y la eficiencia con que se 
utilizan, punto que fue objeto de acápites anteriores.139
c u a d r o  61
Comparación entre ios costos de algodón y mano de obra para producir una yarda 
de tejido de algodón a en diversos países 
( Dólares )
Estados
Unidos Japón Chile Brasil































a Tejido de 106 gramos por yarda, en 98/100 centímetros de ancho, denominado sheeting. 
fuente: [901.
6. F I N A N C I A M I E N T O  Y  ORGANIZACIÓN
a) Conceptos generales y estructura financiera
El análisis del financiamiento del desarrollo industrial presenta dos aspec­
tos: el de las fuentes de recursos financieros y el del uso o destino de esos 
recursos. A la vez, es preciso distinguir dos aspectos complementarios entre 
sí : el de la estructura de las fuentes y de los usos, y el de las características
y problemas concernientes a cada fuente de recursos financieros y a los di­
ferentes destinos de los mismos.
Básicamente, se trata aquí de los problemas que atañen al financiamien­
to de la inversión industrial. El aspecto del destino de los fondos interesa 
más bien en cuanto a la utilización —y formación— de capital, que se trató 
en otra sección.140 Se excluye también el análisis de los flujos corrientes 
envueltos en la operación de las entidades manufactureras, cuyo interés esta­
ría más que todo en relación con los costos y los precios.141
El análisis financiero tiene finalidades específicas, como son las de eva­
luar la estructura de las fuentes y usos de los fondos de inversión y cada
139 Véanse los acápites e, f  y g de esta sección.
no véase el acápite e, sección 5, de este capítulo.
141 Véase el acápite i, sección 5, de este capítulo.
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una de esas fuentes y usos, así como las de establecer las modalidades bajo 
las cuales se mueven los flujos y dilucidar los problemas y circunstancias 
que en ellos influyen, a fin de que la planificación considere las políticas ade­
cuadas sobre la materia. De particular interés es el examen de los resultados 
de la política industrial, de las diversas circunstancias económicas y de las 
situaciones institucionales vinculadas al financiamiento.
Con referencia a estas materias cabe distinguir los elementos relacionados 
con los recursos financieros de los que inciden sobre la utilización de los fon­
dos. Respecto al origen de los recursos es preciso separar lo que atañe a las 
“fuentes internas” de las empresas (reservas de depreciación y utilidades no 
distribuidas, principalmente) de lo referente a las “fuentes externas” (cré­
dito y mercado de capitales, en especial). Sobre el destino de los recursos 
debe analizarse la inversión fija (neta y reposiciones), la formación de exis­
tencias y las inversiones financieras. A esto último se hizo referencia cuando 
se trató la utilización de capital.112
De otro lado, es preciso distinguir los aspectos deliberados de la política 
industrial en materia financiera y los que no responden a objetivos precisos. 
Estos últimos corresponden generalmente a la política de efectos difundidos 
y al ambiente económico general. En este sentido desempeñan un papel rele­
vante —tanto sobre las fuentes como sobre los usos— las expectativas prove­
nientes del desarrollo económico general,, de la demanda y, en fin, de las 
características expansivas o depresivas de la economía. Son importantes tam­
bién los problemas que atañen al abastecimiento de bienes de capital.
En materia institucional interesa analizar los sistemas y entidades —na­
cionales, internacionales y extranjeras— que operan alrededor del financia­
miento, así como eventualmente los problemas que suelen relacionarse con 
la concentración del poder financiero.
Dentro del análisis financiero es conveniente separar el estudio según el 
tipo de empresas, debido a que las modalidades financieras suelen ser dife­
rentes según la forma jurídica de las empresas (sociedades anónimas, perso­
nales, etc.) y según sean privadas, públicas, nacionales o extranjeras. Tanto 
el tamaño de las empresas como la naturaleza de las industrias se relacionan 
también con esas modalidades. Además, los problemas y formas de financia­
miento son distintos según se trate de los procesos de expansión y/o de 
reposiciones en empresas existentes, o de la instalación de nuevas actividades 
o empresas.143
En todo caso, la estructura financiera precisa computarse según algún 
modelo formal, que como el de "fuentes y usos de fondos de inversión”, iden­
tifique los diferentes orígenes y destinos de los recursos (véase el cuadro 62).
En los países de América Latina es frecuente observar una apreciable 
debilidad de las fuentes internas de financiamiento. Más aún, la proporción 
de retención de utilidades es relativamente baja, en circunstancias en que 
muchas veces son nada más que compensatorias de reservas contables de 
depreciación144 insuficientes [10].
Esa debilidad se observa por ejemplo en el caso colombiano. Frente al
142 Véase el acápite e, sección 5, del presente capítulo.
143 Dados los objetivos de este texto, no se tratan aquí los problemas financie­
ros específicos de empresas individuales, estudios que pertenecen a las disciplinas 
contables y de auditoría.
144 Las reservas de depreciación “contables” o “legales” se establecen muchas 
veces con criterios tributarios que no responden, necesariamente, a los requisitos 
reales de reposición.
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hecho de que en Estados Unidos las fuentes internas de toda la industria 
representan alrededor del 70 % del total de recursos financieros, en Colom­
bia sólo significan un 45 % (véase el cuadro 62 [19]). Muestras sobre socie­
dades anónimas en otros países, cotejadas con Francia y Estados Unido?, 
insinúan también el mismo problema. Así, mientras en Francia (1955) y ejn 
Estados Unidos (1960) las fuentes internas de ese tipo de sociedades indus­
triales representan alrededor del 64% , en Argentina (1960-61) representan 
sólo el 40 %, en Brasil (1959-62) el 43, en Colombia (1958-62) el 52, en Ecua­
dor (1953-57) el 56, en Uruguay (1960) 42 y en Venezuela (1961) el 50 % [10].
Por otro lado, la ponderación de las fuentes externas (crédito y aportes 
de capital) aparece corrientemente exagerada respecto a los países más deis- 
arrollados. Y ello no se debe necesariamente a la eficacia de los mecanismós 
que promueven estas fuentes de recursos. Sería, en parte al menos, el resul­
tado de la debilidad del ahorro de las empresas. Sobre el particular, es obvio 
que los mecanismos de aportes de capitales (mercado de capitales) han 
alcanzado escaso desarrollo en los países del área. Por otra parte, aunque 
ios préstamos bancarios y el crédito de proveedores suelen constituir una 
importante fuente financiera en América Latina, los mecanismos de financi¡a- 
miento de largo plazo no están suficientemente desarrollados. Además, si el 
monto de las fuentes crediticias se coteja con los créditos que otorga la pro­
pia industria, el resultado neto generalmente no es muy favorable. En Co­
lombia, por ejemplo, la significación bruta de los recursos del crédito llega
cuadro 62
C olom bia : F uen tes y u sos de fo n d o s  d e  inversión en  la  industria fabr il 









A. In tern as d e  las em presas 492 45
Reservas 416 38
Utilidades no distribuidas 76 7
B. Externas a  las em presas 600 55
Crédito neto de bancos 70 6
Otros créditos y préstamos 148 14
Aportes de capital 382 35
USOS 1092 100
A. Inversión  rea l bruta 819 75
Capital fijo 503 61
Incremento existencias 316 14
B. Inversion es en activos v iejos, terrenos e intan­
gibles  (brutas del sector, no consolidadas) 44 4
C. Inversión  fin an ciera  (bruta, no consolidada) 229 21
Valores y efectivo 33 3
Créditos otorgados 196 18
fu e n t e : [191.
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(1957-59) al 20%  de los recursos totales, y sólo al 2 % en términos netos 
(véase de nuevo el cuadro 62).
Lo referente a los usos (inversiones) se comentó en la sección 5 de este 
capítulo. Se expuso allí, esquemáticamente, que la estructura de las inver­
siones suele ser adversa, pues es corriente observar excesos por parte de 
la formación de existencias y de las inversiones financieras, en desmedro 
de la formación de activos fijos, especialmente en maquinaria y equipo.
Antecedentes generalmente valiosos para el análisis financiero son las 
tendencias respectivas, especialmente cuando se trata de estudios más agre­
gados. Los cómputos correspondientes ayudan, como siempre, a formarse un 
juicio sobre la incidencia de ciertos hechos relacionados con la política eco­
nómica e industrial y con el desarrollo y situaciones económicas generales. 
En relación con esto vuelve a ser ilustrativo el caso colombiano, que en sus 
aspectos financieros se conecta con las demás ilustraciones incluidas en sec­
ciones precedentes (véase el cuadro 63).
cuadro 63
C olom bia : E structu ra d e  las fu en tes d e  fon d os  d e inversión  
d e  tas so c ied a d es  anón im as industriales, 1953/1958 
( P or cien tos )
Fuentes 1953 1958
Internas (de las empresas) 47 50 '
Reservas 37 46
Utilidades no distribuidas 10 4
Externas (de fuera de las empresas) 53 50
Crédito 8 24
Aportes del capital 45 26
100 100
fuente: [191.
Se observa allí una evolución muy peculiar de la estructura financiera. 
Los hechos que más llaman la atención son la disminución relativa —y pro­
bablemente absoluta— de las utilidades no distribuidas (a  partir de un nivel 
muy bajo), el fuerte aumento de los recursos del crédito, y la disminución 
de los aportes de capital. El fenómeno se relaciona sin duda con la evolución 
económica general de esos años y con las vicisitudes del comercio exterior: 
una disminución del ritmo de desarrollo a partir de 1956, la crisis de las 
exportaciones de café, la sustancial disminución de la capacidad para impor­
tar, el nacimiento de un proceso inflacionario, el estancamiento de la demanda 
de manufacturas, el crecimiento de los costos industriales en desproporción 
con los precios (véase el cuadro 56), el deterioro de la rentabilidad del capital 
(véase el cuadro 37), la baja de las inversiones industriales (véase el cua­
dro 35) y el alejamiento del sector público del campo de las inversiones 
manufactureras [19].
El ejemplo en cuestión y la enumeración de los hechos generales con él 
conectados insinúan el tipo de consideraciones que es preciso hacer en análi­
sis como el indicado. Habría que ponderar cada uno de los posibles elemen­
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tos que han influido en el fenómeno —como los de la lista del párrafo ante­
rior— y explicar los mecanismos según los cuales actúan sobre la estructura 
y las diversas modalidades financieras. Así, por ejemplo, en el caso ilustra­
tivo el decrecimiento porcentual de las utilidades no distribuidas debe habe|r 
sido el resultado tanto de la disminución relativa y quizá absoluta de lia 
cuantía de utilidades como de los factores desestimulantes de la inversión: 
encarecimiento de los bienes de capital importados, restricción física de esas 
importaciones, estancamiento de la demanda de manufacturas y disminución 
de la rentabilidad, principalmente. El descenso de la significación de lcfs 
aportes de capital puede haber tenido parecidas explicaciones, agregado el 
retiro del sector público de las inversiones industriales. Asimismo, el au­
mento de los recursos del crédito puede haber sido motivado, de un lado, pqr 
la presión sobre el sistema crediticio derivada de la debilidad de las demás 
fuentes y de los afanes especulativos inspirados en un incipiente procego 
inflacionario; y, de otro, por ciertas disposiciones sobre orientación del cré­
dito hacia la industria [19]. El alza relativa de las reservas de depreciación 
fue, seguramente, el resultado aritmético necesario de la disminución de las 
inversiones totales, pues como las informaciones al respecto son contables, 
esas reservas resultan proporcionales al activo fijo depreciable.145
b) Las fuentes internas de las empresas í
Las fuentes internas de financiamiento de las empresas están constituidas 
básicamente por las reservas de depreciación y las utilidades no distribuidas.
Las reservas de depreciación contables —o legales— no siempre repre­
sentan los requisitos reales de reposición, debido a cómo se establecen y 
calculan.146 Es frecuente que esos requisitos aparezcan subestimados por la 
depreciación, especialmente en aquellos casos en que se producen alzas de 
precios de los bienes de capital, ya sea originadas en procesos inflacionarios 
generales o, en la medida en que esos bienes son importados, en devaluacio­
nes cambiarías, incremento de aranceles u otras cargas financieras sobre lps 
importaciones. Debido a esto, según se dijo antes, ocurre con frecuencia que 
parte de las retenciones de utilidades son compensatorias de reservas de de­
preciación insuficientes. Sin embargo, por otra parte, muchas veces se pre­
senta un efecto compensador por el lado de las tasas de depreciación auto­
rizadas, que suelen representar velocidades de recuperación del capital más 
rápidas que las velocidades de desgaste —físico y económico (obsolescên­
cia)— de los activos. Esto, junto con el retraso de las revalorizaciones, con­
duce frecuentemente a grandes subestimaciones contables del capital, frente 
a la realidad física y a los precios de reposición efectivos.147
Por lo general las disposiciones que atañen a las depreciaciones conta­
bles se establecen con fines tributarios y a veces con objetivos de promoción 
industrial. En esta última forma se trata de elevar el monto de las deprecia­
145 Las reservas de depreciación contables se calculan según tasas dadas de 
depreciación y valores fijos de los activos; siempre, desde luego, que no haya sis­
temas automáticos de revalorización y/o no se presenten disposiciones legales qjue 
modifiquen las bases de los cálculos.
146 Véase la nota a del cuadro 56 y también la 147 precedente.
147 Sobre este hecho ya se había llamado la atención al plantear las dificulta­
des de las estadísticas sobre el capital en uso (véase el acápite e de la sección 5 
de este capítulo).
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ciones que las empresas pueden añadir a los costos, de manera que baja el 
monto de las utilidades contables y de los impuestos correspondientes, lo 
cual significa establecer un incentivo tributario. Así, el problema de las re­
servas de depreciación puede considerarse desde dos puntos de vista : el 
puramente financiero —que tiene que ver con las reservas de que disponen 
las empresas— y el de promoción a determinadas industrias.
Ligados a estos aspectos se encuentra el relativo al uso por parte de las 
empresas de esas reservas y el concerniente a la política de reposiciones, que 
incide sobre la mantención de la capacidad productiva, los costos de mante­
nimiento (que suelen acrecentarse con el desgaste físico) y el grado de obso­
lescencia de las instalaciones.148
Junto a las reservas de depreciación suelen ser importantes otras provi­
siones o reservas, generalmente de carácter temporal, como son las sumas 
correspondientes a compromisos de pago de impuestos y contribuciones de 
seguridad social. Sin embargo, por su carácter, se las considera frecuente­
mente dentro de las fuentes externas, como créditos o préstamos provenien­
tes del fisco y los sistemas de seguro social.
El monto de las utilidades no distribuidas depende de un buen número 
de factores, incluso de algunos de carácter estructural e institucional, que 
conciernen al problema general de formación de ahorros para el desarrollo 
económico.
En téminos contables, la retención de ganancias aparece generalmente 
baja en los países de América Latina, y más menguada aún si se considera, 
según se dijo antes, que en buena parte tienen con frecuencia un carácter 
compensador de reservas de depreciación menores que los montos necesarios 
para mantener el patrimonio. En todo caso, el examen de por qué esta parte 
del ahorro de las empresas es eventualmente bajo debe tener presente el 
volumen de las utilidades totales, la predisposición a ahorrar de los propie­
tarios, y los estímulos u obstáculos provenientes del medio y de la política 
económica e industrial que influyen sobre las retenciones.
Es obvio que si la cuantía de las utilidades es baja, la parte que no se 
distribuye no puede ser muy alta. No obstante, de modo general éste no pa­
rece ser el caso latinoamericano, donde es improbable que las rentabilidades 
sean bajas y se registra una alta participación de la remuneración del capital 
en el ingreso industrial. Hay indicios de que la proporción de las utilidades 
retenidas sobre el total es poca en relación con la que se observa en países 
más desarrollados [10]. Sin embargo, en un análisis particularizado habría 
que considerar ciertos hechos peculiares y distinguir dentro del campo indus­
trial la diversidad de situaciones que encierra. Así por ejemplo, en el caso 
colombiano que ha servido de ilustración el descenso de la retención de ga­
nancias dentro de las fuentes de recursos financieros durante el quinquenio 
1953-1958 estuvo ligado, entre otras cosas, a una disminución de las utilidades 
totales.
Un caso ilustrativo, aunque en otro sentido, es el de las diferencias de 
las modalidades financieras existentes entre las grandes, medianas y peque­
ñas industrias chilenas,149 que muestran una correlación positiva entre el 
tamaño de las empresas y la significación de las utilidades no distribuidas 
en el total de fuentes de recursos (44, 39 y 33 % respectivamente) ligada se-
148 Véase el acápite e, sección 5, de este capítulo.
149 Véase [10], sobre antecedentes financieros de una muestra de sociedades 
anónimas publicadas en [ 1 0 1 ].
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guramente a las cuantías absolutas y relativas (rentabilidad y proporción de 
éstas en el ingreso) de las ganancias. Esto sugiere diferencias entre los diver­
sos estratos industriales —en los que es evidente que el artesanado, por 
ejemplo, tiene particularidades muy especiales— que, con toda seguridad, exis­
ten también entre las diversas ramas e industrias específicas, entre las 
industrias tradicionales y nuevas, entre las formas de financiamiento para 
la expansión y la instalación de nuevas industrias, y entre las empresas pm 
blicas, privadas y extranjeras. |
Desde el momento en que se insinúa la existencia de una baja proporciónj 
de las utilidades no distribuidas sobre la cuantía total de las ganancias, hay 
un problema de predisposición al ahorro, que de modo general sería baja en 
los medios empresariales y capitalistas de los países de América Latina. Por 
esta razón —y porque a veces aunque se ahorra no se invierte en términos 
de productividad social satisfactoria— suele pensarse en la forma de captar 
una parte de las ganancias y orientarla hacia las inversiones más convenientes.
Aparte de los problemas de idiosincrasia, también es frecuente encontrar 
asociaciones entre la retención de utilidades y los incentivos u obstáculos 
provenientes del proceso económico y de la política industrial y económica 
en general. (El caso colombiano comentado arriba es ilustrativo.) Sobre el 
particular es de especial interés el análisis de las disposiciones que afectan 
las retenciones, como las tributarias, que con frecuencia buscan promover lá 
reinversión por medio de privilegios a la parte de las utilidades que no se 
distribuye. Pero suele ocurrir que no existe la debida continuidad en la polí­
tica respectiva, que el incentivo no es suficientemente atractivo ( desde el 
punto de vista de la significación relativa y/o absoluta del privilegio) y que 
el instrumento no se use en forma selectiva, con referencia a la orientación 
adecuada de las inversiones. Tal orientación debiera propender a evitar Id 
reinversión en campos "saturados” ; lo que puede contribuir a gestar capa­
cidades ociosas y atentar contra los cambios estructurales propios de Id 
industrialización.
c) Las fuentes externas de las empresas
Las fuentes externas comprenden básicamente el crédito y los aspectos dé 
capital. Ya se anotó que por lo general estas fuentes representan en los paí­
ses de América Latina una proporción mayor que en los países desarrollados. 
Pero ello sería más bien una consecuencia de la debilidad de las fuentes interi­
nas que de condiciones particularmente favorables de las fuentes externas.
El examen de la fuente crediticia debe efectuarse en consideración a Id 
cuantía, la orientación, las condiciones y el origen del crédito, incluidos los 
aspectos institucionales y las entidades crediticias comprometidas.
Los antecedentes relativos a la cuantía, además de los correspondientes 
a la significación sobre las fuentes de fondos de inversión en la industria, 
son los relacionados con la masa total de crédito en la economía y con la 
proporción que se destina a las actividades manufactureras.
Muchos de los países de América Latina ostentan una relación de la masa 
de crédito sobre el producto bruto, inferior a la que se observa en países in­
dustrializados.150 Por otra parte, parecería que la asignación relativa de eré­
i s 0 Según el estudio de la c e p a l  citado con frecuencia en relación con los países 
de América Latina [101, sólo Argentina, Brasil, México y Uruguay ostentaban en 
1961-62 relaciones del crédito sobre el producto interno bruto parecidas a las de 
países más desarrollados, del orden del 50 y 60%.
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dito a la industria es mayor en los países más industrializados, a pesar de 
que se suponía que los menos desarrollados tendrían mayores necesidades 
de crédito industrial. Se nota, sin embargo, una tendencia a mejorar las 
asignaciones relativas (en proporción al producto industrial) al sector ma­
nufacturero [10].
Un problema específico es que la cuantía total de créditos está muchas 
veces asociada a la política monetaria, hecho que suele traducirse en cierta 
irregularidad del crédito en aquellos países que enfrentan procesos inflacio­
narios y que periódicamente disponen medidas restrictivas. Esto suele produ­
cir desajustes financieros en las empresas, además de los indirectos que 
derivan del comportamiento de la demanda de manufacturas bajo coyunturas 
cambiantes.
Según se anotó al considerar los aspectos estructurales de las fuentes y 
usos de fondos de inversión, conviene confrontar el crédito orientado al 
sector industrial con el que el sector y sus diversas actividades tienen que 
conceder para colocar sus productos en el mercado. Esta confrontación, se 
anotó, no siempre es particularmente favorable para la industria, que en tér­
minos netos suele ver disminuida notablemente la fuente crediticia.
La orientación del crédito tiene dos aspectos. Uno se relaciona con la 
concentración que suele producirse hacia determinados grupos financieros. 
Otro se refiere a la orientación selectiva por actividades económicas y/o tipo 
o tamaño de las empresas. En este último sentido habría que examinar el 
curso espontáneo del crédito, generalmente dirigido por el sistema bancario 
hacia las industrias ya consolidadas, lo que, en cierto modo, puede constituir 
un escollo para los cambios de la estructura productiva inherentes a la indus­
trialización. Pero también es de indudable interés analizar la orientación 
deliberada que se efectúa por medio de disposiciones sobre la política del 
sistema bancario, las entidades de promoción industrial y otras. En este pun­
to están envueltos problemas de eficacia de los mecanismos de orientación, 
que incluso se suelen presentar dentro de los propios organismos de promo­
ción o fomento de carácter público.
Sobre la importancia del crédito en las diferentes industrias, tipos y ta­
maños de empresas, hay que hacer parecidas reflexiones a las hechas alrede­
dor de las utilidades no distribuidas. Así, por ejemplo, las pequeñas empresas 
de Chile muestran que el crédito de corto plazo “compensa" —en cierto 
modo— la mayor debilidad de las ganancias retenidas, pues representa en 
la muestra de pequeñas empresas un 42 % de las fuentes financieras totales, 
en tanto que en las grandes representa sólo el 17 %.151
Las condiciones del crédito se refieren en esencia a los plazos de amor­
tización y a las tasas de interés.152 De modo general, la industria latinoameri­
cana tiene acceso más fácil al crédito de corto plazo, pues los créditos de 
largo plazo constituyen una proporción baja del crédito total, que incluido 
el de mediano plazo no llega a más de un 30 %, y a cifras muy inferiores en 
algunos países [10]. El crédito de corto plazo renovable suele ser un árbitro 
que permite a las empresas una forma de crédito de mediano o largo plazo, 
si bien más caro que el auténtico.
151 Véase la nota 149.
152 Además del plazo de amortización y de la tasa de interés, existen otros 
elementos que pueden caracterizar al crédito. De un lado están las peculiaridades 
del crédito que se obtiene en el mercado de capitales (bonos). De otro, ciertas 
exigencias eventuales de algunos sistemas sobre participación en el control de 
las empresas, estudios, proyectos, planes financieros y de caja, etcétera.
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Lâ tasa de interés es el factor más importante del "costo” del crédito 
para las empresas. A ella se suman las comisiones y demás gastos de obten­
ción del crédito. Generalmente esa tasa es alta, como consecuencia de la 
escasez crediticia. Suele ser del orden del 7 al 18 %, según los países y tipos 
de crédito. Con frecuencia la tasa de interés es más alta en los países que 
adolecen de procesos inflacionarios, en los cuales el acreedor busca prote­
gerse de la desvalorización monetaria. Suele ocurrir en esos países que la 
"tasa neta de interés” (descontada la desvalorización monetaria) es menor 
que en los países de mayor estabilidad monetaria, o sea que al usuario le re­
sulta un crédito "más barato”, en el caso, por supuesto, de que sus inversion 
nes lo protejan de la desvalorización.
La escasez de crédito de mediano y, en especial, de largo plazo, constituye 
frecuentemente un importante obstáculo para la industrialización, sobre todo 
en relación con los cambios de estructura productiva, pues la instalación de 
nuevas industrias requiere por lo general una mayor asistencia financiera*
A modo de compensación o complementación del sistema bancario, que 
se "especializa” en cierto modo en la asistencia de corto plazo, y del créi 
dito de proveedores, que tampoco provee de manera normal créditos de largo 
plazo, se crean entidades generalmente públicas que tienden a complementar 
el sistema crediticio por medio de políticas de fomento a través del crédito 
de mejores condiciones. También suele ayudar en este sentido el crédito ex­
tranjero e internacional, que además contribuye a llenar los requisitos de 
moneda extranjera, de significación en la mayoría de las inversiones indus­
triales.
El análisis financiero necesita, así, ocuparse tanto de la cuantía, condi­
ciones y orientación del crédito, analizados a la luz de los requisitos de la 
industrialización, como de las instituciones que tienen las responsabilidades 
crediticias, sus respectivas políticas y las disposiciones legales tendientes ai 
orientarlas. Es corriente encontrar debilidades por el lado de la organización 
de la asistencia de largo plazo y por el de la política de las instituciones cof 
rrespondientes, que, aunque públicas, algunas veces actúan más en los térmif 
nos en que lo hace la banca privada que con sentido de fomento y promoción 
desde el punto de vista del interés social sobre la industrialización.
Es cierto que muchas veces el crédito está condicionado por la demandai 
lado por el cual la escasez de iniciativas de inversión y "buenos proyectos! 
suele constituir una seria limitación para el empleo de la herramienta credir 
ticia de promoción. Este hecho es muy notorio no sólo en relación con ej 
crédito interno sino también con el extranjero e internacional.
La otra fuente externa de recursos financieros está constituida por lo$ 
aportes de capital "nuevo”. Estos aportes son de diverso carácter y se clasi­
fican según sean de origen privado, público, nacional o extranjero. Pueden 
distinguirse diferentes maneras de efectuar esos aportes, en especial las dé 
adquisición de acciones o títulos de propiedad, los aportes directos de socios, 
y las asignaciones presupuéstales a empresas públicas o mixtasl
Generalmente, en los países de América Latina la fuente principal de 
aportes de capital son los medios privados, en forma de aportes directos. 
Los aportes públicos tienen mayor importancia en algunas industrias bási­
cas. Los extranjeros han sido tratados de atraer con cierta intensidad desdé 
hace algunos años en la generalidad de los países.
En relación con los aportes privados, se trata otra vez del problema gé­
néral de formación de ahorros para sustentar el desarrollo económico, eú 
particular del funcionamiento del mercado de capitales, incipientemente des­
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arrollado en estos países sobre todo por lo que hace a la colocación de valores 
en el público.153
El escaso poder de ahorro de la población, junto a determinados vicios 
institucionales del mercado de capitales, constituye muchas veces un signi­
ficativo obstáculo para el acopio de recursos, y en especial para la asignación 
de éstos en nuevos campos industriales [10]. Sin embargo, es posible obser­
var ya algunas buenas experiencias de promoción fuera de las normas tradi­
cionales del mercado de valores, por medio de instituciones públicas (como 
la Nacional Financiera, en México), sociedades financieras, o de fondos mu­
tuos de inversión.
En cualquier caso, el análisis financiero debe tener en cuenta la necesi­
dad de revisar la organización del mercado de capitales, las entidades que 
intervienen y las normas que lo rigen, pues muchas veces podrán encontrarse 
por este lado ciertas perspectivas financieras que aprovechar en el desarrollo 
industrial.
Los aportes públicos se concentran por lo general en ciertas industrias 
consideradas básicas, campo en el que las limitaciones de las esferas privadas 
han sido más evidentes debido al volumen de los capitales, las exigencias 
técnicas, los riesgos, etcétera. En este tipo de aportes suelen influir deter­
minados elementos doctrinarios que limitan o amplían el campo de acción. 
De especial interés es la revisión de las entidades públicas —o "paraestata­
les”, o "autónomas”— que tienen a su cargo este rubro de fomento y 
promoción.
Los aportes extranjeros deben examinarse tanto a la luz de sus efectos 
positivos como de los negativos. Los primeros se encuentran en la comple- 
mentación del ahorro nacional, el aporte de divisas y el conocimiento y 
la experiencia técnica y administrativa de formas modernas de organi­
zación y producción. Entre los segundos, están las cargas financieras de 
más largo plazo para el país —en relación con los préstamos y créditos 
externos— que corresponden a las remesas de utilidades y reservas de depre­
ciación, principalmente; también se encuentran en la competencia con los 
esfuerzos nacionales, cuando no existe una política debidamente discrimina­
toria respecto a los campos de acción de las empresas extranjeras. Deben 
tenerse en cuenta, asimismo, las posibles ventajas de la asociación mixta de 
capitales nacionales y extranjeros, modalidad que se ha empleado con éxito 
en algunos países del área latinoamericana.
d) Organización
El tema de la organización está íntimamente relacionado con el del financia­
miento, toda vez que ciertas características financieras son propias de deter­
minadas formas jurídicas de las empresas y de la propiedad privada, nacional 
y extranjera, de éstas.
Por lo que hace al número de establecimientos, en América Latina existe 
un predominio de las empresas individuales. Pero si se computa el valor 
agregado, y a veces la ocupación, resulta que, al menos en los países más 
industrializados del área, las sociedades anónimas son más representativas 
(véase el cuadro 64). Hay, asimismo, una relación positiva entre el tamaño 
de las empresas y la mayor importancia de las sociedades anónimas. Quizá
153 Véase, sobre el particular, el interesante análisis que hace la obra citada de 
la c e p a l [10 1 .
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CUADRO 64
Las sociedades anónimas en ta industria fabril de algunos países de América Latina 




Argentina (1954)a 2 .2 35.3 42.2 b
Brasil (1960) 6 .8 57.8 68.5
Chile (1957) 7.8 45.2 63.2
Colombia (1962) 4.2 35.7 53.2
® Incluye las industrias extractivas. 
*> Sobre valor de la producción. 
fuente: [ 101.
pudiera afirmarse que entre las pequeñas empresas predomina la individual, 
entre las medianas, la familiar, y entre las grandes, la sociedad anónima [10].
No obstante, la sociedad anónima merece cierta calificación que el aná­
lisis industrial debe tener en cuenta. A veces, por motivos simplemente rela­
cionados con determinadas ventajas legales, toman forma de sociedades 
anónimas empresas que conservan el carácter individual y familiar, sin alcan­
zar los atributos de ese tipo de sociedades : gran número de accionistas, dele­
gación de funciones y autoridad, y formas modernas de administración y 
producción.
En todo caso, conviene analizar la organización jurídica y la propiedad 
de la empresa, de acuerdo con los distintos atributos de los diferentes 
tipos de empresa y considerando que las formas de financiamiento y de ad­
ministración, las reglas o normas a que están sometidas, así como las moti­
vaciones y formas de promoción a que responden son diversas, especialmente 
por lo que se refiere a la empresa privada, pública y extranjera.
7 . CUESTIONES ADMINISTRATIVAS, INSTITUCIONALES Y  DE POLÍTICA INDUSTRIAL
A lo largo de las secciones anteriores, y a propósito de los principales puntos 
del análisis industrial, se han tocado los diferentes aspectos institucionales 
y de política económica e industrial ligados a los mismos. A falta del pro­
pósito de profundizar en esta materia, no resta sino hacer una breve síntesis | 
sobre el particular, dentro del marco general de los problemas relativos a la 
organización para la planificación, sus principales mecanismos y la admi­
nistración de la política industrial.
Parece obvio que el análisis que se efectúa con motivo de la planifica­
ción industrial, con cualquier extensión o a cualquier nivel, dentro de las fi­
nalidades expuestas en el capítulo n, debe considerar explícitamente los 
problemas de la organización de aquélla. Según se dijo antes (sección 8 del 
capítulo i i ) ,  en general la planificación no tiene gran sentido operativo, si 
no es dentro de un “proceso de planificación" continuo y permanente, afir­
mado en cierta organización administrativa y determinados mecanismos e 
instrumentos. Esto sin perjuicio de que algunas tareas específicas inherentes 
a la planificación industrial puedan ser de carácter esporádico y exijan la for­
mación de grupos, comisiones o equipos de trabajo temporales ad  hoc.
Si ello es así, el análisis industrial no puede eludir el estudio y califica­
ción de la organización para la planificación, de manera que puedan plan-
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tearse los arreglos necesarios. Esta parte del análisis conviene plantearla a 
la vista de los principios organizativos anotados (sección 9 del capítulo n ) , 
que ilustran sobre los principales problemas y exigencias al respecto.
Vale la pena repetir que en los países de América Latina es corriente no 
encontrar una organización satisfactoria y sí una discontinuidad y descoordi­
nación de la política industrial de los diferentes organismos. Felizmente, al­
gunas experiencias se acercan a los requisitos organizativos compatibles con 
las exigencias de la coordinación. Sin embargo, al lado de éstas existen otras 
en que, aunque se dan esfuerzos comprensivos y profundos en la fase de 
formulación de planes de desarrollo industrial de largo o mediano plazo, és­
tos no se eslabonan con la fase de ejecución, es decir, con la operación de la 
política de corto plazo ni con los organismos que debieran estar comprome­
tidos en esa tarea.
Aunque puede ser que en algunos países exista una amplia gama de en­
tidades relacionadas con las actividades manufactureras y con la planifica­
ción industrial, a veces no existe la suficiente coordinación entre ellas, lo que 
dificulta la realización de una política industrial efectiva. En otros países 
hay grandes vacíos de responsabilidad en relación con las funciones de pla­
nificación y el ejercicio de la política y la promoción industrial.
A lo largo del análisis industrial, especialmente en la sección 3 de este 
capítulo, ha podido detallarse en concreto cómo lo sostenido en los capítu­
los i  y ii sobre los efectos de la política económica general y el ambiente y los 
problemas generales del desarrollo económico, afecta a veces muy directa­
mente los diferentes aspectos relacionados con la industrialización. Un 
análisis particularizado debería dilucidar esas relaciones de causa a efecto y 
precisar las fuentes administrativas y de poder de donde emanan las decisio­
nes pertinentes. Así, en caso de encontrar incoherencias, discontinuidad y/o 
incompatibilidad con los objetivos de la planificación industrial, podrían plan­
tearse las soluciones correspondientes al nivel de la "cúspide del sistema de 
planificación”. Lo mismo debería hacerse a los niveles de las responsabili­
dades más específicas y de los organismos especializados comprometidos. 
Uno de los puntos principales sería, desde luego, el anotar las lagunas exis­
tentes en este campo, que proporcione las bases necesarias para tender a 
llenarlas.
La revisión de los mecanismos e instrumentos de la planificación indus­
trial puede hacerse también a la luz de los principios en que se basa la idea 
del "proceso de planificación”. Es preciso, así, comprobar y calificar los me­
canismos de orientación general, de corto plazo, de formulación de proyectos 
operativos, de investigación tecnológica y de recursos naturales, y los de in­
formación estadística.154
Desde luego, los problemas de la organización y de los mecanismos pue­
den ser diversos, según la fase en que se encuentre la instalación de la plani­
ficación; según el país y sus características económicas, sociales, políticas y 
administrativas; y según los propósitos de la planificación y la medida en 
que se pretenda enfrentar los problemas circunstanciales, estructurales e ins­
titucionales de la industrialización. Serán diferentes también según la exten­
sión y el nivel de desagregación o profundidad con que se aborde la planifi­
cación. Así, a mayor extensión y profundidad, la organización y los mecanis­
mos de planificación tendrían que ser más complejos, y mayores las exigencias 
administrativas de coordinación y de "talentos” técnicos especializados.
154 v é a s e  l a  s e c c ió n  8 d e l c a p ítu lo  i i .
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No se puede, pues, pretender encontrar un molde demasiado rígido para 
apreciar y/o diseñar la organización y los mecanismos de planificación. Dd- 
bido a ello, esta parte del análisis requiere no sólo de los principios básicos 
citados antes sino del conocimiento y el estudio detenido de los diversos faa- 
tores de diferenciación.
Especial cuidado parece merecer el análisis de las entidades de respon­
sabilidad más directa o específica sobre el fomento y la promoción industrial. 
Alrededor de estas instituciones suelen aparecer lagunas y/o problemas de 
exigüidad de recursos, desviación de la política más adecuada y descoordina­
ción entre sí o con los propósitos de la política general de desarrollo econó­
mico. Este campo de análisis adquiere especial relevancia si se considera qué 
a la luz de los problemas del sector manufacturero y del desarrollo indus­
trial de la mayoría de los países de América Latina, los instrumentos de pro­
moción más efectivos parecen ser los más directos y específicos, sin desconof 
cer los efectos —quizá marginales— de los instrumentos tradicionales y dé 
acción más difundida.
El campo de acción más directa y específica está relacionado con lo$ 
estudios informativos de los problemas industriales y sus perspectivas; con 
la asistencia técnica; la asistencia financiera; la preparación y promoción de 
proyectos; la investigación tecnológica y de recursos naturales; los incenti 
vos, protección e inhibiciones destinados a objetivos más precisos; la inver­
sión pública en el campo industrial, etcétera.
Junto con la evaluación de los resultados de las medidas generales y di­
fundidas de la política económica, el análisis industrial particularizado debe+ 
ría estudiar los efectos de las medidas y acciones más directas y específicas 
en campos como los anotados arriba. Es preciso descubrir posibles lagunas* 
defectos de intensidad y extensión, debilidades provenientes del uso parcial 
de esos instrumentos y, en fin, estimar su eficacia, con el objeto no sólo det 
explicar fenómenos del pasado sino de contribuir a hacer posibles las propon 
siciones más adecuadas hacia el futuro, con el mínimo de riesgo de esterilidad*
Según se ha anotado en más de una ocasión anterior, el hecho de quel 
una alta proporción de la industria esté generalmente en manos privadas* 
implica cierta inseguridad respecto a los resultados de los instrumentos de 
promoción por medio de los cuales se pretende guiar la conducta empresa^ 
rial de acuerdo con los objetivos y metas de la planificación. El análisis del 
la operación de esos instrumentos en el pasado tiene precisamente la fina­
lidad de disminuir en lo posible esa incertidumbre y limitar el proceso de 
“prueba y error" inherente al manejo de instrumentos de efectos inciertos,* 
Por lo demás, esa misma inseguridad implica que, aunque cierta continui­
dad es necesaria en materia de política industrial, se requiere también cierta! 
flexibilidad y amplitud de criterio, pues dentro de un proceso de planifica  ̂
ción es necesario hacer las correcciones y ajustes a que eventualmente obli-i 
gan los resultados que se van obteniendo.
Sin perjuicio del análisis global contenido en la sección 3 de este capft 
tulo, quizá sea útil incluir una lista tentativa de los instrumentos cuyo ejer­
cicio conviene estudiar y tener en cuenta en los diversos puntos del análisis 
a que corresponden. A la mayoría de ellos ya se ha hecho referencia a loi 
largo del presente capítulo. La siguiente enumeración no pretende, de nin­
gún modo, ser completa, ni tampoco es probable que obedezca a una clasifi­
cación suficientemente satisfactoria:
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i. Política tributaria general y específica: estímulos e inhibiciones, que 
influyen sobre la magnitud y orientación de las inversiones y producción 
manufacturera, a través de las ganancias, por ejemplo; que afectan a 
las fuentes financieras, como las retenciones de utilidades y de depre­
ciación; que influyen sobre los costos; que actúan sobre la cuantía 
de la demanda, a través del ingreso disponible, de los costos y los pre­
cios de mercado (especialmente los impuestos indirectos); etc.
ii. Política crediticia general y específica: que afecta a la disponibilidad, 
condiciones y orientación de los recursos financieros; a la demanda de 
manufacturas; etc.
iii. Política de comercio exterior, incluso cambiaria: que influye sobre los 
costos; las inversiones (precios de los bienes de capital y facilidades o 
dificultades para importarlos); sobre la magnitud y orientación del 
desarrollo industrial (proteccionismo); sobre las exportaciones (subsi­
dios cambiarios, cuotas, convenios internacionales de comercio y de 
pagos); sobre la integración económica internacional; etc.
iv. Política proteccionista en términos específicos.
v. Política laboral, de seguridad social —y su forma de financiamiento— 
y de remuneraciones: que influye, entre otras cosas, en la combinación 
de factores (tecnología), distribución del ingreso generado por la in­
dustria, en la cuantía de las utilidades y la rentabilidad, en la califica­
ción de la mano de obra. Preparación de mano de obra en todos sus 
niveles. Política sindical.
vi. Política de precios (controles directos e indirectos): que incide en la 
cuantía de la demanda, en la magnitud y orientación de las inversiones 
y la producción, en las utilidades y en asuntos financieros. Política de 
subsidios directos e indirectos. Tarifas de promoción.
vii. Controles y permisos : que inciden en la magnitud y orientación de las 
inversiones, en la localización, y en la calidad y estandarización (con­
troles, normas).
viii. Política de descentralización, sobre zonas atrasadas, zonas francas, etc., 
que influye, principalmente, en la localización y desarrollo regional.
ix. Política sobre monopolios. Reglas sobre los distintos tipos de socieda­
des. Política de inversiones extranjeras.
X. Política de inversiones públicas relacionadas con facilidades básicas 
como transporte y energía eléctrica.
xi. Política de adquisiciones estatales de productos manufactureros: que 
incide en la demanda y en la orientación del desarrollo de ciertas in­
dustrias.
xii. Política de inversiones públicas directas en las actividades manufac­
tureras.
xiii. Acción de promoción directa por parte del Estado y/o institutos paraes­
tatales de fomento: asistencia técnica; ayuda financiera; preparación 
de proyectos; investigación económica, tecnológica y de recursos natu­
rales; estudios informativos sobre las perspectivas y problemas indus­
triales; etc.
xiv. Leyes de fomento o de promoción industrial, que en algunos casos com­
prenden el manejo de una serie de instrumentos, como los menciona­
dos en los puntos anteriores, en pos de objetivos industriales más o 
menos precisados y comprensivos.
CAPÍTULO CUARTO
P o l í t i c a  i n d u s t r i a l
1. DEFINICIÓN Y FUNDAMENTOS DE LA POLÍTICA DE INDUSTRIALIZACIÓN ¡
El concepto de política industrial parece ser sumamente ambiguo si no $e 
define en forma precisa lo que con él quiere expresarse. Quizá la maneta 
más útil de precisar su significado consista en seguir la secuencia de los plan­
teamientos sobre el desarrollo del sector manufacturero en sus diversas fase?.1
a) Objetivos generales y estrategia
Un primer aspecto de la política industrial es el de las grandes responsabili­
dades del sector, de acuerdo con los objetivos generales del desarrollo edo- 
nómico. Dichas responsabilidades constituyen la "traducción” de esos obje­
tivos generales a términos más concretos y representan exigencias del des­
arrollo que recaen sobre la industria.2 ¡
En los países en desarrollo los objetivos generales se plantean en térmi­
nos del crecimiento y la distribución del ingreso. Se busca así el incremento 
rápido y persistente del nivel de vida y, en especial, el de las grandes masas 
desfavorecidas de la población.
Pero tales objetivos no pasan de ser mera retórica si no se busca, pn 
primer lugar, la "estrategia” para convertirlos en una realidad operativa cjel 
desarrollo económico.
Esta estrategia, a su vez, tiene varios aspectos que quizá pudieran clasifi­
carse en cuatro grandes grupos:vía orientación estructural del desarrollo: 
« Ja s  grandes etapas que habrán de cumplirse ;Jas*rffõdaTj3ãdes institucionales 
a emplear; yjlos medios o instrumentos esenciales que habría que poner 
. en juego. /  T
La orientación deliberada del desarrollo económico sería la respuesta a 
los principales problemas estructurales de la economía. Entre éstos, y quizá 
/  más directamente relacionados con la industria manufacturera, están los re­
lativos a las fuerzas propulsoras del desarrollo,'el empleo, la dependencia 
externa, el comercio exterior y la distribución geográfica de la economía.
Desde el punto de vista de las fuerzas propulsoras el sector manufactu­
rero tiene que jugar un papel dinámico, lo que implica inHustrialización en 
el más amplio sentido del término, o sea el crecimiento de la producción 
manufacturera a un ritmo más veloz que el de la economía en su conjunto; 
cambios en la estructura productiva tendientes a un desarrollo “en profun­
didad”, esto es, dentro de esquemas de mayor complementaridad interin­
dustrial; y adopción de formas modernas de producción y organización, cjon
1 En el capítulo ii, sección 4, ya se tocó esquemáticamente este punto, a raíz 
de la definición de un "plan de desarrollo industrial” en que se distinguen sus 
diversas fases.
2 Véase, también, la sección 2 del capítulo iii.
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formación de centros o polos dinámicos de desarrollo en los ámbitos nacio­
nal o regionales.6
Hasta aquí lo que atañe a los objetivos estratégicos relacionados con la 
orientación estructural del desarrollo industrial, que define uno de los as­
pectos de la política industrial.
Pero el planteamiento de esa parte de la estrategia industrial no tiene 
gran sentido práctico si no se definen las etapas que sería necesario recorrer. 
Estas etapas, en su sentido más amplio, están relacionadas con la oportuni­
dad en que se abordarían los diversos aspectos del desarrollo industrial 
envueltos en la orientación estructural. Deben distinguirse, también, los ob­
jetivos de corto, mediano y largo plazo.
Así, por ejemplo, de modo general se encuentra que las responsabilidades 
dinámicas de la industria tienen que asumirse de inmediato. Sin embargo, 
en más de un caso esa responsabilidad puede ser menos intensa si otro sector 
la enfrenta durante cierta etapa en que se prepararían las bases para que el 
sector manufacturero asuma el rol dinámico al cual no puede escapar en 
el largo plazo. Esas bases pueden ser institucionales —relacionadas con la or­
ganización de la planificación y promoción industrial, por ejemplo— o refe­
rirse a la investigación de recursos naturales, a la preparación de proyectos, 
al desarrollo previo de otro sector proveedor de materia prima, a la instala­
ción de ciertas economías externas, etc. Esto no tiene que indicar necesa­
riamente una postergación de la industrialización en la eventualidad en 
referencia. Al contrario, podría significar el enfrentamiento de esa respon­
sabilidad de modo racional y sobre bases firmes, aunque en un plazo mayor 
que el inmediato. De cualquier manera, ello no significaría tampoco que el 
papel de la industria sería nulo en una primera etapa, sino conseguir de la 
industria el máximo posible sin caer en la esterilidad o los errores que sue­
len acarrear las metas sustentadas sobre bases débiles. Sin exagerar la cau­
tela, que también puede ser estéril, se trata de racionalizar el proceso por 
medio de la planificación.
La distinción de diversas etapas es muy clara cuando se trata de los 
planteamientos de corto, mediano y largo plazo. En el corto plazo, y a veces 
en el mediano, ciertas rigideces impiden materializar los objetivos estructu­
rales inherentes de modo general al largo plazo. Así, por ejemplo, la falta 
de proyectos adecuados a los cambios estructurales que se buscan, la esca­
sez de investigaciones básicas y los períodos de maduración de las inversiones 
industriales impiden con frecuencia alcanzar esos objetivos en el corto plazo, 
en el que los aumentos rápidos de producción no pueden sustentarse más 
que sobre los márgenes de capacidad ociosa.
De este modo, sin perjuicio de una mayor utilización de la capacidad y 
del aprovechamiento de los proyectos y estudios que existen y estén de acuer­
do con la política industrial de largo plazo, debe distinguirse una primera 
etapa de preparación de las bases sustantivas para alcanzar los objetivos de 
mediano y/o largo plazo.
Pero incluso en el largo plazo puede ser necesario distinguir algunas 
etapas además de las que eventualmente se presentan en relación con las 
responsabilidades dinámicas. Así, por ejemplo, ha habido experiencias —es­
pecialmente en las áreas socialistas—, que revelan estrategias que postergan 
el desarrollo de las industrias de bienes de consumo final y hacen hincapié, al 
principio en el de industrias básicas de manufacturas intermedias y de ca­
6 V é a s e  e l  a c á p ite  b, s e c c ió n  5 , d e l c a p ítu lo  I I .
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la cautela necesaria respecto a los problemas del empleo y la escasez relativa 
de capital.3
La consideración de los problemas del empleo ayuda a perfilar en tér­
minos aún más concretos la política lndustnãl7'7l^ãTT5Spúnsã5íirdades di­
námicas habría que agregar la necesidad de emplear la creciente oferta dé 
trabajo (proveniente de la expansión demográfica y del desplazamiento rela­
tivo de trabajadores de las áreas primarias de la economía) y de absorber 
la desocupación franca o encubierta. Esto no sólo implica el mayor ritmo 
posible de crecimiento de la producción de las actividades absorbentes, entre 
ellas la industria, sino también la eventual orientación hacia actividades con 
mayor intensidad de mano de obra y la selección de tecnologías adecuadas]4
Pero ¿cómo se concilia este planteamiento con las exigencias relativas all 
papel dinámico que se espera del sector manufacturero, que en parte no 
despreciable se apoyaría en la alta productividad industrial, especialmente 
del estrato fabril? La respuesta no es sencilla. Sin embargo, descontados lo$ 
esfuerzos ocupacionales en otros campos de la economía, es posible concebir 
asignaciones de responsabilidad dinámica —por el lado de la productividad— 
y ocupacional a diferentes áreas industriales. Este planteamiento, que puede 
apoyarse en algunas experiencias de otras áreas del mundo,5 es de gran tras­
cendencia, pues abre la puerta para dilucidar la aparente falta de corres­
pondencia entre los objetivos dinámicos y los ocupacionales. Al respecto 
suele plantearse que la responsabilidad que debieran asumir las formas mo­
dernas de producción correspondería sobre todo a las industrias "básicas" 
de bienes intermedios y de capital destinados a sustentar la operación y ex­
pansión de otras actividades; a las industrias expuestas a la competencia 
externa (por ejemplo dentro de un bloque de integración económica) qu)e 
ameriten ser puestas en el pie de eficiencia adecuado ; y a las de exportación, 
destinadas a incrementar y a diversificar las ventas al exterior. Pero incluso 
entre estas industrias es posible encontrar algunas opciones entre alternativas 
tecnológicas razonablemente comparables y entre industrias de diversas ca­
racterísticas sobre la proporción de trabajo y capital empleados. Este plan­
teamiento permitiría, además, considerar con prudencia la modernización qe 
las industrias existentes —en cuanto signifiquen mecanización y desplaza­
miento de trabajadores— y cautelar ciertas formas artesanales.
El enfrentamiento de la dependencia y vulnerabilidad externas ayuda la 
concretar los aspectos estructurales de la estrategia o política industrial ce 
alto alcance. Es así porque el tender a liberarse de las situaciones insatis­
factorias al respecto, implica propender hacia estructuras productivas de qn 
mayor grado de complementaridad, por el lado de los bienes intermedios y
de capital. Este punto se relaciona, además, con el relativo al comercio exte­
rior, que busca escapar tanto a esa vulnerabilidad como al estrangulamienl o 
externo y a la inestabilidad propias de los exportadores primarios. En cuar­
to a la industria, esto implica contribuir a la expansión y diversificación qe 
las exportaciones. i
Finalmente, en cuanto a la distribución geográfica de la economía, la 
definición de la política industrial se relaciona con la localización de las acti­
vidades manufactureras,, la atracción hacia los lugares más adecuados desde 
el punto de vista industrial o de integración y "nivelación” nacional, y con la
3 Véase el acápite b, sección 3, del capítulo x.
4 Véase el acápite d, sección 3, del capítulo I.
5 Al respecto, valdría la pena analizar las experiencias de Japón, India, Rusia, 
y algunas de las Repúblicas Populares de Europa. ¡
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pital, a fin de acelerar los cambios estructurales propios de la industrializa­
ción y fundamentar sobre bases más firmes el desarrollo futuro del consumo.7 
Sin embargo, esas experiencias no son de ningún modo generalizables. En ellas 
no sólo están envueltas ciertas bases económicas, sino también algunos juicios 
de valor acerca del consumo. Por lo demás, la existencia de capacidad ociosa 
en las industrias de bienes de consumo puede hacer perder parte de su sen­
tido a la postergación de éste. Ahora bien, si se consideran los problemas 
de la estrechez del mercado —no sólo para las manufacturas de consumo 
sino también para las intermedias y de capital incorporadas en las primeras— 
y la necesidad de una mejor distribución del ingreso en favor de las gran­
des masas de población marginadas del mercado manufacturero, la poster­
gación del consumo resultaría una incongruencia. De otro lado, si la pro­
pensión al ahorro de las clases empresariales es baja, los esfuerzos para 
conseguir una mejor distribución del ingreso —que traería como consecuen­
cia un fuerte crecimiento de la demanda de manufacturas de uso corriente— 
no serían extremadamente atentatorios contra la tasa general de ahorro e in­
versión, al menos en la medida en que el Estado no se inhiba de captar y 
canalizar mayores excedentes.
-  Las etapas pueden distinguirse también en relación con el empleo, pues 
es concebible que sea necesario cautelar la ocupación con base en ciertas 
actividades de baja productividad —como la artesanía—, en espera de que 
los efectos dinámicos de otras industrias, que después de un cierto período 
proporcionarían ocupaciones más productivas a un porcentaje mayor de la 
fuerza de trabajo.
Pueden distinguirse, asimismo, ciertas etapas por lo que hace a la susti­
tución y exportación de manufacturas. Al respecto es posible esperar efectos 
positivos más inmediatos de ciertas sustituciones (orientadas según los cam­
bios estructurales adecuados y en busca de la complementaridad que, entre 
otras cosas, implicaría la necesidad de abordar al mismo tiempo una serie 
de actividades sustitutivas complementarias) en tanto no se adecúan las 
bases de la exportación (sin perjuicio de promover las que cuentan ya con 
mercados externos favorables y cuya producción tiene la eficiencia necesaria).
Por último, con referencia a los propósitos geográficos, también se pue­
den establecer dentro de determinado itinerario. La secuencia podría con­
sistir, verbigracia, en el desarrollo regional por partes y/o en el estableci­
miento de ciertos polos de desarrollo de efectos dinámicos paulatinos.
Desde el punto de vi sta_ Ansti ti i cional, la política industrial consistiría en 
la estrategia correspondiente, es decir, en las modalidades generales que se 
emplearían para llevar a cabo los objetivos de la planificación industrial. La 
propia decisión de actuar planificadamente sería uno de los pilares de este 
aspecto de la política industrial. En este punto se decidiría la organización 
general de la planificación, el tipo de entidades de acción y promoción, y 
sus principales mecanismos y características.8 También se decidirían las eta­
p a s  por cumplirse dentro del proceso de planificación. Si se encuentra en 
la fase de instalación se trataría de establecer, por ejemplo, las propias carac­
terísticas de la planificación industrial en cuanto a plazos, extensión y nivel.9
Entre los puntos institucionales están también los relativos al grado de 
centralización de las decisiones; la definición del campo privado y de la
7 Véase, también, el acápite a, sección 3, del capítulo X.
8 Véanse las secciones 8 y 9 del capítulo i i .
9 Véanse las secciones 5, 6 y 7 del capítulo i i .
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intervención directa del Estado en m ateria de inversión y producción ; la polí­
tica general de inversiones extran jeras ; la medida en que se enfrentarían  
los diversos problem as institucionales que obstaculizan el desarrollo indus­
trial''(m onopolios, concentración financiera, e tc .) ;  etc.
Por último, e l aspecto estratégico de la política mdjisíxial envuelve al­
gunas definiciones deTos Instrumentos esenciales destinados a alcanzar los 
objetivos. Aparte de los aspectos institucionales (como el grado de interven­
ción estatal directa), en lugar conspicuo estaría, verbigracia, lp participación 
en bloques internacionales de integración económica; la redistribución del 
ingreso comoTnstrumento'qîïB^ctnï^'SôbWîa detHÈtffda; el nivel de actividadí 
de los sectores, como el de la construcción, que promueven también la dea 
manda de manufacturas; el desarrollo de los sectores proveedores de mate­
rias primas, como la agricultura y la minería ; los conductos para la redistri­
bución del ingreso, tales como salarios, precios, ocupación; etc.
Desde luego, la política industrial, definida como la estrategia destinada 
a cumplir ciertos *0bjetlv5s generales, tiene que surgir del análisis y el diag- 
nóstico industrial,del caso de que se trate, que para este objeto debe referir­
se especialmente a la problemática del desarrollo económico general y a los 
problemas estructurales e institucionales del desarrollo industrial.10
Es claro que muchos puntos podrán plantearse y decidirse antes de te­
ner un diagnóstico formal, pues a veces se presentan situaciones y plantea­
mientos sobre estrategia tan evidentes que muchas de las tareas inherentes 
a la formulación de la política industrial se podrían abordar sin esperar a 
que se complete el análisis. Esto es especialmente válido cuando el proceso 
de planificación está en una etapa avanzada, caracterizada por el conocij- 
miento cabal, permanente y "al día” de los problemas del desarrollo y 
de la industrialización.
b) Metas específicas
Un segundo aspecto de lo que puede encerrar el concepto de política industria) 
corresponde a las metas específicas que traducirían o expresarían en término^ 
concretos los objetivos y la estrategia generales comentados en el acápite precej- 
dente. Aunque sobre este punto se hace especial hincapié en las secciones qué 
siguen, conviene apuntar aquí un esquema de los principales aspectos die 
esa "traducción”, ampliando el contenido del capítulo n  (sección 4).
Las m etas específicas se refieren en esencia a  los volúmenes de produc­
ción — o capacidad productiva, en ciertos casos— , a  la tecnología, la orga­
nización y la localización industrial.
Quizá convenga distinguir las metas propiamente tales, o sea las que 
derivan de decisiones autónomas o de opciones alternativas, de las simples 
derivaciones de situaciones o tendencias dadas y/o del comportamiento pre­
visto de la demanda. Por ejemplo, tal vez no pueda hablarse de metas de 
producción refiriéndose a manufacturas nacionales cuya producción se pro­
yecta con base en las previsiones de la demanda y el requisito de equilibrio 
con la oferta. Pero sí sería meta propiamente dicha la producción para sus­
titución o exportación. No lo serían las relativas a la tecnología implícita en 
ciertos coeficientes técnicos de insumo-producto o en determinada relación 
producto/capital (parámetros por medio de los cuales se trataría de calcular 
los requisitos de insumos y de capital de determinadas actividades manufac-
10 Véanse, en especial, las secciones 1, 2 y  3 del capítulo m .
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tureras) si estos parámetros no se han analizado con base en consideraciones 
sobre tecnologías alternativas. Pero serían metas tecnológicas las derivadas 
de propuestas explícitas de tecnologías bien identificadas. En términos simi­
lares podrían distinguirse las metas sobre organización y localización, de las 
simples extrapolaciones de tendencias o de las meras hipótesis al respecto.
En todo caso, esas extrapolaciones o hipótesis representan implícita­
mente una política, que consiste en confiar los hechos de que se trata a las 
tendencias espontáneas. Pero es obvio que planificación industrial existe en 
la medida en que se califican las tendencias y se corrigen cuando no son 
satisfactorias.
Las proyecciones relativas a los volúmenes de producción traducen los 
objetivos generales de incremento del ingreso y los que atañen a la indus­
trialización y demás cambios estructurales estratégicos. Por un lado está la 
respuesta al crecimiento previsto de la demanda de manufacturas nacionales, 
consecuente con el crecimiento y la redistribución del ingreso por lo que hace 
a las manufacturas de consumo, y con la operación y expansión de las activi­
dades o sectores que utilizan bienes industriales intermedios y de capital. 
En estos sentidos la política industrial consistiría en asegurar el adecuado 
abastecimiento de manufacturas de origen nacional, lo que no sólo implica 
el cálculo de los volúmenes correspondientes sino también la disposición de 
las medidas para asegurar ese abastecimiento en términos de eficiencia y 
precios satisfactorios.
Esa política no es siempre de decisión automática, pues por un lado pue­
de concebirse la conveniencia eventual de aprovechar las economías de la 
especialización —dentro de un bloque de integración económica internacio­
nal, por ejemplo— y, por otro, la de actuar sobre la cuantía de la demanda, 
limitando o promoviendo ciertos consumos por medio de los precios u otros 
instrumentos. Rebajando los precios de las manufacturas de uso corriente 
—por medio del mejoramiento de los costos u otras medidas— se mejora el 
ingreso real de las masas de menores ingresos, lo que puede llegar a ser una 
importante contribución a las finalidades redistributivas. La manipulación 
del abastecimiento y los precios de ciertos bienes intermedios y de capital 
podría favorecer determinados objetivos sectoriales, como la tecnificación 
agrícola con referencia a los fertilizantes y la maquinaria, por ejemplo.
En todo caso, una gran proporción de las previsiones o metas concer­
nientes al incremento de la producción industrial está siempre ligada a las 
anticipaciones relativas al comportamiento de la demanda interna. De otro 
modo, el "cumplimiento” de un "plan industrial”, al menos en cuanto al 
crecimiento de la producción, depende necesariamente de la expansión de la 
demanda interna en una proporción que oscila entre el 60 y el 80 % según 
los análisis mencionados en otra parte de este texto.11
Así, resulta que la virtualización de las previsiones y metas de producción 
manufacturera viene a depender en gran medida de la política general de 
desarrollo económico, de la cual, por otra parte, la planificación industrial 
comprensiva no puede ser independiente.
Las previsiones y metas de producción se relacionan además con la sus­
titución de importaciones y con la exportación de manufacturas, alrededor 
de las cuales es mayor el grado de "autonomía” de las decisiones correspon­
dientes. Las metas relativas a la sustitución y exportación expresan uno de los 
puntos más trascendentes de la política industrial de los países en desarrollo.
11 Véase, en especial, el acápite f, sección 2, del capítulo I.
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De la política de sustitución de importaciones emanan los principales cam­
bios de la estructura productiva del sector, y a través de ella se puede buscar 
la complementaridad y el dinamismo acordes con la estrategia del desarrollo 
industrial y general que pudiera plantearse. Por otra parte, la política de 
exportaciones expresa la forma en que se enfrentaría la necesidad de diversi­
ficar e incrementar las ventas al exterior.
Pero resulta difícil considerar que las metas de producción para susti­
tuir y exportar sean independientes. De modo general, existen ciertas opcio­
nes para producir, importar y exportar. Es aquí donde puede ponerse en 
evidencia que las ambiciones autárquicas en los mercados nacionales estre­
chos, incluso al nivel de los países más grandes e industrializados del área 
latinoamericana, son desfavorables para la industrialización y el desarrollo 
económico general. Esto se debe a que existen economías de escala y dé 
especialización cuyo aprovechamiento implica mayor eficiencia, menores cos­
tos y mejores posibilidades de competencia en los mercados externos. Desdé 
luego, estas posibilidades tampoco son enteramente ajenas a la cuantía de 
la demanda interna, cuya magnitud puede incidir en la instalación de uni­
dades productivas más especializadas y de tamaños más adecuados a Ift 
tecnología y la eficiencia compatibles con las posibilidades de exportar. Sin 
embargo, aunque constituye una ventaja para los países mayores y más des­
arrollados, esto último no es una limitante definitiva para los países mas 
pequeños y menos desarrollados. Por una parte, la exportación puede obe­
decer a iniciativas enteramente autónomas, independientes de las ventajas 
relativas inherentes al nivel de desarrollo (habilidades, economías exter­
nas, etc.), siempre que la política sea suficientemente audaz, como lo ha sidlo 
en países de otras áreas del mundo. Por otra, la complementación o integra­
ción internacional constituye otra salida al problema.12
De cualquier manera, por lo que hace a sustituir y exportar, la planifica­
ción se caracteriza por la necesidad de tomar resoluciones sobre alternativas 
de asignación de recursos, según la estrategia u objetivos estructurales que 
se planteen, las ventajas sociales que acarreen las diversas opciones y lás, 
posibilidades de los recursos naturales y los mercados externos. Pueden ib- 
fluir también la disponibilidad de habilidades y la dotación de economics 
externas, aunque, con ciertas excepciones, quizá esta influencia no sea deci­
siva y más bien se ejerza temporalmente, en términos que la planificación 
puede llegar a manejar. !
La sustitución de importaciones tiende generalmente a adecuar la estruc­
tura productiva a la composición de la demanda interna. Si se busca el des­
arrollo industrial en profundidad debe cuidarse que la política de sustitución 
sea consecuente con ese planteamiento, es decir, que propenda a la instala­
ción de actividades sustitutivas complementarias entre sí o con otras ya jen 
operación —industriales o no— y que tenga en cuenta la demanda latente de 
manufacturas incorporadas en las importaciones (ciertas manufacturas in­
termedias y de capital);13
Pero el proceso de sustitución de importaciones tiene límites dentro !de 
los estrechos mercados nacionales, límites que en los países más pequeños 
se presentan antes y, en los más grandes, en etapas más avanzadas de la ¡in­
dustrialización.14
12 Véase, en especial, el acápite c, sección 5, del capítulo I I .
15 Véase el acápite /, sección 4, del capítulo I I I .
14 Véanse, en especial, el acápite e, de la sección 2, y el acápite c de la see-
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Si el país de que se trate enfrenta ya esos límites, o aunque así no lo 
sea, a causa de ser exportador primario15 la política de exportaciones de 
manufacturas y la de formación de bloques de integración y complementación 
internacional adquieren gran relevancia. La exportación propende a alejar 
la estructura productiva de la composición de la demanda interna, en bene­
ficio de la especialización y las economías de escala. De este modo la indus­
trialización tiende a efectuarse en términos de costos sociales más favorables. 
Esto sin perjuicio del desarrollo en profundidad, a cuya mayor especializa­
ción pueden contribuir los bloques de integración y complementación inter­
nacional.18
Dentro de un bloque de integración, la política de sustitución de impor­
taciones puede cambiar notablemente. Al expandirse el mercado en la me­
dida en que se abren las fronteras al comercio de manufacturas, se hace 
posible abordar la sustitución de importaciones de fuera del área integrada 
en términos de costos sociales más bajos, dentro de escalas productivas y 
grados de especialización más satisfactorios. De aquí emanan las que suelen 
llamarse “industrias de integración”, o sea aquellas en que la escala y la 
especialización son elementos más significativos de los costos. Se facilita así 
llenar la "brecha del comercio exterior” debida al desequilibrio entre el cre­
cimiento de la demanda de importaciones y la menor expansión de la capaci­
dad para importar, cuando ésta se funda en pocas exportaciones primarias 
de tendencias desfavorables en los mercados mundiales.17
La política industrial que expresan las metas se refiere también, según 
se anotó antes, a las cuestiones tecnológicas. Al respecto debe tenerse en 
cuenta que la política será explícita en la medida en que se decide entre de­
terminadas alternativas por medio de criterios que, como en relación con la 
producción (cuantía y estructura), surgirían de los objetivos, estrategia y 
problemas generales del desarrollo económico e industrial. Las alternativas 
elegidas expresarían la política industrial en materia de ocupación, eficiencia, 
productividad y dinamismo.18
La tecnología presenta dos aspectos : el tipo de proceso y la combinación 
de capital y mano de obra. En el primero influye la disponibilidad de mate­
rias primas alternativas y, a veces, la escala de producción.19 Por lo que se
ción 3, ambos del capítulo i; el acápite c de la sección 5, del capítulo ii; y el acá­
pite h de la sección 5, del capítulo I I I .
15 Véase la sección 1 del capítulo i.
16 Véase el acápite c, sección 5, del capítulo i i .
17 Sobre la “brecha de comercio” y el papel de las sustituciones de manufac­
turas de fuera del área de América Latina, dentro de los bloques de integración, 
es interesante, además de la citada de la c e p a l  [10], una obra del Instituto Latino­
americano de Planificación Económica y Social [1051.
18 Esta forma de dinamismo se relaciona con la generación de ingresos y de 
excedente para inversión, así como con la sustentación de actividades usuarias 
de manufacturas correspondientes. (Véase el acápite b, sección 3, del capítulo i.)
19 La industria siderúrgica proporciona un buen ejemplo del tipo de procesos 
productivos y su relación con las materias primas y las escalas de producción. El 
"homo eléctrico", por ejemplo, es propio de escalas menores y del uso de chata­
rra; al contrario, el "alto homo" es propio de grandes escalas y del uso de mine­
rales de hierro. Existen algunos “hornos eléctricos de reducción” de minerales, 
pero su capacidad no suele pasar de las 200 toneladas diarias, en tanto que los 
altos hornos alcanzan hasta unas 4 000 toneladas diarias y hay proyectos (EE. UU.) 
hasta de 6 000.
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refiere a la combinación de capital y mano de obra, en muchos casos influye 
decisivamente la escala de producción. De modo general puede decirse que 
existe una asociación positiva entre la escala y las tecnologías más moder­
nas.20 Así, resulta que ciertas tecnologías, o la eficiencia con que se utilizan, 
están sujetas al tamaño del mercado y muchas veces a la exportación cuandd 
el mercado interno es estrecho. Existen, pues, numerosas industrias alrede­
dor de las cuales las políticas de sustitución, exportación y tecnologías nb 
son independientes.21 !
En todo caso, y según se expresó en el acápite anterior, lo más probable 
es que en las condiciones latinoamericanas, la planificación industrial tenga 
que considerar la conveniencia de establecer las metas tecnológicas con dife­
rentes criterios para las distintas industrias. En algunas de éstas podrá sér 
más importante cautelar el empleo, en tanto que en otras la eficiencia y la 
asimilación de técnicas más modernas. En este sentido parece que en los 
países en desarrollo con agudos problemas de empleo lo que pudiera llamarse 
el "dualismo tecnológico" sería una característica deseable de la industriali­
zación, cuyas ventajas se acrecentarían en la medida en que se establecieran 
discriminaciones racionales.
En otras partes de este texto se ha insistido en el fenómeno de las rigi­
deces tecnológicas que con frecuencia se encuentran. Estas rigideces derivan 
sobre todo de la capacidad ociosa y de la dependencia de tecnologías forá­
neas. Suele mencionarse también la disponibilidad de destrezas que en de­
terminados casos limita la asimilación de formas más avanzadas, y en otros, 
por el contrario, la bondad de los procesos más manuales.
Intimamente ligadas a las cuestiones tecnológicas están también las or­
ganizativas. El tipo de empresas se relaciona con el tamaño de éstas y, fre­
cuentemente, con las tecnologías que les son inherentes. La sociedad anónitna 
genuina, verbigracia, es por lo general de mayor tamaño, y normalmente! le 
son inherentes formas de administración y producción más avanzadas.22 Por 
otro lado, características de la artesanía son las pequeñas unidades produc­
tivas y las formas tecnológicas “manuales". Así, puede decirse que la polí­
tica organizativa depende —en cierta medida— de la política de tecnologías 
y empleo, aunque a este respecto existe sin duda cierto "grado de libertad". 
Así, por ejemplo, por razones financieras y/o de repartición de la propiedad 
industrial, podría ser conveniente la promoción de las formas de sociedad 
anónima, sin que ello implique necesariamente la instalación de grandes 
plantas con altos grados de mecanización. Por lo demás, corrientemente cier­
tas formas organizativas son propias de las empresas estatales. A veces la 
sociedad anónima creada por ley representa la forma jurídica más apropiada 
para la empresa industrial estatal, sin perjuicio de que el Estado conserve la 
propiedad total. . |
La cuestión organizativa presenta también otro aspecto de orden liauy 
distinto al anterior: la organización interna de los establecimientos. En este 
campo suelen encontrarse problemas importantes, como se dejó establecido 
en el capítulo m . Es obvio que al respecto la política industrial se expifesa-
20 Véanse, en especial, los acápites d, e y f  de la sección 5 del capítulo ni.
21 Uno de los casos más notorios de industrias y tecnologías sujetas al tamaño 
del mercado es la automovilística. En los países de América Latina es muy difícil 
que pueda operar eficientemente y con tecnologías más modernas dentro de) los 
límites de los mercados nacionales.
22 Véase el acápite d, sección 6, del capítulo m.
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ría en metas de mejoramiento organizativo, las cuales, desde luego, sólo 
pueden plantearse explícitamente en las industrias tratadas detalladamente 
en la fase de análisis. En las demás pueden plantearse el propósito general 
de mejoramiento y las medidas tendientes a interesar a los empresarios en 
los problemas de organización.
Otro aspecto especial de estos problemas es el que se refiere al tamaño 
de los establecimientos en sí. Por un lado, ello se relaciona con el problema 
institucional de la concentración de la propiedad industrial ; por otro, con las 
economías de escala y con el menor costo, que de modo general puede afir­
marse que caracteriza la expansión de entidades productivas existentes en 
relación con la instalación de nuevas plantas.
También dentro de los aspectos organizativos conviene plantear las even­
tuales metas sobre la integración horizontal y vertical de los establecimientos 
fabriles de aquellas industrias acreedoras a estudios detallados:23 A veces 
podría necesitarse corregir situaciones insatisfactorias en esos sentidos. Por 
ejemplo, podría ser conveniente tratar de consolidar ciertas etapas de los 
procesos que requieren mayores escalas para operar en forma óptima; otras 
veces quizá se necesitaría corregir excesos de diversificación horizontal en 
beneficio de las economías de la especialización, o, al contrario, sacrificar 
esos beneficios para aprovechar mejor las capacidades productivas en mer­
cados estrechos.
Finalmente, en este repaso esquemático de la política industrial expre­
sada en metas hay que destacar la cuestión locacional. Los objetivos genera­
les y la estrategia sobre el particular —comentada en la sección precedente— 
proporcionan, como en las demás ocasiones, los criterios fundamentales. Por 
una parte, estas metas son el resultado de opciones fundamentadas en esen­
cia, en los costos de transporte de las materias primas y bienes intermedios, 
y en los de distribución de los productos terminados. Esto en el caso de 
que las industrias de que se trata tengan algún "grado de indiferencia” res­
pecto a los recursos naturales, las economías externas y el mercado. En la 
medida en que no haya indiferencia, no habrá opciones. Por otra parte, la 
localización puede responder a propósitos de desarrollo regional, de integra­
ción o de equilibrio geográfico del desarrollo, especialmente por lo que hace 
al desarrollo de zonas rezagadas. Una vez definidos estos propósitos, la polí­
tica industrial se expresaría en metas locacionales respecto a industrias es­
pecíficas, tomando en cuenta las características regionales (recursos natura­
les, mercado, economías externas, etc.) y previa definición del tipo de región: 
"plan”, "homogénea” o "polarizada”.24
c) Política instrumental
La política industrial se define también como el conjunto de los instrumen­
tos y la organización destinada a la promoción industrial. Si tales instru­
mentos y organización se movilizan coordinadamente en función de objetivos 
y metas preestablecidas, puede decirse que hay planificación industrial y 
que, dentro de ella, representan los medios destinados a alcanzar esos obje­
tivos y metas. Esto sería lo que pudiera llamarse "política instrumental”.
Quedaron ya definidos algunos aspectos institucionales y otros relacio­
nados con los instrumentos o medios esenciales que constituyen la estrategia
23 Véase el acápite g, sección, 5, del capítulo i i i .
24 Véase el acápite b, sección 5, del capítulo i i .
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de promoción.25 Pero, además, la planificación industrial exige definir en 
forma precisa una serie muy grande de instrumentos, con mayor grado de 
detalle cuanto mayor sea la desagregación de las metas.26 Una buena idea 
de la complejidad de este punto lo da la lista de instrumentos anotada al 
final de la sección 7 del capítulo precedente, así como las observaciones he­
chas allí sobre la incierta eficacia de los instrumentos más generales de efec­
tos indirectos, descontado el hecho de que en la mayoría de los casos los 
efectos son múltiples y, en ocasiones, contradictorios.
A través de todo este texto se insiste, con especial énfasis, en diversos 
aspectos relativos a las medidas y acciones destinadas a alcanzar los objetivos 
y metas de la planificación industrial, y en la necesidad de hacerlas explicit 
tas. Al principio se reconoce que existe una estrecha ligazón entre el tipo y 
la eficacia de la política susceptible de emplearse y el grado de detalle —o dé 
especificidad— de la planificación. Posteriormente se agrega que un plan no 
consiste sólo en un juego de metas. Un plan lo es únicamente si se acompaña 
de la proposición de las medidas y acciones correspondientes, dentro de una 
organización adecuada,27 cuya capacidad operativa es necesario asegurar.28
En la fase de análisis (capítulo iii) se insiste en la necesidad de com­
pletar el diagnóstico con el análisis de los efectos de la política, económica eik 
general e industrial en particular. Se advierte que tal análisis puede propor­
cionar importantes bases para el diseño de la política instrumental hacia el 
período del plan. Dicha base debe completarse con el planteamiento de uiji 
esquema teórico y eventualmente con experiencias de otras economías.
Al tratar cada uno de los aspectos teóricos del desarrollo industrial (caj- 
pítulo i), y del análisis (capítulo iii), así como en lo que se dirá respecto à 
las proyecciones, se hace referencia a cuestiones relativas a las medidas y ao- 
ciones que actúan sobre la industria.
Dada la estrategia general, el primer paso en el diseño de la política ins­
trumental consiste en puntualizar los objetivos y en identificar los sujetos de 
las medidas y acciones, es decir, los elementos que suelen denominarse “va­
riables instrumentales", aquellos cuya modificación influye en la conducta o 
variable motivo de los objetivos y metas. El segundo paso sería elegir y eva­
luar los instrumentos correspondientes que pueden utilizarse. El tercero 
comprendería las cuestiones de organización y administración de la política 
industrial y la promoción, incluida la asignación de responsabilidades ex­
plícitas.29
Especial importancia reviste la disposición organizativa para la propija 
planificación industrial (dentro del proceso de planificación), que es el ins­
trumento de racionalización de las decisiones tendientes a virtualizar obje­
tivos y metas bien identificados.30
El diseño de la política instrumental exige hacer explícita, entre otras 
cosas, la política económica implícita en la adopción de los diferentes paráme­
tros con que se estructuran las diversas proyecciones. Así, también deban 
especificarse las medidas y acciones implícitas en los criterios empleadas
Véase el acápite a de la presente sección.
26 Véase, también, la sección 6  del capítulo I I .
27 Véase la sección 4 del capítulo I I .
28 Respecto a la capacidad operativa de las entidades públicas es de interés 
consultar la obra [1261.
29 Véase la sección 9 del capítulo ii.
30 Véase la sección 8 del capítulo i i .
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para decidir la asignación de recursos y para evaluar proyectos, altemátivas 
tecnológicas, locacionales y otras.
Los parámetros de las proyecciones son sumamente numerosos, y van 
desde los que se utilizan para las anticipaciones de la demanda, hasta los que 
atañen a las fuentes de financiamiento. Los primeros están determinados en 
gran medida por lo relativo al ingreso y su distribución, cuyas metas o esti­
maciones son básicas para las previsiones de la demanda interna de manu­
facturas, que constituye uno de los sujetos de la política industrial de más 
alta trascendencia.31 Los parámetros que conciernen a las cuestiones finan­
cieras implican, asimismo, importantes decisiones sobre cuestiones tributarias, 
asistencia o intervención del Estado, orientación del crédito, etcétera.
En cuanto a los criterios para elección de técnicas y asignaciones de re­
cursos se presenta un problema particular: el de los criterios basados en 
precios de cuenta. Tal problema deriva del conflicto que puede surgir entre 
las decisiones tomadas en consideración a los precios de cuenta y las que 
loman los empresarios privados en función de los precios de mercado de los 
productos, insumos y factores de producción y de las expectativas financieras.®2 
Por otra parte, en cualquier tipo de economía las empresas públicas y priva­
das tendrán que efectuar sus transacciones a los precios de mercado vigentes. 
Dichos precios, a niveles dados de producción y ventas, en caso de que las 
haya, contribuirán en gran medida a configurar los problemas financieros 
de la empresa. Puede ser que una iniciativa o técnica óptima por lo que 
hace a sus resultados económicos —en términos de precios de cuenta— no 
sea satisfactoria en términos financieros, u ocurrir que, a precios de mer­
cado, esa técnica o iniciativa resulte insatisfactoria para los intereses empre­
sariales, e incluso no competitiva respecto a proveedores extranjeros o en 
mercados de exportación.
Otro punto de interés, relativo a las técnicas de planificación que se ba­
san implícita o explícitamente en los precios de cuenta, es la forma en que 
se consideran las ventajas o costos comparativos internacionales. Esta cues­
tión revestiría una importancia mayor en un ambiente internacional más 
competitivo, en especial dentro de acuerdos de integración económica.
En rigor, las técnicas de decisión basadas en los precios de cuenta son 
neutras en cuanto a la consideración o no de tales ventajas. Depende de cómo 
se plantee el problema de selección de alternativas. Éste puede plantearse en 
términos autárquicos, sin considerar posibilidades de exportación ni de com­
petencia externa. Así, las alternativas para conseguir un máximo de creci­
miento del ingreso, por ejemplo, contando con recursos limitados, se plantea­
31 Véase el acápite f, sección 2, del capítulo i.
32 Para dilucidar ese posible conflicto conviene dejar anotado el concepto de 
"precios sociales de cuenta”. Dos definiciones distintas, pero equivalentes, en 
rigor teórico, aclaran el significado preciso de estos precios: a) son los precios que 
conducen a una selección óptima de técnicas y proyectos dentro de los límites de 
los recursos disponibles, y b) son los que llevan a la ocupación plena y simultánea 
de todos los recursos. Bajo esta última definición, los precios de cuenta suelen 
designarse como "precios de equilibrio", sugiriendo que serían aquellos que regi­
rían en una economía de mercado perfecto. Como una economía en equilibrio 
perfecto no existe, y menos en los medios en desarrollo, los precios de cuenta resul­
tan diferentes de los de mercado. En general, los recursos escasos —capital, divisas, 
mano de obra calificada, entre los más importantes— están subvaluados, y la 
abundante mano de obra no calificada está sobrevaluada en relación con los pre­
cios de equilibrio.
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rían sólo alrededor de cuestiones técnicas y de sustitución de importaciones. 
De otra forma, el mismo problema puede plantearse introduciendo en él 
modelo las posibilidades de exportación. En este caso, mientras mayor seia 
el número de opciones de exportación consideradas, con más rigor se esta­
rían enfrentando las ventajas de la producción nacional y del exterior, ya 
que se estaría resolviendo entre la alternativa de sustituir o expotar, además, 
por supuesto, de las alternativas tecnológicas.
Hasta ahora los programas de desarrollo de los países de América Lá- 
tina han acentuado el énfasis en el equilibrio interno entre la oferta y ja 
demanda, y en la viabilidad de los programas por lo que se refiere a la dispo­
nibilidad de recursos y a las medidas de promoción posibles dentro de cir­
cunstancias políticas dadas. Sólo en términos relativamente limitados han 
considerado los problemas de la eficacia del uso de los recursos y las posibi­
lidades de exportación. Estas deficiencias se han justificado por la falta cíe 
proyectos y estudios técnicos de actividades, y por las dificultades internas 
y externas que conspiran contra las exportaciones de manufacturas de 1¿>s  
países del área.33 La primera de estas circunstancias tendría que salvarle 
poniendo más énfasis en el estudio de proyectos y en el análisis detallado 
de actividades. La integración de los mercados internacionales del área podría 
contribuir, al menos en parte, a resolver la segunda.34
La preocupación por las ventajas comparativas no significa volver a la 
teoría del comercio internacional en desmedro de consideraciones más diná­
micas sobre el crecimiento económico. Dentro de un modelo, que considejre 
ampliamente las posibilidades reales de intercambio, las decisiones no tienen 
que basarse necesariamente en ventajas "actuales”. Las técnicas basadas en 
los precios de cuenta se aplican a situaciones futuras, por una parte ; por otra, 
es posible introducir tantas limitaciones como se quiera, incluso para tener en 
cuenta, por ejemplo, los cambios técnicos, estructurales e institucionales 
en la medida en que sus resultados sean susceptibles de ponderación.
Obviamente, no existen técnicas ni modelos de planificación que puedan 
considerar automáticamente el universo de los elementos que configuran Un 
complejo económico-social. Existen muchos imponderables además de seve­
ras limitaciones prácticas sobre numerosos cómputos.
Los precios de cuenta no son más que un artificio de cálculo, una téc­
nica de planificación ; incluso algunos métodos ni siquiera exigen que j se 
hagan explícitos para llegar al diseño de planes o selecciones óptimas de téc­
nicas y actividades. Sin embargo, los conflictos con los resultados de la eva­
luación financiera tienen un sentido bastante real. Esos conflictos sugieren 
—como está implícito, por lo demás, en cualquier idea de planificación— que 
la virtualización de un plan, diseñado en consideración a los precios de cuen­
ta, exige la intervención decidida y sistemática de la autoridad politico­
económica.
Tal intervención, sin embargo, no implica forzosamente una política de 
modificación de los precios de mercado. En esta afirmación hay una apa­
rente inconsecuencia, que se aclara si se considera que, por una parte, las 
empresas del Estado no tienen que reaccionar imprescindiblemente según 
los precios de mercado; por otra, respecto a la iniciativa privada y a los 
recursos, lo que importa es el costo relativo para el usuario, no el precio en 
sí, que puede ser diferente. Por ejemplo, no se trataría de rebajar los sala-
33 Véase el acápite g , sección 4, del capítulo iii.
34 Véase el acápite c , sección 5, del capítulo i i .
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rios —si el precio de cuenta de la mano de obra resulta inferior al de 
mercado— sino de abaratar su uso, en términos absolutos o relativos, por 
medio de subsidios, del financiamiento indirecto de la seguridad social, del 
encarecimiento del capital, etcétera. A su vez, no se trataría necesariamente 
de alzar el precio del capital (tasa de interés) para restringir su uso y limi­
tar ciertas mecanizaciones, por ejemplo. Podría subirse el precio de los bienes 
de capital específicos (con impuestos indirectos, aranceles, etc.) o encarecer 
su utilización por medio de impuestos aplicables a técnicas de mayor inten­
sidad de capital, con lo que se evitaría inhibir o dificultar las inversiones en sí.
Respecto a los productos hay otros matices que considerar. Las decisio­
nes basadas en precios de cuenta pueden conducir a la producción de bienes 
cuyas posibilidades de resistir la competencia externa o de ganar mercados 
de exportación se relacionan con precios de venta distintos a aquéllos. Esa 
producción podría resultar de baja rentabilidad a los precios adecuados a esas 
posibilidades. La materialización del plan tendría que perseguirse movili­
zando instrumentos tales como la eliminación de impuestos indirectos, aba­
ratamiento de insumos, subsidios, producción a cargo de empresas estatales, 
etcétera.
Procedimientos parciales de evaluación social —como los expuestos en el 
Manual de proyectos de desarrollo económico [40]— sugieren explicitamente 
este tipo de ajustes. En efecto, se recomiendan formas prácticas de acer­
carse a los precios de cuenta, a falta de modelos formales que permitan plan­
tear, en conjunto, los problemas de coherencia, eficiencia y viabilidad.35 Esos 
procedimientos consisten en computar los efectos indirectos de los proyectos ; 
en depurar los precios de mercado de impuestos indirectos, subsidios y otros 
elementos que contribuyen a deformar los precios de equilibrio; y en intro­
ducir el concepto de “costo de oportunidad” de los recursos, como forma 
de medir el sacrificio social que significa su utilización en determinadas 
iniciativas.
En el capítulo xi se definió con detalle lo que se entiende por planifica­
ción del desarrollo industrial, que incluye la formulación de planes y el 
funcionamiento de un proceso permanente de planificación. Como plan se 
entiende un juego coherente, eficiente y viable de objetivos generales y metas 
específicas de producción, formas de producir y, a veces, de inversión; ade­
más de la estimación de los recursos reales y financieros necesarios, y el 
señalamiento de las medidas y acciones tendientes a formar, captar y cana­
lizar los recursos y a materializar los objetivos y metas.
El proceso de planificación envuelve la idea de que un plan es un instru­
mento "vivo” que hay que mejorar, completar, ampliar, detallar, ejecutar y 
controlar permanentemente, dentro de un sistema administrativo regular 
y adecuado a esas tareas.38 Relacionada con el proceso de planificación está 
la definición de los niveles de ésta.37 Así, bajo la idea del funcionamiento de 
un proceso de planificación, puede concebirse un plan de orientación, de lar­
go o mediano plazo, de alto nivel de agregación. Para que este mecanismo 
sea operativo es necesario que dentro del proceso de planificación se deta­
llen las medidas y acciones específicas y de corto plazo, incluso al nivel de
35 Cabe recordar que la coherencia, eficiencia y viabilidad son las tres condi­
ciones básicas que deben cumplir los objetivos y metas de la planificación (véase 
el acápite a, sección 4, del capítulo i i ) .
38 Véase, en especial, la sección 8 del capítulo rr.
37 Véase la sección 6 del capítulo rr.
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los proyectos concretos comprometidos. Es decir, se requiere un sistema quje 
permita ir plasmando la orientación del plan agregado de largo o medianjo 
plazo, en planes de operación de corto plazo.38
Reconocida la necesidad de la planificación del desarrollo económico e 
industrial en particular, como sistema de gobierno y como técnica más adfc- 
cuada para tomar decisiones en pos de objetivos definidos, hay que reconocer 
a la planificación misma como el instrumento primordial de la política indujs- 
trial. La política correspondiente tendría por objeto la creación y operación 
de un sistema administrativo adecuado al proceso de planificación.39
Evidentemente, esa idea es válida para cualquier nivel y extensión de ¡la 
planificación. Sin embargo, adquiere una significación más clara si se tra|ta 
de la planificación industrial comprensiva. Extensiones más reducidas puedan 
llegar a necesitar sólo de procesos temporales, cuya duración alcanzaría úni­
camente hasta la materialización de las metas propuestas. Tal es, por ejemplo, 
el caso de un proyecto o grupo de proyectos específicos, en que las preocupa­
ciones terminan cuando las empresas correspondientes asumen las respon­
sabilidades de ejecución y operación.
En las condiciones más corrientes en América Latina, la materialización 
de los planes manufactureros corresponde en gran medida a las empregas 
privadas, en circunstancias en que no siempre los intereses empresariales pe­
gan a coincidir con los intereses económicos y sociales de la comunidad, por 
lo que la alteración de la conducta privada viene a ser el sujeto más impor­
tante de la política industrial instrumental.
En relación a las empresas manufactureras estatales, el problema es re­
lativamente simple, pues se trata sólo de una cuestión imperativa o normativa 
y de organización y administración, descontados los problemas concernien­
tes a los recursos. Pero en relación a los medios privados se requiere pna 
compleja trama de medidas de política económica y de acciones indirectas de 
promoción, cuyos efectos contienen cierto grado de incertidumbre.40
La racionalización de esas medidas y acciones exige plantear una función 
o "modelo de comportamiento” entre las metas, las variables y los instru­
mentos comprometidos.41 Puede ser una ecuación o un sistema de ecuaciones, 
muchas veces heterogéneas, en el sentido de que las metas generalmente son 
ponderables, en tanto que ciertas variables instrumentales, no ; como tampoco 
lo son los instrumentos (medidas y acciones), al menos por lo que hace a la 
certeza de sus efectos. Basta señalar variables como las institucionales, e ins­
trumentos como los tributarios, para apreciar las restricciones de los modelos 
de comportamiento. No obstante, el análisis del pasado, así como la obser­
vación de otras experiencias y el cúmulo de conocimientos teóricos sobre el 
particular, pueden ayudar a racionalizar la disposición de la política instru­
mental y a limitar el proceso de “prueba y error” que la incertidumbre sobre 
los efectos de los distintos instrumentos lleva consigo.42
Tal incertidumbre decrece mientras mayor sea la especificidad de los 
instrumentos y más clara la discriminación con que se utilizan.
Por lo demás, esa discriminación constituye la esencia de la planificación, 
pues consiste en inhibir o estimular actividades o conductas específicas^ en
38 Véase la sección 7 del capítulo u.
39 Véase la sección 7 del capítulo iii.
40 Véase la sección 7 del capítulo m.
41 Véase la nota 20 del capítulo iii. j
42 Véase la sección 7 del capítulo iii.
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seguimiento de objetivos y metas determinados. Así, por ejemplo, si los 
objetivos consisten en ciertos cambios de la estructura productiva en bene­
ficio del desarrollo industrial en profundidad, una política tributaria general 
destinada a estimular la reinversión de utilidades no sería la más adecuada ; 
lo sería si la medida se tomara en favor de las inversiones que sustenta­
rían los cambios estructurales perseguidos. Así, el crédito, la asistencia técni­
ca, etc., no discriminados, tampoco contribuirían mucho a acelerar esos 
cambios estructurales.
Los instrumentos de acción sobre el desarrollo industrial se han clasifi­
cado desde diferentes puntos de vista.43 Desde el punto de vista de la difusión 
de sus efectos: los de efectos generales o difundidos; los que actúan sobre 
el comercio exterior; y los que actúan más específica o restringidamente so­
bre actividades determinadas. Desde el punto de vista de la incidencia sobre 
los caminos que sigue la industrialización: sobre el abastecimiento de la de­
manda interna de manufacturas ; sustitución de importaciones ; exportaciones 
de manufacturas; modificaciones técnicas y organizacionales; la sustitu­
ción de actividades ineficientes o de baja productividad, y sobre la concen­
tración geográfica. Desde el punto de vista de las formas de acción : sobre 
las intenciones de conducta; la capacidad financiera; la capacidad física, y la 
sustitución de la conducta privada por la del Estado.
Dados los objetivos y metas de la planificación, así como los recursos 
reales y financieros necesarios, cabe preguntarse qué formas de acción y 
qué instrumentos movilizar, además de a qué entidades responsabilizar de 
las acciones necesarias y del manejo de los instrumentos. En esto van en­
vueltas cuestiones doctrinarias —muchas veces—, técnicas y administrativas.
Después el punto de vista técnico, el análisis ha debido identificar las 
variables instrumentales y las funciones de comportamiento correspondiente, 
así como ha debido contribuir a verificar la eficacia de los diversos instru­
mentos, al menos de aquellos que han jugado un papel en el pasado.44 De 
cualquier manera, dada una determinada meta, el diseño de las medidas y 
acciones de promoción requiere que se precisen primero las variables instru­
mentales que influyen, aunque, según se dijo antes, en muchos casos no sea 
posible cuantificar todos los elementos que conforman las funciones de 
comportamiento comprometidas.45 Sólo después podrá pensarse en qué
43 Véase la sección 3 del capítulo m .
44 Véanse, en especial, las secciones 3 y 7 del capítulo m .
46 Quizá un ejemplo pueda ayudar a poner en claro los conceptos y la secuencia 
que hay que seguir para llegar hasta la disposición de las medidas y acciones ten­
dientes a virtualizar las diversas metas que puede comprender la planificación: Se 
trata de una industria determinada y de una meta de crecimiento de su producción 
a 10 años (X 0 a X 10), como respuesta a las anticipaciones sobre la demanda interna 
(Y 0 a Y 10) y a ciertas posibilidades de exportación (E 10). Se prevé también la 
necesidad de importar ciertos productos cuya producción no conviene o no es po­
sible (M0 a M10):
X,o = Y 10 + E 10 M10, o
AX = X 10 Xo = Y 10 ' Y0 + E lfl (M10 M0)
Las decisiones correspondientes se han tomado considerando las ventajas y 
desventajas de producir, exportar e importar, con criterios parciales a d  h o c  o den­
tro de algún modelo formal. Esas decisiones tienen que haberse tomado junto con 
las relativas a la tecnología productiva. En este caso, la tecnología elegida sería 
la actual, pues el diagnóstico mostró una gran subutilización de capacidad, que da
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instrumentos emplear. Es necesario contar, desde luego, con que el manejo 
de numerosos instrumentos —como los tributarios y crediticios— no es inde* 
pendiente de la política económica y financiera general, a causa de la multi* 
plicidad de sus efectos, que muchas veces desbordan el campo a que se aplit 
can con fines de promoción.
2. PREVISIONES SOBRE LA DEMANDA DE MANUFACTURAS 
a) Objetivos y política
Las metas y estimaciones que conciernen a la cuantía de la demanda futura 
son inevitables en cualquier plan industrial y a cualquier nivel. Inclusive, a 
veces puede justificarse llevar las tareas de planificación sólo hasta las pre­
visiones de la demanda, ya que éstas ofrecen eventualmente bases informa­
tivas suficientes para tomar decisiones sobre la promoción, la expansión ó 
la instalación de nuevas industrias sin la existencia de un plan formal.
Aunque la importancia de la anticipación de la demanda es obvia, val|e 
la pena señalar su significado en la planificación.
Por un lado, las capacidades y niveles de producción de la industria obe­
decen en gran parte a la demanda. En los planes se determinan en cierta 
medida en relación con ésta. Por otro, la demanda es generalmente el prin­
cipal criterio para la asignación de recursos a la expansión de la industria 
tradicional existente,46 cuyo aumento de producción tiene por lo común una 
alta ponderación en el desarrollo manufacturero de los países del grado de
margen a alcanzar el nivel X10 de producción sin inversiones netas en capital fijo 
(equipos y edificios).
Se encuentra que las causas (variables instrumentales) de la subutilización 
de la capacidad productiva (proporción utilizada = z0) son una idiosincracía em­
presarial negativa (I0), el alto costo de los tumos nocturnos (Cn0) el bajo precjio 
relativo del capital (PK0), etc. (véase el acápite eii de la sección 5 del capítulo ill). 
Estas variables se relacionan según cierta función de comportamiento:
z0 = f (̂ 0» n̂O' K̂O' • • • )
La capacidad productiva total (XT0) se mide por el monto del capital fijo (K0) 
y una relación producto/capital técnica ( at) :
XT0 = <*t ’ K«
De este modo:
Xo = z0 . XT0 = Zq . «t . Kq
La meta de producción (X 10), alcanzable sin inversiones fijas netas, pocjría 
expresarse :
X jo = . a, . K0, o sea
X10 = f (I10, Cnl0, PK0, . . . )  «q. . Kq
Hay que buscar, entonces, los medios de actuar sobre las variables instrunien- 
tales I, Ca, PK, etc., descontados todos los demás elementos que influyen en la 
materialización de X10: abastecimiento de insumos, financiamiento del mayor 
capital circulante requerido, etcétera.
46 Teóricamente, esto puede discutirse, pero en la práctica parece difícil (que 
se pueda defender otro criterio, salvo en casos excepcionales. Entre éstos figuran
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industrialización de los de América Latina : alrededor del 60 al 80 % del cre­
cimiento de la producción total.47 Finalmente, debido a la existencia de eco­
nomías de escala, la cuantía actual y futura de la demanda es uno de los 
antecedentes que más influyen en la evaluación de las nuevas líneas de pro­
ducción industrial. Sin embargo, todo esto no implica que un plan industrial 
tenga que ser la respuesta más o menos fiel al comportamiento previsto de 
la demanda. Sobre este particular ya se ha insistido, en especial con refe­
rencia a las nuevas estructuras productivas que la planificación industrial 
debe buscar.48
La estimación de la cuantía de la demanda futura no surge necesaria­
mente de ciertos cálculos mecánicos, pues toda proyección lleva implícita una 
determinada política sobre el particular. Esta política, en un extremo, puede 
consistir en respetar el comportamiento espontáneo de la demanda; en otro, 
en influir deliberadamente sobre la cuantía de la demanda, en sentido posi­
tivo o negativo, por medio de estímulos o inhibiciones. Así, por ejemplo, 
puede concebirse que la conveniencia o inconveniencia de la producción de 
ciertas manufacturas conduzca a adoptar medidas (digamos sobre los precios 
o la disponibilidad física) para llevar la cuantía de la demanda a los térmi­
nos adecuados. Puede ser que otras veces se establezcan metas autónomas 
sobre el suministro de determinadas manufacturas de consumo, intermedias 
o de capital, con fines sociales o de mejoramientos técnicos en las actividades 
usuarias 49 En tales ocasiones hay que adecuar las condiciones de la oferta 
(precios, comercialización, etc.). Otro caso es el de la acción sobre la de­
manda vía distribución del ingreso, que cuando es positiva se ejerce primor­
dialmente sobre las manufacturas de consumo corriente. Por otra parte, a 
través de la oferta de esos bienes —vía disminución de los precios— se puede 
influir sobre el mejoramiento del ingreso real de los estratos de población 
más desfavorecidos.50
En síntesis, toda proyección de demanda implica una política sobre ésta 
y la oferta; el nivel y distribución del ingreso, los precios, la comercializa­
ción, la disponibilidad, etcétera.
Las metodologías para realizar las proyecciones de la demanda de ma­
nufacturas son bien conocidas y se encuentran detalladas en numerosas pu­
blicaciones, entre otras en el Manual de proyectos de desarrollo económico 
[40], en donde el asunto se trata con alto grado de especificidad.
Sin embargo, conviene hacer una descripción sintética y esbozar algu­
nos problemas generales que se presentan respecto a la planificación in­
dustrial.
los de exportación y los que pueden llegar a justificar una restricción a la expan­
sión de la demanda en beneficio de otras actividades.
47 Véase, el acápite /, sección 2, del capítulo I.
48 Véanse, en especial, la sección 2 del capítulo i ; el acápite a, sección 3 del 
capítulo i ; el acápite a, sección 4, del capítulo n i; y el acápite b de la sección 1, 
del presente capítulo.
49 El plan boliviano [22] consideró metas autónomas sobre el consumo per 
capita de algunas manufacturas de uso corriente. Es frecuente establecer metas, 
por ejemplo, sobre el uso de fertilizantes en la agricultura, con el fin de aumentar 
la productividad de la tierra.
6° Véanse acápite c, sección 2, del capítulo i ; acápite b, sección 3, del capí­
tulo i; sección 2 del capítulo i i i ; y acápite b siguiente.
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Las previsiones o proyecciones sobre la demanda futura exigen distinguir los 
usos de los bienes y definir las características de los usuarios. A cualquier 
nivel de planificación es necesario distinguir las manufacturas de consumo, 
de capital, intermedias, y las exportaciones.
En la planificación industrial, uno de los propósitos básicos de las pre­
visiones de la demanda es asegurar el equilibrio de ésta con la oferta. Y para 
ello suele no ser necesario afinar los cómputos de corto plazo, dentro del 
cual el comercio exterior y eventualmente las existencias y la capacidad pro­
ductiva ociosa constituyen elementos de ajuste. De otra parte, al nivel de 
producto —en proyectos específicos, por ejemplo—, para ciertas proyecciones 
financieras se requiere "la cuantía de la demanda para el proyecto" en el 
corto plazo, pero, asimismo, se necesita la visión de largo plazo, hasta enterar 
la vida útil de la unidad o unidades productivas que se consideran. Ello es 
así porque el balance de ventajas y desventajas —evaluación— de un pro­
yecto debe hacerse para ese período y porque, dado que existen economías 
de escala, muchas veces es preciso elegir el tamaño de las unidades en fun­
ción de la demanda futura [40].
En todo caso, la demanda de manufacturas hacia el largo plazo forma 
parte de las anticipaciones que conforman el marco orientador de la plani­
ficación industrial. Bajo este aspecto puede que no tenga mucho sentido 
hacer las proyecciones de año en año para todo el período de proyección. Con 
frecuencia las proyecciones se presentan para el último año del período de 
largo plazo —tipo 10 años— y para algún año intermedio. La elección del año 
intermedio suele basarse en el hecho eventual de que para períodos poste­
riores se prevén cambios significativos en la tendencia de algunos de los 
determinantes de la cuantía de la demanda.
En relación con aquellas manufacturas o grupos más o menos homogé­
neos de bienes industriales, cuya demanda tiene buena correlación con agre­
gados económicos como el ingreso (manufacturas de consumo y algunas 
intermedias y de capital de uso difundido), las proyecciones hacia muy largo 
plazo y con importantes variaciones de las variables explicativas requieren 
funciones más complejas que para previsiones a mediano plazo y con meno­
res variaciones de las variables explicativas. Para las primeras resultan más 
convenientes funciones con elasticidades variables y con tendencias asintó- 
ticas, expresadas, por ejemplo, en funciones de tipo logístico. En cambio, 
para las segundas puede bastar con relaciones lineales o logarítmicas lineales.
A niveles agregados —de ramas industriales, verbigracia— la técnica de 
proyección formal más usual es la que se basa en el método de insumo-pro­
ducto.51 Esta técnica exige que primero se proyecte la demanda final (con­
sumo, inversión y exportación) y las metas de sustitución de importaciones 
de cada actividad que figura en el cuadro de transacciones. En seguida, por 
medio de las matrices de requisitos directos e indirectos y de coeficientes 
técnicos, se calcula la demanda intermedia, la producción y las importaciones 
requeridas.
Debido al alto grado de agregación, esta técnica es más útil para los pro­
ductos de aquellas industrias que se haya decidido no tratar en detalle y, 
asimismo, para comprobaciones agregativas de coherencia.
51 En la sección 4 del capítulo m  véanse los cuadros 19 y 23. Véanse, asimismo, 
las ilustraciones del Anexo.
b ) Consideraciones y problemas metodológicos generales
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51 de los propósitos preestablecidos de un plan, del conocimiento previo 
de la industria y/o de la fase de análisis se desprende la conveniencia de 
tratar más detalladamente el caso de algunas industrias específicas, esto se tra­
duce en la necesidad de preocuparse mucho más detalladamente de la demanda 
de los productos correspondientes, por sobre las posibilidades que ofrece un 
cuadro insumo-producto corriente.
La necesidad de más detalle y precisión surge además cuando se trata de 
productos específicos conspicuos., tales como algunos intermedios como el 
acero, los combustibles y otros, cuya seguridad de abastecimiento puede ser 
conveniente comprobar.
Por otro lado, la necesidad de evaluar diferentes alternativas de sustitu­
ción de importaciones y de exportación hace necesario identificar algunos 
productos en las proyecciones de demanda, al menos grupos homogéneos en 
términos económicos y de técnicas productivas.
Cuando se trata de llevar el plan hasta la formulación de proyectos es­
pecíficos de inversión es necesario, naturalmente, distinguir la demanda de 
los productos comprometidos.
A este grado de detalle —al nivel de producto— la técnica de proyección 
de demanda más formal es la que se basa en el método de balances físicos.52
En la planificación comprensiva va siempre envuelto cierto proceso de 
aproximaciones sucesivas en las proyecciones de demanda.
Por lo que hace a los bienes de consumo, dicho proceso surge a raíz de 
las comprobaciones de las hipótesis o metas preliminares sobre el ingreso 
disponible para consumo, que el detalle sectorial de un plan puede obligar 
a revisar.
En la práctica, si se ha partido de un buen modelo global, las diferencias 
susceptibles de aparecer en esas comprobaciones afectan muy poco las pro­
yecciones de la demanda de manufacturas de consumo. Obviamente, el 
problema no se presenta en absoluto cuando se trata de la programación 
parcial de actividades específicas. En ese caso las proyecciones habrán de 
basarse en hipótesis razonables, adecuadamente ilustradas, sobre las varia­
bles necesarias, tales como las relacionadas con el ingreso y la población, sin 
que haya necesidad de preocuparse de otros asuntos de orden macroeco­
nômico.
La necesidad de un proceso de aproximaciones sucesivas —en las proyec­
ciones inherentes a planes comprensivos o integrales de desarrollo manufac­
turero— surge más bien en relación con la demanda de bienes intermedios 
y de capital. Ello se debe a que la cuantía de la demanda de este tipo de 
manufacturas depende de los niveles de producción de las diferentes activi­
dades que las insumen y utilizan, así como de los coeficientes técnicos que 
relacionan la producción con esos insumos y usos. En esta forma, mientras 
no exista una decisión sobre la producción de todas las actividades no es 
posible computar definitivamente todas estas demandas, al menos en tér­
minos rigurosos. Por otra parte, las decisiones sobre producción de determi­
nados bienes manufacturados dependen, en buena medida, de la propia 
cuantía de la demanda. Por supuesto, la significación del problema en cues­
tión obedece principalmente a la medida en que se consideren alternativas 
de producción y ciertas alternativas tecnológicas.
Según se ha insistido, en la práctica las alternativas de producción se
52 Véase el acápite c, sección 4, del capítulo m . También el acápite f  de la 
misma sección.
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presentan casi únicamente en relación con la sustitución de importaciones Jy 
las exportaciones. Una vez decidido determinado juego de sustituciones y d|e 
exportaciones es posible calcular la demanda de todos los bienes interme­
dios —en un cuadro insumo-producto detallado, por ejemplo— y posterior­
mente la demanda de bienes de capital. Sin embargo, puede suceder qúe 
resulten demandas insuficientes para sustentar determinados proyectos de 
sustitución y/o que surjan nuevas perspectivas de sustitución. En tal casb 
hay que reiniciar los cómputos como consecuencias de otro juego de metás 
de sustitución.
El mismo problema puede surgir, además, de variaciones en la calificá- 
ción de proyectos, como consecuencia de la modificación de los precios qe 
cuenta que los mismos pueden inducir, originándose así la necesidad de otilo 
proceso de aproximación.53
Teóricamente es posible pensar en modelos formales de coherencia, efii- 
ciencia y viabilidad que evitan, o al menos simplifican, todos esos procesos 
de aproximaciones sucesivas. En otras secciones se vuelve sobre el tema qe 
estos modelos.54
Las interrelaciones de metas de producción y demanda en el sector ma­
nufacturero y de producción y precios de cuenta, tienen significación al 
nivel de productos específicos cuando se trata de llevar el programa de 
acuerdo con proyectos concretos. A niveles más globales, estos problemas 
revisten menor significado práctico.
Es interesante plantear además otros límites de esos problemas. A me­
nudo se presentan ciertas rigideces operativas para la ejecución de los planes 
de desarrollo, que tienen que ver, sobre todo, con las acciones y moviliza­
ción de instrumentos de política económica por parte del Estado y con el 
atraso de sus resultados, así como con la escasez de proyectos específicos 
—adecuados a la estrategia industrial y satisfactoriamente estudiados— qúe 
puedan cubrir períodos de proyección de largo plazo. Estas situaciones deter­
minan que para un corto o mediano plazo —hasta más o menos unos 3 o 4 
años— haya frecuentemente pocas alternativas de desarrollo, disminuyendo 
la relevancia del problema de las indeterminaciones y la necesidad de cómpu­
tos sucesivos. i
Obviamente, si se dispone de numerosas "perfiles” 55 de industrias (|o 
grupos de actividades homogéneas), podrá suplirse en cierta medida la careh- 
cia de proyectos. Sin embargo, la disponisibilidad y utilidad de los perfilas
53 Un grupo de expertos de e c a f e  plantea detalladamente este problema y su 
solución por un proceso de aproximaciones sucesivas, en un documento sobre téc­
nicas de planificación industrial [111]. La selección de un juego de proyectos pue­
de modificar los precios de cuenta (ver definición en la nota 32 y también en [111]) 
porque puede cambiar la disponibilidad relativa de factores de producción, otros 
recursos y productos hacia el período de proyecciones.
54 Véase el acápite a de la sección 3 siguiente. Especialmente la nota 69 y el 
cuadro 65.
55 Se denomina "perfil” ("vector”, en programación lineal) de actividad la 
descripción de ésta en términos de su o sus productos, de los correspondientes 
insumos de materias primas y bienes intermedios, y de los requisitos de mano qe 
obra y de capital. Generalmente los perfiles se plantean en lo posible en términos 
físicos. Gran número de perfiles se encuentra, por ejemplo, en una publicación 
de la International Cooperation Administration [112]. Numerosos perfiles sobre 
industrias químicas se encuentran en un estudio de la cepal sobre la industria quí­
mica en América Latina [37].
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presentan limitaciones. Por ejemplo, suele darse la existencia de perspecti­
vas de desarrollo de industrias que explotarían ciertos recursos naturales 
(como los forestales y mineros) cuyo análisis y/o reconocimiento puede ser 
largo, más que el lapso prudente destinado a la formulación de un plan de 
desarrollo. En tales casos, lo natural es disponer esos estudios como acciones 
de la etapa de ejecución del plan. El resultado de estos estudios podría con­
ducir, después, a una revisión del plan.
Todo esto pone de manifiesto la necesidad de una característica impor­
tante de la planificación: que sea "viva”, lo que significa que una primera 
formulación no es suficiente, pues ésta puede transformarse rápidamente en 
un documento “muerto”. Hay que considerar una tarea permanente de revi­
sión, puesta al día y ampliación de las formulaciones, especialmente por lo 
que hace a especificar cada vez mejor las metas, acciones y medidas de 
acuerdo con la experiencia, las nuevas circunstancias y la terminación de es­
tudios y proyectos específicos de desarrollo.
c) Los distintos tipos de manufacturas
i. Manufacturas de consumo final
La cuantía de la demanda de bienes de consumo final depende esencialmente 
de la población, el ingreso y los precios relativos ; al nivel de producto pueden 
aparecer otras "variables explicativas”. Para proyectar es necesario entonces 
estimar la evolución futura de las variables explicativas y la estructura de 
las relaciones funcionales correspondientes, incluida la cuantificación de los 
parámetros comprometidos. La determinación de las relaciones funcionales 
y de los parámetros que las estructuran se han debido establecer en la fase 
de análisis. En el capítulo correspondiente se describieron y discutieron esas 
relaciones, que generalmente se expresan en términos de elasticidades ingreso 
—o consumo— y precios de la demanda.56 Hacia el período de proyección, 
muchas veces es preciso rectificar el valor de esos parámetros para tener en 
cuenta los cambios previstos —deliberados o no— en los demás elementos 
que intervienen, tales como la distribución del ingreso, la urbanización y la 
comercialización, y, a niveles más desagregados, la calidad y los sustitutos, 
entre las variables o elementos más significativos.
Considerar la variable precio en las proyecciones de la demanda de ma­
nufacturas de consumo suele ser difícil debido a las dificultades para esti­
mar el valor de la elasticidad-precio y para anticipar la evolución de los 
precios relativos. Por eso es frecuente que se supongan precios relativos 
constantes hacia el período de proyección, o que se considere que el efecto 
y las tendencias de los precios están implícitos en la función que liga la 
cuantía de la demanda con el ingreso o el consumo total.
Sin embargo, como hay pruebas de que los precios relativos suelen in­
fluir significativamente en la cuantía de la demanda, y de que con frecuen­
cia sufren cambios significativos espontáneos o deliberados, es preciso esfor­
zarse por apreciar cuantitativa o al menos cualitativamente sus efectos hacia 
el futuro, en especial cuando se trata de niveles más desagregados.
Desde luego, en toda proyección de la demanda hay que tener en cuenta 
los probables efectos de las medidas de política económica que puedan afec­
tarla. Es preciso considerar en forma especial las medidas tributarias que
56 Véase el acápite d, sección 4, del capítulo iii.
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influyen sobre los precios de mercado de las manufacturas y las disposicio­
nes arancelarias u otras de contenimiento de las importaciones.
Los efectos de la redistribución del ingreso, del proceso de urbanización 
y, en general, de la redistribución geográfica de la población no pueden te­
nerse en cuenta, explícitamente, más que por medio de proyecciones po)r 
tramos de ingreso, por áreas urbanas y rurales, y por regiones. También en 
este caso suele considerarse que los efectos y tendencias respectivas estarían 
implícitos en las funciones demanda-ingreso. Pero es obvio que si las modi­
ficaciones relacionadas con los factores aludidos se prevé que serán mujy 
significativas y/o si la planificación está considerando explícita y delibera­
damente cambios al respecto, no podría escaparse a la proyección discrimi­
nada por tramos de ingreso y áreas geográficas.
ii. Manufacturas de capital
La cuantía de la demanda de bienes de capital se origina en la reposición 
de activos fijos y en la inversión fija neta destinada a acrecentar la capaci­
dad productiva.57
De este modo, las previsiones sobre la cuantía de la demanda de manu­
facturas de capital (máquinas, herramientas y otros equipos) determinadás 
dependen, por una parte, de la magnitud y el estado del "parque" corres­
pondiente, y de la política de reposiciones de las actividades usuarias que se 
prevea o se plantee deliberadamente. Esa política tiene que ver con el estado 
físico del parque, con su antigüedad y obsolescencia, y con ciertas restric­
ciones económicas y financieras. Las restricciones económicas están relacio­
nadas con la escasez general de capital, que eventualmente puede determinar 
la necesidad de mantener en operación equipos correspondientes a técnicas 
anticuadas, en beneficio del ahorro de capital y, a veces, de una mayor ocu­
pación. Esa escasez general de capital suele conducir también a utilizar la 
capacidad ociosa, aunque corresponda a equipos anticuados, y a que los 
remplazos se hagan a causa del desgaste físico y no del económico u obsoles­
cencia. Las restricciones financieras afectan a las empresas usuarias y mu­
chas veces determinan su política de remplazos. Por lo demás, y especial­
mente en el campo industrial, la falta de motivos para mejorar la eficiencia 
productiva (escasez de competencia, protección exagerada, altas rentabili­
dades) suelen implicar políticas de reposiciones de cierta lentitud.58
Se dan casos en que las actividades usuarias de ciertas manufacturas ¡de 
capital adoptan nuevas técnicas productivas, que significan cambios esen­
ciales. En estos casos —como los de eventuales programas de mecanización 
agrícola, de mejoramiento de los transportes, de incentivos para el uso de 
ciertas máquinas o herramientas en la artesanía o industria casera, y otros— 
no se puede hablar de reposiciones exactamente, ya que representan cambios 
técnicos muy profundos, promovidos deliberadamente, y que se traducen en 
un violento y accidental crecimiento del volumen de la demanda de ciertas 
manufacturas de capital, cuyas características serían muy diversas con res­
pecto a las de los bienes de capital utilizados anteriormente por las activi­
dades usuarias comprometidas.
Por otra parte, las previsiones sobre la cuantía de la demanda de mahu- 
facturas de capital determinadas dependen de los aumentos de capacidad
67 Véase el acápite e, sección 4, del capítulo ru.
58 Véase el acápite e, sección 5, del capítulo n i.
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productiva de las actividades usuarias que se prevean o se planteen. A veces 
la expansion de esa capacidad se efectúa al mismo tiempo que las reposicio­
nes, por medio de equipos más eficientes y de mayor capacidad.
Para las manufacturas de capital que se consideran en términos más 
agregados las previsiones tienen que efectuarse con base en parámetros que 
ligan los parques existentes con los requerimientos de reposición: tasa de 
reposición; y con lá expansión de la capacidad productiva de las actividades 
usuarias: relación producto (capacidad)/capital referida a las manufacturas 
de que se trata. Dados esos parámetros deben proyectarse previamente las 
capacidades productivas de las actividades usuarias y el parque correspon­
diente a los bienes de capital en cuestión.
Este método implica la aceptación de cierta política de reposiciones, im­
plícita en la vida útil de las manufacturas de capital instaladas. La vida útil 
está determinada en parte por los períodos en que se alcanza la obsolescen­
cia. Por lo tanto, determinada vida útil implica eventualmente cierta velo­
cidad de adopción de innovaciones tecnológicas. Así, resulta que la proyec­
ción de los requisitos de reposiciones puede implicar una decisión —explícita 
o implícita— sobre variaciones en la combinación de factores de producción 
en las actividades usuarias hacia el futuro. Por otra parte, si se considera 
que en América Latina cerca de dos tercios de las importaciones de bienes de 
capital han estado constituidas por requisitos de reposición de equipos, pue­
de apreciarse lo significativo del problema.
Por supuesto, tales proyecciones, realizadas por el método descrito, ado­
lecen de importantes limitaciones que deben tenerse en cuenta. Éstas deri­
van principalmente de posibles desfasamientos cronológicos entre las reposi­
ciones reales y las previsiones, debido a la estructura cambiante de las edades 
de los equipos e instalaciones durante el período de proyección; de errores 
en los coeficientes producto/capital, u otros similares utilizados para estimar 
la inversión neta, en cuanto al efecto de las modificaciones tecnológicas y 
variaciones en el grado de utilización de la capacidad instalada; y de cam­
bios en la estructura de las actividades usuarias consideradas en bloques 
demasiado agregados.
En consecuencia, es necesario realizar algunas proyecciones detalladas 
sobre el volumen de la demanda de ciertas manufacturas de capital, por lo 
menos cuando hay que sentar las bases de proyectos de ampliación o nuevas 
producciones que den lugar a sustitución de importaciones. En estos casos, 
las metodologías son mucho más específicas y se desarrollan generalmente 
en el marco de estudios detallados muy especializados.
Así, por ejemplo, para proyectar la demanda de máquinas herramientas 
se ha seguido una metodología que requiere contar con un inventario com­
pleto del parque de máquinas herramientas existentes en las 20 agrupaciones 
de la ciiu ; con una proyección de la expansión de cada una de estas ramas ; 
con Ig correlación entre las máquinas necesarias y el producto o la ocupación, 
y con la traducción de esos requerimientos a número de máquinas de 
cada tipo.
Ello implica una previsión de la tecnología a emplearse en cada activi­
dad usuaria, para traducirla en estructura del parque futuro y características 
de las máquinas requeridas, como, por ejemplo, su peso, potencia, etc. [106]. 
Para la proyección de la demanda de equipos de base, las necesidades esti­
madas de cada tipo de instalación en las actividades usuarias (cemento, pa­
pel, siderurgia, energía, petróleo, etc.) se deben descomponer en partes 
elementales de posible fabricación independiente (elementos forjados, fun­
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didos, de calderería, estructurales, maquinados, etc.) con sus respectivas 
características de peso, dimensión, etc. [107].
En la industria brasileña del petróleo y sus derivados, verbigracia, des­
pués de estimar la producción futura de refinados, los requerimientos de 
oleoductos y la instalación de plantas petroquímicas, se determinaron las 
necesidades de 19 partes elementales en términos físicos y de valor, tales 
como estanques de almacenamiento, depósitos de presión, intercambiadoras 
de calor, bombas y compresores, equipos eléctricos, estructuras metálicas, 
tuberías, ciclones, etc. Se hizo inclusive un balance de materias primas, 
como chapas de acero, perfiles estructurales, materiales no ferrosos, etc. Para 
la industria del cemento se estimaron los requerimientos de transportadores 
de correa, elevadores, trituradores, homogenizadores, estanques, bombas, mo­
tores, etc. Para la generación de energía eléctrica, los requerimientos de 
transformadores, disyuntores, interruptores, líneas, turbinas, etc. Siguiendo 
con el resto de las industrias básicas, se puede lograr una proyección de 
ciertos equipos o elementos de fabricación factible en el país y de los que 
tienen que importarse. A fin de establecer los criterios adecuados sobre el 
particular es necesario estudiar los precios internos y de importación, las 
disponibilidades de ingeniería nacional, las características de la producción 
existente y otros factores específicos [107].
Para prever la demanda de maquinaria textil se ha adoptado un método 
que requiere también un inventario del parque de maquinaria y su edad; su 
clasificación en moderna, reformable y obsoleta; la determinación de la ca­
pacidad ociosa mediante la relación entre las horas efectivamente trabaja­
das por cada tipo de máquina y las horas posibles, además de la relación 
entre maquinaria activa e inactiva; por último, se considera, asimismo, la va­
riación de la producción unitaria, o sea la producción física de una máquina 
en una hora de trabajo. Con estos antecedentes y mediante hipótesis o metas 
fundadas acerca de las necesidades de producción textil, las condiciones tec­
nológicas adecuadas para el país y el grado de utilización de la capacidad, 
se proyectan los requerimientos de reposición de maquinaria obsoleta, de 
transformación' de la susceptible de serlo, y de ampliación neta del parque. 
No obstante, se considera incierta la transformación de maquinaria existente, 
sobre todo porque los precios de la maquinaria nueva no resultan muy altos 
en relación al costo de transformación y porque no es fácil obtener el servició 
técnico para ésta.59 ¡
Para proyectar la demanda de motores eléctricos estándar se puede utif 
lizar la tendencia del parámetro de potencia por obrero, la estructura de los 
motores instalados según su potencia y una tendencia del cambio en esta es­
tructura, la que puede estimarse estudiando la composición de las importa­
ciones y de la producción nacional. En cuanto a motores especiales, la pro­
yección tendría que realizarse con una metodología similar a la señalada 
como ejemplo para los equipos básicos.
En cuanto a los equipos y máquinas para la agricultura, la demanda sel- 
ría una función de la reposición y del aumento neto del parque derivado de 
las previsiones o eventuales metas de tecnificación, como, asimismo, de lá 
extensión del área agrícola. En este rubro y mediante coeficientes técnicos, 
se puede estimar la demanda de tractores, consechadoras, rastras, arados, má­
quinas para control de plagas, sembradoras, enfardadoras, ordeñadoras, etq.
59 Véanse, entre otras de la serie, las siguientes obras de la c e p a l  sobre la in­
dustria textil de América Latina: [1081, [109] y [110].
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Los coeficientes o parámetros comunes son, por ejemplo: hectáreas/máqui­
nas y densidad de capital (capital/hombre ocupado).
Para los equipos de transporte se diferencia la demanda en los rubros 
de carretera, ferrocarriles, transporte marítimo, aéreo, urbano, etc. Para el 
transporte carretero son distintos los casos de los automóviles y de los ca­
miones. Para los automóviles se pueden encontrar funciones de demanda 
basados en elasticidades, además de la reposición. Pero si las inversiones 
resultan muy cuantiosas y no son de alta prelación, se pueden establecer 
metas autónomas restringidas por una política deliberada. En general, para 
el resto de equipos de transporte, una buena proyección se debe basar en 
apreciaciones especializadas de tendencias, o, mejor, en planes de los sectores 
correspondientes, ya que las previsiones detalladas de los requisitos de esos 
sectores escapan muchas veces a las simples extrapolaciones de tendencias, y 
estas tendencias suelen ser muy variables en el corto y mediano plazo.
Lo anterior constituye un conjunto de ejemplos que, desde luego, no 
incluye todas las alternativas metodológicas que pueden adecuarse a la dis­
ponibilidad de información, tiempo y recursos; pero que ilustran algunos 
problemas y la forma como suelen abordarse las proyecciones sobre la cuan­
tía de la demanda de manufacturas de capital a niveles específicos.
iii. Manufacturas intermedias
La cuantía de la demanda de manufacturas intermedias depende de los volú­
menes de producción de las actividades que las insumen y de las tecnologías 
de esas actividades.
Desde el punto de vista de los niveles de actividad de los usuarios, la 
técnica más formal para proyectar el volumen de la demanda de los bienes 
en cuestión es la de insumo-producto. Previamente se requiere haber pro­
yectado la demanda final y las metas de sustitución de importaciones, los 
cambios tecnológicos y los cambios estructurales que modifican los coefi­
cientes técnicos, ya que los cuadros de insumo-producto se construyen con 
alto grado de agregación.
En cualquier caso, para proyecciones de alta especificidad se tendrá que 
recurrir a balances parciales, en la misma forma que los balances menciona­
dos en la fase de análisis. Para las manufacturas intermedias de uso muy 
difundido se pueden encontrar relaciones funcionales con variables macro­
econômicas similares a las de los bienes de consumo final. Así, por ejemplo, 
para el papel, el cemento, el acero, el ácido sulfúrico y otros, se han encon­
trado relaciones funcionales bastante representativas.®0
De cualquier manera, es útil comprobar las proyecciones basadas en ese 
tipo de funciones con aquellas obtenidas de las interrelaciones industriales, 
pues podrían llegar a detectarse tendencias tecnológicas o cambios estruc­
turales de la demanda intermedia importantes para apreciar la proyección 
más adecuada. La comprobación se hace más necesaria cuando se procura 
utilizar una función derivada de correlación internacional, por las diferen­
cias estructurales y tecnológicas que pueden diferenciar a los países de me­
nor y mayor grado de desarrollo.
En las proyecciones agregadas la demanda se estima a veces según el 
destino principal del grupo de productos. Si este destino es intermedio, la 
cuantía de la demanda se proyecta en proporción al crecimiento de la pro­
eo v éase  el acápite f, sección 4, del capítulo i i i .
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ducción de la principal actividad insumidora. Así, se suele proyectar la de­
manda de cuero en relación con la producción de calzado; la de papeles de 
imprenta, en relación con las actividades de impresión; la de textiles, en rela­
ción con la producción de confecciones; la de madera, con referencia a la 
industria de muebles y de la construcción; la de productos de minerales no 
metálicos (cemento, en especial) con referencia a la construcción, etc. Pero 
este método es demasiado simplista. Para mejorarlo debe afinarse mediante 
previsiones sobre la estructura y tecnología de las actividades de producción 
insumidoras. Además, es necesario calificar la homogeneidad actual y lu- 
tura del grupo de manufacturas (de una rama industrial, por ejemplo) cuya 
demanda se proyecta.
Cuestiones como ésas exigen que las proyecciones bajen de nivel, por 
lo menos para muestras de productos representativos de cada rama o agru­
pación; para algunos bienes “estratégicos" y más difundidos (acero, com­
bustibles, ciertas sustancias químicas, etc.), y para los que pueden dar lugar 
a sustitución de importaciones. Respecto a estos últimos, conviene que'la 
proyección sea más rigurosa, pues generalmente su producción está afectajda 
por economías de escala y el tamaño del mercado futuro puede ser decisivo 
para el plan de sustitución. En este sentido, la importancia de la desagrega­
ción parece especialmente necesaria en las ramas químicas y metálicas, en 
las que más frecuentemente se encuentran las posibilidades de sustitución 
de importaciones, y a través de las cuales se tiende a los cambios estructura­
les de la producción manufacturera inherentes a la industrialización y al 
desarrollo en profundidad de la industria.61
Desde el punto de vista de los problemas que presentan las proyecciones 
de la demanda de manufacturas intermedias, conviene distinguir los bienes 
nacionales; los importados; los de uso específico; los de utilización difun­
dida; los usos directos; los indirectos; los bienes que se utilizan como tales; 
los que vienen incorporados a las importaciones de productos más elabora­
dos; los "actualmente” en uso, y las manufacturas intermedias cuyo pso 
aparecería durante el período de proyección.62 Estas distinciones ayudan a 
elegir las metodologías más apropiadas para las proyecciones y a apreciar 
las limitaciones de los distintos métodos, habida cuenta de los propósitos 
específicos de las anticipaciones sobre la demanda.
Si el propósito es simplemente el de asegurar la coherencia de previsio­
nes o metas de oferta y demanda a niveles muy agregados, podrá bastar Con 
el uso del método insumo-producto, con matrices del orden de agregación 
más corriente en América Latina (véanse las ilustraciones del Anexo).
Pero si se agregan propósitos relacionados con planes concretos de Sus­
titución de importaciones, habrá que preocuparse más específica y detallada­
mente de la anticipación del volumen de la demanda de las manufacturas 
intermedias importadas, incluidas aquellas cuya demanda está encubierta en 
las importaciones de manufacturas de un mayor grado de elaboración. En 
este caso, el detalle tendría que ir hasta los productos individuales, por me­
dio de balances físicos de los distintos usos actuales y futuros. La cuantía 
de la demanda intermedia podría proyectarse en relación directa con las 
respectivas actividades usuarias. En este caso, el método insumo-prodúcto 
puede tener serias limitaciones prácticas, pues los cambios estructurales de
«i Véanse, en especial, el acápite a, sección 3, del capítulo i, y acápite f dé la
sección 4 del capítulo III.
62 Véase el acápite f, sección 4 del capítulo irr.
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las actividades (que figuran corrientemente en términos bastante agregados 
en los cuadros de transacciones y matrices de coeficientes técnicos y de re­
quisitos directos e indirectos) pueden tener una gran influencia en la demanda 
de insumos e, incluso, significar el aparecimiento de nuevos requisitos es­
pecíficos.
Respecto a las manufacturas de utilización difundida, el método insumo- 
producto asegura la consideración de la demanda indirecta, frecuentemente 
de apreciable significación. En este caso, suele ser también algo más satis­
factoria la alternativa de los métodos de correlación con grandes agregados 
económicos.
Generalmente es fácil establecer los usos directos en balances físicos, en 
especial si estos usos no son muy difundidos. Pero el problema es más serio 
al tratar de los usos indirectos, sobre todo si los usos son muy numerosos. 
Descontado el método insumo-producto, cuyo alto grado de agregación lo 
hace muchas veces insatisfactorio para proyecciones de más detalle, es útil 
la proyección por medio de balances relativos a complejos industriales del 
tipo de los expuestos en el capítulo de análisis.63 En este caso es, asimismo, 
apropiado el método consistente en distinguir los principales usos y proyec­
tar la demanda sólo en función de éstos.
La medida de la demanda encubierta en las importaciones exige normal­
mente estudios de alto contenido técnico. La proyección de la demanda de 
estas manufacturas incorporadas en las importaciones implica la previsión 
o planes de sustitución de importaciones de conjuntos de bienes cuya pro­
ducción está tecnológicamente interrelacionada.
Problemas especiales se plantean también en relación con las manufac­
turas intermedias cuya demanda aparecería durante el período que cubren 
las proyecciones. Esta demanda estaría representada por nuevos insumos 
derivados de cambios técnicos en las actividades usuarias o del aparecimiento 
de nuevos productos o actividades, es decir, de cambios en la estructura pro­
ductiva. Para prever la demanda de nuevas manufacturas intermedias es 
preciso, pues, prever esos cambios técnicos y estructurales.64
Como puede desprenderse de estas observaciones, la proyección de la 
demanda de manufacturas intermedias puede llegar a significar un gran nú­
mero de decisiones sobre política industrial respecto a cuestiones tecnológi­
cas, estructura productiva y sustitución de importaciones.
iv. Exportaciones
Con frecuencia las exportaciones de manufacturas se relacionan más que con 
la demanda externa, con las condiciones de la oferta de productos exporta­
bles y con las dificultades que se imponen a la importación en los mercados 
externos.65 De este modo, lo decisivo en materia de exportaciones de manu­
facturas son los esfuerzos internos por disponer las condiciones apropiadas 
para exportar (eficiencia, costos, calidades, saldos exportables, etc .); ciertas 
ventajas relativas en algunos casos ; y la política comercial con los mercados 
externos, especialmente por lo que hace a los bloques de integración econó-
63 Véase el acápite f, sección 4, del capítulo III.
64 Un mayor detalle sobre los casos típicos tratados aquí, y algunos ejemplos 
que a ellos atañen, pueden verse en la sección 4 del capítulo m , sobre análisis de 
la demanda de manufacturas.
65 Véase el acápite g, sección 4, del capítulo m .
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mica. Sin embargo, es útil apreciar el comportamiento de la demanda de 
manufacturas en los mercados extranjeros potenciales, así como sus condi­
ciones de oferta, a fin de poder enfatizar los esfuerzos sobre aquellas manu­
facturas de porvenir más promisorio.
Sin perjuicio de las formulaciones sobre política general de exportación! 
de manufacturas, incluido el manejo de instrumentos de promoción indiscri-l 
minada, es corriente que el análisis sobre las perspectivas de exportación, 
así como el planteo de metas al respecto, requiera de estudios y proyecciones 
de alto grado de detalle, al nivel de manufacturas específicas.
3. PROYECCIONES SOBRE LA PRODUCCIÓN
a) Consideraciones generales
Las proyecciones sobre la producción constituyen la definición en término^ 
concretos de la política industrial, en sus aspectos de objetivos generales^ 
estrategia y metas específicas. Estas proyecciones se refieren a la cuantía de 
la producción —y a veces a la capacidad productiva—, a la tecnología, y a 
otras condiciones en que se verifica la producción de las diversas manufac­
turas. Tales proyecciones pueden ser simples estimaciones de tendencias y/o  
metas deducidas de las previsiones de la demanda y de decisiones entre al­
ternativas sobre asignación de recursos y formas de producir.®6 En la me­
dida en que existan tales decisiones y se funden en la comparación de alter­
nativas, sobre la base de criterios relacionados con los objetivos y la estrategia 
generales, puede decirse que hay planificación industrial.
Esta afirmación no implica necesariamente que las tendencias esponta­
neas sean siempre insatisfactorias, o que la política industrial que se ejerce 
sin preocupaciones programáticas explícitas sea siempre inadecuada. Éstop 
son fenómenos que el diagnóstico deberá calificar, aunque de modo generajl 
podría suponerse que en los países de América Latina es frecuente encontrad 
tendencias y políticas no enteramente satisfactorias, que es necesario corregijr 
por medio de los instrumentos que proporciona el proceso de planificación.67
Las metas sobre la producción tienen que cumplir tres condiciones bási­
cas : coherencia, eficiencia y viabilidad. La coherencia se refiere al equilibrio 
entre la oferta y la demanda, que hay que asegurar deliberadamente, y/o po­
niendo confianza en los mecanismos de ajuste que en ciertas condiciones 
provee el mecanismo del mercado. La eficiencia persigue el mejor uso posi­
ble de los recursos en beneficio de un desarrollo económico más satisfacto­
rio, de acuerdo con los criterios que emanan de los objetivos y estrategia gé­
nérales. La viabilidad consiste en el realismo de las metas, tanto por lo que 
hace a los recursos disponibles como a la eficacia de los medios (acciones 
medidas) susceptibles de emplearse para materializar las metas.68
La selección del mejor juego de alternativas sobre la producción, habida 
cuenta de los requisitos de la demanda y las restricciones de recursos, puede 
efectuarse en dos formas generales. Una resuelve las alternativas por medi 
de cotejos basados en evaluaciones parciales (véase [4 0 ]); la otra, por me­
dio de modelos formales, que de una vez plantean la coherencia, eficiencia y
66 Véase el acápite b, sección 1, del presente capítulo.
67 Véase, en especial, la sección 1 del capítulo i i .
68 Véanse, en especial, la sección 4 del capítulo il, y el acápite b, sección 1, del 
presente capítulo.
CUADRO 65-A
Planteamiento de un m odelo form al de programación lineal
(Contiene alternativas técnicas, de producción, importación y exportación)
Trabajo (horas-hombre)
Divisas (unidades)
Tierra (recursos naturales- 
unidades físicas)
Recursos «
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Sistemas de ecuaciones de precios6
(Las ecuaciones corresponden a las "actividades" seleccionadas por el modelo)
Actividades de producción 
(alternativas técnicas ele­
gidas)
(1—a )p . . —a p . 
11*1 i P  i
-a P 
Til »l
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- a  P In 1
+  (1—a )p .  • - a  pih i Tin «)
f —p + Ô t = 0
2 2 c
Importaciones elegidas (no „ 
se producirían en el país)
Exportaciones elegidas
-p + 8 t = 0 
g ge
-p + d t = 0 
1 1 o
+ d t = 0
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—A p —m t —o p =k r (Producto i, con la alter- 
h A he h o h nativa técnica h)
- a  P . .
in i
. +(1—a )Pq —A P — m t — q P =k r (Producto ti, con la al- 
■nn nA n e n e n  temativa técnica n)
Total ecuaciones: r) + 3 
Total incógnitas (p re c io s ): n +  4
Para resolver este sistema indeterminado se elige como dado uno de los precios. Usualmente se elige el precio del capital (costo anual 
de oportunidad del capital, que se determina por otros métodos), 
a D efinición d e  actividades (columnas): 1) La definición de actividades de producción (1 . . .  j hasta n) incluye como actividades las 
alternativas tecnológicas —en caso de que las haya— para producir cada producto (1 . . .  i hasta ti). Cada actividad queda definida 
por los coeficientes técnicos de insumo por unidad de producto (a) y los coeficientes de requisitos de otros recursos: trabajo (A), 
divisas (m), tierra (q) y capital (k). Los insumos y recursos totales están dados por el producto de los coeficientes correspondientes y 
el nivel de producción de la actividad respectiva (X). 2) Las actividades de importación (1 . . .  i hasta i)) quedan definidas por la 
c antidad-» importarse (M) v la cantidad de divisas necesaria por unidad de importación (ó). 3) Las actividades de exportación 
(1 . . .  i hasta ti) quedan definidas por la cantidad a exportar (E) y la cantidad de divisas obtenidas per unidad de exportación (d).
b B alance d e productos (líneas): Los balances de productos (1 . . .  i hasta ri) expresan el destino de los diferentes productos: 1) utiliza­
ción intermedia por las diferentes actividades de producción (1 . . .  j hasta n), cuya cantidad es la suma de los productos de los 
coeficientes técnicos respectivos por el nivel de producción (X ) de la actividad insumidora (por ejemplo: au'Xj, producto 1 y activi­
dad j). En el cuadro estas cantidades aparecen con signo negativo (—) pues se restan a las disponibilidades (producción e impor­
tación) para comprobar la disponibilidad para demanda final. 2) Exportación (E), que está considerada como variable por determi­
nar. 3) Demanda final (Y ): consumo e inversión (metas). En el cuadro, figuran unos términos (1 — a) X que pueden descomponerse 
en X — aX. Su significado es el siguiente: X es la producción total y aX el autoinsumo. Por ejemplo (1 — a )Xn significa que la
qn
actividad n es una de las alternativas técnicas (puede ser la única) para producir el producto r), cuyo balance se realiza en la lí­
nea ti correspondiente.
« En el presente ejemplo, los recursos considerados como restricciones son el trabajo (cantidad disponible L), las divisas (cuya restric­
ción se expresa en términos de un saldo de la balanza comercial externa deseado como máximo: SBP), y la tierra (cuya disponibi­
lidad es R). Los balances respectivos se expresan en términos de los coeficientes de requisitos correspondientes —trabajo (Ü), di­
visas (insumos: m, para importación: q y el producto de las exportaciones unitarias: d)— y de las producciones (X), importaciones 
(M) y exportaciones totales (E ) de cada actividad o producto, 
a Fun ció n  criterio . En este ejemplo, la función criterio —para decidir la combinación óptima de alternativas— se refiere a la minimiza- 
ción del uso de capital (K). El balance se hace igual que con respecto a la mano de obra, por medio de coeficientes de capital (K), que
multiplican a los volúmenes totales de producción de las correspondientes actividades productivas (X).
• Sistem a d e acuaciones d e  p rec io s : El sistema de ecuaciones de precios se basa en que el óptimo juego de alternativas se encuentra 
cuando el valor de la producción unitaria (precio de los productos: pi, etc.) menos los costos unitarios —medidos por los requi­
sitos por unidad de producción (insumos: a; mano de obra: X: divisas: m, y tierra: q) multiplicados por los precios correspondien­
tes (insumos: p; mano de obra: p ; divisas: tipo de cambio t^; y tierra: p )— es en todas las actividades productivas igual a laX c Q
remuneración del capital (producto del coeficiente de capital respectivo: k y el precio del capital, medido por una tasa de interés
o más exactamente por el factor de recuperación del capital: r). En cuanto a las importaciones y exportaciones, el valor o precio 
de la unidad que se importa o exporta (p), tiene que ser igual al valor de las divisas gastadas u obtenidas, respectivamente, que es 
igual a la cantidad de divisas por unidad de importación (§) o exportación (d) multiplicada por el tipo de cambio (t0). El juego 
de precios que se obtiene de resolver el sistema, corresponde a los "precios de cuenta” óptimos, definidos como de "equilibrio”. 
(Véase la nota 32.) 
nota: Presentación inspirada en [1141. Ver también la nota 69.
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viabilidad por el lado de los recursos (véase el cuadro 65 ).69 Entre amblas 
formas existe una buena gama de posibilidades metodológicas. Entre éstas 
están los métodos de aproximación al óptimo por pasos sucesivos 70 y la com- 
plementación de métodos de distinto grado de formalidad (verbigracia, pafra 
asignación de recursos para producir, importar y exportar) con los de eva-
69 Se entiende por "modelo formal" un sistema de expresiones matemáticas 
(definiciones, ecuaciones e inecuaciones) interrelacionadas. Éstas expresan la cohe­
rencia de los diversos juegos de alternativas, en relación con la oferta y la de­
manda ; la viabilidad por el lado de las "restricciones” relativas a la disponibilidad 
de recursos; y la eficiencia en el uso de los recursos, expresada en términos [de 
alguno o varios criterios. Las expresiones son de cuatro tipos principales: i) las 
que definen técnicamente las "actividades” alternativas (sobre producción, impor­
tación y exportación, así como sobre tecnologías y otras condiciones de la pro­
ducción) en términos de producción y recursos necesarios (insumos, mano de obra, 
divisas, recursos naturales, capital y otros); ii) las que expresan las “restricciones'' 
del mercado y los balances de productos (demanda intermedia y final); iii) los 
balances generales y "restricciones” de recursos (mano de obra, divisas, recursos 
naturales, capital y otros); y ¿v) las “funciones criterio”, que plantean las condi­
ciones de óptimo de acuerdo con algunos de los objetivos o problemas generales 
de la planificación.
En sus formas más simples, estos modelos están conformados por expresiojnes 
lineales (de primer grado) y se resuelven por medio de los métodos de la “progra­
mación lineal". Generalmente expresan la condición de óptimo en términos de 
maximizar el producto o de minimizar el empleo de algún recurso escaso, como 
el capital. Dada la solución óptima, en términos de un juego de alternativas  ̂ un 
sistema de ecuaciones permite calcular los "precios de cuenta” (véase la nota 32) 
de los productos, insumos, divisas y factores de producción.
En estos modelos, las “actividades” (de producción, importación, exportación, 
distintas tecnologías y otras condiciones de producción), se definen en términos 
de las columnas de cuadros de coeficientes técnicos de insumo-producto ( véase el 
cuadro 23) o de "perfiles” o "vectores” de actividad (véase la nota 55) más especí­
ficamente. Junto con las ecuaciones de demanda (líneas de un cuadro insumo- 
producto o equivalentes) las definiciones de actividades se suelen expresar en 
matrices, que difieren de las de insumo-producto por la mayor desagregación nece­
saria, porque contienen actividades alternativas y porque las importaciones y ex­
portaciones se definen como actividades (véase el cuadro 65).
La base teórica de esos modelos reside en la premisa de que el máximo de 
beneficio social o de producto se obtiene con la ocupación plena y simultánea dje to­
dos los recursos, habida cuenta de las restricciones del sistema.
Sin embargo, las formas lineales más corrientes contienen una serie de limi­
taciones. Tal modelo es estático; es decir no establece explícitamente la interrela- 
ción existente de las inversiones y la demanda final e importación de bienes de 
capital, y plantea el problema sólo para un período de operación. No considera, 
además, los efectos que sobre la demanda final ejercen los distintos juegas de 
alternativas por medio del ingreso, la distribución del ingreso y los precios. Tam­
poco considera las economías de escala. Éstas son algunas limitaciones importantes, 
a demás de la algebraica, que consiste en que, operando en términos positivos, en 
la solución se obtiene siempre un número limitado de actividades de producción, 
importación y exportación: igual al número de productos más el número de ijecur- 
sos considerados en el modelo.
Algunos modelos más complejos (de segundo grado, dinámicos, etc.) tienden 
a mejorar estas técnicas formales. Entre otras, puede consultarse al respecto la 
siguiente bibliografía: [42], [115], [116], [117], [118], [119] y [120].
70 Los métodos de aproximación al óptimo son, en el fondo, de la mis­
ma naturaleza que los formales. La diferencia está en que los formales abrevian 
los pasos de aproximación sucesiva y permiten soluciones mecánicas. General-
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luación parcial (por ejemplo, para decisiones sobre tecnología, localización 
y otros aspectos relacionados con las formas o condiciones de la producción). 
Por lo demás, los métodos formales o parciales de selección de alternativas 
son teóricamente equivalentes, siempre que se basen en criterios adecuados 
a los objetivos y restricciones dados.
Dichos criterios se fundan con frecuencia en sistemas de precios sociales 
de cuenta, precios que expresarían esos objetivos y restricciones.71 La eva­
luación parcial proporciona medios aproximados para estimar esos precios,72 
y los métodos formales los calculan automáticamente (véase el cuadro 65) 73 
o por medio de procesos aproximativos.74
En todo caso, y según se ha insistido antes, lo básico en materia de me­
tas de producción es la estrategia adoptada para lograr los objetivos genera­
les de la planificación, o sea el reconocimiento de los problemas primordiales 
de la industrialización (diagnóstico) y la apreciación de las perspectivas y la 
estrategia que debieran adoptarse en consecuencia, de acuerdo con los obje­
tivos generales relacionados con el desarrollo económico.75
El planteo de los problemas de eficiencia presenta una serie de limita­
ciones prácticas, desde dos puntos de vista. Uno se refiere a los antecedentes 
necesarios, entre los cuales se encuentran las definiciones técnicas de las 
actividades y tecnologías alternativas, cuya escasez suele constituir una seria 
restricción para la planificación industrial. Esta dificultad aumenta a me­
dida que se pretende un mayor grado de formalización de los planteos corres­
pondientes. Sin embargo, el proceso de planificación tendría que ocuparse 
precisamente de disponer las maneras de mejorar y acrecentar el número de 
estudios e investigaciones técnicas indispensables para aumentar el grado 
de racionalidad de las decisiones y mejorar las propias técnicas de plani­
ficación.
El otro punto concerniente a las limitaciones prácticas de las considera­
ciones sobre eficiencia es el relacionado con el hecho de que el campo de las 
alternativas que merecen consideraciones en la práctica no es en realidad tan 
amplio. Al respecto, deben distinguirse tres tipos de industrias: las ya exis­
tentes cuya expansión depende sólo del comportamiento de la demanda y no 
presenta alternativas técnicas o de otro orden, sea porque no las hay en la 
realidad o porque existen capacidades ociosas que deberían utilizarse; las 
ya existentes cuya producción depende de la demanda, pero que presenta 
alternativas sobre las condiciones de producción; y las nuevas (sustitución 
y/o exportación), en las que sí hay alternativas de producción y de condicio-
mente, los métodos aproximativos se basan en la elección preliminar de un juego 
de alternativas "viables”, por ejemplo con base en el mercado y en criterios parcia­
les de evaluación preliminar ; en seguida se comprueban los balances de recursos ; se 
corrigen los precios de cuenta para “ahorrar” los recursos como faltan y para “gastar” 
los que sobran; hasta llegar al mejor juego de alternativas: aquel que complete 
la utilización de los recursos con “las mejores alternativas”. Muchas veces, se 
propone que las alternativas sólo se discutan en relación a los "proyectos margi­
nales”, o sea entre los "peores” de cada rama industrial, por ejemplo, lo que sim­
plifica mucho el trabajo. Véase, por ejemplo, [111].
71 Véase el acápite c ,  sección 1, del presente capítulo, en especial, la nota 32.
72 Véase [401. Es ilustrativa, entre otras, una metodología aplicada en Pa- 
quistán [113].
73 Véase, por ejemplo, [42] y [114].
74 Véase, por ejemplo, [111].
75 Véase el acápite a , sección 1, del presente capítulo.
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nes de producción. Sólo en casos excepcionales —derivados, verbigracia, de la 
inconveniencia evidente de expandir o mantener alguna industria existentel 
o de conveniencias de especialización (en un bloque de integración econó­
mica internacional, por ejemplo)— se puede no respertar el comportamiento 
de la demanda para la expansión de la producción nacional tradicional. Como 
la expansión para satisfacer el crecimiento de la demanda interna de manu­
facturas nacionales es corrientemente del 60 al 80 % de la expansión total,7!6 
las alternativas para producir no son entonces tan abundantes.
Por otra parte, debe puntualizarse que dentro de un plan realista no es 
posible —ni útil a veces— tomar decisiones detalladas sobre alternativas en 
todas las actividades industriales. Esto es así porque aparte de las limita­
ciones prácticas en materia de estudios adecuados, la administración de las 
herramientas de promoción u orientación es más compleja en la medida en 
que los campos de acción específica son más extensos. Por esta razón lo im­
portante es poder decidir en qué campos conviene centrar la atención, en 
dónde existe mayor urgencia y en dónde serían más promisorios los resulta­
dos, en relación con los objetivos y la estrategia generales de la planificación 
industrial. Desde este punto de vista, quizá lo primordial sea decidir la asig­
nación de esfuerzos de desarrollo a campos de actividad industrial más qúe 
actuar sobre la base de evaluación de alternativas muy específicas. Por lo 
demás, muchas veces resulta que las iniciativas o proyectos específicos no 
son évaluables en sí, sino como partes integrantes de complejos o de amplios 
grupos de industrias y otras actividades cuyo desarrollo seguiría los linca­
mientos de la estrategia planteada. j
í
b) Industrias existentes
Salvo excepciones especiales, las metas relativas a la producción de las ma­
nufacturas que se elaboran nacionalmente —y para cuya expansión no háy 
razones restrictivas— quedan automáticamente determinadas por la cuantía 
de la demanda interna y de la exportación. Excepto, pues, en lo relativo a 
las exportaciones, hay muy pocas alternativas prácticas para la selección de 
metas de producción en el campo de la industria “tradicional" o existence. 
Éstas existirían sólo en la medida en que en ello pudieran influir las diversjas 
alternativas sobre industrias nuevas, influencia que se ejercería a través de 
la demanda de productos intermedios —y eventualmente de capital— de fa­
bricación nacional. Es posible concebir también que se generen ciertas alter­
nativas de producción en los cambios tecnológicos de la propia industria 
tradicional.
Sin embargo, pueden darse limitaciones para el abastecimiento de la 
manda interna creciente de determinadas manufacturas de producción nai 
nal. Ello podría suceder por escasez de materias primas. En tal caso 
habría más solución que recurrir a la importación y/o actuar sobre la 
manda del producto final. Asimismo, es posible que surjan alternativas pára 
la utilización de algunas materias primas escasas no importables. Los cri­
terios de decisión sobre el particular no serían distintos de aquellos que se 
emplearían en relación con las industrias de sustitución y exportación a <jue 
se hace referencia más adelante.
Por lo que toca a la industria tradicional, el problema típico es el relativo 
a las formas de producir, incluidas las metas sobre eficiencia, utilización | de
76 Véase, el acápite f, sección 2, del capítulo i.
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la capacidad productiva, productividad, costos y precios. Aquí van envuel­
tas cuestiones tecnológicas, organizativas, institucionales y hasta de locali­
zación.
Una limitación corriente para el estudio de alternativas sobre las formas 
de producir es la existencia de capacidad de producción no utilizada o sub- 
utilizada. La limitación surge del hecho de que los criterios para evaluar 
formas productivas conceden una alta calificación a la utilización de la capa­
cidad ociosa, que ahorra más capital que cualquier otra alternativa. Por 
supuesto, es también posible obtener otros resultados con industrias en las 
cuales, por ejemplo, los costos y precios de mercado tienen mayor impor­
tancia social, costos y precios que podrían mejorar con técnicas diferentes 
a la implícita en la capacidad subutilizada. Puede ser, entonces, que otros 
factores influyan más que el capital fijo en la evaluación. Estos casos suelen 
encontrarse entre las industrias destinadas a proporcionar bienes intermedios 
a otras actividades; las industrias de exportación; las que producen bienes 
para estratos sociales de bajos ingresos; las que funcionan a niveles de pro­
ductividad muy bajos; las que operan con un alto grado de monopolización, 
y aquellas en que las economías de escala tienen mayor significado.
De cualquier manera, la calificación de las formas de producción en uso 
y de las diversas alternativas posibles —al menos para los incrementos de la 
capacidad productiva y la reposición sistemática de equipos— exige un aná­
lisis más pormenorizado de las industrias comprometidas. Esta exigencia sue­
le constituir una restricción práctica no poco importante. Así, generalmente 
conviene detenerse sólo en aquellas industrias que muestran problemas más 
agudos y/o cuya eficiencia sea trascendente para la operación de otros sec­
tores o para abastecimientos de interés social.
Además de la tecnología, los puntos que más corrientemente merecen 
atención por lo que hace a las formas de producir son el tamaño de las em­
presas, su organización, la diversificación productiva, la integración interem­
presarial y la localización.
El problema del tamaño encierra dos tipos de consideraciones: una tec­
nológica, relativa a las economías de escala (véase el cuadro 66), susceptible 
de ponderación; y otra sobre el comportamiento de las formas monopolistas 
en el mercado, de más difícil apreciación cuantitativa.
La diversificación o integración de la producción al nivel de empresa 
presenta también dos facetas: la eficiencia de la producción más o menos 
especializada o integrada, que puede ponderarse, y los costos de las transac­
ciones de bienes intermedios, y la seguridad comercial que obtiene la empresa 
sobre la base de una mayor diversificación de su producción, de ponderación 
más difícil.
La integración interempresarial está relacionada con el aprovechamiento 
de determinadas unidades de producción susceptibles de prestar servicios a 
más de una empresa, y con la creación de pools para la fabricación de deter­
minados bienes intermedios de utilización común o para el acabado de ciertos 
productos, como los tejidos.77 Ambos planteamientos surgen de las economías 
de escala y de la dimensión de ciertas unidades que sobrepasan las posibili­
dades de producción y/o financieras de empresas aisladas, así como del hecho 
de que determinados grados de integración vertical conducen a desequili­
brios de la producción y al mal aprovechamiento de la capacidad de ciertas
77 Con respecto a la industria textil, un estudio de la cepal [581 trae una inte­
resante discusión sobre estos temas.
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Economías de escala en algunas industrias








d e  pro­
ducción Total
Costo unitario d e  producción
Mate- M ano  
rias de Capi- 
prim as obra tal a Otros
In v er­
sión por  
unidad  
d e  capa­
cidad
ACEROb
Escala 1 Toneladas 50 000 209 34 32 123 21 492
Escala 2 250 000 159 31 15 101 11 405
Escala 3 500 000 138 31 9 87 11 348
Escala 4 1000000 127 26 7 85 10 340
CEMENTO 0
Escala 1 Toneladas 35000 29 12 50
Escala 2 50000 27 12 46
Escala 3 100000 26 11 43
Escala 4 230 000 25 10 40
Escala 5 450000 20 9 35
Escala 6 900000 16 7 28
Escala 7 1800 000 14 6 22
ÁCIDO SULFÚ­
RICO a
Escala 1 Toneladas 10000 25 3 13 9 * 25
Escala 2 18 000 19 2 7 9 * 21
Escala 3 26000 16 2 4 9 * 18
Escala 4 100000 14 2 3 9 * 15
Escala 5 300 000 12 1 1 9 * 12
CARBURO 7
DE CALCIO d '
Escala 1 Toneladas 5 000 185 42 55 88 * 292 1
Escala 2 15 000 121 27 26 68 * 167 í
Escala 3 30000 95 19 17 59 * 117 !
Escala 4 100000 73 13 9 51 * 82 !




Escala 1 Toneladas 8162 188 144 8 17 19 150
Escala 2 14650 179 144 4 13 18 108
Escala 3 39 350 170 144 2 7 17 48
CALDERERÍA 1
Escala 1 Toneladas 1500 408 316 28 60 4 240
Escala 2 3000 412 316 44 46 6 174
CALDERERÍA 8
Escala 1 Toneladas 1500 635 400 130 89 16 360
Escala 2 3 000 640 400 130 91 19 366
cuadro 66 (Continuación)
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Economias de escala en algunas industrias























Escala 1 Cientos de me­
tros de tejidos 75980 32 17 7 4 4 53
Escala 2 152000 30 17 6 4 3 48
Escala 3 208 730 29 17 6 4 2 46
TEXTIL 1 
Escala 1 Cientos de me­
tros de tejidos 133 410 9 6 1 2 1 17
Escala 2 266 750 9 6 1 1 1 16
Escala 3 366030 8 6 1 1 1 15
.. No constan por separado.
* Incluidos entre los demás costos o simplemente no computados.
a Los costos por concepto de utilización de capital incluyen las depreciaciones y, a veces, los 
intereses imputados.
b Fuente: [111]. Basadas en estudios de la cepal sobre la industria latinoamericana del 
acero. Los costos están medidos en dólares de 1948. 
c Fuente: [111]. Basadas en publicaciones de la U nited States International Cooperation  
A dm inistration  y en normas de los programas de la Unión Soviética, 
d Fuente: [37].
« Fuente: [127]. Corresponde a un "programa” o gama dada de productos. 
í Fuente: [128]. Corresponde a caldererías de tipo primario, con chapa al carbono de 75 %: 
estanques, depósitos de gas licuado, cañerías de gran diámetro, estructuras metálicas 
rudimentarias, etc. Hay economías de escala sólo en el capital y "deseconomías” en la 
mano de obra y "otros costos", quizá debido a la mayor diversificación de la producción 
en las escalas más altas. 
e  Fuente: [128]. Corresponde a caldererías más avanzadas, con chapa al corbono de 58°/o: 
grandes estanques, depósitos de alta presión, calderas de vapor, intercambiadoras de 
calor, etc. Hay "deseconomías de escala” en todos los rubros, salvo en la materia prima, 
quizá, también, como consecuencia de la menor especialización en las escalas mayores, 
b Fuente: [129]. Tejidos de 95 cm, con hilos título 20, empleado en la confección de tejidos 
para lencería basta y ropa de trabajo.
1 Fuente: [129], Tejidos de 72 cm, con hilos título 10.
etapas del proceso, debido a diferencias en la capacidad de las instalaciones 
para las diversas etapas.78
Los imponderables inherentes a estos asuntos no pueden tratarse más 
que a la luz de la experiencia anterior, o de la de otros países, en la misma 
forma que el diseño de las medidas y acciones destinadas a introducir modi­
ficaciones institucionales si es del caso.
A los aspectos tecnológicos relacionados con la eficiencia podrán apli­
carse criterios concretos de evaluación para selección de técnicas. Las al­
ternativas puramente tecnológicas se pueden calificar en función de los cri-
78 Véase el acápite g (iii),  sección 5, del capítulo i i i .
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terios de evaluación ad hoc, como los analizados en el Manual de proyectos 
[40], y/o dentro de modelos de planificación formales, junto con las alter­
nativas sobre asignación de recursos para nuevas industrias y otras activi­
dades.79
La localización de la expansión de la industria existente presenta ciertas 
peculiaridades. En primer lugar no debe olvidarse que la capacidad ociosa 
es también una limitante de las alternativas de localización. Es limitante 
también el hecho de que, a causa de las economías de escala, generalmente 
es "más barato” ampliar las fábricas existentes que instalar nuevas. Natu­
ralmente, debe tenerse en cuenta que las restricciones provenientes de las 
economías externas podrían eventualmente encarecer esas ampliaciones, lo 
que propendería a favorecer otras localizaciones. No obstante, las economías 
externas constituyen unas de las principales fuerzas de atracción industrial, 
que casi siempre propenden hacia la concentración geográfica cuando el fenó­
meno se deja liberado a las tendencias espontáneas.
Esto se relaciona, por lo demás, con las ventajas y desventajas de las 
distintas localizaciones posibles, desde los puntos de vista de las aptitudes 
regionales, las economías externas y los transportes. Al respecto pueden em­
plearse criterios ad hoc como los que se presentan en el Manual de ProyecA 
tos [40].
Un campo de decisiones generalmente de mucho interés es el relativo al 
los complejos industriales y al desarrollo regional, tema que se tocó en otra 
parte del texto.90 No siempre es conveniente el análisis locacional en rela­
ción con industrias aisladas. Más bien, puede ser decisiva la promoción de 
complejos y polos de desarrollo, con base en la creación de condiciones ade­
cuadas, incluso por medio de parques industriales.
En estos sentidos no sólo las aptitudes regionales (disponibilidad de re­
cursos naturales, infraestructura, etc.) son significativas sino también los pro­
pósitos u objetivos de desarrollo de zonas rezagadas, de integración nacional, 
de descentralización o de descongestionamiento de centros urbanos dema­
siado grandes.
Por lo demás, siempre hay un buen número de industrias cuya localiza­
ción está predeterminada por ciertas fuerzas locacionales. Ello es especial-; 
mente válido para las que se "orientan" al mercado y para las que deben 
instalarse cerca de ciertos recursos naturales de uso específico, pues deter­
minados productos y materias primas no son susceptibles de ser transporta­
dos a costos razonables.
Estas observaciones esquemáticas sobre la localización son válidas, qui­
zá más que todo, para las industrias nuevas que vayan a instalarse dentro 
de los períodos de anticipación a la planificación.
c ) Industrias nuevas !
Lo relativo a las metas para nuevas industrias, incluyendo las de sustitución 
y de exportación, implica la consideración de las restricciones cuantitativas) 
de los programas y la selección del mejor juego de alternativas. Estos puntos) 
pueden abordarse de varias maneras, más o menos perfectas desde puntos dej 
vista formales y más o menos viables en relación a limitaciones prácticas) 
Existen, quizá, cuatro formas generales de abordar el problema: i) La elec-
79 Véase el acápite a, de esta misma sección.
80 Véase el acápite b, sección 5, del capítulo i i .
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ción de los mejores proyectos y/o actividades homogéneas para obtener cierta 
tasa de crecimiento industrial y seguir la estrategia adoptada, que deriva de 
los requisitos del desarrollo económico y de los objetivos generales preesta­
blecidos. Este método aseguraría, al menos parcialmente, la eficiencia del 
plan. La coherencia estaría asegurada por el lado de la demanda. Pero ha­
bría que comprobar su realismo o viabilidad respecto a la balanza de pagos 
y a la utilización de recursos. Estas comprobaciones podrían inducir un 
proceso de aproximaciones sucesivas, hasta encontrar el plan óptimo; ii) La 
elección de los mejores proyectos y/o actividades homogéneas para cumplir 
ciertos objetivos más específicos, por ejemplo sobre balanza de pagos, ocu­
pación y otros, de acuerdo con la estrategia adoptada. Estaría asegurada 
también la eficiencia dentro del sector —en relación con los objetivos espe­
cíficos— y la coherencia en relación con la demanda. Habría que comprobar, 
asimismo, los recursos de que podría disponerse ; iii ) La elección de los me­
jores proyectos y/o actividades dadas todas las limitaciones para el sector 
manufacturero (mercado, recursos, etc.) y algún criterio, como maximización 
del ingreso, efecto positivo sobre la balanza de pagos, minimización de las 
inversiones, etc. Automáticamente quedarían aseguradas la coherencia, la 
eficiencia y el realismo desde el punto de vista de los recursos. Éste sería un 
modelo formal, parcial para el sector manufacturero; iv) La elección de los 
mejores proyectos y/o actividades homogéneas dentro de un modelo formal 
general de coherencia, eficiencia y realismo.
En todo Caso, el análisis de m etas de producción referentes a  las nuevas 
industrias (todas las de sustitución y de exportación) im plica planteam ientos 
pormenorizados sobre la base de iniciativas específicas, o al menos de sec­
tores de actividad m ás o menos homogéneos desde puntos de vista económ i­
cos y tecnológicos. El prim er paso consistiría en la selección de "candida­
to s” a proyectos y /o  de actividades hom ogéneas acreedoras a planes de m ayor 
detalle; el segundo en la preparación de las inform aciones necesarias para  
evaluar esos proyectos y actividades; y el tercero  en la evaluación, califica­
ción y decisión entre las alternativas según las form as generales indicadas 
arriba.
Las cuatro formas aplicables a la formulación del plan de sustitución y 
exportación pueden abarcar, además, la elección de técnicas, tanto para la 
industria tradicional como para la nueva.
Teóricamente, esas cuatro formas generales de abordar el problema pue­
den ser equivalentes. Ello depende sobre todo de la medida en que los pre­
cios de cuenta que utilice la evaluación parcial se acerquen a los precios de 
equilibrio implícitos en los objetivos, estrategia y modelos generales en que 
se deben basar los tres primeros métodos.
Cualquiera de estas formas requiere algún modelo general previo que 
proporcione el marco de referencia necesario. Ese modelo o visión general 
del desarrollo económico hacia el período de proyecciones de largo plazo tie­
ne que comprender los objetivos y estrategia generales y ciertos datos cuan­
titativos. Un mínimo serían las informaciones sobre el ingreso, el desarrollo 
de los otros sectores, la balanza de pagos, la disponibilidad de factores y 
demás recursos productivos, y la composición del gasto del producto bruto.
d) Selección de actividades y proyectos específicos
La consideración de alternativas tecnológicas sobre la industria existente y 
nueva, así como la resolución de alternativas de producción —sustitución
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y exportación— requieren una significativa participación de ingeniería espe+ 
cializada y, muchas veces, el empleo de grandes recursos y tiempo para aco+ 
piar los antecedentes necesarios.
El capítulo ni, que trata del análisis industrial, muestra una visión pré­
cisa de los complicados problemas analíticos que aparecen cuando se plant 
tean cuestiones tecnológicas específicas alrededor de la industria existente. 
Algo similar se presenta en relación con los complejos antecedentes técnico$ 
y económicos que se necesitan para preparar proyectos concretos de desf 
arrollo.81
Debe reconocerse la existencia de dificultades y limitaciones práctica^ 
para abordar un gran número de industrias y proyectos específicos dentro 
de la disponibilidad razonable de recursos y tiempo para la formulación di 
planes de desarrollo industrial. Sin embargo, tal afirmación no implica dest 
conocer que, si la planificación se considera como un proceso, una primera 
formulación debe ir seguida de un mejoramiento sucesivo del plan, incluyendo 
una mayor extensión en el detalle de las actividades específicas a medida qué 
vaya siendo necesario y posible.82 Sobre esto existen muchas experiencias 
en países en que la planificación económica tiene mayor tradición en Amé­
rica Latina.
En todo caso, esas limitaciones prácticas obligan a seleccionar cuidado­
samente las industrias y los proyectos acreedores a estudios detallados.
La selección de industrias específicas existentes se haría enteramente en 
la fase de análisis. La selección de candidatos a proyectos se haría en parte 
en esa misma etapa, pero durante la fase de proyecciones surgen otros alre­
dedor de las perspectivas de la demanda, de los recursos naturales y, en es­
pecial, de la o r i e n t a c i ó n  q u e  se a d o p t e  e n  r e f e r e n c i a  a l  d e s a r r o l lo  i n d u s t r i a l .88
Los principales elementos de juicio en la selección de industrias existen­
tes para análisis y planificación a niveles de mayor detalle se dieron en el 
capítulo i i i  referente al análisis. Aparte de los criterios generales menciona- 
dos allí, la selección de candidatos a proyectos puede obedecer, entre otros, 
a alguno o varios de los siguientes : naturaleza básica o "estratégica” del o de 
los productos a fabricar; volumen de las importaciones correspondientes; 
expectativas de exportación y/o de integración internacional; recursos natu­
rales desaprovechados; existencia de demanda insatisfecha, aparte de las 
perspectivas correspondientes; objetivos sociales de abastecimiento; seguri­
dad del abastecimiento; el hecho de formar parte de un complejo o de una 
serie de industrias complementarias o interrelacionadas, cuyo desarrollo in­
tegral conviene asegurar; puntos de estrangulamiento; objetivos de desarrollo 
regional; altas escalas de producción y magnitud de los recursos por com­
prometerse, así como la complejidad y el costo de los estudios, y los riesgos 
envueltos en la eventual iniciativa;84 carencia de interés privado frente a la 
conveniencia social de la iniciativa, etc.85
Una guía práctica generalmente útil para orientar la selección es el iri- 
ventario de proyectos e "ideas" de desarrollo. Tal inventario (que incluiría 
todas las informaciones disponibles sobre cada iniciativa) conviene que sea
81 Véase [401.
82 Véase la sección 8 del capítulo I I .
88 Véanse, la sección 1 del capítulo i i i  y  la sección 1 del presente capítulo.
84 Estos asuntos suelen constituir escollos para el surgimiento de iniciativas 
espontáneas.
85 Véase, también, [401.
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hecho en los medios empresariales públicos y privados y en los organismos 
promotores y de control. Lo más comente es que los estudios realizados 
alrededor de la mayoría de las iniciativas sean insuficientes para hacer eva­
luaciones completas y seguras. Por otra parte, algunas experiencias muestran 
que esos inventarios, aunque pueden llegar a cubrir enteramente las posibi­
lidades más fáciles de sustitución de importaciones a corto y mediano plazo, 
arrojan con frecuencia escasos resultados cuando se trata de proyectos de 
exportación, de la reorganización o modernización de las industrias existen­
tes, y de las más ligadas a los cambios en la estructura productiva propios 
de una industrialización más dinámica.86
El "inventario de proyectos” puede usarse como mecanismo de promo­
ción si se acompaña del análisis de los problemas que obstaculizan la ejecución 
oportuna de las iniciativas y si se sigue a su alrededor una política persistente 
de activación.
Suelen ser útiles —especialmente en la selección de actividades homo­
géneas de desarrollo a niveles de cierta agregación, superior al proyecto in­
dividual— las guías que aparecen en algunos estudios sobre métodos de 
evaluación y características de las diversas industrias, realizados a fin de es­
tablecer pautas y criterios de selección para países en desarrollo.87
Puede servir de guía, asimismo, la confrontación de la estructura de la 
producción manufacturera con las de otros países de parecido e inclusive de 
mayor nivel de ingreso por habitante, y con otras características generales 
semejantes al de que se trate (tales como tamaño del mercado, disponibili­
dad de recursos naturales, etc.). Ésta sería también una forma simplificada 
de visualizar la estrategia estructural que, por lo demás, está implícita en 
los modelos típicos de industrialización comentados en el capítulo i.
Es interesante, desde un punto de vista ilustrativo, el método de selec­
ción de industrias de sustitución de importaciones aplicado a la rama mecá­
nica en el estudio de la industria peruana realizado por la cepal [20].
Se eligió la rama mecánica de transformación de metales para un estu­
dio más detallado, por ser “la rama más atrasada de todas en lo referente a 
capacidad para satisfacer la demanda nacional (2 3 % )” ; también se con­
sideró que "es probablemente... el eslabón más importante en el desarrollo 
industrial puesto que, por un lado, debe producir los elementos más indis­
pensables para el desarrollo de la mayoría de las industrias, la agricultura y 
la minería, y por otro, es consumidora de grandes cantidades de materias 
primas que interesa al país producir.. . ,  como son los productos siderúrgicos, 
los metales ferrosos, las herramientas y algunos tipos de maquinaria” ; ade­
más, “esta actividad, en fin, es una excelente consumidora de mano de obra 
y ofrece más oportunidades que ninguna para el adiestramiento de personal 
calificado". El problema se dividió entre “expansión de la industria existente” 
e instalación de "industrias nuevas".
El principal elemento de juicio sobre la expansión e instalación fue la 
cuantía de la demanda probable.
"Una vez fijada la demanda probable para diversos productos o grupos 
de productos de la industria existente” se estimó "la proporción en que la 
industria nacional podría satisfacer dicha demanda" al final del decenio 
1955-1965. Para encontrar la proporción buscada se tuvieron en cuenta cua­
tro atributos: i) "diversidad de modelos o de formas de los productos; ii)
86 Véase, el acápite a, sección 3, del capítulo i.
87 Véanse, por ejemplo: 1571 y [851.
CUADRO 67
Perú: Estimación de las posibilidades de expansión de ta industria mecánica existente, 
expresadas en porciento de producción nacional en 1965
C lasificación  , 
d é la s  
N aciones  
Unidas
(ciiu) R am a y  grupo
E lem en to s d e  ju icio  »
P roducto  
nacional 
( e n  porciento  
d e  la dem anda  
total)
D em anda  
en  1955 
( m illones  
d e s o le s )
Organici- 
dad d e  la 
industria
D iversidad  
d e  los 
productos
Com pleji­








35 M a n u fa c tu ra s  m e tá lic a s  s im p le s
352 Envases de hojalata 55.0 A A A B 79 82
.
Tapas corona 16.4 A A A B 25 82
355 Piezas estructurales de aluminio 4.9 C B A C 100 100
36 M a q u in a ria s  y  eq u ip o s  n o  e lé c t r ic o s
365 Equipos para trabajos en madera 8.1 A C C B 25 24
38 E q u ip o  d e  t ra n s p o rte
383 Camiones de carga 114.9 A B B B 4 9
» Ver texto. ........ .......... ..............
nota: El cuadro original incluye el análisis de 37 grupos específicos de productoŝ -----
fuente: Tomado de [20].
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“complejidad de fabricación” ; iii) “organicidad de la industria”, que se re­
fiere a la naturaleza indispensable o necesaria para el desarrollo de otras 
industrias o actividades; y iv) empleo de materias primas nacionales. Cada 
uno de estos atributos se calificó, en cada caso, según los grados "A", "B " 
o "C", que indican “mayor o menor conveniencia de cada industria con res­
pecto al atributo que se juzga”. El cuadro 67 muestra un esquema ilustrativo 
de los resultados obtenidos.
En relación con las industrias nuevas, el estudio en referencia dice que 
“el proceso de determinar las posibilidades de producción nacional es mucho 
más complejo.. .  sobre todo cuando se desea tomar en cuenta factores que 
expresan ventaja o desventaja desde el punto de vista del interés nacional.. .  
En primer lugar se eliminaron de la lista todas las manufacturas que re­
quieren claramente una escala de producción superior a la que corresponde 
al m ercado...  En este caso se encontraban, "por ejemplo, los motores de 
combustión interna, los automóviles de pasajeros, las aeronaves y sus re­
puestos, los aparatos de rayos X, las máquinas de escribir y de calcular, la 
maquinaria textil y los tractores. Después se recurrió a una serie de elemen­
tos de juicio adicionales a los que se usaron en el caso de la industria exis­
tente” : i) monto de las importaciones; ii) ritmo de crecimiento de la deman­
da; iii) valor agregado al metal (en porciento del valor total y de la inversión 
necesaria) ;88 iv) necesidad de maquinaria y equipo en general y de máquinas y 
herramientas de corte. Los datos necesarios se tomaron de diversos estudios.89 
El cuadro 68 muestra algunos de los resultados a que se llegó en ese estudio.
Los cuadros 67 y 68 ilustran acerca de los criterios de selección de líneas 
de producción posibles (más bien de sustitución de importaciones). Los re­
sultados sobre proporciones de abastecimiento nacional que contienen los 
cuadros, constituyen un programa de metas —o previsiones en el estudio en 
cuestión. Se basan en los criterios anotados y en algunas consideraciones 
más detalladas "más cierta subjetividad imposible de evitar”. En esta sección 
no es oportuno abundar en esos aspectos, ya que se trata únicamente de es­
bozar los criterios de selección de actividades para estudios detallados y de 
candidatos a proyectos.
e) Preparación de los antecedentes necesarios para evaluar y decidir sobre
tecnologías y metas de producción
La preparación de los antecedentes necesarios para evaluar y decidir sobre 
alternativas tecnológicas y de producción a niveles específicos generalmente 
requiere, según se dijo antes, el empleo de importantes recursos y de una 
amplia participación de ingeniería especializada. Muchas veces estos requi­
sitos, junto con la escasez de estudios adecuados en los medios empresariales 
—públicos y privados— y en los organismos de promoción, limitan conside­
rablemente las posibilidades prácticas inmediatas de la evaluación en la ma­
yoría de los países de América Latina.
Esas circunstancias han influido en buena medida para que en varios 
países del área muchos de los estudios sobre tecnología y proyectos hayan
88 El cálculo se hizo en "forma bastante burda” (hay que recordar que se 
trataba sólo de selección de candidatos a proyectos): el valor agregado se estimó 
como la diferencia entre el precio por kilogramo del producto y el precio de los 
metales necesarios.
89 Los datos sobre necesidades de maquinaria se tomaron de [121] y [1221.
CUADRO 6 8
Perú : Estimación de tas posibilidades de desarrollo de nuevas industrias mecánicas, 
exptesadas en porciento de producción nacional en 1965
E lem en to s  d e  ju icio  ®
N ecesi­
dades
d e  m a­
quinaria
N ecesi­ y h erra ­
dades m ientas
Valor d e  m a­ d e  co rte P ro d uc­
agrega­ V alor quinaria (po r­ ció n  na­
do al agrega- y equipo ciento cional
Clasifica­ Im por­ m etal d o a l (po r­ d e  la in­ e n  1965
ción d e taciones Mate- (po r­ m etal ciento versión (p o r­
las Na­ en  1955 C reci­ Organi- D iversi­ Comple- rias ciento p o r sol sobre e n  m a­ ciento
ciones ( m illo­ m iento cidad  de d a d  de jidad de prim as del d e  in­ activo quinaria d e  la d e­
Unidas n es d e de la d e­ la in­ p ro ­ la fabri- nacio- precio versión fijo y  equi­ m anda
(cnu) R am a y grupo soles ) m anda dustria ductos cación nales CIF) ( soles ) total ) po) t> total )
35 M a n u fa c tu ra s  m e tá lica s
s im p le s
353 Cuchillería de mesa y co­
• cina 5.6 B C B A C 71 1.32 65 66 40
355 Cilindros para gas 2.4 A A A A A 74 2.18 77 5 100
38 Equipo de transporte 
382 Carros de ferrocarril para 
carga 6.3 B B B 63 3.10 54 35
a Ver texto.
i> "En sustitución burda de un índice de necesidades de técnica y mano de obra muy calificada, se ha utilizado la relación que exis­
tiría entre laTinversión en tornos, taladradoras, fresadoras y cepilladoras v la inversión total en maquinaria y equipo” [201. Los datos 
se tomaron de [1221.
nota: El cuadro original incluye el análisis de 44 grupos específicos de productos. 
fuente: Tomado de [201.
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tenido que quedar como "acciones" urgentes propuestas para la etapa de 
"ejecución” de los planes.90
No es necesario detallar aquí las cuestiones técnicas y metodológicas 
inherentes a los asuntos del rubro. Sobre tecnología se insiste en el capí­
tulo n i y en diversos estudios de la cepal, especialmente en uno que trata 
de la planificación de industrias tradicionales [58]. El Manual de proyectos 
[40] contiene todo lo relativo a proyectos específicos.
No obstante, vale la pena comentar algunas formas de aproximación 
accesibles en la práctica, especialmente en materia de proyectos.
En primer lugar, en ciertos casos basta con referirse a grupos homo­
géneos de actividades, sin necesidad de ir al detalle de la fabricación de pro­
ductos individuales. Sin embargo, no conviene que el grado de agregación 
sea superior al mínimo que asegure la homogeneidad de las actividades com­
prendidas. Dicha homogeneidad es importante en cuanto a la tecnología y a 
las características económicas. De otra manera se puede perder la posibilidad 
de efectuar las evaluaciones necesarias para decidir entre las alternativas. 
En este punto, entonces, se presenta un problema previo que resolver: el de 
la clasificación adecuada de las actividades manufactureras.91
En todo caso, descontados los planteamientos sobre objetivos y estra­
tegia generales, los antecedentes básicos requeridos son aquellos que permi­
ten evaluar o apreciar las ventajas y desventajas, absolutas y relativas, de las 
diferentes alternativas. Al menos, esos antecedentes deben comprender la 
estructura y cuantía de los insumos por unidad de producción, así como 
la cuantía y calidad de la mano de obra y del capital necesario. Son rele­
vantes, además, los precios de mercado y su composición, tanto de los pro­
ductos como de los insumos y recursos. Por otra parte, debe medirse cuando 
menos el valor de la producción, el valor agregado y los efectos sobre la 
balanza de pagos.
Las principales informaciones requeridas pueden resumirse en la siguien­
te ecuación general:
. p j-f  Sa™ * . dj . tc+X  ■ p\ +  kn . pk +  km . dk . tc . p*
en que:
c =  costo unitario;
a — coeficiente de insumo;
p =  precio ;
d =  precio en divisas;
tc =  tipo de cambio;
X =  cantidad de mano de obra por unidad de producción (como sub­
índice hace referencia a la mano de obra);
i — indica el producto (o grupo) de que se trata;
;  =  indica los insumos;
n =  indica origen nacional;
m - indica origen extranjero (importación);
k =  coeficiente de capital (y como subíndice indica referencia al ca­
pital), y
80 Los planes de desarrollo industrial de Colombia [191, Bolivia [22] y Chile
[711 son ilustrativos al respecto, especialmente los dos primeros.
81 Véase, por ejemplo, [1111.
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pk — factor de recuperación del capital (costo unitario por concepto ide 
utilización de capital: depreciación e intereses imputados).
El cuadro 69 ilustra la expresión preinserta, aunque parcialmente, sobre 
un caso de alternativas tecnológicas referentes a distintas combinaciones de 
mano de obra y capital.92 El caso corresponde a la industria textil algodo-
c u a d r o  69
Costo de producción de un tejido de algodón de 110 gr. por metro, de 90 cm. de ancfio, 
con hito N? 20, según varias alternativas tecnológicas a
-t-





1) Insumos, mano de obra y capital, por métro 
(Ingeniería)
Algodón Gramos 135.2 135.2 126.9 126J9
Mano de obra Horas-hombre 0.178 0.132 0.52 0.025
Capital (sólo maquinaria) por
metro-año Cruceiros 16.90 12.67 32.20 48 15
2) Precios (Valuación: precios de mercado)
Algodón Cruc./kg. 132.50 132.50 132.50 13250
Mano de obra Cruc./hora-hombre 83.33 83.33 95.75 111 00
Capital: interés Porciento anual 12.0 12.0 12.0 12 0
(Amortización de la maquinaria) (años) (10) (10) (10) (10)
3) Costos unitarios (por metro de tejido)
(Evaluación)
Algodón Cruceiros 17.92 17.92 16.80 16 80
Mano de obra pp 14.83 10.99 4.95 2 75
Capital (maquinaria)d P 2.81 2.10 5.34 8 00
Costo unitario parcial Cruceiros 35.56 31.01 27.09 27 55
« El análisis corresponde a una hilandería-tejeduría típica en el Brasil, aprovechando toda 
su capacidad de producción en tres turnos diarios de trabajo. La hilandería posee 22100 hu­
sos "anticuados" y 450 telares, de los cuales 100 son automáticos modernos 
t> El análisis comprende sólo las partidas más importantes del costo: que suman alrededor 
del 75 °/o del costo total.
« Las alternativas son las siguientes: A) “aumento de la eficiencia y de la productividad 
sin modificación apreciable de la maquinaria"; B) "modernización del equipo en forma 
económica, utilizando la maquinaria moderna, sin embargo no la más moderna que se 
puede encontrar y realizando la transformación de las máquinas cuando sea económica 
y técnicamente recomendable”; C) "modernización por sustitución total de los equipos 
existentes por máquinas disponibles en el mercado internacional dotadas del más ele\ ado 
grado de automatización y de capacidad de producción actualmente utilizadas”.
La amortización corresponde a la de la publicación en referencia (lineal, en 10 años, sin 
valor residual); pero el cálculo de los intereses (12% anual) se modifica: aquí se cal zula 
i(n  + l)
según la fórmula----------------, que da el promedio de intereses anuales del capital qué va
2n
depreciándose con el uso. 
f u e n t e :  Con cifras de [58].
92 El cuadro 66, a propósito de las economías de escala, también muestra al­
gunos "perfiles” de costo.
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ñera de Brasil, cuyas alternativas tecnológicas se discuten con referencia a 
una fábrica típica con hilatura y tejeduría integradas [58].
La expresión general de arriba, para el caso del cuadro 69, puede escribir­
se así :
CparciAl — a ■ pa +  X ■ px +  k ■ ph
Para la alternativa B los datos son los siguientes:
Cparcial =  costo parcial por metro de tejido;
a =  insumo principal: 126.9 gramos de algodón/metro de tejido;
1 =  0.052 horas-hombre/metro de tejido ;
k =  32.30 cruceiros/metro de tejido anual;
Pa =  0.1325 cruceiros/gramo de algodón;
Pk =  95.75 cruceiros/hora-hombre ; y
Pk =  16.6 % por año 93
Cparcial =  126.9 . 0.1325 -)- 0.052 . 95.75 -|- 32.30 . 0.166 =  27.09 cruc/metro.
El análisis en cuestión está hecho con base en precios de mercado. Sin 
embargo, podría hacerse con precios sociales de cuenta para considerar la 
escasez y abundancia relativa de los recursos, especialmente de capital y 
mano de obra.
En el cuadro 70 se ilustra acerca del tipo de informaciones requeridas 
para una nueva fabricación, en lo que tiene que ver con la expresión general 
en referencia. El ejemplo está dado sobre un producto químico para cuya 
fabricación se incluyen dos alternativas tecnológicas. Se toma de un estudio 
de la cepal sobre la industria química en América Latina, donde se encuen­
tran 91 “perfiles" industriales [37].
El ejemplo del cuadro 70 también es parcial, ya que no incluye la distin­
ción entre insumos y bienes de capital de orígenes nacional o importado. 
Ello se explica por basarse en perfiles típicos, que no tienen en cuenta las 
circunstancias locales que atañen a la disponibilidad de insumos y de bienes 
de capital. Por otra parte, los precios corresponden más bien a los del mer­
cado; pero la valuación podría hacerse también a precios de cuenta.
La ilustración en referencia incluye, además, la consideración de diver­
sas escalas de producción y muestra las economías correspondientes en mano 
de obra y capital. Pone de relieve la relación entre tecnologías y escala. Así, 
el proceso simple menos capitalizado (A), aunque a precios de mercado 
conduce a mayores costos, permite pequeñas escalas de producción ( 1 720 to­
neladas por año), en tanto que la técnica más capitalizada (B ), que conduce 
a costos menores (a precios de mercado al menos) corresponde a escalas 
mínimas 10 veces superiores a la de la primera alternativa ( 13 600 toneladas 
anuales). De este modo resulta que en algunos casos la escala adecuada al 
mercado puede limitar las alternativas tecnológicas.
Por ahora el problema consiste en cómo encontrar los antecedentes re­
queridos a falta de estudios y proyectos detallados ad hoc, cuya disponibili­
dad es escasa pero que conviene tratar de ampliar lo más posible. En ciertos 
casos una solución rápida puede conseguirse con base en los perfiles indus-
93 Amortización lineal en 10 años (1 /1 0 .1 0 0  =  10% ), más 12% de interés 
([0.12(10 + l ) /2  X 10] 100 = 6.6 %, que corresponde al promedio de intereses anuales 
del capital depreciado).
CUADRO 70
C o sto  d e  p ro d u c c ió n  d e  a c e t ile n o  e n  d o s a ltern a tiv a s  te c n o ló g ic a s  
y p a ra  v a rio s  ta m a ñ o s
1 )  P r o d u c t o s :  
Acetileno
Gases recuperados




















3) M a n o  d e  o b ra  : d















P roductos e  insum os  
(p erfiles )




re s )  a
Costo p o r tonelada  
d e  acetileno  
( dólares ) b
A B A B
1 1 (2 6 9 .9 8 )* (1 8 9 .8 8 )*
1 17 0.40 —  6.80
3.2 80.00 256.00
— 52.5 0.40 — 21.00
— 52.5 0.40 — 21.00
— 0.140 40.00 — 5.60
— 0.035 100.00 — 3.50
5.00 10.10 1.00 5.00 10.10
100.00 3 800 0.02 2.00 76.00
— 10.00 0.25 — 2.50















II II II 28.80 Obreros/tumo 4 1.5 1.00
Supervisión/tumo 1 1.5 0.38
Il II II 45.00 Obreros/tumo 11 1.5 1.76
Supervisión/tumo 3 1.5 0.72
Depreciación e
intereses (% )«
miles de ton/año 1.73 Mil dólares 190 11.3 12.43
II II II 4.88 II ii 320 11.3 7.42
II ti II 13.60 Il II 5 850 15.5 66.60
II ti II 19.20 Il II 710 11.3 4.18
II ti ti 27.30 il II 9400 15.5 53.40
Il II II 28.80 Il II 910 11.3 3.58
Il II II 45.00 » II 13 300 15.5 45.80
5) Mantención:
A) 2.5 % de I para capacidad de 28.8 ton/año
B) 3.5 % de I para capacidad de 27.3 ton/año
6) Gastos generales:
A) 60% mano de obra para capacidad de 28.8 ton/año





alternativas: A) Fabricación de acetileno a partir del carburo de calcio. B) Fabricación de acetileno a partir de gas natural, con 
oxidación parcial con oxígeno.
« Los precios de los insumos y de la mano de obra son sólo ilustrativos, aunque representan situaciones cercanas a la realidad de 
varios países de América Latina. 
b Para las siguientes capacidades en toneladas de acetileno por año: A) 28.8 y B) 27.3.
« Costos totales que corresponden a las capacidades de 28.8 y 27.3 mil toneladas por año en las alternativas A y B respectivamente.
Descontados los gases recuperados. 
d El costo de la mano de obra por tonelada se calcula aquí suponiendo trabajo de 3 tumos de 8 horas durante 300 días del año.
i(n + 1)
e La depreciación e intereses se calculan según la siguiente fórmula: 1/n -¡------------------ , que representa la depreciación lineal (1/n) sin
i(n +  1) \ 2n
- I del capital depreciado (i es la tasa de interés y n la vida útil de
2n /
los equipos). Para el caso A la depreciación es de un 6 % anual y de un 10 % para la alternativa B. Los intereses se estiman ar­
bitrariamente en 10 % por año. Estos cálculos no coinciden necesariamente con los del estudio del que se obtienen los datos básicos 
del cuadro (perfiles). 
fuente: Perfiles tomados de 1371.
valor residual y el promedio de los intereses /
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tríales o de actividad que suelen hallarse en algunos estudios disponibles o 
que pueden encargarse a ingenieros especializados. No obstante, aun coh- 
tando con los perfiles es necesario un mínimo de conocimiento técnico de la 
industria de que se trata, de las verdaderas posibilidades de producción (por 
ejemplo en relación a la disponibilidad de materias primas no importables) 
y de las alternativas tecnológicas existentes. La utilización de perfiles “pre­
fabricados” es más difícil en el caso de complejos.®4 Por estas razones no 
existe realmente una posibilidad razonable de evitar el requisito de interven­
ción del "talento técnico”.
En todo caso, la utilización de perfiles implica varias investigaciones adi­
cionales, especialmente en cuanto a disponibilidad .de insumos, precios locales, 
descomposición del capital y de los insumos para averiguar los requisitos 
de importación y los efectos sobre la balanza de pagos en general, etcétera.
Otras aproximaciones que pueden facilitar las tareas de acopio de ante­
cedentes sobre proyectos específicos consisten en recurrir a informaciones so­
bre proyectos e industrias similares de otros países. Esta forma tiene tam­
bién serias limitaciones debido a eventuales diferencias tecnológicas, de 
escala y precios.
Para planteamientos más agregativos sobre grupos de actividades de ciler- 
to grado de homogeneidad suele recurrirse a perfiles derivados de la estruc­
tura de insumos de cuadros de relaciones interindustriales más detallados 
de otros países.
4. REQUISITOS REALES Y FINANCIEROS
a) Consideraciones generales
La consideración separada de los requisitos reales para la materialización de 
las metas de producción tiene más bien un sentido formal, toda vez que los 
cómputos respectivos deben efectuarse a raíz de la evaluación y selección) de 
esas metas. Se trata aquí, sin embargo, de poner en claro algunos concentos 
específicos sobre los requisitos de inversión, insumos, mano de obra y cjivi- 
sas, incluido el financiamiento de las inversiones necesarias para plasmar en 
la realidad los objetivos y las metas de la planificación industrial. Se tratan, 
asimismo, algunos aspectos importantes sobre la política industrial que se 
relacionan con los asuntos del rubro, y se esbozan esquemas metodológicos 
conceptuales sobre las proyecciones respectivas y los balances generales de 
recursos.
De modo general, los cálculos y proyecciones sobre los recursos se Efec­
túan de diferente manera según se trate de las industrias que se consideran 
en términos más globales, de actividades homogéneas seleccionadas o de pro­
yectos específicos.
Los cómputos relativos a los proyectos se realizan según la metodoljogía 
extensamente explicada en el Manual de proyectos [40]. Sin embargo, como 
suele haber limitaciones prácticas para el estudio detallado de todos los pro­
yectos susceptibles de consideración en un plan, a veces es posible utilizar 
algunas formas prácticas relativamente sencillas, aplicables también a la¿ ac­
tividades homogéneas, como se puntualizó en la sección precedente. Esto no
94 Complejos: conjunto de actividades productivas estrechamente inteiTela- 
cionadas, necesario para fabricar una cierta gama de productos finales y los inter­
medios correspondientes.
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significa desconocer que en las condiciones generalm ente prevalecientes en 
los países de A m érica L atina conviene detallar el m ayor núm ero posible 
de proyectos. Uno de los ob jetivos que se persiguen es u n ir m ás efectiva­
m ente la  etapa de form ulación  con la  de ejecu ción , adem ás de au m entar la 
exactitud  de los cóm putos y la  calidad de las evaluaciones, y de fac ilita r  
la id entificación  de las acciones y m edidas esp ecíficas tendientes a m ateriali­
zar los propósitos de la  p lanificación.
Según se d ijo  antes, las lim itaciones para  los planteos en térm inos de 
iniciativas concretas surgen de la  escasa disponibilidad de proyectos que 
suele caracterizar a los países del área, lo  que sería  en el fondo un signo de 
fa lta  de dinam ism o industrial. E n  países que han pasado por etapas de des­
arro llo  económ ico m ás dinám ico se com prueba la existencia  de esfuerzos 
im portantes y a veces espontáneos en m ateria  de preparación de proyectos 
industriales. P or el contrario , en países o en etapas de desarrollo  m ás lento 
parecería  que las expectativas no resultan  tan  atrayentes com o para m otivar 
el estudio de proyectos en núm ero su ficiente a los requerim ientos de la plani­
ficación . E n  estas condiciones es cuando el esfuerzo del sistem a de p lanifica­
ción industrial tendría que ser m ás intenso y deliberado en m ateria  de pre­
paración  de proyectos. P or o tro  lado, quizá la  escasez de proyectos adecuados 
sea aún m ás aguda en los países m enos diversificados y m enos desarrolla­
dos, en los cuales las reservas técn icas y em presariales, así com o los organis­
m os de prom oción de carácter público, son m ás incipientes.
E n  o tras p artes de este  texto  se han  anotado ya algunas de las razones 
que explican la  caren cia  de proyectos. Las lim itantes frecuentem ente más 
serias son, quizá, la fa lta  de in terés privado en variados cam pos industriales 
"nu evos” ; la  escasez de expertos especializados; el re traso  en las investiga­
ciones básicas en m aterias económ icas, tecnológicas y de recu rsos natu rales, 
que m uchas veces son previas al p lanteo de ciertos proyectos ; y en ocasiones 
la  in ercia  de los organism os estatales para invertir recu rsos en estudios an ti­
cipados a la  e jecu ción  m ateria l de las in iciativas de inversión.
Las lim itaciones en  cuestión im plican cierta  rigidez para la  p lanificación  
indu strial a corto  y m ediano plazo.95 S in  em bargo, existen  algunas experien­
cias en las que esfuerzos especiales en relación  con los proyectos han con­
ducido a cu b rir en térm inos esp ecíficos una buena p arte de las inversiones 
netas program adas hacia  cinco  o diez años. E stas  experiencias son los planes 
industriales de Colom bia [1 9 ], Chile [7 1 ] y Venezuela [1 2 4 ], que lograron 
esp ecificar en térm inos de proyectos en tre un 35 y un 70 % de las inversiones 
netas h acia  cinco  o diez años. S in  em bargo, una proporción im portante de 
los m ontos respectivos correspondían a no m uchos grandes proyectos, con 
frecu en cia  de carácter estatal. E n  Colom bia, los proyectos públicos rep re­
sentaban un tercio  de las inversiones com prom etidas por to d o s; los otros 
dos tercios se rep artían  p or p artes iguales en tre las em presas privadas na­
cionales y ex tran jeras . E n  Venezuela, la  totalidad de los proyectos concretos 
consultados eran de ca rá cter público o  estaban  destinados a ser  prom ovidos 
p or entidades estatales de fom ento  (véase el cuadro 71). '
Los planes venezolano y colom biano son tam bién  ilustrativos en o tro  sen­
tido. S e  observa en el cuadro 71 cóm o la m ayoría de los proyectos públicos 
o prom ovidos por entidades estatales en el cam po industrial se  concentran  
en las indu strias de m anu factu ras interm edias : 88 %, en  térm inos de inver-
95 Véanse, en especial, la sección 7 del capítulo i i , y la sección 3 del presente
capítulo iv.
CUADRO 71
Venezuela y Colombia: Inversiones jijas y proyectos concretos en los planes
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R am as d e la industria  fabril
V enezuela  (plan  1965-68)
In v ersión  fija  
( m illones d e  bolívares 






d e la 







n es  d e  
bolíva­
re s  a 
precios  







c en ta je)Total
R eposi­
ciones N eta
A. I n d u s t r ia s  tra d ic io n a le s 1 0 2 6 633 393 4 .5 72 1 8 .3
Alimentos 517 298 219 8.2 69 31.6
Bebidas 100 100 _ _ _ —
Tabaco 20 20 _ _ _ —
Textil 283 122 161 _ _ —
Vestuario y calzado 37 30 7 _ _ _
Madera y corcho 16 12 4 _ 3 75.0
Muebles y accesorios 37 37 _ _ _ _
Cueros y pieles 17 15 3 — — —
B. I n d u s t r ia s  in t e r m e d ia s
Papel y celulosa 284 69 215 6.0 99 46.0
Caucho 54 25 29 — — —
Productos químicos 1111 174 938 48.8 818 87.2
Derivados del petróleo 719 607 112 59.5 68 60.8
Minerales no metálicos 299 107 192 — 113 58.8
Metálicas básicas 1228 317 911 67.0 890 97.7 :
C. I n d u s t r ia s  m e c á n ic a s 585 179 406 1 6 .7 204 50.2
Productos metálicos 124 41 83 7.7 32 38.6
Maquinarias 132 14 118 16.2 86 73.0
Equipo eléctrico 92 34 59 5.2 16 27.1
Material de transporte 237 90 146 26.8 70 47.9
D. O tras 269 217 52 — — _
Artes gráficas 119 119 — — — —
Diversos 149 97 52 — — —
Total fabril 5 576 2328 3 248 38.1 2263 69.8
a La totalidad de los proyectos considerados corresponden a inversiones y/o promoción 
de las siguientes entidades públicas: Corporación Venezolana de Guayana (53.8% del ya- 
lor de las inversiones especificadas en proyectos): Instituto Venezolano de Petroquímifca 
(29.8%); Corporación Venezolana de Fomento (12.4%); Corporación Venezolana de pe­
tróleo (2.6% ); y Diques y Astilleros (1.4% ).
sión, en Venezuela, y 100 % en Colom bia. E n  Venezuela la  o tra  área  de con­
centración  del esfuerzo público está  en las indu strias m ecánicas. E llo  es áin 
duda re fle jo  de la  p olítica  industrial de esos países, una p arte de cuya estra ­
tegia con sistiría  en  acelerar deliberadam ente los cam bios estru ctu rales de la 
producción en beneficio  del desarrollo en profundidad, o sea de una m ayor
R E Q U IS ITO S  R EA LES Y  FIN A N C IER O S 277
de desarrollo industrial
Colom bia (1961-64) b
In v ersión  fija  
(m illo n es d e  pesos 
a precios d e  1958)
P royectos co n creto s
Valor









ciones N eta Total Públicos




1 6 2 9 802 827 214 — 33 181 2 5 .9
379 167 212 56 — 15 41 26.4
287 129 158 29 — ___ 29 18.4
66 60 6 — ___ ___
577 320 257 121 — u 110 47.1
180 70 110 2 — 2 ___ 1.8
99 35 64 6 — 5 1 9.4
41 21 20 — — — — —
1 8 9 5 376 1 5 1 9 898 470 292 135 59.1
298 61 237 84 8 58 19 35.4
58 32 26 2 ___ 2 0 7.7
663 100 563 533 237 210 85 94.7
330 59 271 _ ___ — ___ _  .
181 84 97 33 --- 16 17 34.0
365 40 325 246 225 6 14 75.7
466 129 337 148 101 47 4 3 .9
, . , 40 --- 26 14
3 --- — 3
. . . 87 --- 75 12
. . . . . . 18 --- — 18
215 76 139 38 ___ ___ 38 2 7 .3
119 46 73 ___ ___ - —
96 30 66 38 — — 38 57.6
4205 1383 2 822 1298 470 426 401 46.0
b El período 1961-64 es la parte de mediano plazo del plan de diez años que abarca desde 
1961 a 1970.
( . . . )  No constan por separado.
fuentes: Venezuela: [124] y Colombia: [19].
complementaridad industrial y económica general. Los dos casos, sin em­
bargo, no son iguales. Venezuela muestra un esfuerzo de promoción mucho 
más decidido, desde el momento en que el volumen de proyectos industriales 
representa una cuota de la inversión neta programada mucho más alto que 
en Colombia : 70 y 46 % respectivamente. El esfuerzo público directo es tam-
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bién notoriamente mayor en el caso venezolano. En efecto, mientras que en 
el plan de Venezuela la inversión estipulada en proyectos públicos de res­
ponsabilidad directa o promovidos por las entidades estatales representa 
casi el 70 % de la inversión neta del plan, en Colombia representaba tan sólo: 
el 17 %.
Estas diferencias son el reflejo de varios hechos y circunstancias, entre 
los cuales los principales parecen ser los siguientes : i ) objetivos industriales 
y de desarrollo general mucho más ambiciosos en el caso venezolano; ii) 
operación de entidades de promoción política y económicamente más fuer­
tes en Venezuela; iii) una mayor confianza, justificada o no, en el dinamismq 
de la empresa privada, nacional y extranjera en Colombia; iv) apenas hacia 
1960 se efectuaba en Colombia un primer ensayo sobre planificación indus-t 
trial, que persistió muy débilmente, en tanto que en Venezuela hacia 1969 
había ya un proceso de planificación en operación, más firmemente asentado 
y con cierta historia, y v) esta última circunstancia implicaba, entre otras 
cosas, que en Venezuela se había impulsado desde antes, deliberadamente, la 
preparación de proyectos anticipados a su ejecución.
El proyecto es uno de los instrumentos más efectivos del desarrollo inr 
dustrial no sólo en cuanto corresponde a inversiones estatales directas sino 
como instrumento de promoción en los medios privados. Los proyectos debi­
damente estudiados despiertan las expectativas empresariales y facilitan el 
acopio de recursos financieros para la inversión. Así lo han entendido algii 
ñas entidades latinoamericanas de fomento industrial, que han realizado im­
portantes tareas en ese sentido. Un ejemplo de actualidad es el de la Nacionajl 
Financiera, de México, que se encuentra empeñada en la planificación indus­
trial comprensiva y en efectivas tareas de promoción, una de cuyas pieza? 
fundamentales es la presentación de anteproyectos a los potenciales empre­
sarios privados. Entre otras, son, asimismo, interesantes las labores que han 
venido realizando el Centro de Desarrollo ( c e n d e s )  en Ecuador, y en Vene­
zuela la Corporación Venezolana de Guayana, el Instituto Venezolano de 
Petroquímica y la Corporación Venezolana de Fomento. Podría citarse el casó 
de Brasil, en donde el ambiente expansivo y la política de promoción de enti­
dades como el Banco de Desenvolvimiento, motivaron en cierta época un grah 
auge de preparación de proyectos industriales privados y públicos.
En todo caso, la necesidad de proyectos obliga a pensar en esfuerzos es­
peciales y en la institucionalización de los mismos, tanto en los medios pú­
blicos como privados, como uno de los mecanismos básicos del proceso de 
planificación.96 Entre otras cosas, debe pensarse en la asistencia técnica 
nacional y extranjera, tanto a las entidades públicas de inversión y fomentó 
como a los empresarios privados, especialmente en aquellos rubros indus­
triales donde no hay experiencia local suficiente y que corresponden a lajs 
industrias "nuevas” —frecuentemente de bienes intermedios y de cap ita l-  
cuyo desarrollo respondería a los cambios estructurales que de modo general 
plantea la planificación industrial.87
Sin perjuicio de los esfuerzos que debieran hacerse en materia de pro­
yectos, en la planificación hay siempre una buena parte de las industrias que
96 Véase, también, la sección 8 del capítulo II.
87 En un documento del Instituto Latinoamericano de Planificación Económi­
ca y Social y del Banco Interamericano de Desarrollo se plantea la problemática 
de la institucionalización de los esfuerzos alrededor de los proyectos de inversiqn 
y se insinúan las bases de una acción concertada en el ámbito latinoamerica­
no [1231.
R E Q U IS ITO S  R EA LES  Y  FIN A N C IER O S 279
no pueden tratarse más que en términos agregados. En general, esas indus­
trias serían parte de las tradicionales: aquellas para las cuales no se consi­
deraría necesario (dentro de las limitaciones de los recursos destinados a los 
estudios) abordar explícitamente los problemas de eficiencia y las alternati­
vas tecnológicas. Es probable que en la práctica resulte que un alto porcen­
taje de las industrias cae dentro de esta categoría. Por ello deben ser dignos 
de atención tanto los cómputos relativos a los requisitos reales y financieros 
para la oportuna expansión de estas industrias, como la formulación de las 
medidas y acciones destinadas a virtualizar esa expansión, según las orienta­
ciones dadas por la anticipación del mercado y demás determinantes. Debe 
tenerse en cuenta además que la magnitud de los recursos que tendrá que 
absorber la categoría industrial en cuestión puede influir notablemente, por 
su magnitud, en el balance total de recursos y, por tanto, en la asignación de 
éstos. La influencia sobre la asignación de recursos se ejerce por la magni­
tud de los saldos que esas industrias dejan disponibles y a través de los 
criterios de evaluación, en los que conviene introducir los precios de cuenta, 
que están íntimamente relacionados con la escasez o abundancia de los dis­
tintos recursos comprometidos hacia el futuro.
b) Inversiones reales de las industrias que se consideran en términos más
agregativos
El cálculo de las inversiones reales requeridas para la operación y expansión 
de las industrias que se consideran en términos más globales, tiene que rea­
lizarse por medio de ciertos parámetros que ligan las instalaciones existentes 
con los requerimientos de reposiciones, la expansión de la capacidad de pro­
ducción con la inversión neta fija, y los aunmentos de producción con los 
incrementos de existencias. Ciertos parámetros se han debido establecer en 
la fase de análisis, al menos para la situación "actual” y en relación con las 
tendencias recientes.98 Algunas circunstancias previstas para el período del 
plan, así como ciertas consideraciones sobre política industrial, podrían mo­
dificar esos parámetros en el futuro.
En la medida en que las inversiones se refieren a conjuntos agregados 
de industrias "nuevas” de sustitución de importaciones o de actividades arte­
sanales, por ejemplo, para las que no se cuenta con proyectos detallados, los 
parámetros respectivos tendrían que buscarse por medio de muestras repre­
sentativas del conjunto (que pueden ser proyectos) o por semejanza con 
otros medios industriales.
Los requisitos de reposiciones de capital fijo despreciable99 representan 
generalmente una alta proporción de las inversiones industriales. Por esta 
razón la estimación de los compromisos correspondientes hacia el futuro 
tiene una significación muy alta.100 Conviene por ello poner una cuidadosa 
atención en la estimación de estos requisitos y en la política que la sustentaría.
Los requisitos de reposiciones (R ) de capital fijo (K ) de las industrias 
que se tratan más agregadamente suelen calcularse bajo la hipótesis de que
98 Véase el acápite e, sección 5, del capítulo ni.
99 Véanse las definiciones en el acápite e (i), sección 5, del capítulo m.
100 En el plan industrial colombiano (1961-1970) [19], las inversiones fijas esti­
madas hacia el decenio se componían de un 56 % neto y un 44 % para reposiciones ; 
la inversión real total, de un 48 % fijo neto, un 38 % de reposiciones y un 14 % de 
incremento de existencias. El plan venezolano (1965-1968) [241, estimó la inversión
el valor de los rem plazos es igual a l de la  depreciación.101 E l parám etro  
sería , así, la tasa  de depreciación (d ) , cuyo valor depende de la  com posición 
del cap ital f i jo  y de la  vida ú til de cada uno de los com ponentes :102
R  =  d . K
Debe tenerse p resente que este m étodo im plica la  aceptación  de c ierta  
p olítica  de reposiciones, im p lícita  en la  vida ú til de las construcciones y m a­
quinarias. La vida ú til está  determ inada en p arte por los períodos en que se 
alcanza la  o b so lescencia ; por tanto , c ierta  vida ú til im plica determ inada 
velocidad de adopción de innovaciones tecnológicas. Así, se concluye qúe 
la  proyección de los requ isitos de reposiciones puede im p licar una decisiójn 
— explícita o im p lícita—  sobre variaciones en  la  com binación de factores de 
producción hacia el futuro.
N aturalm ente, las proyecciones en cuestión, realizadas por el m étodo 
arrib a  descrito , adolecen de im portantes defectos, que es preciso  ten er pre­
sentes. Uno de ellos es que c ierta  subestim ación de los requisitos de reposi­
ción se debe a  que por lo general las inform aciones sobre el valor del capit&l 
en uso se obtienen a  precios de reposición pero depreciados.103 P or o tra  partje, 
c ierta  sobrestim ación  de los m ism os requisitos deriva de que a  m edida qúe 
el acerbo  de cap ital f i jo  aum enta, una m ayor proporción es de m enor edad 
y, por lo tanto, el crecim iento  del valor de las reposiciones necesarias es 
m enos que proporcional al increm ento  del cap ital en uso, y la  tasa  de repo­
sición  m enor que la  tasa  de depreciación.
Las inversiones netas ( I )  para aum ento de la capacidad productiva se sije-
AP
len estim ar con base en la  relación  producto/capital m arginal (otmg =  —y —),
dadas las m etas de crecim iento  del producto (A P ). E n  la  fase de análisis se
P
h a debido estab lecer la  re lación  producto (P )/ cap ita l (K )  m edia (a ma =  —)).
K
Las relaciones m arginales y m edias son iguales sólo cuando no existen  m odi­
ficaciones tecnológicas, cam bios en la  estru ctu ra  productiva, n i variacion|es 
en  el grado de utilización  de la  capacidad instalada, así com o tam poco en  la  
e ficien cia  con que se usan los equipos e instalaciones.
A niveles agregados, esos cam bios no pueden considerarse hacia  el futujro 
m ás que con base en  las tendencias h istóricas.104 S in  em bargo, esas tenden­
cias pueden som eterse a  ju ic io , lo que im plica ten er que analizarlas sobre ila
en reposición en un monto equivalente al 45 % de la inversión bruta fija total del 
período. El plan uruguayo (1965-1974) [125], estima un 57% de reposiciones sobre 
la inversión bruta fija del período. El plan industrial ecuatoriano (1964-1973) [2(3] 
calcula un 35 % de reposiciones sobre la inversión bruta fija.
101 La "depreciación” a que se hace referencia aquí no debe confundirse cjon 
las "reservas de depreciación" que hacen las empresas, que muchas veces respon­
den a cifras contables calculadas según criterios que emanan de disposiciones 
tributarias y no del concepto de "depreciación real”, que tiene que ver con la vida 
útil de los equipos y construcciones. (Véase el acápite b, sección 6, del capítulo ni.)
ios Véanse, también, los acápites e de la sección 4, e de la sección 5, y b de la 
sección 6, todas del capítulo ill.
n »  Véase el acápite e, sección 5, del capítulo i i i .
104 v é a s e  e l  a c á p ite  e , s e c c ió n  5, d e l c a p ítu lo  i i i .
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base de estudios de mayor desagregación. Los problemas envueltos difícil­
mente pueden dilucidarse considerando cifras muy globales.
Dada la alta subutilización de la capacidad productiva que de modo ge­
neral caracteriza a la industria latinoamericana, es importante apreciar, en 
todo caso, la magnitud de ésta y las posibilidades de usarla mejor. General­
mente esto implicaría también análisis más desagregados. Por lo menos es 
necesario formular hipótesis para el período del plan. También puede ser 
conveniente plantear metas sobre el particular, apoyadas en medidas y ac­
ciones destinadas a inducir una mejor utilización del capital.
Por lo común existen ciertos inconvenientes para alcanzar a breve plazo 
una adecuada utilización de la capacidad instalada. Entre éstos figuran los 
relacionados con las circunstancias que inducen al desaprovechamiento de la 
capacidad : idiosincrasia de los empresarios, defectos organizativos de las em­
presas, desequilibrios de las instalaciones, defectos de mantención de los 
equipos, desproporción entre escalas de producción y tamaño del mercado, 
etcétera. Naturalmente, hay cierta necesidad de reservas de capacidad de 
producción para aumentos de la demanda, para trabajos estacionales en cier­
tos casos, para aceptar órdenes cuando se trata de industrias que trabajan 
por pedidos, etcétera. Debe pensarse también en el hecho de que muchas in­
versiones netas son resultado de reposiciones de equipos obsoletos, que 
suelen realizarse con equipos de mayor capacidad.
Por esta razón resulta que las metas de mayor utilización de la capacidad 
no pueden cumplirse en un cien por ciento, ni es razonable adoptarlas a 
breve plazo. Deben fijarse metas inferiores al cien por ciento, según sea la 
rama industrial y su estructura, por un lado ; por otro, deben preverse inver­
siones netas aunque no se cope la capacidad productiva máxima que pueda 
aceptarse. En el plan chileno [71], por ejemplo, se consideraron unas “inver­
siones de enlace” para aquellos años en que no resultaban inversiones netas 
debido al exceso de capacidad de producción. En el plan colombiano [19] el 
problema se resolvió prorrateando por año las inversiones netas computadas 
en globo para el decenio completo que cubría aquél.105
El modelo colombiano es de la siguiente forma para cada una de las 
ramas industriales que no se detallaron en el programa : 106
A ño base  
1960
Fin a l período  d e  
proyecciones  
1970
Tasa d e  c re ­
cim ien to  anual
(V«)
Relación producto/ca­
pital media 0.50 (dato) 0.67 (resultado)
Grado de utilización de
las instalaciones 60%  (dato) 80%  (m eta)
Producto bruto $10 000 (dato) ï 20000 (m eta) 1 2  (m eta)
Capital real fijo en uso $20000 (dato) $30000 (requisito) 4.1 (resultado)
Inversión neta en 10
años 110 000 (resultado)
Relación producto/ca­
pital marginal 1.00 (resultado)
105 Nturalmente, esas estimaciones se hicieron sólo en los campos industria­
les en que no había análisis ni proyectos detallados.
106 Cifras ilustrativas hipotéticas.
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EI ejemplo muestra el efecto del propósito de mejorar el grado de utili­
zación de las instalaciones desde un 60 a un 80 % en los 10 años. En efectq, 
la relación producto/capital crece de 0.50 a 0.67 al cabo de los 10 años, de 
modo que la relación producto/capital marginal resulta igual a uno. Si no 
se propusiera la meta en cuestión, los requisitos de inversión neta resulta­
rían de $ 20 000107 frente a sólo $10 000 requeridos según el modelo pre­
inserto.
En el caso colombiano las inversiones netas se repartieron entre los 10 
años de las proyecciones con base en la tasa acumulativa media anual dé 
crecimiento del capital fijo (que resulta de 4.1 % en la ilustración hipotética). 
También se hicieron cálculos anuales con base en la relación producto/ca­
pital marginal (que resulta de 1.0 % en el ejemplo).
Si esta forma de calcular se aplica a un capital inicial depreciado se caje 
en la subestimación de los requerimientos de inversión, ya que las inversiones 
netas reales corresponden a bienes de capital nuevos. Además, si los niveles 
de proyección no son suficientemente agregativos, pueden surgir importan­
tes errores de itinerario, sobre el que hay que poner atención cuando sie 
trata de ramas poco diversificadas.108 Por último, tal cálculo no tiene en con­
sideración los eventuales cambios técnicos ni estructurales dentro de la ramjt. 
Sobre el particular habría que apoyarse en lás tendencias; pero en casós 
muy agudos no hay más remedio que efectuar análisis y proyecciones deta 
Hadas, con consideración explícita de los cambios técnicos previstos o prt 
gramados deliberadamente.
El otro componente del capital son las existencias (S ), cuya cuantía tie 
ne una más íntima relación con el valor bruto de la producción (X), a pre­
cios constantes. A niveles muy agregativos es difícil fundar cambios de e$a 
relación. Por ello muchas veces se acepta constante —salvo que se eviden­
cien anormalidades, que un análisis más cuidadoso debería dilucidar109—, de 
modo que los incrementos de existencias (A S ) serían proporcionales al cre­
cimiento de la producción (A X):
ÁS — sA X
Para las industrias que se tratan a niveles agregados es preciso determi­
nar el componente importado de las inversiones requeridas. Si no hubiejra 
sustitución de importaciones de bienes de capital, bastaría con proyectar se­
gún una relación básica entre la inversión y el componente importado. Pero 
a los resultados de tal cálculo deben restarse las sustituciones previstas.
Suele ocurrir que algunas ramas sean parcialmente acreedoras a estudios 
y proyecciones detallados, al nivel de industrias específicas. En estos casos, 
surge el problema de integrar la parte tratada más agregativamente con la 
detallada en términos más específicos. El problema no es más que de mera 
suma. No obstante, puede haber envueltas algunas cuestiones de valuaciqn.
AP 20000 — 10000
107 7. = -----  = ----------------------  = $20000
a 0.50
108 Una rama extremadamente poco diversificada en América Latina es la me­
tálica básica, en que la industria más importante es la siderurgia. Esta rama, fen 
países como Colombia y Chile, está compuesta básicamente por un sólo gran esta­
blecimiento, cuyos programas de expansión —y de reposiciones— son, necesaria­
mente, irregulares en el tiempo.
to© Véase el acápite e, sección 5, del capítulo m.
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Por ejemplo, las inversiones de la parte tratada en globo puede computarse 
a precios constantes (de un año base) de reposición depreciados, en tanto que 
la otra a precios actuales "a nuevo”. Para realizar la suma debe recordarse 
esta eventual heterogeneidad y corregirla en consecuencia.
Por lo general, se acepta que en términos agregados el período de madu­
ración de las inversiones es de un año. No obstante, conviene reconocer que 
numerosas inversiones tienen períodos de maduración más largos, durante 
los cuales existe necesariamente cierta cantidad de capital sin uso; que mu­
chas se realizan con sobrecapacidad productiva, bajo las perspectivas del 
crecimiento de la demanda y con la intención de aprovechar después las eco­
nomías de escala; y que otras exageran ciertos componentes del activo fijo, 
especialmente en edificios u otras construcciones, para facilitar futuras am­
pliaciones. Estos hechos significan que en un momento dado la relación 
producto/capital media o marginal es menor que la misma relación que pu­
diera definirse en términos “técnicos”, es decir como cociente entre la capa­
cidad productiva y el capital fijo requerido. Así resulta que el método de 
cálculo de las inversiones fijas netas descrito antes contiene errores de sub­
estimación adicionales al proveniente de la valuación y de los demás defectos 
estadísticos. Estos errores adicionales serán mayores mientras mayor sea el 
ritmo de expansión industrial que se busque. Habría también más riesgos 
de error en el corto plazo. - Los mejoramientos en la utilización de la capaci­
dad productiva —en caso de que no se consideren explícitamente— tenderían, 
sin embargo, a contrarrestar esas subestimaciones. Existe, asimismo, cierta 
compensación en el hecho de que las ampliaciones de las fábricas existentes 
traen en sí economías de escala, por el lado del capital requerido.110
Las proyecciones globales de los requisitos de capital real —por ramas 
industriales u otro grado de agregación similar— aunque imprescindibles en 
la práctica de la planificación comprensiva, adolecen de una serie de limita­
ciones y riesgos de sobre y subestimación. Aunque puede pensarse que éstos 
tienden a compensarse, es preciso no olvidarlas y en lo posible tratar de 
dilucidarlas por medio de análisis más detallados. Estos análisis son más 
necesarios en la medida en que se enfrentan o plantean cambios deliberados 
en las situaciones y tendencias respectivas, tales como las correspondientes 
a modificaciones estructurales, técnicas, de escalas de producción, de eficien­
cia y del grado de utilización de la capacidad productiva.
Para terminar de aclarar los problemas metodológicos envueltos con­
viene sintetizar los comentarios preinsertos con base en un modelo ilustra­
tivo de proyecciones de requisitos de capital real:
i) Reposiciones :
Rn=zd . Kn
en que Rn, es el monto de la reposición del período n (de un año general-
110 Es preciso considerar bajo el rubro industrial las inversiones complemen- 
rias requeridas fuera del sector, que se relacionan con las economías externas. En­
tre éstas están las inversiones dentro de las actividades proveedoras de materias 
primas, la energía, los transportes, la comercialización y demás servicios. Si no se 
considera este tipo de inversiones se están subestimando los requisitos de capital 
de la industrialización. Del mismo modo, los beneficios de ésta, por el lado de la 
ocupación y el ingreso, también se subestiman si no se consideran los efectos 
"hacia atrás" y "hacia adelante” de la expansión y operación industrial (véanse, 
en especial, los acápites a, b y d de la sección 3 del capítulo i).
m e n te ); d ,  la tasa de reposición (o  de depreciación, ap roxim adam ente); y K n, 
el capital fijo depreciable existente en el período n .
E ste  cálculo debe hacerse p or períodos cortos — de un año a lo m ás-i-, 
lo que implica determ inar el capital fijo depreciable año a año, distribuyendo  
en alguna form a las inversiones fijas netas si éstas se calculan en globo pajra 
un período m ás amplio (ra ) .
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cuadro 72
E c o n o m í a s  d e  e s c a l a  e n  la  i n v e r s i ó n  e n  a l g u n a s  i n d u s t r i a s  q u í m i c a s
E scala  “o” In v ersión E scala  d e
— i—
d e  re fe ren ­ unitaria producción
cia ( capa­ para la de u n a  plan­
cid ad  en escala d e ta "i” (capa­ A horro en
m iles d e referen cia cidad e n  mi- la inversió n
tonela­ ( dólares fa c to r les d e  tone­ unitaria de
das por por tonela­ d e ladas por "i" respec­
año) das año) capital a ñ o ) to a "a"
Productos l J X t0 Cl» (%) .
Alcohol isipropílico 6.0 242 0.5 30 43
Carburo de calcio 15.0 167 0 5  -  0.6 100 41
Cloruro de polivinilo 6.0 285 055 40 38
Oxido de calcio 15.0 34 0.58 100 38
Butadieno 10.0 600 0.59 40 38
Acetileno (de
carburo) 4.88 71 0.60 29 37
Acetaldehido (de
acetileno) 20.0 100 0.60 60 37
Negro de carbono 10.0 300 0.58 — 0.60 50 37
Etileno 10.0 570 0.54 60 35
Dióxido de titanio 5.0 1200 0.61 50 34
Urea 33.0 85 0.67 165 31
Acetileno (gas
natural) 13.6 465 0.67 45 30
Estireno 10.0 280 0.76 70 23
Polietileno 8.13 492 0.87 24 22
Metanol 10.0 444 0.78 60 22
Cloro-soda 165 340 0.76 -  0.80 66 22
Amoniaco 36.0 139 0.73 180 22
Ácido sulfúrico 36.0 18 0.80 300 17
Fuente y método: [371. Dadas las inversiones requeridas ( / )  en plantas de (Efe­
rentes tamaños o escalas productivas (X ), se verifica que hay economías de es­
cala en el uso de capital en las diferentes industrias. Estas economías se 
reflejan en que la inversión requerida por unidad de capacidad productiva 
(I / X t ) decrece a medida que aumenta el tamaño de las plantas. Este hejcho 
puede expresarse en una función exponencial, que relaciona las inversiones to­
tales requeridas ( / )  con las capacidades productivas de los diversos tamaños 
de planta (X t). El exponente (m) suele llamarse "factor de capital", que si es 
menor que la unidad expresa que hay economías de escala :
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ii) Inversiones netas fijas :
APm +  l
=  =  —
a
en que 2 /„ ,  es el monto de la inversión neta fija en el período m  (por ejem­
plo de 10 años); In, es la inversión neta del año "n” —comprendido en "m”—
A P * + 1 )
calculada directamente (/„ =  o prorrateando de algún modo la in-
c¡
versión global 2 /„ ( / „ ,) ;  APm+i, es el incremento del producto a obtener 
durante el período "m "; a, es la relación producto/capital marginal (a  veces 
es la media).
La relación producto capital media (amd) depende de la estructura pro­
ductiva, la tecnología, las escalas (véanse las ilustraciones de los cuadros iv-2 
y iv-8), la eficiencia y el grado de utilización de la capacidad. Este parámetro 
se proyecta agregadamente —a falta de estudios detallados— con base en 
tendencias. Sin embargo, conviene tener en cuenta, explícitamente al menos, 
el grado de utilización de la capacidad productiva en su conjunto. Así, la 
relación media puede definirse como una función del "grado de utilización” 
(z) y de la relación producto/capital técnica (at) : 111
< x — z . at
La relación marginal (a ^ )  se definiría:
A P AP
ami,==Ã i " “ r 112
111 at es el valor recíproco del "coeficiente de capital técnico” (|3) definido en 
el acápite e, sección 4, del capítulo ni.
112 En el ejemplo numérico preinserto (p. 281) resulta:
< W i96o) = 0.50 (dato) 
z (i960) = 0.60 (dato) 
z (1970) = 0.80 (meta)
ttmd(lD6o) 0.50 ama (i97o) 
ou = -------- —— -= --------------   =  0.83 (calculo)
s(i96o) 0.60 0.80
°W (1970) = 0.83 X 0.80 = 0.67 (resultado)
A p (1960/ 1970) = $ 10 000 (meta)
(i960) = 120 000 (dato)
P (1970 ) 20 000
K (1970)  ---------- -- -----------  $30 000 (requisito)
“má( 1970 ) 0.67
A Ül ( 1960/ 1970) = Jm '■= 30000 — 20000 = $ 10 000 (requisito)
A  P  (l960/l970) 10000 1 jy. . , , .
'  « < , „ / » )  '  loooo '  1'00(resul,i‘<io)
De otro modo:
A P (10Rn/l97ft) -10 000
A ^ ( i 96o/i97o) ~ (i96o/i97o)  -------------------- --  = . ^  =  ̂10 000 (requisito)
am" (l9no/l97o) _ LOO
Nótese que la estimación de las inversiones netas fijas (definidas como aumento 
del capital fijo en uso: AK — I) se realizan en el ejemplo para un período de 10 
años, dentro del cual se prorratean según cierto criterio.
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Si las inversiones netas (7m) se estiman en globo para un plazo largo o 
mediano, es necesario distribuirlas en períodos “operativos” más cortos, paira 
poder disponer las medidas financieras adecuadas. Para ello, esas inversio­
nes tendrían que distribuirse teniendo en cuenta itinerarios más específicos.
De todos modos, las estimaciones a largo plazo del tipo descrito sOn 
orientativas, pues no se basan en metas de producción de corto plazo, sipo 
para un extenso período. Dentro del proceso de planificación habría qjie 
tratar de corregir este tipo de estimaciones de largo plazo, hasta darles sén- 
tido operativo en planes de corto plazo en que se vayan considerando las 
coyunturas correspondientes, pero siempre a la vista de la orientación gene­
ral. Surge así la necesidad de la vigilancia o control de los avances en matetia 
de inversión para asegurar la consecución de las metas de largo alcance.
iii) Inversiones en existencia (A S ):
AS„ =  s . A I „
en que A Sn es el requisito de aumento de existencias durante el período “a ” ; 
s, el parámetro marginal que lo liga con el monto de la producción ; y Xn, la 
cuantía de la producción, que agregadamente se mide en valor bruto.
El parámetro “s" depende de cuestiones técnicas, comerciales y de abas­
tecimiento.113 Ya se dijo que en ocasiones se toma el valor medio de "s” en 
un período base ; pero habría que corregirlo según análisis de más detalle si se 
adopta alguna política explícita en materia de acumulación de existencias. 
Esto suele ser muy importante dada la usual exageración de las existencias 
en los medios latinoamericanos, que significa desperdicio de capital real y 
agudización de los problemas financieros de las empresas.114
iv) En resumen, los requisitos de capital real de un período “n" (inver­
sión real bruta: I hn) se medirían de la siguiente forma, habida cuenta de las 
limitaciones de los cómputos agregados:
I bn =  Rn 4 ” In +  A Sn
h n  =  à  ■ K n H — b s A X n
a
v) Detrás de todos los parámetros ("d”, "a”, “z” y “s”) hay políticas im­
plícitas o explícitas, que en la medida en que signifiquen modificaciones de 
las tendencias espontáneas —dadas las circunstancias generales determinan­
te s115— implican la necesidad de tomar medidas y emprender ciertas accio­
nes que aseguren la materialización de las metas respectivas.116
c) Estimación de los demás requisitos reales de las industrias que se tratan
en términos más agregativos
i. Insumos
El cómputo de los insumos requeridos por las industrias cuyas proyecciones 
se plantean agregadamente, se realiza según las técnicas del método insumo-
113 Véase el acápite e, sección 4, del capítulo ni. También el acápite e, lec­
ción 5 del mismo capítulo.
114 Véase el acápite e, sección 5, del capítulo i i i  y también la sección 6  del
mismo capítulo.
116 Véase el acápite e, sección 5, del capítulo ni.
116 Véase el acápite c, sección 1, del presente capítulo.
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producto (en  térm inos explícitos o im p lícitos) y de balances p arciales (p or 
ram as).117 N aturalm ente, deben tenerse en cu enta las eventuales variaciones 
de los coeficien tes técn icos, o a l m enos de los correspondientes a  algunos in­
sum os conspicuos.118
N orm alm ente la  estru ctu ra  del origen nacional y ex tran jero  de los insu­
m os cam biará durante el período de proyecciones com o consecu encia del pro­
ceso  sustitutivo. E n  cierta  m edida, un plan indu strial consiste en anticip ar 
los requisitos de insum os — tradicionales y nuevos— 119, en propender a ase­
gurar el abastecim iento  adecuado de éstos, y eventualm ente en d esarrollar 
las actividades productoras respectivas, dentro de una posible estrateg ia  ten­
diente a eq u ilibrar y profundizar el desarrollo industrial y económ ico ge­
nerales.
E special cuidado debe tom arse con las proyecciones de los insum os “es­
tra tég ico s" y/o difundidos (com o la  energía e léctrica , los com bu stib les, el 
acero  y o tro s), cuyo abastecim iento  es de vital im portancia  aseg u rar; de los 
im portados, por su incidencia sobre la  balanza de pagos ; de los provenientes 
de o tras industrias su je tas a la  p lanificación  y de actividades que puedan 
p resen tar problem as, com o eventualm ente la  agricultura.
E n  este  tipo de proyecciones agregadas hay que ten er presente parecidas 
lim itaciones y riesgos de erro r que con resp ecto  a  los requisitos de inversión 
real. Los coeficientes técnicos agregados de insum o-producto (form alizados 
o no en una m atriz com prensiva) están  su je to s a  m odificaciones derivadas 
sobre todo de cam bios en la  estru ctu ra  y en las técnicas productivas. La 
consideración de estos problem as im plica efectu ar análisis de tendencias — a 
niveles agregados—  o estudios detallados que prevean o fundam enten pro­
puestas explícitas sobre cam bios en el futuro.
ii. Mano de obra
E l cóm puto de los requisitos de m ano de obra  provenientes de la  expansión 
de la  producción de las industrias que se consideran en  form a agregada se 
realiza en función de la  productividad y sus tendencias. A lternativam ente 
se suele recom endar efectu ar estas proyecciones en  re lación  al cap ital, cuya 
densidad (cap ita l por persona ocupada) está  d irectam ente asociada con la 
productividad. Conviene que los cóm putos correspondientes distingan los 
grados requeridos de calificación  de la  m ano de obra, a l m enos de los más 
significativos, a  fin  de prever los problem as y las m edidas tendientes a la 
cap acitación .120
E s conveniente in sistir  en que en la  productividad — que es el parám etro 
básico  de los cálcu los en cuestión—  tienen tam bién  im portantes influencias 
las cuestiones estru ctu rales y tecnológicas, cuya consideración explícita im ­
plica  análisis porm enorizados. A niveles agregados no queda m ás que con­
f ia r  en las tendencias im plícitas en las variaciones de la  productividad.121 
No obstante, a  m enudo sucede que los cam bios h istóricos no son regulares,
117 Véanse los métodos expuestos en el acápite f, sección 4, y acápite g, sec­
ción 5, del capítulo i i i .
ii» véase el acápite g, sección 5, del capítulo ni.
n» Véase el acápite g, sección 5, del capítulo i i i . También el acápite b, sec­
ción 1, del presente capítulo.
iso  v é a s e  e l  a c á p ite  f, s e c c ió n  5, d e l c a p ítu lo  i i i .
121 Véase el acápite f, sección 5, del capítulo i i i  y también, el acápite b, sec­
ción 1, del presente capítulo.
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o que hacen surgir dudas sobre si se mantendrán las tendencias o si éstas 
convienen a la estrategia ocupacional que eventualmente se adopte.122 Debe 
irse, así, a análisis más detallados o formular hipótesis fundadas en medidas 
y acciones explícitas para alcanzar eventuales metas.
Tanto respecto al capital como a los insumos y la mano de obra, una 
menor diversificación industrial hace más riesgosas las proyecciones agregaj- 
das. Esto es así porque los cambios estructurales son más significativos y 
pueden influir mucho en los parámetros correspondientes hacia el período 
de proyecciones. De acuerdo con esto, siempre es preciso verificar esos cam­
bios estructurales, al menos los más importantes y hacer las correcciones 
consecuentes. í
Si se cuenta con un número de proyectos representativos — tanto en rela­
ción a las industrias existentes como a las nuevas—  éstos podrán ser útiles 
para estimar los parámetros marginales. Este método fue utilizado, entre 
otros, en el plan colombiano, el cual, en parte importante, se basó en up 
extenso inventario de proyectos que sirvió de base no sólo para la concrecióp 
del plan en iniciativas específicas sino para afinar los cómputos sobre lajs 
diversas ramas industriales [19].
d) Requisitos financieros
Para completar los datos necesarios que atañen a los problemas de financia­
miento hay que proyectar los requisitos de inversiones financieras de lajs 
diferentes industrias. Deben distinguirse las mismas categorías que se sepa­
ran para el cómputo de los recursos reales, o sea las consideradas sin detallé ; 
las actividades homogéneas; y los proyectos específicos.
Como la metodología para las proyecciones correspondientes a los pro­
yectos específicos aparece detallada en el Manual de proyectos [40], conviene 
sólo aclarar algunos conceptos generales y sobre aquellas industrias que s(e 
tratan agregativamente.
Para esas industrias no queda más que utilizar los parámetros que ligan 
los distintos tipos de inversiones financieras (terrenos, activos viejos y ca­
pital circulante excepto existencias) con la inversión real y/o con los niveles 
de producción.
Una vez determinados los requerimientos de recursos financieros totales 
es necesario preocuparse de las fuentes de fondos. Sobre el particular y so 
bre las formas de canalizar los recursos a los fines de un plan se plantean 
algunos de los más importantes y delicados problemas de política industrial 
instrumental .123
Parte del problema cuantitativo se resuelve utilizando algunos paráme­
tros "actuales” y sus tendencias, tales como las relativas a las reservas eje 
depreciación, las utilidades no distribuidas, la proporción de crédito bafi- 
cario destinado a la industria, etc. Pero lo más importante es la definiciqn 
de una política de financiamiento fundada en medidas destinadas a llevajr- 
la a cabo.
Parte de esa política podría consistir, por ejemplo, en el aumento de la
122 Sobre la estrategia ocupacional véase la sección 1 del presente capítulo Iv. También el acápite d, sección 3 del capítulo i, y el acápite / de la sección 5 del 
capítulo i i i .
123 véase el acápite c, sección 1, del presente capítulo iv. También la sección 6
del capítulo Iii.
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cuota de utilidades no distribuidas (generalmente baja en América Latina). 
Para el efecto habría que disponer las medidas necesarias de orden tributa­
rio y de otra naturaleza, en tanto que ese aumento signifique tratar de mo­
dificar deliberadamente las tendencias espontáneas respectivas más allá de 
lo que pudiera esperarse de las condiciones económicas generales. Pero una 
política destinada a aumentar la retención y reinversión de utilidades no se­
ría completa si no se tratara de orientar esa reinversión en forma discrimi­
nada. De otro modo, de acuerdo con las tendencias que de modo general 
suelen encontrarse, los cambios estructurales previstos podrían verse retra­
sados, con el peligro de acrecentar la capacidad ociosa o exagerar la diversi­
ficación horizontal de los diversos campos industriales y de las empresas.
En términos parecidos podrían hacerse advertencias sobre las demás 
fuentes financieras.
Hay que recordar que los medios o instrumentos financieros constituyen 
una de las formas de acción en materia de desarrollo industrial y económico 
general, no sólo en cuanto a la formación de ahorros, sino también a la orien­
tación de la actividad económica. De tal modo, además de los problemas de 
la formación de ahorros, están los problemas generales de captación y canali­
zación hacia las actividades e iniciativas más convenientes desde el punto de 
vista social de la planificación.
Dados los requisitos de inversión — real y financiera—  quedan determi­
nadas las necesidades totales de fondos. Pero faltan aún los dos problemas 
aludidos : la previsión o especificación del origen de esos fondos, y la forma 
de canalizarlos u orientarlos hacia las inversiones requeridas, incluidos los 
problemas de los mecanismos y de las entidades comprometidas.
Descontado el problema general del ahorro, es preciso formular un es­
quema financiero para el sector manufacturero y las diversas industrias que 
se especifiquen con detalle. Ese esquema se fundaría en el diagnóstico finan­
ciero.124 De allí se pueden obtener las bases para formular hipótesis o metas 
para el futuro, habida cuenta de los instrumentos destinados a materializarlas.
El cuadro 73 ofrece una ilustración cuantitativa sobre la anticipación de 
los requerimientos y las fuentes financieras, tomada del plan de desarrollo 
industrial de Colombia [19]. La forma de presentación corresponde a un 
cuadro de "fuentes y usos de fondos”.
A propósito de los problemas financieros es necesario tomar decisiones 
sobre las inversiones públicas en actividades manufactureras y sobre las in­
versiones extranjeras. En ambos campos hay envueltas cuestiones de política 
general y de política industrial.
Antes que nada debe decidirse el campo de acción estatal y el reservado 
para el sector empresarial privado. Esto, como se ha advertido antes, no 
depende sólo de una cuestión doctrinaria sino también de la eficacia de los 
medios para optar a la materialización de los objetivos generales de la plani­
ficación y del desarrollo económico. Con frecuencia se pueden identificar 
industrias, especialmente en los campos básicos, para los que por razones de 
riesgos, falta de experiencia empresarial, requisitos de plantas demasiado 
grandes, etc., no es fácil contar con el interés privado con la debida oportuni­
dad y eficiencia. El caso venezolano señalado antes, así como el hecho de 
que en América Latina la mayoría de las industrias básicas han partido de 
iniciativas estatales son demostrativos al respecto.125
134 Véase la sección 6 del capítulo m .
125 Véase el acápite c, sección 6 del capítulo m . Asimismo, la sección 1 del
presente capítulo, y el acápite a de la presente sección 4.
CUADRO 73
Colombia: Esquema financiero tentativo para la industria fabril (Promedios anuales)
Fuentes y usos de recursos para inversión
Cuantía de los recursos y usos ( millones de pesos a precios de 1958) Estructura de los recursos y usos (porcientos)
1957-59» 1962-64 1965-67 1968-70 1957-59 1968-70
Fuentes de los recursos 1092 1681 1888 2 340 100 100
A. Fuentes internas 492 710 907 1170 45 50
Reservas 416 542 665 792 38 34Utilidades no distribuidas b 76 168 242 378 7 16
B. Fuentes externas 600 971 981 1170 55 50
Crédito neto de bancos 70 416 396 491 6 21Otros créditos (externos, de pro­
veedores, etc.)c 148 14Aportes de capital 382 555 585 679 35 29
Utilización de tos recursos 1092 1681 1888 2 340 100 100 ,
A. Inversión real bruta 819 1280 1408 1 757 75 75
Capital fijo 503 1135 1207 1494 61 64Incremento de existencias 316 148 201 263 14 11
B. Activos viejos, terrenos e intan­gibles « 44 64 70 83 4 4
C. Inversión financiera« 229 334 410 500 21 21
Valores y efectivo 33 48 60 72 3 3Crédito 196 286 350 428 18 18
» Estimación provisional con base en los resultados de una investigación sobre las sociedades anónimas industriales, b Incluye sólo sociedades anónimas. Las utilidades no distribuidas de las demás sociedades están comprendidas en el rubro "aportes de capital".c Se refiere a valores brutos, no al consolidado del sector industrial. 
fuente : Tomado de [1?! __
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Las decisiones sobre las inversiones públicas en la industria manufactu­
rera no sólo deben apoyarse en la intención de invertir, sino también en una 
política adecuada de financiamiento, pues suele ocurrir que el escollo se en­
cuentre más por esta parte que por la de las decisiones políticas sobre la 
responsabilidad pública directa.
En cuanto a las inversiones extranjeras, se presentan dos problemas que 
merecen atención: las posibilidades de ingreso de capitales foráneos en for­
ma de inversiones directas, y el tratamiento o régimen que se otorgue a esos 
capitales.126 Sobre el particular existe el problema, por ejemplo, de la orien­
tación de las inversiones hacia campos no conflictivos con la capacidad de 
los medios empresariales nacionales; aparte de los del tratamiento tributario 
y cambiario, el régimen de remesas de utilidades y depreciaciones, y el de 
las formas de la propiedad extranjera de las empresas, por lo que se refiere 
a su posición mayoritaria o minoritaria.
126 Véanse también el acápite c, sección 6 del capítulo n i y la sección 1 del
presente capítulo.
C u a d r o s  d e  i n s u m o - p r o d u c t o  d e  s e i s  p a í s e s  
d e  A m é r i c a  L a t i n a
4*Í§6
1, ARGENTINA
El método insumo-producto fue utilizado en Argentina por la cepal en el 
estudio de ésta sobre análisis y proyecciones del desarrollo económico fie 
mediano y largo plazo de este país ([21] y [31]).
El cuadro de transacciones intersectoriales básico fue construido pata 
el año 1950 (véase el cuadro 74), y sobre la base de 1955 se proyectó hacia 
1962 y 1967. Se eligió el año 1950 porque había informaciones censales' y 
era el año base de una serie de estadísticas económicas oficiales nacior a- 
les y de la cepal.
A partir del cuadro de transacciones (74) se calcularon las matrices ie 
coeficientes técnicos (75) y la matriz inversa de requisitos directos e indirec­
tos por unidad de demanda final de bienes y servicios nacionales (76).
Los usos fundamentales del método fueron: proyección de los niveles ¡de 
producción sectorial compatibles con las proyecciones previas de la deman|da 
final y con las hipótesis de sustitución de importaciones; proyección de Jos 
requisitos intermedios — nacionales e importados—  según las hipótesis alu­
didas; análisis de las hipótesis sobre sustitución de importaciones; cálculo 
de los requerimiento de factores productivos (capital y trabajo); y pruebas 
de coherencia intersectorial de las diversas proyecciones envueltas en el es­
tudio en referencia.  ̂ !
El cuadro de transacciones original se construyó* según 30 sectores pro­
ductivos o de origen de los bienes y servicios, y 200 sectores de destino. Final­
mente, las cifras se presentaron en un cuadro de 23 sectores de origen y 23 
de destino (74).
La producción y las importaciones están valuadas a precios de usuarios, 
Las cifras de los componentes de la demanda final (consumo, inversión y ex­
portaciones) representan valores a precios de adquisición. ’ 
y Los insumos del sector agropecuario y de servicios se obtuvieron de la 
elaboración sistemática que se venía haciendo para calcular las series de pro­
ductos bruto interno del país. Para el sector manufacturero se utilizaron los 
censos y estadísticas industriales. Aunque los censos daban informaciones 
demasiado globales, fue posible desglosarlas revisando directamente los formu­
larios censales. Sobre la actividad de construcción se obtuvieron antecedentes 
de los estudios de ingreso nacional.
El valor agregado bruto, que incluye los impuestos indirectos y excluye 
los subsidios, se tomó directamente de las estimaciones del ingreso nacio nal, 
pero la cifra global dada para el sector manufacturero se desagregó mediante 
estimaciones basadas en las estadísticas industriales y en una investigac ión 
directa sobre balances de empresas, a las que se solicitaron datos adicionales-
[292]
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En lo que respecta a la demanda final se hicieron estimaciones ad hoc y 
por residuos (corriente y disponibilidad de bienes y servicios). El consumo 
del gobierno mide los bienes y servicios adquiridos y los sueldos y salarios 
pagados. Las exportaciones, según las actividades de origen, se obtuvieron 
de las estadísticas sobre el comercio exterior.
2. BOLIVIA
El cuadro de transacciones intersectoriales (77) se construyó en términos 
muy agregados para el año 1958, con el solo objeto de comprobar los proble­
mas de coherencia globales del plan de desarrollo económico 1962/71 [22].
Las cifras del cuadro, de 10 por 10 sectores, representan en general va­
lores a precios de productor.
Las importaciones se registran en valor fob, mientras los recargos por 
por concepto de fletes y seguros aparecen asignados respectivamente a los 
sectores de transporte, comercio y finanzas. El transporte representa los gas­
tos de fletes que se asocian a los distintos tipos de bienes. El comercio y 
las finanzas representa, en la parte nacional, el valor agregado por la comer­
cialización; en lo importado, los seguros que se pagan al extranjero.
El año 1958 se tomó como base por el hecho de constituir el período más 
reciente para el cual pudo acumularse el material estadístico indispensable.
3. COLOMBIA
El método insumo-producto fue utilizado en Colombia por la cepal en su 
estudio sobre análisis y proyecciones del desarrollo económico de este país 
[33].
El cuadro de transacciones básico (78) fue construido para el año 1953, 
último año en que se contaba con un (censo industrial!
La utilización del método fue en Colombia parecida a la que se hizo en 
Argentina (véase sección 1 de este Anexo), pero restringida sólo al sector 
manufacturero, pues el cuadro de transacciones cubre únicamente a este 
sector.
El material básico comprendía 55 subgrupos industriales, que se agre­
garon en un cuadro de transacciones en 16 ramas manufactureras de origen 
y 16 de destino.
Como el cuadro comprende sólo el sector manufacturero, no constituye 
un típico cuadro de insumo-producto. Los sectores agropecuario y minero 
sólo se consideran en la medida en que abastecen de materias primas a la 
industria, pues no se analizan detalladamente sus insumos ni la distribución 
de los bienes finales que producen. No se incluyen los sectores de transporte 
y comercio.
Las transacciones de bienes intermedios importados por sectores de ori­
gen están valuadas a precios de productor. Se incluyen separadamente los 
gastos en el exterior, los derechos aduaneros y los gastos en el país, de ma­
nera que los totales de bienes intermedios importados aparecen valuados a 
precios de usuario. Los bienes importados destinados a uso final están va­
luados a los precios cif más los derechos aduaneros.
Los bienes intermedios nacionales están valuados al nivel de usuario, es 
decir puestos en fábrica de destino.
El valor de los bienes nacionales finales fue estimado como diferencia
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entre los valores brutos de la producción — medida a precios de venta eiji 
fábrica o sea de productor—  y las transacciones intermedias. Así, puede 
observarse que hay cierta subestimación de la demanda final. Las exportal- 
ciones están valuadas a precios de productor, estimación hecha deduciendo 
un 20 %  a los valores fob.
El cuadro de transacciones se elaboró sobre tabulaciones preliminares 
del censo industrial de 1953. Se complementaron estos antecedentes con uná 
muestra de empresas industriales que operaban en los distintos campos. Ade­
más, se utilizaron algunos antecedentes estructurales del censo de 1945 para 
llenar algunas brechas de información imprescindible.
4. COSTA RICA
El método de insumo-producto fue utilizado en Costa Rica para un estudijo 
sobre el desarrollo económico de este país realizado por la Universidad.
Sirvió de base para proyecciones y comprobaciones de coherencia hacia 
el largo plazo: 1960-1965-1970 [24]. i
El cuadro de insumo-producto de Costa Rica, del año 1957, también ãe 
refiere exclusivamente al sector manufacturero; excluye por lo tanto a lós 
sectores de producción agropecuaria y de servicios.
El cuadro de transacciones (81) y la matriz inversa de requisitos directos 
e indirectos (82) comprende 16 ramas industriales de destino y 16 de origen. 
Cabe señalar, sin embargo, que entre los sectores de origen están incluidos 
el agropecuario y las actividades extractivas, computadas sólo en la parte qe 
las ventas intermedias que hacen a las actividades manufactureras.
La valuación de los bienes nacionales intermedios y finales está hecha 
a precios de productor (en fábrica de origen), en tanto que la de los bienes 
intermedios importados lo está a precios cif. El total correspondiente a 
las importaciones intermedias fue ajustado en los derechos de aduana, los 
gastos de transportes y los servicios de las agencias aduanales. Los bienes 
importados de uso final están valuados a los precios de costo de las empre­
sas importadoras. No están incluidos, por lo tanto, los márgenes de comér- 
cialización.
Los datos para la elaboración del cuadro de transacciones fueron obte­
nidos de los censos disponibles, en especial del de Comercio e Industrias 
levantado en 1952. Á  esté antecedente se agregaron las cifras preliminares 
del Censo Industrial de 1957 y las provenientes de las estadísticas de comer­
cio exterior. Además, parte de las informaciones necesarias fueron obtenidas 
a través de consultas directas hechas a las empresas.
5. MÉXICO
El método insumo-producto fue utilizado en México por el economista Martín
H. Ekker para analizar problemas estructurales de la economía mexicana y 
los efectos de variaciones en la estructura de la demanda final, así como pa ra 
revisar un sistema de contabilidad nacional [44].
El cuadro de transacciones se construyó originalmente con un grado de 
agregación correspondiente de 32 sectores de producción (origen) y destino, 
y se presentó en sólo 13 por 13 sectores (83). El cuadro de requisitos direc :os 
e indirectos por unidad de demanda final (matriz invertida) se presenta, sin 
embargo, en su forma original, de 32 por 32 sectores (84).
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Este cuadro fue elaborado a precios de 1950 al nivel de productor. Aparte 
están incluidos los costos de transporte (sector transporte) y los márgenes 
de comercialización (sector comercio).
Las proyecciones de la demanda final fueron elaboradas a precios del 
año 1955, de manera que el cuadro original — a precios de 1950—  fue corre­
gido por las variaciones de precios habidas entre 1950 y 1955.
Para la elaboración del cuadro de transacciones se contó básicamente 
, con el último (censo industrial) También tuvieron que realizarse algunas inves- 
« tigaciones ad hoc'. '
6. PERÚ
El método insumo-producto fue utilizado en Perú por la cepal con mo­
tivo del estudio sobre análisis y proyecciones del desarrollo industrial de ese 
país [20]. Los usos específicos principales fueron los siguientes: proyección 
a largo plazo (1955/1965) de los niveles de producción sectorial necesarios 
para satisfacer las demandas finales proyectadas; cálculo de los requeri­
mientos totales de importación, incluyendo el ajuste con las necesidades de 
importación derivadas de las proyecciones sectoriales y con la necesidad 
de preservar el equilibrio del balance de pagos; determinación de los requi­
sitos de bienes y servicios de uso intermedio para los años de proyección ; y 
análisis de las posibilidades de sustitución de importaciones.
El cuadro de transacciones (85), así como la matriz de coeficientes téc­
nicos (86) y la inversa, se construyó con un grado de agregación de 20 por 
20 sectores, entre los cuales se incluyen 16 ramas manufactureras.
La matriz de Perú tiene un sistema mixto de valuación. Los insumos 
están valuados a los precios pagados por los adquirentes (usuarios) y la pro­
ducción a los precios de venta en fábrica (productos). No se dispuso de la 
información sobre los márgenes de comercialización sectorial que se reque­
rían para medir las transacciones a precios de compradores.
La ausencia de un censo industrial condujo a realizar estimaciones pre- 
(i.; i liminares basadas casi por completo en tabulaciones anuales (Dirección de 
‘ ’Industrias) sobre una muestra amplia de empresas manufactureras ("indus- 
jtria registrada"). Con los datos de unos 2 900 establecimientos se elaboró un 
(cuadro de transacciones interindustriales de 16 sectores para el año 1955. 
Este cuadro proporcionó los coeficientes de insumo de los 16 sectores ma­
nufactureros. Por separado se hizo la estimación de la producción e insumos 
de los sectores agropecuarios, minero y de manufacturas de tabaco.
CUADRO 74
Argentina: Transacciones intersectoriales de bienes y servicios nacionales e impor ( Millones de pesos )
Actividades que in- 
















I. Sectores de la produc. nacional (1) (2) (3) (4) (5) (p)
1. Agricultura 311.7 287.5 — 2 282.2 833 249.4
2. Ganadería — — — 3 790.2 — 570.9
3. Yacimientos, canteras y minas — — 4.9 6.0 — »—
4. Alimentos, bebidas y otros 
productos de frigorífico _ _ _ 889.6 _ 27.8
5. Tabaco — -- — — — i—
6. Textiles 15.8 -- 0.6 20.9 — 141813
7. Confecciones 248.3 10.4 6.2 41.1 — 3 2
8. Madera y otros productos 
fores ttiles 212.1 9.6 1.8 97.3 0.3 0.4
9. Papel, cartón e imprenta 0.8 — 3.1 214.4 49.1 51.6
10. Productos químicos 21.6 47.4 7.5 225.8 6.1 247.7
11. Combustibles, lubricantes y 
otros derivados del petróleo 96.1 34.1 302 2373 3.7 51.0
12. Caucho manufacturado 6.0 4.0 1.6 12.0 0.8 7.6
13. Cuero y sus manufacturas 1.0 2.0 — — — —
14. Piedras, tierras, vidrio, ce­
rámica __ _ 1.0 163.5 _ .
15. Metales y sus manufacturas 7.0 2.0 3.8 120.3 10.1 2.8
16. Vehículos y maquinaria, ex­
cluida la eléctrica 4.9 2.1 7.7 49.8 3.0 17.1
17. Maquinaria y aparatos eléc­
tricos . _ 1.8 0.1 0.7
18. Otras industrias -- 0.9 0.7 17.7 — 33.9
19. Construcciones -- — — — — —
20. Transporte, comunicaciones 
y comercio 2 259.4 956.9 303.0 3015.3 86.6 1079.8
21. Electricidad y obras sani­
tarias _ _ 4.0 51.9 1.1 553
22. Servicios personales y fi­
nancieros 58.2 39.5 4.8 98.8 7.9 45.4
23. Vivienda — — — — — —
Subtotal: insumos y de­
manda final, respectiva­
mente, de bienes y servi­
cios nacionales 3 249.9 1 396.3 381.3 11 336.1 252.4 3 925.8
II. Importaciones y factores de la 
producción 
1. Importaciones 26.5 1.6 9.4 235.1 41.0 241.5
Subtotal : insumos y de­
manda final, respectiva­
mente, de bienes y servi­
cios nales, e importados 3269.4 1 398.0 390.7 11 571.3 293.4 41167.3
2. Valor agregado bruto a los 
precios de mercado 4 404.3 4 559.4 633.7 3100.9 566.3 2 538.8
a) Sueldos y salarios nomi­
nales 1200.0 707.3 293.0 1754.5 80.8 1 392.9
b) Otros ingresos brutos e 
impuestos indirectos ne­
tos de subsidios 3 204.3 3 852.0 340.7 1346.4 485.5 1 145.8
III. Total Gral.: produc. y demanda 
final, respectivamente, a los pre­


















































(7) (8) (9) (10) (11) (12) (13) (14) (15) (16)
— 45 7.4 197.6 — — — 33
2.3 — 02 42 — _ 162 _ _ 03
— — 1.2 193 3502 0.4 43 133.8 62.7 0.9
0.6 — 7.6 144.4 — 03 267.1 — — 4.6
1 214.5 10.6 6.4 7.4 _ 56.4 17.8 102 3.4 7.7
46.6 — 1.0 8.0 — — 3.2 355 02 1.2
6.1 434.8 6.0 63.0 61.0 9.9 1.6 13.8 9.8 16.5
36.4 12.5 365.4 101.3 133 8.9 242 18.9 38.1 195
4.9 21.6 45.7 238.1 223 18.2 43.4 32.8 62.8 13.7
10.5 14.0 24.7 60.9 32.9 5.1 8.7 113.6 62.1 28.4
3.9 2.0 1.6 7.6 1.6 1.7 5.7 2.0 33 15.0
20.4 9.8 1.9 — — — 314.5 — — 0.4
_ 112 _ 64.7 _ . 0.3 96.0 6.4 1.5
8.3 50.1 11.1 59.9 12.0 7.4 16.9 3.6 5285 332.6
9.5 7.1 6.8 9.9 5.6 1.4 4.2 5.8 24.3 52
0.4 0.3 0.3 0.4 0.2 0.1 0.2 02 3.1 15.5
50.7 29.4 15.4 42.4 0.6 6.4 27.7 20.7 80.0 35.1
1366.8 573.7 530.7 741.1 716.8 128.8 3493 537.7 1102.4 379.4
6.1 9.3 212 21.6 2.0 73 6.1 17.4 285 14.6
28.0 20.5 20.2 26.6 16.1 3.3 14.0 17.3 333 24.5
2 816.2 1211.4 1075.0 1 818.7 1234.7 255.6 1 125.6 1062.7 2 049.1 916.7





















608.0 454.0 507.0 486.2 1192 90.8 331.0 498.0 848.3 865.6
562.2 3625 584.8 810.9 687.7 129.7 230.4 501.0 946.6 538.0
4 276.1 2 278.0 2 3965 3 2692 2 407.4 531.8 1 6985 21423 4332.0 2 515.7
cuadro 74 (Continuación)





\ . compran Maqui­ Trans­ Servi­
\ naria y porte, Electri­ cios
apara­ comuni­ cidad y persona­
Activida- N. tos Otras Cons­ caciones obras les y
des que pro- eléc­ indus­ truc­ y co­ sani­ finan­ Vi­ Sub­
ducen y v en d en \ tricos trias ciones mercio tarias cieros vienda total
I. Sectores (17) (18) (19) (20) '21 j (22) (23)
1. __ 6.0 __ 0.6 — 145.0 __ 3578.6
2. __ 12.0 — — — 1112 — 4 50731
3. __ 6.6 500.0 — 9.5 — 17.2 1 117.1
4. — 45.0 — 40.7 0.6 365.4 — 1 793.8
5.
■ 6. 6.5 7.2 __ 134.4 __ 10.0 __ 3 0113
7. __ __ — 10.8 — 5.4 — 4212
8. 15.7 153 660.0 30.2 — 6.6 37.7 17093
9. 13.1 18.3 113 488.9 30.7 127.8 — 1647.9
10. 9.0 44.4 742 13.2 26.2 44.8 52.8 1 324.7
11. 6.8 25.1 142 920.6 231.6 29.1 12.0 2 0533
12. 2.8 1.1 3.0 141.1 2.1 7.0 — 233.7
13. __ 3.6 — 6.8 — — — 360.3
14. 6.3 0.4 1439.0 12.9 34.9 3.8 42.7 1884.6
15. 87.7 26.7 1133.0 . 95.1 30.2 6.6 36.4 2 592.1
16. 4.3 2.7 27.8 664.4 4.7 8.4 — 876.9
17. 51.8 0.5 58.8 20.3 21.8 9.0 1.6 187.3
18.1Û 62.0
262 20.2 , 1.5 — — — 471.4
iy.
20. 390.7 84.4 5253 1 715.1 48.8 107.3 14.4 17 013Í
21. 6.8 14.3 10.0 295.1 37.7 86.0 222.0 918.5
22. 11.4 82 83.0 335.6 8.9 51.3 32.5 989.?




347.9 4 559.9 4 927.5 487.9 1 124.7

















492.4 50 331.3 















104.0 26 405.0 
3 323.6 31102.7
III. Total general 1409.1 833.4 9 452.0 21 177.2 1 236.3 7 069.8 3 920.0 107 838.?
nota: Las líneas de este cuadro registran los valores, a  los precios de mercado, de 
liados y utilizados en cada una de las actividades de producción o rubro de demanda firi; 
precios pagados por los sectores que adquieren las mercaderías, servicios o  factorr 
y con un guión (—) aquellas que aparecen como nulas en la captación estadística, si bié: 























3 400.0 — 621.2 2 778.8 1 316.2 4 095.0 7 673.6
1 050.0 — — 387.0 663.0 786.8 1449.8 5 957.3
— — -  102.4 — 102.4 9.8 -  92.6 1024.4
10 834.2 — + 72.1 10 906.3 1 972.1 12 878.4 14 672.2
858.6 — — 858.6 1.1 859.7 859.7
3 060.0 32.9 +  190.1 3 283.0 411.8 3 694.8 6 706.1
3 776.8 50.0 +  22.8 3 849.6 53 3 854.9 4 276.1
608.5 107.6 — 157.9 558.2 10.3 568.5 2 278.0
860.0 — -  113.1 746.9 1.8 748.7 2 396.5
1 530.0 — — 331.1 1198.9 745.5 1 944.4 22692
416.6 — -  63.2 553.4 0.8 354.3 2 407.4
280.0 — +  18.1 298.1 •k 298.1 531.8
1 157.0 23.8 +  3.7 1184.5 153.7 1 338.2 1 698.6
300.0 16.8 — 60.1 256.6 1.1 257.7 2 142.3
1 242.2 285.0 +  210.4 1737.6 2.2 1 739.9 4 332.0
287.0 1 500.0 +  151.0 1636.0 2.7 1 638.7 2 515.7
734.1 400.0 +  87.6 1221.6 0.2 1 221.8 1409.1
400.0 23.0 — 67.0 356.0 6.0 362.0 833.4
— 9 452.0 — 9 452.0 — 9 452.0 9 452.0
2 979.2 1 026.0 — 38.8 - 3 966.6 197.0 4 163.6 21177.2
317.7 — — 317.7 — 317.7 1236.3
6 080.2 — — 6 080.2 — 6 080.2 7069.8
3 920.0 — — 3 920.0 — 3 920.0 3 920.0
44 092.3 12 917.3 —1 488.0 55 521.5 5 624.4 61145.9 107 838.9
445.1 945.4 — 207.8 1 182.8 — 1182.8 4 821.1
44 537.4 13 862.7 —1 695.9 56 704.3 5 624.4 62 328.7 112 660.0
5 332.0 — — 5 332.0 — 5 332.0. 62 839.6
5 332.0 _ __ 5 332.0 __ 5 332.0 31 737.0
— — — — — — 31102.7
49 869.4 13 862.7 —1 695.9 62 036.3 5 624.4 67 660.7
corrientes de bienes y servicios y de factores, originados en cada uno de los sectores deta- 
especificados en los encabezados de las columnas. Los valores están expresados a los 
Se han indicado con un asterisco (*) las transacciones cuyo monto no alcanza a 50000 pesos 
en algunos casos, pudieran tener un valor relativamente insignificante.
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(1 ) (2 ) (3 )
40620 48 260 —




32363 1743 6 044
27 637 1620 1756
111 — 3026
2 815 7 956 7 320




912 334 3 767





294 435 160 621 295764
— — 3 940
7 584 6 631 4 725
422 602 234391 372202
3 452 275 9189
426 054 234 666 381391
573 946 765334 618 609
156379 118 734 286 005
goriíficos
I. Sectores de la producción nacional
1. Agricultura
2. Ganadería3. Yacimientos, canteras y minas
4. Alimentos, bebidas y otros productos de los frigoríficos5. Tabaco
6. Textiles7. Confecciones
8. Madera y otros productos forestales
9. Papel, cartón e imprenta10. Productos químicos
11. Combustibles, lubricantes y otros de­rivados del petróleo12. Caucho manufacturado13. Cuero y sus manufacturas
14. Piedras, tierras, vidrio y cerámica
15. Metales y sus manufacturas16. Vehículos y maquinarias, excluida la eléctrica17. Maquinaria y aparatos eléctricos18. Otras industrias19. Construcciones
20. Transporte, comunicaciones y co­mercio21. Electricidad y obras sanitarias22. Servicios personales y financieros
23. Vivienda
Subtotal, insumos de bienes y servi­cios nacionales
II. Importaciones y factores de la producción
1. Importaciones
Subtotal, insumos de bienes y servi­cios nacionales e importados
2. Valor agregado bruto a los precios








































(5) (6 ) (7 ) (8 ) (9 ) (10) (11) (12)
97 163 37188 _ 1976 3 082 60440
— 85 134 544 — 108 1282 __ __
— — — — 520 5 901 145 484 743
— 4142 137 — 3195 44188 — 643
__ 220 885 284013 4 651 2 673 2272 __ 106 100
--- 477 10 891 :-- 398 2 462 , __ __
355 57 1422 190 861 2495 19 287 25 318 18 672
57 166 7 688 8 518 5 503 152467 30979 5 544 16762
7 088 36 942 1156 9498 19087 72 838 9 270 34 263
4 310 7 605 2463 6148 10290 18 633 13 652 9 616
931 1139 921 878 668 2323 665 3146
— — 4 776 4 297 801 __. __ ■ __
— — — 4 939 — 19 792 __ __
11 759 415 1934 21991 4618 18 322 4980 13 855
3 490 2 547 2226 3104 2 848 3 030 2314 2 685
138 106 97 131 124 135 105 118
— 5055 11 864 12 890 6442 12 973 268 11 963
100 705 161 016 319632 251 832 221 442 226 690 297 750 242 108
1325 8 242 1438 4 079 8 863 6 624 817 13 774
9 202 6 770 6 559 8 987 8 431 8143 6 703 6187
293 632 585 408 658 591 537 765 448 552 556 314 512 870 480 635
47 681 36017 67 726 109771 95 865 46 906 151 963 104 801
341313 621 425 726317 641 536 544417 603 220 664 833 585 436
658 687 378 575 273 683 358 464 455 583 396780 335 167 414564
93 935 207 713 142195 199 289 211559 148 739 49518 170 715




—— Actividades que '—■— ____ insumen o compran
Actividades queproducen y venden ~~----
Cuero y sus manu­facturas
Piedras, tierras, vidrio y cerámica
Metales y sus manu­facturas
(13) (14) (15)I. Sectores de la producción nacional 
1. Agricultura 15612. Ganadería 9537 — —*3. Yacimientos, canteras y minas 2 508 62438 14 4814. Alimentos, bebidas y otros productos de los 
frigoríficos 1572215. Tabaco — — —
6. Textiles 10 500 4 787 777
7. Confecciones 1919 16 565 498. Madera y otros productos forestales 927 6 433 22629. Papel, cartón e imprenta 14 239 8 844 8 80210. Productos químicos 25 581 15 326 14 5Ój)11. Combustibles, lubricantes y otros derivados 
del petróleo 5120 53013 14 34512. Caucho manufacturado 3 369 934 77113. Cuero y sus manufacturas 185 162 — 4146214. Piedras, tierras, vidrio y cerâmica 193 44 80915. Metales y sus manufacturas 9975 1677 12200916. Vehículos y maquinarias, excluida la eléc­
trica 2473 2 712 5 61117. Maquinaria y aparatos eléctricos 111 118 71¿
18. Otras industrias 16 292 9646 1847519. Construcciones — — -+■20. Transporte, comunicaciones y comercio 205 660 250986 254 48121. Electricidad y obras sanitarias 3 618 8134 657022. Servicios personales y financieros 8 267 8094 7 69)123. Vivienda — 1 — 4
Subtotal, insumos de bienes y servicios na­cionales 662672 496077 473 010
II. Importaciones y factores de la producción
1. Importaciones 6 835 37 613 112 65f71Subtotal, insumos de bienes y servicios na­ jcionales e importados 669507 533 690 585 66¡7
2. Valor agregado bruto a los precios de mercado 330493 466310 41433(3
a) Sueldos y salarios nominales 194844 232452 195 822b) Otros ingresos brutos e impuestos indirec­
tos netos de subsidios 135 649 233 858 218 51|1 --- 1—
nota: Las cifras de cada una de las columnas de este cuadro representan el valor en péteos 
do, a cada uno de los sectores o factores detallados en el lado izquierdo, por millón de 





























(16) (17) (18) (19) (20) (21) (22) (23)
7139 _ 28 —~ 20503
105 __ 14385 — — --- 15 722 ---
351 — 7 967 52 899 — 7 685 — 4401
1829 — 54018 — 1921 486 51 678 —
3 075 4 626 8 584 6 347 __ 1414 __
500 __ — — 511 — 757 —
6559 11116 18 360 69826 1428 — 935 9625
7 740 9314 21 913 1196 23 085 24 843 18 085 —
5 451 6385 51 338 7 850 625 21237 6 343 13 469
11300 4 863 30 171 1508 43476 187 303 4116 3067
5 953 2 019 1371 317 6 661 1709 990 —
157 __ 4314 — 323 — — —
616 4458 473 152243 608 28 198 534 10901
132 220 62237 32040 119869 4491 24467 935 9 273
2070 3 030 3 276 2941 31 376 3 841 1197 __
6153 36 802 592 6218 961 17663 1274 401
13 947 43 996 31 397 2137 72 — — —
150826 277292 101 212 55576 80 987 39513 15 172 3665
5 808 4 851 17 124 1058 13 936 30 518 12165 56633
9 754 8 096 9810 8 784 15 846 7198 7 260 8283
364414 479085 417484 482 422 232 682 394661 159080 119 718
77 610 96 816 41069 42 287 12377 71735 2 696 5 900
442 024 575901 458553 524 709 245059 466396 161 7 76 125618
557 976 424 099 451447 475 291 754941 533 604 838 224 874382
344 105 196922 240177 364 579 416 265 346 393 409772 26 531
213 871 227177 301 270 110712 338 676 187211 428 452 847 851
de los insumos o compras directas que efectúa la actividad especificada en el encabeza- 
pesos de producción, según los precios de 1950.
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3. Yacimientos, canteras y minas





8. Madera y otros productos forestales
9. Papel, cartón e imprenta
10. Productos químicos
11. Combustibles, lubricantes y otros de­rivados de petróleo
12. Caucho manufacturado
13. Cuero y sus manufacturas
14. Piedras, tierras, vidrio y cerámica
15. Metales y sus manufacturas
16. Vehículos y maquinaria, excluida la 
eléctrica
17. Maquinaria y aparatos eléctricos
18. Otras industrias
19. Construcciones
20. Transportes, comunicaciones y comercio
21. Electricidad y obras sanitarias
















(1 ) (2 ) (3 ) (4 )
1044 460 51671 1691 189635
2 546 1000 946 1399 277213
5 057 2 661 1012453 8 272




19 352 3 635 7 221 10 6¿6
34484 3 636 6 523 10 299
37 931 5103 5133 19073
12 743 6832 15 403 32346
6033 9 844 10346 24135
32 839 17 026 49366 440176
3 653 2 230 • 4 298 4 2(31
746 561 238 5)18
822 508 1827 13 ¿10
6878 3 283 10 358 17 028
13 298 7170 19 463 17 ¿73
631 337 702 905
1655 707 1782 3212
384 550 209056 363 049 403 305
6 536 3 475 10 139 11 099
15 549 10 944 11756 18 ¡559





y otros Papel, y  otros Caucho
Con- productos cartón e  Productos derivados manu-












































































































































































A N EXO  I
Actividades que ' insumen o compran
Actividades queproducen y venden — — _
Cuero y sus manu­facturas
Piedras, tierras, vidrio y cerámica
Metales y sus manu­facturas
(13) (14) (15)
1. Agricultura 42076 5081 2993
2. Ganadería 68 939 2 904 2161
3. Yacimientos, canteras y minas 9 587 77958 22875
4. Alimentos, bebidas y otros productos de fri­gorífico 211057 3 681 4177
5. Tabaco — — —
6. Textiles 24074 17324 5468
7. Confecciones 4 987 18 502 638
8. Madera y otros productos forestales 8 743 13 062 6656
9. Papel, cartón e imprenta 39 657 24682 2473)2
10. Productos químicos 43 249 22023 216910
11. Combustibles, lubricantes y otros derivados del 
petróleo 34 755 80011 38 U9
12. Caucho manufacturado 7 536 3 945 3 642
13. Cuero y sus manufacturas 1 227 659 412 3J4
14. Piedras, tierras, vidrio y cerámica 4 384 1048 303 3011
15. Metales y sus manufacturas 23 829 9121 11461Í6
16. Vehículos y maquinaria, excluida la eléctrica 17 478 15 832 18476
17. Maquinaria y aparatos eléctricos 1013 949 1É
18. Otras industrias 23010 12006 22918
19. Construcciones — — —
20. Transportes, comunicaciones y comercio 406 636 373 513 362¿40
21. Electricidad y obras sanitarias 13 304 15 810 14:72
22. Servicios personales y financieros 20971 16751 16161
23. Vivienda — — -
n ota: Las cifras de cada una de las columnas de este cuadro indican el monto en pesos 
de cada uno de los sectores detallados en el lado izquierdo, para satisfacer una demanda 
encabezado de la columna respectiva. Los valores de la demanda final así como los 
a los precios pagados por los usuarios en 1950. 





























(16) (17) (18) (19) (20) (21) (22) (23)
2 598 3 245 25193 2 786 2 037 3104 33 101 1678
2667 3 368 33 432 1657 2327 1468 30775 667
7 255 6 371 17 299 69 546 8 573 41 329 2178 8 650
5158 5492 65 198 2875 4019 3 371 56323 1551
8 034 11196 15 221 5443 11053 3 088 3 775 807
878 546 1563 3 419 809 1095 2183 408
11192 18117 29030 90382 4 669 8 773 3 760 13 242
19 825 25 997 38 888 13 378 33 368 39309 25 397 4139
11689 13 992 65 302 16 874 4 038 29048 9661 17049
28 584 28750 51036 27170 55 267 209394 12108 17706
7 967 5 027 3 463 2434 7 985 3 435 1640 451
470 540 5786 644 524 180 104 94
1812 6102 3 720 160951 1 469 31575 1924 13 672
156113 81435 44916 144054 12 883 35467 3 658 13 709
1 011075 16 155 11679 12143 36305 10 893 3 726 1649
7 072 1039055 1452 7 069 1737 19325 1699 1584
18 521 49 822 1035 437 8 756 1488 2 985 723 956
— — — 1000000 — — — —
243 507 379 193 220532 218 109 1137 197 175 250 64 584 33 805
11766 13 090 23 567 8 048 17 606 1035905 14 278 59547
16159 16889 17021 16797 19 742 13489 1009859 10064
— — — — — — — 1000000
de las necesidades totales —directas e indirectas— de producción nacional que se requieren 
final de un millón de pesos de los bienes o servicios nacionales que se especifican en el 
de los coeficientes de requerimientos directos e indirectos de producción están expresados
308 ANEXO
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Bolivia: Transacciones intersectoriales de bienes nacionales e importados en 1958 (Millones de bolívares)
Actividades que Transacciones intermedias
Actividades que 
producen o  venden
Agricultura 













































































































































Valor agregado bruto 1 153 839 310852 135 151 89403




Indus­trias no alimen­ticias Electricidad Transporte Comercio y finanzas Construc­ciones Otrosservicios
Totaldélademandaintermedia
22173 231 2 — 26 2 582 252 727
15 529 231 2 — 26 2582 235 0096 644 — — — — - 17718
21427 — 144 — 2741 339 24 73121166 — — — 2 741 339 24326261 — 144 — — — 405
11282 2 815 52510 852 2032 1953 1681659 841 2713 43 058 852 1200 1953 1508801441 102 9452 — 832 — 17 285
1981 — — — — 6 755 48648
1890 — — — — 5068 16 66091 — — — — 1687 31988
188896 1184 32 724 17 040 19 725 12480 309 439148 475 418 4 668 17040 10 842 7 580 193 22440421 766 28 056 — 8 883 4 900 116215
4 599 2617 479 4 757 — 3 909 39004
4 599 2617 479 4757 — 3 909 39004
28249 430 14 346 15 744 2 702 6 951 152 80620334 290 5166 15 744 1210 5 881 1200617915 140 9180 — 1492 1070 32 745
51600 594 24 624 7 668 2 832 6147 125 979
50916 582 21579 7 668 2 703 6055 120898684 12 3 045 — 129 92 5 081
— _ .
1 II E — —
3453 1456 23 936 35 841 961 19410 94192
3 453 1 456 23 936 35 841 961 15 676 87 940— — — ■ — — 3 734 6 252
333660 9327 148 765 81902 31019 60526 1215691176203 8 307 98 888 81 902 19683 49043 988 00257457 1020 49877 — 11336 11483 227 689
286131 39990 285 460 430376 38478 309187 3 078 867




Actividades que insumen o compran Demanda final
Actividades que producen o venden
Total de la demanda final Exporta­ciones
T 1133862 39619




























































Valor agregado bruto 257805 i
Valor bruto de la producción 41%  057 551133 ?
— ■ i
T =  Total; N =  Nacional; I =  Importado. fuente y método: Ver texto.
BOLIVIA 311
Demanda final
Valor bruto déla producción + importa­ciones
Consumo Inversión bruta interna
Privado Público Total Fija
Variacióndeexistencias Total
1093 958 150 1094108 135 _ 135 1386589
1 074222 150 1074 372 _ _ _ 1349 000
19 736 — 19736 135 — 135 37589
— — — — 10534 10534 447593
— — — — 10 534 10534 447188— — — — — — 405
15 733 940 16 673 — 17 753 17 753 250936
15 733 600 16333 _ 17 753 17753 233 311— 340 340 — — — 17 625
301967 — 301967 — = 6149 = 6149 344466
199727 — 199 727 _ — 6149 — 6149 210 238
102240 — 102240 — — — 134228
503 550 22 597 526147 274125 16482 290607 1127424
391956 11450 403 406 — 21930 21930 619791
111594 11147 122741 274125 — 5 448 268 677 507 633
8449 1864 10313 — — — 49317
8 449 1864 10 313 — - — 49 317
333805 2 723 336528 61918 — 61918 551252295 971 705 296676 17 488 _ 17 488 434225
37 834 2018 39 852 44 430 — 44 430 117 027
333324 9940 343264 44840 — 44840 524637
330 054 9 772 339 826 41000 _ 41000 512278
3 270 168 3 438 3 840 — 3 840 12359
— — — 69497 — 69497 69497
— — — 69497 — 69 497 69497
255 278 13 706 268984 — — — 402232
238 387 4330 242717 — — — 369713
16891 9376 26267 — — — 32519
2846064 51920 2897984 450515 38620 489135 5153943
2554499 28871 2583 370 127 985 44068 172 053 4294558
291 565 23049 314614 322 530 — 5448 317082 859385
— 257 805 257 805 — — — 3 336 672
2846064 309725 3155789 450515 38 620 489135
CUADRO 78




insumen o  compran
Transacciones intermedias
Alimen­


















































T 110164 15 501 12 25 _ _ _ 5 _
Industrias alimenticias N 97 666 15 284 12 25 — — — 5 --
I 12498 217 — — — — — — --
T 14 43 960 4 10 _ 5 _ 10 _
Industria de bebidas N 14 37 788 4 10 — 5 — 10 --










T 10 999 2 080 85 36 550 126 522 _ 900 600 176
Industrias textiles N 10797 2 069 85 16 734 115 813 — 436 302 114






— — — — —
— —
T 305 607 815 27 1172 16 557 13 134 60 130
Industrias de madera y corcho N 305 607 815 27 1072 16557 13 129 60 130
I — — — — 100 — 5 — —
Muebles de madera
T 8 391 141 2 563 704 687 _ 54 7153 17 629
Industrias del papel y pulpa N 7 816 31 631 704 507 -- 15 1260 748
I 575 110 1932 — 180 -- 39 5 893 16 881
T 439 1315 2 636 1198 37 ;_ _ 3 _




1315 2 636 1198 37 -- — 3
—
T _ _ _ 10 53198 ,_ 561 _ 52
Industrias del cuero N -- — — 10 50175 -- 557 — 48
I — — — — 3 023 — 4 — 4
T _ _ _ _ 1536 _ 8 20 23
Industrias del caucho N





T 10 762 7 296 537 57401 1065 137 822 708 1612
Industrias químicas N 3842 2 094 46 40 314 845 — 573 352 50
I 6 920 5 202 491 17 087 220 137 249 356 1562



















Industrias del cemento, cerámica, vidrio y similares
T 171 8 707 _ _ _ _ 328 ._ _
N 112 8201 — — — — 271 — —
I 59 506 — — — — 57 — —
T 2 432 12076 845 35 1466 755 1178 230 532
Industrias mecánicas y metalúrgicas N 799 6 914 12 35 959 117 668 86 100
1 1633 5162 833 — 507 638 510 144 432
T 984 1029 35 366 2726 155 140 103 416
Otras industrias N 557 186 35 359 22Í4 10 55 13 90


















































T 250 50 4 555 62953 21733 130 — 90 724








130 — 85 785
— 4 939
T 15 _ 679 _ _ 37 — 126438 14 200
Industrias alimenticias N 15 - 558 - — — — 113 602 14 200
I — — 121 -- — — — 12 836 —
T 10 1568 _ _ _ — 45 581 2 300
Industria de bebidas N 10 - 1551 -- — — — 39392 2300
I — — 17 — — — — 6189 —
T _ _ . _ _, _, ,_ _
Industria de tabaco N — — — — — — — —
I — -- ■— -- — — — — —
T 1267 7 821 638 _ __ 149 — 187 787 12000
Industrias textiles N 1095 3 208 198 - _ 149 — 151000 12 000
I 172 4613 440 — — — — 36 787 —
T __ _ - _ 25 -  25 __
Calzado y vestuario N — — — — 25 -  25 —
I — — - - -- — — — — --
T 153 _ 2022 _ • 584 3 067 — 38 633 1200
Industrias de madera y corcho N 153 — 2009 -- 380 2 593 — 37 837 1200------  --- I — — 13 — 204 474 -  796 —
Muebles de madera
T 111 5092 5 302 1786 _ 49613 100
Industrias del papel y pulpa N 100 — 2 773 -- 4 920 1538 _ 21043 100
I 11 — 2 319 — 382 248 — 28 570 —
T _ _ 1349 _ _ 31 _ 7 008 ._
Imprentas, litografías, etcétera N -- — 1319 -- — 31 — 6 952 --
I — — 30 — — — — 56 —
T 9193 79 21 _ _ 42 _ 63156 ._
Industrias del cuero N 9034 79 21 _ — 25 _ 59949 --
I 159 — — — — 17 — 3 207 —
T 23 700 95 _ _ 650 _ 3 055 _
Industrias del caucho N 21 200 95 -- — 285 _ 2150 —
I 2 500 — — — 365 — 905
T 6 463 1545 29857 220 5 895 2921 _ 127 241 17056
Industrias químicas N 2477 143 9 618 — 4130 1228 — 65 712 3 830
I 3 986 1402 20239 220 1765 1693 — 61 529 13 226
T 16 58 5255 _ _ 62 _ 5 391 —
Derivados de petróleo y carbón « N 16 21 453 — — 62 — 552 —
I — 37 4 802 — — — — 4 839 —
T 35 _ 5 534 _ 7 533 228 _ 22536 _
Industrias del cemento, cerámica, vidrio y similares N 33 — 1792 — 5 851 — — 16 260 —
I 2 — 3 742 — 1682 228 — 6276 —
T 903 270 1889 _ 10 45195 _ 67 816 3 624
Industrias mecánicas y  metalúrgicas N 526 — 1449 — — 7 926 — 19591 —
I 377 270 440 . — 10 37 269 — 48 225 3624
T 1233 1532 1301 1615 2146 9 397 23178 _
Otras industrias N 285 622 689 — 1540 300 6 397 13 352 _
I 948 910 612 — 75 1846 3 000 9826 *
Cuadro 78 (Continuación)
Actividades que Produc­ Dispo­insumen o compran Demanda final t ción nibili­- más dad deCom­ importa­ produc­Consu­ busti­ ciones tos ma-Expor­ Bienes Consu­ marlo bles y de ma­ nufac-Actividades que tado- de ca­ mo du­ dura­ lubri­ nufac­ tura-producen y venden Total nesd pital radero dero cantes turas dose
Productos agropecuarios a
Productos de la minería
T 1 615 631 806 000 _ _ 809 631 —  1756 269 950 269
Industrias alimenticias N 1603 849 806 000 — — 797 849 —  1731 651 925 651
I 11782 — — — 11 782 —  24 618 24 618
T 444 532 _ _ _ 444 532 —  492 413 492 413
Industria de bebidas N 437 308 — — _ 437 308 —  479 000 479 000
I 7234 — — — 7 224 —  13413 13 413
T 99 416 10 _ _ 99406 —  99 416 99406
Industria de tabaco N 96 688 10 — — 96 678 —  96 688 96 678
I 2 728 - — — 2 728 —  2 728 2 728
T 329 223 2 040 576 332 326 275 —  529 010 526 970
Industrias textiles N 317 277 2 040 — — 315 237 —  480 277 478 237
I 11946 — 576 332 11038 -  48 733 48 733
T 364 768 410 _ _ 364 358 —  364 793 364 383
Calzado y vestuario N 361 597 410 — — 361 187 —  361622 361 212
I 3171 — — 3171 —  3171 3171
T 13 622 110 7 729 786 4 997 —  53 455 53 345

















T 13 419 15 253 891 12 260 _ 63132 63117
Industrias del papel y pulpa N 9 231 15 — 500 8 716 — 30374 30359
I 4188 253 391 3 544 32 758 32 758
T 68197 30 _ 5 075 63 092 _ 75 205 75175
Imprentas, litografías, etcétera N 64 216 30 — 4000 60186 — 71168 71138
I 3981 — — 1075 2 906 — 4 037 4 037
T 25 043 3130 1418 19 706 789 _ 88199 85 069
Industrias del cuero N 23 836 3130 1000 19 706 — — 83 785 80655
I 1207 — 418 — 789 — 4 414 4414
T 70924 5 37 586 15 179 18 154 _ 73 979 73 974
Industrias del caucho N 60408 5 31413 13 000 15 990 — 62 558 62 553
I 10 516 — 6173 2179 2164 — 11421 11421
T 184 338 480 17 020 1 173 165 665 _ 328 635 328 155
Industrias químicas N 137 459 480 11300 — 125 679 — 207 001 206 521
I 46 879 — 5 720 1 173 39 986 — 121 634 121634
T 137 853 690 _ _ _ 137 163 143 244 142554
Derivados de petróleo y carbón e N 80 629 690 — — — 79 939 81181 80491
I 57 224 — — — — 57 224 62063 62063
T 178 266 1300 148 784 27 454 728 _ 200802 199502
Industrias del cemento, cerámica, vidrio y similares N 161 413 1300 140 373 19 740 — — 177673 176 3731 16 853 — 8 411 7 714 728 — 23129 655 338
T 757 437 440 616 771 135 456 4 770 _ 828 877 828 437
Industrias mecánicas y metalúrgicas N 153 948 440 115 787 37 399 322 — 173 539 173 099
I 603 489 — 500 984 98 057, 4 448 — 655 338 655 338
T 38 037 40 1401 15 134 21462 _ 61 215 61 175
Otras industrias N 16 451 40 — — 16 411 — 29 803 29763
I 21 586 — 1401 15 134 5 051 — 31 412 31 412
cuadro 78 (Continuación)
-------------  Actividades que
insumen o  compran
Actividades que _____
producen y venden ~~-----
Transacciones intermedias
Alimen­









Productos nacionales: total 























































Otros gastos por productos importados : total 
Por productos manufacturados 

























Gastos en el exterior
Por productos manufacturados 



























Por productos manufacturados 
























Gastos en el país 20 871 8 000 600 14 300 4 234 303 469 1 100 4 000
Por productos manufacturados 8138 5 352 542 7187 4 230 303 464 1100 4 000
Por productos de otros sectores 12 733 2 648 58 7113 4 — 5 — —
Total de productos importados c 118 765 53100 5 888 118 044 30490 1765 2.738 10273 26 964
Del sector manufacturero 46 604 35 611 5 323 59 335 30465 1765 2 710 10273 26 964
De otros sectores 72161 17489 565 58 709 25 — 28 — —
Total de productos nacionales e importados 1429 447 164900 40629 238 220 215 208 27 764 18 883 12496 28 244
Del sector manufacturero 168 925 110100 9 599 118 751 203 608 18 454 18 422 12 381 28 244
De otros sectores 1260 522 54800 31030 119 469 11600 9 310 461 112 —
Consumo de combustible y energía 14 887 10300 239 8441 839 557 342 1455 574
Combustible y lubricantes 11570 6 350 135 3 613 339 262 127 1383 162
Energía eléctrica 3 317 3 950 104 4 828 500 295 215 72 412
Valor agregado para la producción 287 317 303 800 55 820 233 616 145 575 21029 26 581 16 423 42 650
Valor bruto de la producción 1 731 651 479 000 96 688 480 277 361 622 49350 45 806 30 374 71168
Remuneraciones pagadas 68 846 57700 12 703 85 745 44192 6 830 10 366 5148 21677
Sueldos y jornales 62 323 47 500 11166 74 640 41391 6402 9779 4 629 19 606
Prestaciones sociales 6 523 10 200 1537 11105 2 801 428 587 519 2071




Actividades que — — _ 




















a l sec- a  otros 
tor ma- sectores 
nufactu- produc- 
rero tivos
Productos nacionales: total 41477 5 544 39252 62 953 34 251 14 608 6 397 2 012 253
Del sector manufacturero 13 765 4273 22 225 — 16 821 14 199 6 397 547 417 33 630
De otros sectores 27 712 1271 16 734 62 953 17 430, 409 — 1 464 836
Suma de productos importados b 5 657 13 686 36 135 220 8 421 42140 3 000 314 536
Productos manufacturados 5 657 7 732 32 775 220 4118 42140 3 000 220 041 16 850
Otros productos — 5 954 3 360 — 4 303 — — 94 495
Otros gastos por productos importados : total 3 987 7306 18 382 110 4 604 18 026 2 326 217 491
Por productos manufacturados 3 987 4 228 16 662 110 2 261 18 026 2 326 142 251 10 790
Por productos de otros sectores — 3 078 1720 2 343 — — 75 240
Gastos en el exterior 1251 2607 6880 40 1604 8 026 800 56 886
Por productos manufacturados 1251 1573 6 230 40 794 8 026 800 41473 3 208
Por productos de otros sectores — 1034 650 — 810 — — 15 413
Derechos de aduana 1043 2 699 5 500 30 2 000 5 000 800 90 267
Por productos manufacturados 1043 1525 4 988 30 978 5000 800 54 940 4044
Por productos de otros sectores — 1174 ----- 512- ----- — 1022 — r 35 327
Gastos en el país 1693 2 000 6002 40 1000 5 000 726 70 338
Por productos manufacturados 1693 1130 5 444 40 489 5 000 726 45 838 3 538
Por productos de otros sectores — 870 558 — 511 — — 24 500
Total de productos importados»: 9 644 20 992 54 517 330 13 025 60166 5 326 532 027
Del sector manufacturero 9644 11960 49 437 330 6 379 60166 5 326 362 292 27 640
De otros sectores — 9 032 5 080 — 6646 — 169735
Total de productos nacionales e importados 51121 26 536 93 776 63 283 47 276 74 774 11723 2 544 280
Del sector manufacturero 23 409 16 233 71962 330 23 200 74 365 11723 909 709 61270
De otros sectores 27 712 10 303 21814 62953 24 076 409 — 1634 571
Consumo de combustible y energía 832 1120 4 773 1056 16 423 3 530 493 65 861
Combustible y lubricantes 453 589 2 509 703 13 035 2108 336 43 674
Energía eléctrica 379 531 2 264 353 3 388 1422 157 22187
Valor agregado para la producción 31832 34902 108 452 16 842 113 974 95 235 17587 1 551 335
Valor bruto de la producción 83 785 62 558 207001 81181 177673 173 539 29 803 4 161476
Remuneraciones pagadas 11946 7 909 32 853 9110 35 358 39 790 6 537 456 710
Sueldos y jornales 11004 7092 29 610 8 051 31 398 36 490 6 017 407 098
Prestaciones sociales 942 817 3 243 1059 3960 3 300 520 49612









































Del sector manufacturero 3 580429 814 710 317872 129345 2 238 563 79939 4161 476 3 346 766
De otros sectores
Suma de productos importados b
Productos manufacturados 806 083 — 524 462 126 841 97 556 57 224 1 042 974 1042 974
Otros productos
Otros gastos por productos importados: total
Por productos manufacturados 362 211 — 137 317 81831 93 094 49 969 515 252 515 252
Por productos de otros sectores
Gastos en el exterior
Por productos manufacturados 154 405 — 99858 24150 18 575 11822 199 086 199 086
Por productos de otros sectores
Derechos de aduana
Por productos manufacturados 207 806 — 37 459 57 681 74 519 38147 266 790 266 790
Por productos de otros sectores
Gastos en el país
Por productos manufacturados 
ro r productos de otros sectores
— 49 376 49 376
Total de productos importados c 
Del sector manufacturero 
De otros sectores
1 168 294 — 661 779 208 672 190 650 107 193 1558226 1558 226
Total de productos nacionales e importados 
Del sector manufacturero 
De otros sectores
4 748 723 814 710 979 651 338 017 2 429 213 187 132 5 719 702 4 904 992
Consumo de combustible y energía 
Combustible y lubricantes 
Energía eléctrica
Valor agregado para la producción
Valor bruto de la producción 
Remuneraciones pagadas 
Sueldos y jornales 
Prestaciones sociales
Personal ocupado (número)
a Incluye productos forestales y de pesca y caza, 
b Valuación a precios de fábrica en el país de origen.
« Materias primas y productos intermedios valuados puestos en fábrica de destino; productos finales, valor c.i.f. más derechos de aduana, 
incluyendo sólo productos manufacturados, 
d Estimación de valores a precios de venta en fábrica, obtenidos deduciendo un 20 % de los respectivos valores f.o.b. 
e Véanse aclaraciones sobre el tratamiento de este sector en los comentarios del texto.
* Con excepción de las exportaciones, hay implícita cierta subestimación de las demandas finales de productos nacionales; ello se debe 
a que el valor de la producción de productos finales se determinó por diferencia entre el valor bruto de la producción a precios de 
venta en fábrica de origen y las demandas de productos intermedios, valuados puestos en fábrica de destino.
«Producción más importaciones menos exportaciones.
fuente y método: Ver texto. T =  Total; N = Nacionales; I =  Importados.
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CUADRO 79
Colombia: Coeficiente de insumo de bienes nacionales por unidad de producción bruto (Millonésimo por 1 peso de producción bruta total)
Actividades que producen y venden







Indus- trias i de nadera ycorcho'(7)
1. Sectores no manufactu­reros 40270 686 259 77 894 315 086 126510 32009 188 652
2. Industrias alimenticias 3 547 56401 31908 124 52 — —
3. Industrias de bebidas 575 8 78 889 41 21 — 101
4. Industria del tabaco — — — — — — —
5. Industrias textiles 2998 6 235 4 319 879 34842 320 260 —
6. Calzado y vestuario — — — — — — —
7. Industrias de madera y 
corcho 300 176 1267 8429 56 2964 335 502
8. Muebles de madera — — — — — — —
9. Industrias de papel y pulpa 25 4 514 65 6526 1466 1402 —
10. Imprentas, litografias, etc — 239 2 745 27263 2494 102 —
11. Industrias del cuero — — — — 21 138 750 —
12. Industrias del caucho — — — — — 4206 —
13. Industrias químicas 957 2219 4372 476 83 939 2337 —
14. Derivados de petróleo y 
carbón — — — — — — —
15. Industrias del cemento, cerámica, vidrio y simi­lares 65 17 121 _ . j
16. Industrias mecánicas y metalúrgicas — 461 14434 124 73 2 652 2371
17, Otras industrias — 322 388 362 747 6122 
------- 1-
203
fuente y  método: Ver texto.
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9 453 3 687 _ 330 751 20317 80840 775 465 98102 2357
— 165 — 179 — 2 696 — — 213 —
— 329 — 119 — 7 493 — — — —
9518 9 943 1602 13 069 51280 957 — — 859
144
—
286 622 1975 1827 1826 — 9 705 — 2139 14942 —
327 41 483 10510 1194 13 396 . 27 691 8 863 _
— 99 — — — 6 372 — — 179 —
12160 — 674 107 824 1263 101 — 144 —
175 658 — 251 3197 459 — — 1642 —
12509 11589 703 29 564 2 286 46464 — 23 245 7 076 —
— — — 191 336 2188 — — 357 —
5 916 — — 394 — 8 657 — 32931 — ■ —
14 583 2831 1405 6278 — 7 000 — — 45673 —
1201 428 1265 3 402 9 943 3 328 — 8 668 1720 214643
ANEXO326 
CUADRO 80






Sectores Indus­ Indus­ Indus­ Indus­ Calza- índus- tfias deno ma­ trias trias tria trias doy maderanufac­ alimen­ de be­ del ta­ texti­ ves­ ytureros ticias bidas baco les tuario corcho<1) (2) (3) (4) (5) (6) 1 (7)
1. Sectores no manufactu­
reros
2. Industrias alimenticias
3. Industrias de bebidas
4. Industria del tabaco
5. Industrias textiles







0.118664 0.331752 0.145589 0.135972 0̂ 98343
0.037187 0.001390 0.000903 0X100683 01001198
1.085767 0.000263 0.000865 0.000387 OÍ000366
0 1.000000 0 0
0.005517 0.002070 1.036685 0.334604 0|.000981
0.000002 0 0 1.000000
7. Industrias de madera 
corcho
8. Muebles de madera
0.000497 0.000752 
0 0
0.002719 0.012958 0.001538 0.005364 l).505121 
0 0 0 0
9. Industrias de papel pulpa
10. Imprentas, litografías, etc.
11. Industrias del cuero































14. Derivados de petróleo y carbón 0.000004 0.000010 0.000020 0.000002 0.000200 0.000113 (.000001
15. Industrias del cemento, cerámica, vidrio y simi­lares 0.000025 0.000121 0.019280 0.000014 0.000836 0.000386 (¡.000013





0.016500 0.000235 0.000784 0.004127 
0.000846 0.000520 0.001404 0-009081
0.003749
é.000410
fuente y  método: Ver texto.
COLOMBIA 327
unidad de demanda final sectorial de bienes y servicios nacionales
Mueblesdemadera(8)
Indus­trias de papel y pulpa (9)




Deriva­dos de petróleo y car­bón (14)
Indus­trias del cemen­to, cerá­mica, vidrio y simi­lares (15)
Indus­trias mecáni­cas y metalár-, gicas (16)
Otrasindus­trias(17)
0.103799 0.007536 0.001127 0.394050 0.030223 0.097763 0.810735 0.109113 0.008831 0.
0.000438 0.000273 0.000007 0.001847 0.000141 0.003663 0.003068 0.000502 0.000302 0
0.000234 0.000492 0.000007 0.000703 0.000075 0.008604 0.000516 0.000290 0.000077 0
0 0 0.001694 0.016560 0.053441 0.001611 0.002540 0.000685 0.001214 0
0.010468 0.010828 0 0 0 0 0 0 0 0
0.000002 0 0 0000001 0 0.000001 0 0 0.000151 0
0.432051 0.003224 0.002826 0.004080 0.000132 0.015692 0.000385 0.003879 0.023745 0
1.000000 0 0 0 0 0 0 0 0 0
0.000920 1.043520 0.010655 0.002066 0.000194 0.015112 0.000054 0.030249 0.009810 0
0.000134 0.000221 1.000009 0.000282 0.000181 0.006718 0.000016 0.000269 0.000242 0
0.013633 0.000002 0.000764 1.120861 0.002836 0.000123 0 0.000002 0.000197 0
0.000211 0.000701 0.000002 0.000313 1.003208 0.000504 0 0.000032 0.001737 0
0.014866 0.013674 0.000932 0.036735 0.007234 1.049491 0.001048 0.025756 0.008023 8
0.000040 0.000031 0.000003 0.000297 0.000353 0.002299 1.000003 0.000057 0.000391 0
0.006257 0.000132 0.000008 0.000804 0.000066 0.009546 0.000019 1.034286 0.000073 0
0.016506 0.003211 0.001507 0.007673 0.000075 0.007919 0.000018 Ò.000294 1.048000 0
0.001880 0.000659 0.001639 0.004976 0.013123 0.004610 0.000005 0.011547 0.002381 1273306
CUADRO 81
Costa Rica : Transacciones intersectoriales âe bienes y servicios nacionales e importados en el sector manufacturero en 1957 
(Millones de colones)
Actividades que 











das de  
vestir
Madera
y corcho Muebles 
excepto y acce- 
muebles sorios
Impren- 
Papely tas, edi- 
produc- toriales 
tos de y co- 
papel nexas










































































































T — — — — 258
5. Calzado y prendas de vestir N — — — — 175
------------"---------------------------------------------------------- 1____ — — — — 83
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15. Construcción de materiales de transporte
TN — — — — — — _ ■ —
I — — — — — — -- -- —
T 12 — — — 756 — 6
16. Industrias manufactureras diversas N — — — — 1 — —
I 12 — — — 755 — 6
cuadro 81 (Continuación)
Actividades que 














Sustan- to, cerá- 
cias y mica y 
produc- otros no 



























































































































T _ _ _ _ _ _ _  258
5. Calzado y prendas de vestir N — — — — — — — 175
I _ _ _ _ _ _ _  83
T — _ 118 62 30 397 564 8103 —
6. Madera y corcho excepto muebles N — — 118 39 30 397 564 79% —
I — — — 23 — — — 107 —










— i i 
i
— i i 
i
T 36 _ 29 9 _ _ 8 9043 _
8. Papel y productos de papel N — — 25 — -- — — 1075 —
I 36 — 4 9 -- — 8 7 %8 —
T _ _ 723 _ _ _ _ 1999 _
9. Imprentas, editoriales e industrias conexas N -- — 723 — — — — 1995 —
I — — — — — — — 4 —
T 1810 — _ — _ _ 26 10321 _
10. Cuero y productos de cuero N 1264 — -- -- -- — ■ — 6705 —
I 546 -- — — — 26 3 616 —
T 72 523 _ _ _ _ 1292 _
11. Caucho y productos de caucho N 43 — -- -- — — — 557 —
I 29 523 -- -- — — 735 —
T 355 317 10 724 99 4 0 67 83 16381 47 601
12. Sustancias y productos químicos N — — — — — 1 — 1 7426
I 355 317 10 724 99 40 66 83 16380 40 175
T _ _ 1029 1046 35 2 9 3904 2117
13, Cemento, cerámica y otros no metálicos N -- — — — 9 — — 9 —
I — — 1029 1046 26 2 9 3 895 2117
T 14 _ . 90 25 2 005 2722 115 7 830
14. Industrias metálicas, mecánicas y eléctricas N — _ 89 — 1 _ — 918 _
I 14 — 1 25 2004 2 722 115 6912 —





















T 14 _ 41 9 43 1 39 921 __
16. Industrias manufactureras diversas N — — __ ■__ — — — 1 —






Demanda final Pro- Dispo- 
ducción nibili- 
másim - dad de 
porta- produc­

































T 182 987 2003 _ _ 180984 _ _ 234 206 232203
1. Productos alimenticios N 143 711 2 003 _ — 141708 -- — 174225 172222
I 39 276 — — — 39276 — — 59 981 59 981
T 32 731 79 _ _ 32652 _ _ 36825 36746
2. Bebidas N 31 158 79 — — 31079 -- — 33 704 33 625I 1573 — — — 1573 — — 3121 3121
T 18 799 2 _ 18 797 _ _ 18 799 18 797
3. Tabaco N 17 989 2 — — 17 987 - — 17 989 17987I 810 — — — 810 — — 810 810
T 39866 _ 408 591 38 867 _ _ 66 570 66 5704. Industria textil N 17618 - 63 108 17447 - — 21898 21898
I 22248 345 483 21420 — — 44672 44672
T 74 069 1471 104 10 72 484 _ _ 74 327 72 8565. Calzado y prendas de vestir N 53877 1471 104 — 52 302 - — 54 052 52 581
I 20192 — — 10 20182 — — 20275 20275
T 56 650 579 481 426 16 55 148 — 64 753 64 174
6. Madera y corcho excepto muebles N 55 107 579 7 208 16 54 297 — 63 103 62 524
 --------------------------------------------------------- +  1 5 » ----------------------474---------248 _  -851____  —. 1650 1 650
T 29844 350 7 743 21751 — — - 29844 29494
7. Muebles y accesorios N 28036 350 6839 20847 — — '_ 28036 27 686
I 1808 — 904 904 — — — 1808 1808
T 11202 64 _ 9 443 1695 _ 20245 20181
8. Papel y productos de papel N 1710 64 - — 1646 — - 2785 2721
I 9492 — — — 7797 1695 — 17 460 17460
T 190% 116 72 18908 _ _ 21095 20979'
9. Imprentas, editoriales e industrias conexas N 16531 116 _ 72 16 343 — _ 18 526 18 410
I 2 565 - — — 2 565 — — 2 569 2659
T 4 913 106 393 2356 2 058 _ _ 15234 15 128
10. Cuero y productos de cuero N 4 512 106 316 2 342 1748 — -- 11217 11 111
I 401 — 77 14 310 — — 4 017 4017
T 15 962 9 4 643 8 430 2 880 _ _ 17254 17 245
11. Caucho y productos de caucho N 3661 9 547 1023 2 082 — -- 4218 4209
I 12 301 4 096 7 407 798 — 13 036 13036
T 127128 4 277 _ _ 73772 9 931 39148 191110 186 833
12. Sustancias y productos químicos N 30 906 4277 — — 25 351 1278 — 38 333 34 056
I 96222 — — — 48421 8 653 39148 152 777 152 777
T 24457 21 389 1571 2034 20442 _ 30478 30 457
13. Cemento, cerámica y otros no metálicos N 7792 21 — 1034 186 6 551 — 7801 7 780
I 16665 — 389 537 1848 13 891 — 22 677 22 677
T 166627 80 95428 24100 2 327 44692 _ 174 457 174377
14. Industrias metálicas, mecánicas y eléctricas N 4968 80 1434 1521 — 1933 — 5886 5806
I 161659 — 93 994 2 327 42 759 - 168 571 168 571
T 74 527 7221 45 970 21336 _ _ _ 74527 67306
15. Construcción de materiales de transporte N 8642 7221 1408 13 — -- — 8 642 1421
I 65 885 — 44 562 21323 — — 65885 65 885
T 28931 146 2 553 16 339 9 843 _ _ 29 852 29706
16. Industrias manufactureras diversas N 3 531 146 1 402 2 982 -- _ 3 532 3 386
I 25 400 — 2 552 15987 6 861 -- — 26 320 26 320
cuadro 81 (Continuación)
— Acti vi dades que














y corcho Muebles 











(1) (2) (3) (4) (5) (6) (7) (8) (9)
Productos nacionales: total 96016 6105 5 720 3 476 7136 33 839 7 296 62 23
17. Del sector manufacturero 19 582 4 582 815 798 7136 537 6984 62 23
De otros sectores 76434 1 523 4 905 2 678 — 33 302 312 — —
Suma de productos importados 20102 6 699 2 457 6993 17 659 116 2 515 1076 5 983
18. Productos manufacturados 15432 6 451 1369 6 976 17 658 116 2 504 1076 5 905
Otros productos 4 670 248 1088 17 1 — 11 — 78
Derechos de aduana 4785 1595 585 1664 4 203 28 599 256 1425
19. Por productos manufacturados 3 673 1536 326 1660 4 203 28 596 256 1406
Por productos de otros sectores 1112 59 259 4 — 3 — 19
Gastos en el país 943 314 115 328 828 5 117 50 281
20. Por productos manufacturados 724 302 64 111 828 5 117 50 277
Por productos de otros sectores 219 12 51 1 — ... — 4
Total de productos importados 25 830 8 608 3157 8 985 22 690 149 3 231 1382 7 689
21. Del sector manufacturero 19829 8 289 1759 8 963 22 689 149 3 217 1382 7 588
De otros sectores* 6001 319 1398 22 1 — 14 — 101
Total de productos nacionales e importados 121846 14713 8 877 12461 29 826 33 988 10 527 1444 7 712
22. Del sector manufacturero 39411 12 871 2 574 9 761 29 825 686 10201 1444 7611
De otros sectores 82435 1842 6303 2 700 1 33 302 326 — 101
Consumo de combustible y energía 2 898 669 127 252 100 820 180 18 130
23. Combustibles y lubricantes 1951 656 96 162 58 456 29 8 48
Energía eléctrica 947 13 31 90 42 364 151 10 82
Valor agregado por la producción
24. Valor bruto de la produccióir
25. Personal ocupado (número)
49 481 18 322 8 985 9 185 24 126 28 295 17 329 1 323 10 684
174225---- 33-704____ 17 989 21 898 54 052 63 103 28 036 2 785 18 526
4508 776 291 931 4768 3852------ Î » -------- 158 -------982—
cuadro 81 (Continuación)
•n. Actividades que























































(10) (U ) (12) (13) (14) (15) (16) (17) (18)
Productos nacionales: total 3471 492 5497 805 40 398 737 171 113
17. Del sector manufacturero 1342 — 3 945 43 40 398 564 46 851 17 347
De otros sectores 2 129 492 1552 762 — — 173 124 262
Suma de productos importados 1340 370 12 059 1367 2 325 2 801 415 84 777
18. Productos manufacturados 1056 841 12042 1211 2113 2 801 379 77 930 49 659
Otros productos 284 29 17 156 212 — 36 6 847
Derechos de aduana 320 207 2 870 325 553 667 99 20181
19. Por productos manufacturados 252 200 2 866 288 503 667 90 18 550 1589
Por productos de otros sectores 68 7 4 37 50 — 9 1631
Gastos en el país 63 40 566 64 109 131 20 3 974
20. Por productos manufacturados 50 39 565 57 99 131 18 3 653 3104
Por productos de otros sectores 13 1 1 7 10 — 2 321
Total de productos importados 1723 1117 15495 1756 2 987 3 599 534 108 932
21. Del sector manufacturero 1358 1080 15 473 1556 2 715 3 599 487 100 133 54 352
De otros sectores 365 37 22 200 Til — 47 8 799
Total de productos nacionales e importados 5194 1609 20 992 2 561 3 027 3 997 1271 280 045
22. Del sector manufacturero 2700 1080 19418 1599 2 755 3 997 1051 146 984 71699
De otros sectores 2 494 529 1574 962 272 — 220 133 061
Consumo de combustible y energía 148 75 306 883 68 53 106 6 833
23. Combustibles y lubricantes 124 72 202 860 52 13 52 4 839
Energía eléctrica 24 3 104 23 16 40 54 1994
Valor agregado por la producción 5 875 2 534 17 035 4 356 2 792 4 592 2155 207069
24. Valor bruto de la producción 11 217 4218 38 333 7 800 5 887 8 642 3 532 493 947
25. Personal ocupado (número) 537 178 894 839 696 783 341 23 583
cuadro 81 (Conclusión)

























más im- dad de 
porta- produc­
ciones tos ma­
de manu- nufac- 
facturas turados
(19) (20) (21) (22) (23) (24) (25) (26) (27)
Productos nacionales: total 
17. Del sector manufacturero 
De otros sectores
429 749 16 524 10719 27 570 310 877 64 059 — 493 947 477423
Suma de productos importados 
18. Productos manufacturados 
Otros productos
478 040 — 147 393 69462 154 188 67 849 39 148 605 629 605 629
Derechos de aduana
19. Por productos manufacturados 
Por productos de otros sectores
124 879 — 10531 22 366 51 237 15 476 25 669 145 027 145 027
Gastos en el país
20. Por productos manufacturados 
Por productos de otros sectores
18 467 — 1872 889 1295 5 896 8 515 25 224 25 224
Total de productos importados 
21. Del sector manufacturero 
De otros sectores
621 386 — 159 796 92 717 206 720 89 221 72 932 775 871 775 871
Total de productos nacionales e importados 
22. Del sector manufacturero 
De otros sectores
1 051 135 16 524 170 515 120287 517 597 153 280 72932 1269818 1253 294
Consumo de combustible y energía 
23. Combustibles y lubricantes 
Energía eléctrica
Valor agregado por la producción
25. Personal ocupado (número)
DESCRIPCION DEL CUADRO INSUMO PRODUCTO :
En el presente cuadro se registran las transacciones que tienen lugar entre las diversas ramas industriales y los sectores produc­
tivos, tales como el agropecuario, el de minería e industrias extractivas, energía, etc. Horizontalmente se encuentran las ventas de 
bienes intermedios que una industria u otro sector hace a las industrias y a la misma actividad manufacturera (filas 1 a 16), así
como las ventas que van a demanda final (columnas 19 a 25). Estas últimas se dividen según su uso en bienes de capital, bienes de
consumo duradero, de consumo no duradero, de materiales de construcción y combustibles y lubricantes. Se han agregado también 
dos columnas, la 26 y la 27, en que se registran por su orden: la producción más importaciones y las disponibilidades de productos 
manufacturados. En forma vertical se registran las compras que una industria y los otros sectores hacen a las demás actividades 
industriales, a la misma rama industrial y a los otros sectores productivos (columnas 1 al 16), indicándose posteriormente en las 
• filas 17 y 18 las sumas totales de dichas compras, desglosadas en productos de origen nacional e importado, ya sea que éstos proven- 
j gan del sector manufacturero o de otros sectores.
Con el objeto de computar el valor de los productos importados a precios de usuario, se incluyen las filas 19 y 20, en las cuales se 
calculan los derechos de aduana y los gastos de transporte de ferrocarril y servicios de agencias aduanales del país. Las filas 21 
y 22 y se refieren a resultados, indicándose en la primera el valor de los bienes importados, una vez que se han agregado los 
correspondientes derechos de aduana y gastos en el país, y en la segunda, ta suma de productos nacionales e  importados valorados 
homogéneamente. En las filas 23 y 24 se incluyen los combustibles y lubricantes, la energía eléctrica y el valor agregado por la industria, 
que muestra el aporte de este sector a la economía del país y que se obtiene deduciendo del valor bruto de la producción el valor de 
los bienes intermedios y materias primas, tanto de origen industrial como de otros sectores productivos.
valuación :
Los productos importados, tanto los finales como los intermedios, han sido valorados en dos niveles diferentes; hasta la fila 18
su valoración está hecha a precios cif, ya que interesa especialmente medir la dependencia que la industria nacional tiene del sector
externo; y de la 19 a la 23 ios productos intermedios se han llevado al nivel de industria compradora (incluyendo los derechos de aduana, 
los gastos en transporte y los servicios pagados a las agencias aduanales), y los bienes finales a precios de costo de las empresas 
importadoras. Para llevar a precios de consumidor estos productos finales, seria necesario sumarles los costos por distribución que car­
gan los mayoristas y minoristas. Todos los productos nacionales se encuentran valuados a precios de fábrica de origen, no habiéndose 
hecho estimaciones de precios al nivel de los insumidores, "por cuanto los gastos de transporte se encuentran generalmente cubiertos 
dentro de los precios de la empresa productora". 
fuente: Ver texto. T =  Total; N =  Nacional; I =  Importado.
« Incluye productos forestales.
Costa Rica: Coeficientes de requisitos directos e indirectos de producción nacional por unidad de demanda final sectorial de bienes y servicios nacionales
CUADRO 82
Actividades que 


















1. Industrias alimenticias 1.0975994 .0680351 .0135425 .0008319 .0000379 .0000077
2. Bebidas — 1.0719079 .0066737 — .0000206 .0001200
3. Tabaco — — 1 — — —
4. Industria textil .122555 .0007596 .0001512 1.0369449 .0188454 .0000001
5. Calzado y prendas de vestir — — — — 1.0032485 —
6. Madera y corcho excepto muebles .0000268 .0000017 .0000003 — .0007518 1.0084701
7. Muebles y accesorios — — — — — —
8. Papel y productos de papel .0064536 .0004147 .0001134 .0000050 .0000563 —
9. Imprentas, editoriales y conexas .0024324 .0119817 .0272322 .0000962 .0000028 .0000013
10. Cuero y productos de cuero — — — — .1138143 —
11. Caucho y productos de caucho — — — — .0099761 —
12. Sustancias y productos químicos — — — — — —
13. Cemento, cerámica, y otros no metálicos .0000080 .0000005 .0000001 — — —
14. Industrias mecánicas, metálicas y eléctricas .0052166 .0003223 .0000644 .0000039 .0000002 —
15. Construcción de materiales de transporte — — — — — —
































































.0002072 .0094593 .0000117 .0000029 — .0833633 .0000349 .0000001 .0000101 .0000012
.0029704 — — — — .0023490 .0005505 .0000014 .0000058 .0000192
— — — — — — — — — —
.0232659 .0001056 .0000001 .0036462 ■ — .0009308 .0000004 — .0000001 —
— — — — — — — — — —
.2258227 .0000002 — — — .0031181 .0050424 .0051478 .0463275 .1610355
1 — — — — — — — — —
.0000012 1.0000726 .0012411 — — .0011656 .0000004 — .0000001 —
.0000354 .0136662 1.0000170 .0000003 — .0190809 .0000061 — .0000023 .0000002
— — — 1.1269968 — — — — — —
— — — .0043198 1 — — — — —
— — — — — 1 — — .0001160 —
.0000001 — — — .0000042 1 .0015293 — —
.0000011 .0000450 — — — .0027186 .0000002 1.0001700 .0000003 —
— — — — — — — —
1
!
fuente y método: Ver texto.
CUADRO 83
México; Transacciones intersectoriales de bienes y servicios nacionales e importados en 1950 




































Sect. (a) (b) (c) (d) (e) (f) (g)
Agricultura •> (a ) 939 3 4 12 136 2142 749
Industrias extractivas diversas (b ) 1 1 25 22 4 10 62
% Derivados del petróleo y de la hulla (c ) 106 4 70 128 20 94 104
Ë O Industrias metalúrgicas (d ) 14 6 9 471 18 55 148
g Industrias químicas (e ) 65 2 4 51 179 25 231
8 5 Industria de la alimentación (f ) 148 — 3 2 23 949 9£ § Otras industrias m anufactureras (g ) 52 2 24 87 63 129 1331
1 ca Energía eléctrica (h ) 29 3 12 82 17 63 111
K Construcción (i) — 1 — 3 1 3 3
t/3 p Transportes (j) 326 11 114 81 15 68 773 Comercio (k) 253 9 52 248 158 577 786i Rentas (1) 1 2 10 27 10 42 83i Otros servicios (m ) 76 — 36 19 5 15 37
o' ¿ ̂  o Estado 8 __ 4 2 1 2 4w S o .y . i Importaciones 113 6 191 407 274 424 541
Ba v, a  §  « ¡ 'S Í Exterior ] Servicios turísticos — — — — ' — — —°  g s  s*5 <o Depreciación del capital fijo 152 8 191 82 27 97 143
TOTALES DE MERCANCÍAS Y SERVICIOS 2 283 58 749 1724 951 4 695 4 419
Familias, salarios y sueldos 
S S  Ingreso mixto, ganancias e intereses 











242 742 1 432
402 1 516 2 201
78 223 280
— — 95 —
TOTALES GENERALES 11357 180 1 680 4 017 1 688 7 131 8 332
cuadro 83 (Continuación)
Actividades que insumen o compran Transacciones intermediasSecundaria Terciaria
Energíaeléc­trica
Cons.truc-ción Trans­portes Co­mercio Rentas
Otrosservi­cios
Total entrega­do a los sectores















Derivados del petróleo y de la hulla
Industrias metalúrgicas
Industrias químicas





























































s Estado. j Importaciones Exterior j Servicios turísticos 

































Familias, salarios y sueldos Ingreso mixto, ganancias e intereses 















TOTALES GENERALES 599 3 000 2 941 10 698 2 543 4 083 ( 58 229)
cuadro 8i (Conclusión)
Actividades que 
insumen o  compran
Demanda final
Actividades que 









mo del tocio- 
Estado) nes)









b Incluidas ganadería, explotaciones forestales, pesca y caza. 




a ¿ o Agricultura *>s 3 “ Industrias extractivas diversas (a)(b)
5 702 
15 9 120620
54 1 358 —  2
11357
180
Derivados del petróleo y de la hulla (c) 231 40 451 — — —  20 1680s Industrias metalúrgicas (d) 673 25 1431 491 32 21 40171 Industrias químicas (e) 936 40 38 — 2 45 1668§ Industria de la alimentación (f) 5 445 1 464 — — 65 7131B Otras industrias manufactureras (g) 4 700 46 383 24 26 219 8 332« Energía eléctrica (h) 130 10 — — .— — 599Construcción (i) — 13 — 1698 1001 — 3 000
g Transportes (i) 1162 16 117 — 5 — 2 941I Comercio (k) 6 759 16 787 338 5 — 10698§ Rentas 0) 2049 9 — — 3 — 2 543P Otros servicios (m) 2 883 22 277 — 4 — 4 083
„o ¿ q Estado 
ü  8 ~ . 5 Importaciones g 1 « § è Exterior ■) Servicios turísticos 









TOTALES DE MERCANCÍAS Y SERVICIOS 30 563 312 6811 3 687 1085 719 (65 307)
jg ¿ S § § Familias, salarios y sueldos g 1. § js S Ingreso mixto, ganancias e intereses 
, J Impuestos Estado j Subsidios
1238 168 56 11248
TOTALES GENERALES

C U A D R O  84






















Agricultura 1023.9 180.8 3.2 12.4 —
Ganadería 1.1 1002.6 0.8 2.9 —
Silvicultura 0.3 0.2 1000.7 1.9 —
Pesca y caza — 0.4 — 1000.1 —
Extracción de mineral de hierro — — — 0.1 1(000.0
Otra minería (excepto metales) 0.4 0.4 0.2 0.9 —
Extracción de metales, excepto hierro 0.2 0.1 0.4 0.8 —
Petróleo crudo, manufactura de productos del petróleo 17.4 6.2 7.9 36.1 —
Industria de artículos alimenticios, tabaco 1.8 34.6 0.2 7.2 —
Fabricación de tejidos 3.7 1.1 3.1 20.8 —
Fabricación de calzado, ropas, etc. 0.2 0.1 — 0.2 —
Manufactura de la madera 2.0 0.6 5.6 14.4 —
Manufactura del papel y sus productos 1.2 1.2 1.1 2.2 —
Imprenta, editoriales, etc. 0.8 0.5 0.5 1.0 —
Manufactura de pieles y sus productos (excepto calzado) 1.0 0.2 2.4 6.4 —
Manufactura de productos de caucho 2.6 0.7 4.5 7.1 —
Manufactura de productos químicos 8.0 5.3 0.7 8.8 —
Manufactura de productos minerales no metálicos 0.4 0.3 0.2 0.5 —
Industrias metalúrgicas básicas, productos metálicos 3.2 1.1 7.1 16.6 —
Fabricación de maquinaria 2.2 0.8 2.0 3.0 —
Fabricación de equipo de transportes 0.2 0.1 0.3 0.4 —
Otras industrias manufactureras 0.2 0.1 — 0.1 —
Construcción 0.5 0.3 0.6 1.0 —
Electricidad 5.1 2.1 1.1 14.4 —
Producción de películas cinematográficas — — — — —
Transportes 45.3 13.5 67.4 28.5 —
Comercio 33.3 21.4 24.3 67.8 —
Propiedad de viviendas y otros edificios 1.5 1.0 1.3 2.7 —
Hoteles, restaurantes, cafés — — — — —
Servicios recreativos — — — — —
Otros servicios 7.7 1.9 12.0 31.3 —
Bancos, seguros 14.5 15.2 18.6 26.5 —
MÉXICO 345
1000 pesos de demanda final sectorial
Petróleo
crudo, Indus­
manu­ trias de Fabri­ Manu­
Otra Extrac- factura artícu­ cación factura
minería ción de de pro­ los ali- Fabri­ de Manu­ del
(excep­ metales, ductos menti- cación calzado, factura papel y
to me­ excepto del cios, de ropas, d é la sus pro­
tales) hierro petróleo tabaco tejidos etc. madera ductos
Manu­
factura
de pieles Manu- 
y sus factura 
Impren- produc- de pro- 
ta, edi- tos ( ex- duct os 
toriales, cepto de
etc. calzado) caucho
2.5 1.8 5.2 291.2 196.2 41.0 3.6 3.0 2.7 57.3 1.1
0.9 0.6 2.3 75.5 15.6 62.6 0.8 0.7 0.9 292.7 0.4
27.7 6.7 1.1 2.0 6.1 5.6 125.4 19.8 3.9 20.2 0.3
— — — 13.6 0.1 1.5 — — — 0.2 —
0.3 0.1 — 0.1 — 0.1 0.1 0.1 0.1 0.2 0.1
1008.1 5.1 14.8 2.1 4.1 0.8 1.8 5.0 1.2 0.9 0.5
2.6 1016.9 0.5 0.6 0.6 1.4 1.1 1.0 4.3 1.6 0.5
46.7 47.0 1054.8 23.8 18.0 11.3 19.1 32.5 10.4 15.1 9.9
0.8 0.5 2.7 1153.7 3.5 6.8 1.3 0.6 0.7 11.0 0.3
2.4 1.6 8.9 8.6 1114.8 155.6 8.0 10.5 4.3 13.8 1.3
0.2 0.1 0.6 1.0 0.3 1009.3 0.1 0.3 0.2 0.4 0.2
3.4 1.0 5.2 4.2 3.6 6.6 1167.6 1.7 4.0 12.9 0.8
2.7 2.0 1.5 12.4 5.6 7.8 3.6 1202.3 201.0 12.9 7.6
1.2 0.4 1.8 3.7 1.8 1.5 0.8 2.2 1 039.5 2.8 1.1
0.5 0.2 3.0 0.9 0.8 216.3 1.4 0.5 0.2 1060.5 0.2
4.0 1.4 6.1 2.2 1.8 11.2 2.9 1.5 2.2 1.8 1 010.5
19.9 17.5 4.8 8.1 70.7 34.9 6.9 9.4 24.4 28.3 8.6
19.4 2.6 0.7 3.6 1.8 2.2 5.1 1.1 0.8 1.5 0.5
43.3 14.2 7.7 9.7 7.2 23.5 22.3 21.7 8.7 33.2 8.4
31.9 8.1 6.6 6.5 7.9 5.5 7.6 8.7 5.2 5.4 6.2
0.5 1.5 0.4 0.7 1.1 0.8 1.1 0.4 0.2 0.3 0.2
0.2 0.1 0.1 0.4 0.2 1.5 0.1 0.1 0.1 0.2 0.1
14.1 1.7 1.9 2.3 2.8 3.6 3.4 2.0 1.9 2.8 0.9
32.1 34.0 11.3 15.0 17.9 14.6 16.8 47.5 17.2 16.3 16.9
— — — — — — — — _ —
183.5 31.4 88.7 35.0 29.8 21.8 46.9 29.6 21.3 38.8 19.6
98.4 30.0 52.2 116.4 159.7 139.5 56.7 217.8 114.2 277.0 108.5
20.2 4.2 9.6 9.8 10.2 17.2 9.7 10.5 12.4 17.9 4.9
— — — — — — — — _ _ _
3.4 2.5 20.1 5.8 5.5 4.2 10.6 6.5 8.4 7.6 1.3






Actividades que ^ ___






























ipod e  
trans­
portes
Agricultura 80.9 3.0 3.3 3.9 1.7
Ganadería 29.2 0.8 1.0 0.9 0.8
Silvicultura 9.9 2.5 1.3 2.7 1.1
Pesca y caza 1.7 — — — —
Extracción de mineral de hierro 0.1 1.1 7.2 1.1 0.2
Otra minería (excepto metales) 3.6 64.0 4.9 2.4 0.5
Extracción de metales, excepto hierro 2.4 1.3 53.1 29.2 3.3
Petróleo crudo, manufactura de productos del petróleo 21.0 69.6 49.6 17.8 8.9
Industria de artículos alimenticios, tabaco 20.0 0.6 1.4 1.7 0.5
Fabricación de tejidos 16.6 8.6 5.2 8.5 ¡ 2.4
Fabricación de calzado, ropas, etc. 1.7 1.2 0.2 0.1 0.1
Manufactura de la madera 8.9 4.0 5.7 20.8 8.6
Manufactura del papel y sus productos 24.5 12.9 7.4 6.3 2.3
Imprenta, editoriales, etc. 3.0 3.0 1.5 1.1 1.0
Manufactura de pieles y sus productos (excepto calzado) 0.7 0.6 1.1 1.4 1.2
Manufactura de productos de caucho 1.9 1.7 2.8 9.9 49.5
Manufactura de productos químicos 1 126.7 14.8 13.9 10.0 14.8
Manufactura de productos minerales no metálicos 6.6 1051.1 3.4 3.2 0.7
Industrias metalúrgicas básicas, productos metálicos 14.0 20.5 1215.5 184,4 27.7
Fabricación de maquinaria 5.3 15.5 15.1 1 019.4 6.3
Fabricación de equipo de transportes 0.7 1.3 2.4 0.6 1012.3
Otras industrias manufactureras 1.1 0.1 0.1 3.0 0.1
Construcción 2.8 4.1 4.6 2.4 2.1
Electricidad 17.4 31.4 24.5 18.4 7.7
Producción de películas cinematográficas — — — — —
Transportes 28.5 36.2 48.6 23.3 12.9
Comercio 136.9 85.4 136.7 98.9 92.6
Propiedad de viviendas y otros edificios 11.0 8.1 11.8 12.7 14.6
Hoteles, restaurantes, cafés — — — — —
Servicios recreativos — — — — —
Otros servicios 5.1 4.6 8.0 8.4 6.0
Bancos, seguros 11.7 9.4 12.9 13.0 9.3
fuente y método: Ver texto.










































3.1 1.8 1.3 1.1 4.5 3.5 0.3 _ 51.5 6.4 3.0
0.6 0.5 0.4 0.6 1.3 1.2 0.1 — 258.2 3.4 2.2
10.2 10.6 0.9 2.4 1.0 0.9 1.3 0.1 10.3 0.9 0.9
— — — — — — — — 0.3 0.1 —
0.1 0.8 0.1 0.1 0.1 0.1 0.1 — 0.1 0.1 —
4.0 9.8 19.9 1.1 2.6 0.7 1.2 0.1 2.9 0.6 0.5
160.3 5.3 1.6 1.3 1.4 0.6 0.7 0.1 23.5 1.9 0.4
17.9 20.7 135.5 7.4 114.5 11.5 2.7 0.3 20.2 3.9 6.6
0.4 0.5 0.5 0.3 1.7 1.2 0.1 — 10.0 4.6 1.3
11.5 3.1 3.4 1.8 4.9 9.4 0.5 0.1 21.5 8.9 6.4
0.1 0.3 0.2 4.4 0.1 1.3 — — 112.4 1.2 0.1
19.4 84.9 2.5 17.6 7.2 4.8 10.6 1.1 75.6 5.9 3.4
7.4 7.3 1.5 21.6 2.8 14.6 1.2 0.3 20.8 2.6 29.8
0.9 1.3 0.8 106.9 2.1 9.5 0.3 0.1 88.1 4.6 9.0
0.3 0.4 0.5 1.1 1.5 1.3 0.1 — 24.6 3.1 1.1
3.1 1.1 1.7 0.8 34.6 3.9 0.2 — 3.8 4.0 2.5
11.7 10.9 1.8 8.1 2.6 2.2 1,4 0.2 10.8 8.7 2.3
5.9 131.5 1.9 2.7 0.8 3.4 16.4 1.7 11.1 2.2 1.4
21.6 109.5 18.6 8.1 21.6 9.3 13.7 1.4 18.6 16.8 6.5
7.8 14.9 39.1 24.2 21.4 3.9 1.9 0.2 9.0 39.4 4.1
0.5 0.5 4.9 0.3 2.4 0.4 0.1 ■ — 0.9 5.1 1.1
1022.5 1.5 0.2 0.1 0.1 0.5 0.2 — 142.4 1.9 0.1
3.0 1001.8 9.2 18.4 3.6 2.9 125.1 12.8 72.0 7.3 9.6
28.6 8.6 1040.1 38.4 7.2 11.9 1.1 0.1 68.0 5.0 6.5
— — — 1000.0 — — — — — 0.3 —
16.9 19.3 18.9 9.8 1030.6 81.5 2.9 0.5 48.9 14.0 42.3
85.8 106.3 68.9 25.1 61.2 1026.4 13.6 1.6 119.6 76.0 32.6
18.7 6.7 13.9 143.7 8.5 18.6 1001.0 102.3 120.2 3.3 15.3
— — — — — — — 1000.0 — 0.6 —
— — — — — — — — 1000.0 — —
6.3 2.9 3.5 1.8 12.0 7.8 0.6 0.2 60.7 1015.7 25.1
9.1 9.0 6.3 17.0 12.7 31.3 12.1 6.2 13.3 9.9 1012.9
CUADRO 85
Perú: Transacciones intersectoriales de bienes y servicios nacionales e importados en 1955
(Miles de sotes)












































1619 108 1 617 703 
1405
611183901622102
2 323 965 
1 893 563 430402
19 997 15 690 4307
1031857274591
342818 447 416 5402
11652 
5998 5 654
2919 2 557 362



















9705 9 705 —
758270 627 489 
130781
39 246 30689 
8557 —


















Industrias del tabaco DP
I — — — — — — — —
Industrias textiles DP
I







172 860 164066 8794



























117 243 93 270 
23 973
49 243 44613 
4630
D —  190 71 5 —  34887 2 579 186 870
Fabricación de muebles y accesorios P —  —  24 —  —  34887 2 367 186 405I-------—  190  47---  5 —  - 242 —  465









5 678 3 479 
2199
3180 2 691 489




Imprenta, editoriales, etc. DPI — —






13 399 13 178 221 — —
Industria del cuero DP
I — — — — —
1212 254972 242 723 12249
6
6 134113356
Industrias del caucho DP
I —





















176499 105 017 
71477






Derivados del petróleo y carbón DPI
62695 62 695 34532327611771











Cemento, vidrio, cerámica, etc. DPI —





































































2 605 683 1922















14385 14 385 16 236 16236
Insumos totales
DPI
2 198 900 2063 900 
135 000
425 435 242435 
183000
4 236 384 




17 563 6 790
964 899 870 465 
94 434
721 565 637 669 
83 896
137815 113 201 
24 614
107585 80 936 
26 649
Valor bruto de la producción, expor­taciones e importaciones 11 891 900 2 624000 6113 377 583 334 152952 1 848 574 1 201 231 201464 255080
Producto bruto, consumo e inversión
DP
I
9 693 000 2198 565 1 876 993 336213 128 599 883 675 479 666 63 649 147495
c u a d r o  85 (continuación)
Actividades que Transacciones intermedias
















































D 846 25 125 636 51509 39714 __ 543 __ 149
Actividades agropecuarias P 160 22 118 137 51436 31444 — 22 — 110
I 686 3 7499 73 8270 — 521 — 39
D 346 — 278 136 8 924 763 267 29 461 860851 256
Industrias extractivas P 208 — 256 98 5 627 763 264 24303 860 850 116
I 138 — 22 38 3 297 3 5158 1 140
D 3 822 1 113 — 16 000 __ 4 2 75
Industrias alimenticias P 3447 — 91 — 4 755 — 4 2 36
I 375 1 22 — 11245 — — — 39
D 59 5 23 1 655 — 45 — 42
Industrias de bebidas P 59 5 23 — 655 — 45 — 42
I — — — 1 — — — — —
D — — — __ __ __ __ __ __
Industrias del tabaco P — — — — — — — — —
I — — — — — — — — ■ —
D 1091 185 789 2249 1928 — 10 __ 1345
Industrias textiles P 460 47 394 2147 1621 — 7 — 876
I 631 138 395 102 307 — 3 — 469
D — . 10 24 — 266 — 9 — 59
Calzado y confecciones P — 10 24 — 257 — — — 48
I — — — — 9 — 9 — —
D 11 47 18 11 349 — 730 — 3 996
Industrias de la madera P 11 32 2 11 221 — 678 — 2 734
I — 15 16 — 128 — 52 — 1262
D — — 4 — — — — — 262
Fabricación de muebles y accesorios P — — — — — — — — 10
I — — 4 — — —  . — — 252
D 61238 80115 138 192 17 015 — 20997 — 2704










. . .  — . 7.0 S3? 
165


























D _ 48 3 960 — 55 — — — 342
Industrias del cuero P — 47 3 883 — 55 — — — 160
I — 1 77 — — — — — 182
D 17 3 20 3 345 461 — — — 11681
Industrias del caucho P 16 3 19 3 329 328 — — — 9 470
I 1 — 1 16 133 — — — 2211
D 9 067 3 231 28266 6862 107 707 31611 8 458 345 15 437
Industrias químicas P 4 989 232 5 602 3 27 002 — 1263 339 5 980
I 4 078 2999 22 664 6 859 80705 31611 7195 6 9 457
D 3 070 1470 2 670 3 491 24087 46 100 83 492 33 982 9 677
Derivados del petróleo y carbón P 3 069 1464 2 645 3 445 9548 46 100 83 492 33 982 9 028
I 1 6 25 46 14 539 — — — 649
D 650 1 744 48 16 568 — 21 731 33 2 560
Cemento, vidrio, cerámica, etc. P 650 — 623 32 15 010 — 17 263 24 1308
I — 1 121 16 1558 — 4468 9 1252
D 143 773 6 119 5 074 — 230 146 402 141515
Industrias metálicas básicas P — 74 6 111 2 676 — 68 140428 45 651
I 143 699 — 8 2 398 — 162 5 974 95 864
D 320 210 224 1416 9957 15 61 122 21985
Industrias mecánicas de transforma­
ción P 301 3 101 6 8104 36 18 4 730
I 19 207 123 1410 1853 15 25 104 17 255
D 727 575 650 1066 2656 478 517 26769 33 665
Otras industrias P 705 33 416 14 1100 478 210 6 875 8979
I 22 542 234 1052 1556 — 307 19 894 24 686
D 20125 40226 18 270 5 764 75 400 22958 12 507 78 630 92355
Servicios P 20125 40226 18 270 5 764 75 400 22958 12 507 78 630 92355
1 — — — — — — — — —
D 103 653 131011 181 833 76266 338 794 864 429 186 808 1147 136 342260
Insumos totales P 77 521 62 398 150546 66 582 204 501 832 800 168 730 1121148 188217
I 26 132 68 613 31 287 9684 134293 31629 18 078 25 988 154 043
Valor bruto de la producción, expor­
taciones e importaciones 159938 254388 264227 135 692 630 940 1 709 257 434 120 1 213 796 782444
D 56285 123 377 82394 59426 292146 844828 247312 66660 440184
Producto bruto, consumo e inversión P
I
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In d u strias  del tabaco
D
P
I E --- — — — — —






























Calzado y  confecciones
D
P
I E — 0.02275970.11341300.0093467 0.00007370.00005140.0000223 E0.00002220.00002060.0000016 0.00075760.00073430.0000233 — 0.00140350.00092130.0004822 E















































0.0034107# —  
0.0015877 " —  
0.0018230 —
In d u s tr ia s  del papel
0 .0011872  0 .0106689  0 .0 0 8 0 2 %  0 .0371228  0 .0017202  0 .0043904  0 .0003723  0 .0015564  0 .3828859
0 .0 0 0 4 8 0 ^  0 .0061415  0 .0080142  0 .02 2 7 4 5 7  0 .0014557  0 .0036645  0 .0 0 0 3 5 7 4  0 .0012349  0 .2575998
D — — 0.0047265 0.0199423 0.0276166 0.0012199 0.0111544 — — 0.0132614
Im pren tas , editoria les , etc. P — — 0.0046835 0.0199234 0.0276166 0.0011247 0.0109704 — — 0.0132614
I — — 0.0000430 0.0000189 — 0.0000952 0.0001840 — — —
D _ _ _ _ _ 0.0000065 0.2122589 0.0000298 0.0052572 _
In d u s trias  del cuero P — — _ — — 0.0000065 0.2020619 0.0000298 0.0052337 —
I — — — — — — 0.0101970 — o.oooo:p —
D _ 0.0037500 0.0000069 0.0003086 _ 0.0008672 0.0137093 0.0000496 0.0010154 0.0001063
In d u s trias  del caucho P — 0.0016608 — — _ _ 0.0129426 0.0000496 — 0.0001000
I — 0.0020892 0.0000069 0.0003086 — 0.0008672 0.0007667 — 0.0010154 0.0000063
D 0.0095887 0.0255400 0.0375387 0.0145046 _ 0.0954757 0.0076388 0.0013898 0.0188764 0.0566907
In d u s trias  químicas P — 0.0081189 0.0325670 0.0067080 — 0.0568097 0.0040209 0.0010574 0.0085659 0.0311933
I 0.0095887 0.0174211 0.0049717 0.0077966 — 0.0386660 0.0036179 0.0003324 0.0103105 0.0254974
D 0.0052721 0.0131600 0.0184898 0.0126154 0.0011899 0.0267444 0.0070751 0.0091580 0.0055630 0.0191949
D erivados del petróleo y  carbón P 0.0052721 0.0124851 0.0184880 0.0126154 0.0011899 0.0266670 0.0070310 0.0091580 0.0054885 0.0191886
I — 0.0006749 0.0000018 — — 0.0000774 0.0000441 — 0.0000745 0.0000063
D _ 0.0075389 0.0036198 0.0534599 _ 0.0000151 0.0006602 0.0011218 0.0101694 0.0040642
Cem ento, v id rio , cerám ica, etc. P _ 0.0070880 0.0035839 0.0534017 — 0.0000124 0.0002306 0.0009828 0.0067626 0.0040642
I — 0.0004509 0.0000355 0.0000582 — 0.0000027 0.0004296 0.0001390 0.0034068 —
D _ 0.0042005 0.0032275 0.0000051 _ 0.0001688 0.0000308 0.0003971 0.0270190 0.0008941
In d u strias  m etálicas básicas P — 0.0016608 0.0001371 — — 0.0001104 0.0000275 _ 0.0023953 _
I — 0.0025397 0.0030904 0.0000051 — 0.0000584 0.0000033 0.0003971 0.0246237 0.0008941
D — 0.0359162 0.0179376 0.0249480 _ 0.0004560 0.0058290 0.0023875 0.0242669 0.0020008
In d u s tria s  mecánicas de transform ación P — 0.0004802 0.0160020 0.0117086 _ 0.0001039 0.0032642 0.0021244 0.0117179 0.0018820
I — 0.0354360 0.0019356 0.0132394 — 0.0003521 0.0025648 0.0002631 0.0125490 0.0001188
D _ 0.0019253 0.0002380 0.0003720 _ 0.0014092 0.0087385 0.0002383 0.0144974 0.0045455
O tras industrias P — 0.0004802 0.0001027 0.0003651 _ 0.0003695 0.0055984 0.0000298 0.0003019 0.0044080
I — 0.0014451 0.0001353 0.0000069 — 0.0010397 0.0031401 0.0002085 0.0141955 0.0001375
D 0.0072009 0.0445884 0.0680830 0.0559732 0.0258316 0.0332614 0.0422275 0.0714023 0.0636506 0.1258300
Servicios P
I
0.0072009 0.0445884 0.0680830 0.0559732 0.0258316 0.0332614 0.0422275 0.0714023 0.0636506 0.1258300
D 0.0149074 0.1621322 0.6929695 0.4236355 0.1592199 0.5219694 0.6006880 0.6840676 0.4217696 0.6480824
Insum os totales P 0.1735551 0.0923914 0.5763836 0.3255848 0.1148269 0.4708846 0.5308463 05618920 0.3172965 0.4846941
I 0.0113523 0.0697408 0.1165859 0.0958507 0.0443930 0.0510848 0.0698417 0.1221756 0.1044731 0.1633883
cu ad ro  86 (Continuación)
■—____  Actividades que
— i nsumen o compran
Actividades que ~~~—— ____











































































































































In d u s trias  del tabaco
D
P
I E — — — — —






























































0.0002028 E0.00168160.00156180.0001198 — 0.00510710.00349420.0016129 0.00089210.00063290.0002592







--- E --- 0.00033480.00001280.0003220 0.00007120.00006890.0000023 '

























D 0.0160621 — 0.0004201 0.0189844 _ 0.0184580 _ 0.0053103 0.0001086 _.
Im pren tas , ed itoria les, etc. P 0.0155471 — 0.0002506 0.0188814 -- 0.0184281 _ 0.0051710 0.0001074 _
1 0.0005150 — 0.0001695 0.0001030 — 0.0000299 — 0.0001393 0.0000012 --
D 0.0001887 0.0149871 — 0.0000872 _ _ _ 0.0004371 0.0004355
In d u s trias  de l cuero P 0.0001848 0.0146957 — 0.0000872 _ — _ 0.0002045 0.0004332 _
i 0.0000039 0.0002914 — — — — — 0.0002326 0.0000023 ---
i D 0.0000118 0.0000757 0.0246514 0.0007307 _ _ _ 0.0149289 0.0000829
In d u strias  de l caucho P 0.0000118 0.0000719 0.0245335 0.0005199 _ _ _ 0.0121031 0.0000619 _
1 — 0.0000038 0.0001179 0.0002108 — — 0.0028258 0.0000210 ---
D 0.0127011 0.1069762 0.0505704 0.1707088 0.0184940 0.0194831 0.0002842 0.0197292 0.0039093 _
In d u strias  quím icas P 0.0009120 0.0212015 0.0000221 0.0427965 — 0.0029093 0.0002793 0.0076427 0.0007683 _
1 0.0117891 0.0857747 0.0505483 0.1279123 0.0184940 0.0165738 0.0000049 0.0120865 0.0031410 ---
D 0.0057786 0.0101049 0.0257274 0.0381764 0.0269708 0.1923247 0.0279965 0.0123677 0.0058848
Derivados del petróleo y  carbón P 0.0057550 0.0100103 0.0253884 0.0151330 0.0269708 0.1923247 0.0279965 0.0115382 0.0052043 _
1 0.0000236 0.0000946 0.0003990 0.0230434 — — — 0.0008295 0.0000805 --
D 0.0000039 0.0028158 0.0003537 0.0262592 _ 0.0500576 0.0000272 0.0032718 0.0010778
Cem ento, v id rio , cerám ica, etc. P — 0.0023578 0.0002358 0.0237899 — 0.0397655 0.0000198 0.0016717 0.0001985 _
1 0.0000039 0.0004580 0.0001179 0.0024693 — 0.0102921 0.0000074 0.0016001 0.0008793 —
D 0.0030387 0.0000227 0.0008770 0.0080420 — 0.0005298 0.1206150 0.1808627 0.0028689 _
In d u strias  m etálicas básicas P 0.0002909 0.0000227 0.0008180 0.0042413 — 0.0001566 0.1156932 0.0583440 0.0016896 _
1 0.0027478 — 0.0000590 0.0038007 — 0.0003732 0.0049218 0.1225187 0.0011793 —
D 0.0008255 0.0008478 0.0104354 0.0157812 0.0000088 0.0001406 0.0001005 0.0280979 0.0011934 _
In d u strias  m ecánicas de transform ación P 0.0000118 0.0003823 0.0000442 0.0128443 — 0.0000830 0.0000148 0.0060452 0.0001810 _
1 0.0008137 0.0004655 0.0103912 0.0029369 0.0000088 0.0000576 0.0000857 0.0220527 0.0010124 —
D 0.0022603 0.0024600 0.0078560 0.0042096 0.0002796 0.0011909 0.0220541 0.0430254 0.0220186 _
O tras industrias P 0.0001297 0.0015744 0.0001032 0.0017434 0.0002796 0.0004837 0.0056642 0.0114756 0.0214336 _
I 0.0021306 0.0008856 0.0077528 0.0024662 — 0.0007072 0.0163899 0.0315498 0.0005850 —
D 0.1581284 0.0691450 0.0424786 0.1195041 0.0134316 0.0288100 0.0647802 0.1180340 0.0059691 _
Servicios P
I
0.1581284 0.0691450 0.0424786 0.1195041 0.0134316 0.0288100 0.0647802 0.1180340 0.0059691 ---
D 0.5150046 0.6881696 0.5620523 0.5369671 0.5057338 0.4303142 0.9450814 0.4374243 0.8801733 _
Insum os totales P 0.2452867 0.7697601 0.4906848 0.3241212 0.4872292 0.3886713 0.9236709 0.2405501 0.8705693 _
1 0.2697179 0.1184095 0.0713675 0.2128459 0.0185046 0.0416429 0.0214105 0.1968742 0.0096040 —
D  =  D em an d a; P =  Producción; I  =  Im portaciones. 
f u e n t e  y  m é t o d o : V e r t e x t o .
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